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INFORME RAZONADO DE LOS DIRECTORES DE LA TESIS 
 
La presente tesis realiza aportaciones muy significativas en el ámbito de 
investigación sobre la reducción del sesgo intergrupal, destacándose seis rasgos que 
la configuran como un trabajo riguroso y sistemático que hace avanzar el conocimiento 
científico sobre el objeto citado: 
1. La fundamentación teórica es muy sólida, encontrándose los conceptos muy 
bien estructurados, lo que da como resultado una coherencia interna 
sobresaliente. La amplitud de la bibliografía (más de 1.100 referencias 
citadas), así como su adecuado grado de actualización y calidad avalan la 
consistencia del marco teórico. 
2. Los objetivos que se han perseguido y alcanzado no solo poseen relevancia 
teórica, sino también aplicada en el campo de la educación. Se valora 
especialmente que la doctoranda haya planificado la investigación tomando 
en consideración la necesidad de transferir sus resultados y conclusiones a 
una dimensión práctica: el diseño de una serie de pautas psicopedagógicas 
que permitan al profesional de la educación planificar intervenciones dirigidas 
a la reducción del sesgo intergrupal. Esta es una tarea de enorme relevancia 
en la educación planificada, puesto que se encuentra conectada con la 
necesidad de abordar una educación holística de ciudadanas y ciudadanos 
activos que convivan responsablemente en una cultura de paz. 
3. No debe tampoco obviarse el vínculo entre los dos aspectos anteriores. El 
interés aplicado de la doctoranda deriva, en buena parte, de su rigurosa 
revisión de la literatura. Una exigencia básica que se plantea en esta es la de 
que la investigación sobre reducción del prejuicio se traduzca en un cierto 
impacto psicosocial y educativo. Por este motivo, se juzga muy positivamente 
que la tesis no finalice con las conclusiones y discusión, sino que se haya 
incluido un esbozo de pautas pedagógicas que ayuden a transferir 
aplicadamente los resultados de la investigación básica. Luego no se hace 
caso omiso de las conclusiones de la literatura, sino que la doctoranda las ha 
interiorizado y llevado a la práctica. 
4. Asimismo, se valora muy positivamente la sistematización de objetivos e 
hipótesis. La estructura y la secuencia con que se presentan dichos 
elementos son muy claras. El mismo adjetivo se puede aplicar también a los 
resultados, la discusión y las conclusiones, manteniéndose la coherencia 
entre todos estos apartados (es decir, en todos ellos se percibe una buena 
correspondencia en relación con la secuencia de objetivos científicos 
planteados: descripción, correlación, predicción y explicación). 
5. La metodología es impecable y cuenta con un buen nivel de sofisticación. 
Particularmente, se destacaría el uso de MODPROBE, una macro diseñada 
para SPSS y desarrollada durante los últimos cuatro años por Andrew Hayes. 
Con esta herramienta se obtienen resultados muy fructíferos relacionados con 
el análisis condicional de la efectividad de la intervención evaluada en el 
segundo estudio de la tesis. 
6. La discusión presentada incluye una interpretación adecuada de los 
resultados a la luz de los marcos teóricos de partida, haciéndose esto 
sistemáticamente en torno a las diferentes categorías de hipótesis 
planteadas. El grado de estructuración y precisión en el discurso se mantiene, 
por tanto, hasta el final del informe de investigación doctoral. 
En resumen, tanto la evaluación interna de la calidad de la tesis como su 
proyección aplicada permiten concluir que el trabajo doctoral reúne todas las 
condiciones exigidas a este tipo de resultado académico dirigido al logro del grado de 
Doctor. 
 
Por todo ello, se autoriza la presentación de la tesis doctoral. 
 
 
Córdoba, 27 de Septiembre de 2013 
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La población española, al igual que el resto de las sociedades demográficamente 
avanzadas, está inmersa en un rápido proceso de envejecimiento. Este fenómeno ha 
desarrollado una mayor sensibilidad hacia la calidad de vida de las personas mayores, 
así como el reconocimiento del necesario diálogo y convivencia intergeneracional. Sin 
embargo, una de las barreras que dificultan los avances en satisfacción y bienestar 
psicosocial de las personas de edad avanzada es la estereotipia sobre el envejecimiento. 
El trabajo presente aborda el análisis de este fenómeno, al tiempo que desarrolla y 
evalúa un programa formativo dirigido a reducir el sesgo intergrupal (estereotipia, 
prejuicio y discriminación) en alumnado de Educación Secundaria. Así, se pretende 
sacar a la luz factores fundamentales que se hallan en el origen de diversas alternativas 
para cambiar o controlar las teorías implícitas, los estereotipos y los prejuicios sociales 
que generan discriminación y otras conductas que influyen decisivamente en el 
bienestar psicosocial de los miembros de grupos minoritarios o de bajo estatus social 
(por ejemplo, las personas mayores), y en los objetivos sociopsicopedagógicos que 
guardan relación con la construcción de una sociedad para todas las edades (Álvarez, 
1999, 2000, 2002, 2003, 2005; Álvarez y Ares, 2003; Álvarez, Bedmar y González, 
2008; Álvarez y González, 2007, 2008; Ares y Álvarez, 2004; Álvarez y Batanaz, 2007; 
Álvarez, Palmero y Jiménez, 2011; González, 2007; González y Fernández, 2003a, 
2003b; Palmero, 2008; Palmero y Jiménez, 2003). 
La estereotipia y el prejuicio son fenómenos que impregnan cualquier ámbito de 
la vida social. Las repercusiones que el conocimiento estereotipado y las actitudes 
asociadas tienen para los miembros de los grupos afectados es el argumento que 
habitualmente se esgrime para seguir analizando su origen, mantenimiento, 
representación, aplicación y, especialmente, su cambio y control (Dovidio, Pearson, 
Gaertner y Hodson, 2008). Entre los estereotipos más extendidos en la mayor parte de 
las sociedades resulta fácilmente identificable el de edad junto a los de género, raza y 
clase social. Por ejemplo, Posthuma y Campion (2009) han resumido recientemente los 
resultados de 117 estudios sobre los estereotipos de edad utilizados en un único 
contexto: el laboral. Otras muchas investigaciones se centran en las representaciones 
que en una diversidad considerable de contextos se mantienen sobre las edades más 
avanzadas de la vida, y muestran tanto el contenido como los procesos que se hallan en 
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el origen de los estereotipos y prejuicios, así como los que son desencadenados por 
ellos (por ej., Cuddy, Norton y Fiske, 2005; Palacios, Torres y Mena, 2009). 
La perspectiva dominante desde la que se vienen analizando los estereotipos de 
edad durante las dos últimas décadas es la cognitiva y, desde ésta, las representaciones 
se pueden comprender como esquemas de percepción interpersonal que usan la edad 
como el principio categorizador primario, situándose después otros términos (viejo, 
anciano, persona mayor) como categorías superordenadas que, a su vez, incluyen varias 
categorías subordinadas o subtipos de personas adultas mayores (Nussbaum y 
Coupland, 2004). En general, la conceptuación cognitivo-social sobre la estereotipia y 
el prejuicio ha ostentado una posición privilegiada en la psicología social 
contemporánea, y desde ella se han analizado tanto los procesos explícitos como los 
implícitos. Así aparece en las revisiones de la literatura sobre estereotipia de la última 
década (e.g., Chin, 2010; Fiske, 2000; Nelson, 2009; Paluck y Green, 2009; Schneider, 
2004) y, particularmente, en los resúmenes de la investigación sobre las 
representaciones acerca del envejecimiento (Nelson, 2004, 2008). 
A pesar del énfasis en los procesos cognitivos, en la literatura también se 
encuentra la perspectiva basada en el contenido. El Modelo del Contenido del 
Estereotipo de Susan Fiske (Cuddy, Norton y Fiske, 2005; Fiske, Cuddy, Glick y Xu, 
2002) es una buena muestra de la investigación psicosocial que se hace desde este 
enfoque no procesual. En él queda evidenciado que las creencias estereotipadas y la 
valoración sobre las personas de edad avanzada poseen un contenido ambiguo al 
contener rasgos socialmente deseables junto a otros más negativos. En la actualidad, la 
investigación sobre este tema parece sugerir que existe un estereotipo sobre las personas 
mayores que es bastante común, en sus rasgos centrales, en países diferentes. Las 
creencias básicas de este estereotipo giran en torno a la cordialidad/amabilidad y la 
incapacidad o incompetencia. Estas son, de hecho, dos dimensiones básicas que se 
utilizan para construir estereotipos sobre cualquier grupo social (Kervyn, Judd e 
Yzerbyt, 2009). En Estados Unidos, el país que ha producido un mayor número de 
estudios sobre los estereotipos y prejuicios acerca del envejecimiento, se sitúa el grupo 
de las personas de edad avanzada, en el imaginario colectivo, junto a las amas de casa y 
las personas discapacitadas (Cuddy, Norton y Fiske, 2005). Tanto las personas mayores 
como estos dos últimos grupos no ocupan un elevado estatus social, siendo la 
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competencia o capacidad un rasgo que correlaciona con el estatus en las 
representaciones sociales, de tal forma que los grupos de bajo estatus socioeconómico y 
de poder son percibidos como colectivos no competentes. Es decir, existe una relación 
entre la estructura social y el contenido de los estereotipos. 
Por otra parte, las creencias sobre la amabilidad e incapacidad de las personas 
mayores se hallan asociadas a una evaluación afectiva mixta. Es decir, una buena parte 
de la población experimenta emociones positivas hacia las personas mayores, pero 
también negativas o ambiguas. En la investigación sobre esta cuestión se ha encontrado 
que la emoción dominante, asociada a las creencias estereotipadas antes mencionadas, 
es la pena, que se podría considerar como una reacción afectiva ambigua. En un 
segundo plano se halla la emoción de admiración, plenamente positiva. Curiosamente, 
cuando se contrastan las representaciones con la realidad psicobiológica del 
enevejecimiento, parece hallarse un cierto paralelismo: los modelos científicos que han 
explicado el envejecimiento han puesto de manifiesto tanto las limitaciones biológicas y 
fisiológicas como la satisfacción y el bienestar emocional (Charles y Carstensen, 2010). 
A pesar de este correlato, las atribuciones de incompetencia y las emociones ambiguas 
y negativas se exageran en ocasiones y, por otra parte, se aplican de manera 
generalizada a todos los miembros del grupo de personas mayores, lo que parece 
injustificado. De aquí se deriva la necesidad de controlar estas creencias estereotipadas 
y evaluaciones negativas que se realizan sobre los seres humanos que han alcanzado 
una etapa avanzada de la vida. 
En relación con una variable adicional, el género, en muchos estudios anteriores 
sobre envejecimiento no ha sido tenida en cuenta y en otros, no siempre se han 
encontrado efectos importantes debidos a éste (Álvarez, 2005; Amodio y Devine, 2006; 
Blair et al., 2001; Dasgupta y Greenwald, 2001; Wittenbrink et al., 2001), pero 
reiteraremos este tipo de análisis para verificar la capacidad discriminatoria de dicha 
variable en relación a los niveles de estereotipia y prejuicio entre hombres y mujeres 
mayores. 
Ha de tenerse en cuenta, por otra parte, que las representaciones estereotipadas 
empiezan a generarse en edades muy tempranas, incluso antes de los cinco años (Levy 
y Hughes, 2009; Monteith y Voils, 2001; Rutland, Cameron, Bennett y Ferrell, 2005). 
Por este motivo, es importante que los agentes educativos y, en general, los de 
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socialización, transmitan imágenes positivas al alumnado sobre cualquier grupo social 
minoritario y, en particular, sobre las personas mayores, y esto es especialmente cierto 
después de comprobar que no siempre sucede así, particularmente en los medios de 
comunicación (Robinson, Macallister, Magoffin y Moore, 2007). Estas imágenes 
moderadamente negativas que transmiten los agentes de socialización perduran en las 
personas jóvenes y adultas, y son reforzadas por mecanismos autodefensivos que, en 
ocasiones, operan inconscientemente para reducir la ansiedad ante la enfermedad o la 
muerte (Bodner, 2009). 
El presente trabajo se centra precisamente en los estereotipos y prejuicios que el 
alumnado de Educación Secundaria mantiene sobre los hombres y mujeres mayores, 
introduciendo así la variable género junto con la de edad. Se persigue, además, la 
identificación de un tipo de intervención que resulte útil en la desconstrucción de las 
creencias y en el cambio en la valencia evaluativa de las actitudes hacia las mujeres y 
hombres mayores. La adopción de uno u otro enfoque teórico para la reducción de la 
activación de estereotipos y prejuicios no es una decisión sencilla porque las 
aproximaciones que se han utilizado han sido múltiples, y muchas de ellas no tienen la 
suficiente consistencia teórica ni empírica, tal como han verificado recientemente 
Paluck y Green (2009) en su revisión de 985 estudios sobre técnicas de reducción del 
prejuicio. 
La vía de reducción del prejuicio que mayor interés ha suscitado durante el 
último medio siglo ha sido el contacto intergrupal (Allport, 1954; Pettigrew y Tropp, 
2005, 2006), resultando también útil en la moderación de los estereotipos sobre las 
personas mayores (Hernández y González, 2008), si bien sigue existiendo la necesidad 
de explicar los procesos que dan cuenta de los principales efectos de este tipo de 
actuación (Pettigrew, 2008; Pettigrew y Tropp, 2008). Aun así, la hipótesis del contacto 
es considerada como un marco muy consistente desde el que se pueden desarrollar 
actuaciones dirigidas a combatir la estereotipia y el prejuicio (Paluck y Green, 2009). 
Las condiciones en las que el contacto atenúa la estereotipia y el prejuicio están bien 
establecidas en la literatura: estatus similar, desconfirmación del estereotipo, 
cooperación y metas supraordenadas, posibilidad de un elevado conocimiento mutuo 
(contacto profundo y en situaciones variadas), y apoyo institucional y/o normas 
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igualitarias (Allport, 1954; Dovidio, Glick y Rudman, 2005; Pettigrew y Tropp, 2005, 
2006; Schneider, 2004; Tropp, 2006). 
Un segundo enfoque teórico pertenece al campo del cambio de actitudes, y es la 
Teoría de la Disonancia Cognitiva de Festinger (1957). Incorporando su conceptuación 
al entorno de la cognición social, se ha evidenciado que el prejuicio puede también ser 
reducido si se induce una discrepancia cognitiva a través de una tarea experimental 
(Álvarez, 2005). Particularmente, la inducción de experiencias de fracaso en el logro de 
una meta igualitaria y altruista es capaz de elicitar un proceso evaluativo compensatorio 
dirigido a mitigar el estado de ausencia de auto-completitud simbólica. Este fenómeno 
se sumaría a las predicciones de las teorías de la discrepancia sobre la compensación de 
la disonancia (Higgins, 1989; Wicklund y Gollwitzer, 1982), y formaría parte de la 
función autorreguladora en fases implícitas que se ha asignado a las metas temporales 
(Blair, 2002; Moskowitz, 2001; Kunda y Spencer, 2003), que no sólo incluiría efectos 
cognitivos –inhibición de la activación de las creencias estereotipadas–, sino también 
afectivos –reducción del prejuicio–. En las intervenciones para crear disonancia no sólo 
se ha utilizado la diferencia entre el yo ideal y el yo real, sino que se ha contrastado el 
contenido del estereotipo con información fuertemente contraestereotipada, como 
cuando se presenta una caracterización muy vitalista de las personas centenarias (Koch, 
Power y Kralik, 2006, 2007). 
Una tercera y última aproximación teórica está basada en los modelos sobre 
prejuicio implícito. La investigación de Devine (1989) desarrolló una visión pesimista 
sobre la posibilidad de rebajar la intensidad de estereotipos y prejuicios al establecer 
que en la fase de activación cognitiva, de carácter automático, no es posible sustraerse a 
la influencia de las creencias y evaluaciones sesgadas. Esta conclusión asume que las 
personas tenemos un escaso control sobre nuestros procesos cognitivos implícitos 
(Wheeler y Petty, 2001), que existen lazos automáticos entre la percepción y la 
conducta (Bargh, 2005; Dijksterhuis, Chartrand y Aarts, 2007), y que el prejuicio y el 
racismo implícitos existen y tienen consecuencias sobre la conducta social (Quillian, 
2006, 2008). No obstante, la generalización de Devine (1989) se ha visto limitada en el 
mismo entorno de investigación de la psicología implícita, proporcionándose evidencia 
a favor del hecho de que la activación –y, por consiguiente, la aplicación– de una 
representación estereotipada o de una evaluación no es siempre automática (e.g., Blair, 
12 
 
2002; Dasgupta, 2004; Kunda y Spencer, 2003). Además, la estereotipia y el prejuicio 
automáticos pueden llegar a modificarse después de un entrenamiento o proceso 
formativo prolongado (Rudman, Ashmore y Gary, 2001) o incluso con posterioridad a 
una intervención breve (Olson y Fazio, 2006; Payne y Stewart, 2007), y a esta 
conclusión se ha llegado también en muestras de personas adultas mayores (Radvansky, 
Lynchard y Hippel, 2009). Entre las intervenciones evaludas para la reducción de la 
estereotipia y el prejuicio a través de la inducción de determinados constructos se halla 
la toma de perspectiva, que se basa en el intento de aproximación cognitiva entre el yo 
(i.e., self o sí-mismo) y los miembros de grupos estereotipados, y entre el endogrupo y 
los exogrupos. La investigación cognitiva sobre esta estrategia corresponde, en su 
mayoría, a la última década (Aberson y Haag, 2007; Epley, Keysar, van Boven y 
Gilovichm 2004; Epley, Morewedge y Keysar, 2004; Galinsky, 2002; Galinsky y Ku, 
2004; Galinsky, Ku y Wang, 2005; Galinsky y Moskowitz, 2000; Galinsky, Wang y 
Ku, 2008; Hillamn y Martin, 2002; Shi, Wang, Bucher y Stotzer, 2009; Vescio, Sechrist 
y Paolucci, 2003; Weyant, 2007) y, entre los efectos evidenciados, se encuentra el de 
una evaluación más positiva de los miembros estereotipados y de los mismos grupos 
minoritarios, una menor expresión de contenido estereotípico y una hiperaccesibilidad 
menor de la representación estereotipada, actuando la accesibilidad del autoconcepto 
como factor mediador (Galinsky y Moskowitz, 2000; Galinsky et al., 2005, 2008). 
Estos tres enfoques teóricos que se acaban de resumir (hipótesis del contacto, 
Teoría de la Disonancia Cognitiva, y el modelo sobre prejuicio implícito de la toma de 
perspectiva) cuentan con un soporte teórico y empírico y, además, en ocasiones se han 
hallado interrelacionadas. Por ejemplo, el contacto puede anticipar la toma de 
perspectiva (Aberson y Haag, 2007), y también puede comprenderse como una 
estrategia para introducir información inconsistente con la del estereotipo (Hill y 
Augoustinos, 2001), generando, de esta forma, disonancia cognitiva. Por otra parte, la 
toma de perspectiva puede conducir a un aumento del contacto intergrupal, a 
interacciones más positivas y a una reducción de la desconfianza entre los grupos 
(Galinsky y Moskowitz, 2000). Luego tanto la consistencia que en sí mismas poseen 
estas aproximaciones teóricas, como la interacción entre ellas, refuerzan la probabilidad 
de que un programa de actividades derivado de estos enfoques pueda ser capaz de 
modificar la estereotipia y el prejuicio, explícitos e implícitos, en participantes jóvenes. 
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Por tanto, estas tres perspectivas teóricas (la hipótesis del contacto, Teoría de la 
Disonancia Cognitiva, y el modelo sobre prejuicio implícito de la toma de perspectiva) 
se han utilizado en esta tesis para desarrollar un programa de actividades, dirigido a 
alumnado de Educación Secundaria, con el objetivo de que éstos controlen y reduzcan 
sus creencias y evaluaciones negativas, explícitas e implícitas, hacia el grupo social de 
las personas mayores. Por consiguiente, existe una preocupación sociopsicopedagógica 
referida a la detección de las variables que predicen la estereotipia y el prejuicio, y que 
también podrían regular la efectividad del programa de actividades en la reducción de 
estos fenómenos, con objeto de poder contribuir a la reducción de la estereotipia, el 
prejuicio y la discriminación hacia mujeres y hombres mayores. 
En este sentido ya se conoce que existe una correlación negativa entre tres de los 
Cinco Grandes Factores de Personalidad (amabilidad, apertura a la experiencia y 
extroversion) y el prejuicio (Ekehammar y Akrami, 2003, 2007; Flynn, 2005; Sibley y 
Duckitt, 2008); y relaciones de sentido diverso entre los valores y el prejuicio en 
función de la dimensión axiológica medida. Por ejemplo, quienes puntúan alto en 
valores más individualistas se caracterizan en mayor medida por niveles elevados de 
sesgo intergrupal (Feather y McKee, 2008): éste podría ser el caso de los valores de 
hedonismo, logro y poder. En resumen, son diversos los factores asociados al prejuicio 
que van a ser confirmados en la investigación presente. Por otra parte, la débil 
capacidad moduladora de algunas variables, que ya se ha evidenciado en algunos 
estudios en referencia a estrategias aisladas (e.g., Álvarez, Palmero y Jiménez, en 
prensa), se ponen a prueba también en este trabajo, pero ya aplicada a la efectividad de 
un programa mucho más potente, derivado de las tres aproximaciones teóricas descritas. 
Para concluir esta introducción, se hará referencia a la estructura del trabajo que 
se presenta y que consta de tres partes bien diferenciadas. La primera incluye tres 
grandes bloques de contenidos que corresponden a una triple pretensión teórica: (1) 
presentar los argumentos sociopsicopedagógicos que justifican y dan  sentido  a  los  
programas  de  erradicación  de  estereotipos  y  prejuicios  en educadores profesionales, 
constatar la existencia de estos esquemas en el campo educativo e identificar sus 
funciones; (2) delimitar los conceptos de estereotipia y prejuicio,  y  revisar  algunas  
teorías  sobre  su  origen  y  mantenimiento;  y  (3) introducir la cognición social como 
enfoque tecnológico útil en la prevención y deconstrucción del sesgo intergrupal. El 
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contenido de los tres bloques se concreta en los siguientes capítulos de  la 
fundamentación teórica: (capítulo 1) envejecimiento poblacional, (capítulo 2) las 
principales aproximaciones teóricas al concepto de envejecimiento, (capítulo 3) una 
introducción  conceptual  al  ámbito  temático  de  la  estereotipia  y  el  prejuicio, 
(capítulo 4) ageism, (capítulos 5, 6 y 7) una formulación de modelos cognitivo-sociales 
de representación y cambio estereotípico, seguida del planteamiento de las líneas 
básicas de un programa de prevención y deconstrucción del sesgo coherente con estos 
modelos. 
Posteriormente, la segunda parte del volumen recoge la investigación empírica, 
que se inicia con una presentación general en el capítulo 8. El método y los resultados 
de cada uno de los dos estudios experimentales se describen en los capítulos 9 y 10, 
finalizando esta segunda sección con un resumen de resultados (capítulo 11). 
Finalmente, la tercera y última parte comprende la discusión emanada de los 
resultados de la investigación en contraste con el marco teórico, resaltando los 
progresos teóricos alcanzados (capítulo 12), seguida de las pautas psicopedagógicas que 
se aportan como aplicación de los resultados y conclusiones empíricas (capítulo 13). A 
esta última parte sigue la presentación de las referencias bibliográficas y de los anexos 
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1.1. Envejecimiento de la población en la Unión Europea 
 
En los últimos 50 años, la esperanza de vida al nacer se ha incrementado en 
torno a 10 años por término medio en la UE, debido en gran parte a la mejora de la 
situación socioeconómica y de las condiciones medioambientales, a mejores 
tratamientos médicos y a la asistencia sanitaria. Este aumento de la esperanza de vida 
junto con el descenso de la tasa de natalidad  originará un incremento importante en la 
proporción de personas mayores en la población total y en varios Estados miembros de 
la UE. 
 
En 2011, las personas de 0 a 14 años representaban el 15,6% de la población de 
la UE en 2011, mientras que las personas en edad laboral (15-64 años) representaban el 
66,9% de la población, y las personas mayores de 65 años eran el 17,5% del total (ver 
tabla 1). La mayor proporción de jóvenes se encontraba en Irlanda (21,3%), mientras 
que las más bajas se registraron en Alemania (13,4%) y Bulgaria (13,2%). Por el 
contrario, Alemania registró la mayor proporción de personas mayores de 65 años 









Estructura de la población de la UE por grupos de edad 1991, 2011 (% de la población total) 
 
La edad media de la población de la UE en 2011 osciló entre 34,5 años en 
Irlanda y 44,6 años en Alemania, siendo la media total de 41,2 años, es decir, la mitad 







Indicadores de la estructura etaria de la población de la UE 1991 
 
En pirámide de población de la UE en 2011 se puede observar la distribución de 
la población por sexo y grupos de edad y en ella se aprecia cómo la parte inferior, la 
que representa a las personas más jóvenes,es estrecha o de poca población, mientras que 
la franja más ancha o de mayor población se sitúa alrededor de los 40-45 años. También 
se puede observar cómo ese estrechamiento de la base se prolonga hasta la edad de 30 
años tanto en hombres como en mujeres y se produce de forma similar en ambos 
géneros. Sin embargo, a partir de los 40 años la pirámide poblacional se ensancha para 
hombres y mujeres hasta su punto más alto, 80 años o más, a excepción del grupo de 
edad de mujeres de 65 años, en el que la pirámide poblacional experimenta un pequeño 
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estrechamiento con respecto a 1991. Igualmente un amplio ensanchamiento del grupo 
de edad de mujeres de 80 años o más en comparación con el de sus compañeros varones 
de igual edad. 
 
Figura 1. Pirámide de la población de la UE en 1991 y 2011 
 
1.1.1. Tendencias del envejecimiento de la UE hasta la actualidad 
El envejecimiento de la población se inició hace varias décadas. Así, en las 
últimas las últimas dos décadas, la proporción de la población menor de 15 años en la 
población de la UE disminuyó en 3,7 puntos porcentuales, mientras que la proporción 
de la población mayor de 65 años se incrementó en 3,6 puntos porcentuales, como 
resultado, la parte superior de la pirámide de edad de la UE para el año 2011 se amplió 
(ver figura 1). El crecimiento de la proporción relativa de las personas mayores respecto 
al total se traduce en lo que en ocasiones se denomina como “envejecimiento en la parte 
superior” de la pirámide poblacional. 
El descenso de la natalidad, por otra parte, se ha producido igualmente en la 
mayor parte de la UE durante los últimos años, dando lugar al denominado 
22 
 
“envejecimiento en la parte inferior” de la pirámide poblacional, como se puede 
observar en la reducción de la base de la pirámide poblacional en 2011 (ver figura 1). 
El aumento de la edad media de la población de la UE también pone en 
evidencia el progresivo envejecimiento de la población. Así, la media aumentó de 35,4 
años en 1991 a 41,2 años en 2011 (ver figura 2). Durante el período de 1991 a 2011, la 
media de edad aumentó en todos los Estados miembros de la UE y en más de seis años 
en Lituania, Portugal, Eslovenia, Alemania, Letonia, España, Austria, Malta, los Países 
Bajos e Italia (ver figura 3). 
 
Figura 2. Evolución de la media de edad de la población de la UE, 1991-2011  
 
 




1.1.2. Tendencias futuras en el envejecimiento de la población de la UE 
Eurostat (Statistical Office of the European Communities, oficina europea de 
estadística) en su último informe de proyección de población de la Unión Europea para 
el periodo 2011-2060, EUROPOP2010, muestra que el envejecimiento de la población 
probablemente afectará a todos los Estados miembros de la UE. Así, proyecta que la 
población de la UE aumentará a 525 millones en 2035, alcanzando su punto álgido de 
alrededor de 526 millones de 2040, para, posteriormente, disminuir gradualmente a 517 
millones en 2060. Durante el mismo período, se prevé que la edad media de la 
población de la UE alcance los 47,6 años. Se espera que la población en edad de 
trabajar vaya disminuyendo de manera constante, mientras que el número de personas 
mayores de 65 años vaya en aumento llegando a representar el 29,5% de la población 
de la UE en 2060 (17,5% en 2011). 
Como se puede observar en la pirámide poblacional prevista para 2060(ver 
figura 4), se sigue experimentando un estrechamiento en la base o “envejecimiento en la 
parte inferior” de la pirámide poblacional, como también ocurría en la pirámide 
poblacional de 2011, pero con una notable diferencia. Mientras en la pirámide 
poblacional de 2011 el estrechamiento se producía desde la base (edad más baja) hasta 
la edad aproximada de 30 años tanto para los hombres como para las mujeres, en la 
pirámide poblacional provisional de 2060 se prevé que el “envejecimiento en la parte 
inferior” se prolongue hasta la edad de 55 años para los hombres y de 60 para las 
mujeres, edades en las que se situaría el punto de inflexión, puesto que tras las mismas 
se prevé, por el contrario, un fuerte “envejecimiento en la parte superior” o lo que es lo 
mismo un ensanchamiento de la pirámide poblacional que llega hasta la parte más 
superior de la misma, los 85 años. También puede apreciarse que mientras apenas existe 
diferencias entre hombres y mujeres en el “envejecimiento en la parte inferior”, sí se 
produce un “envejecimiento en la parte superior” mucho más acusado en mujeres que 
en hombres. Por lo que se puede deducir fácilmente que, si se confirman las 






Figura 4. Pirámide de la población de la UE en 2011 y 2060 
Otra característica del envejecimiento de la población es el también 
envejecimiento de la población de edad más avanzada, la denominada cuarta edad, ya 
que su proporción relativa está creciendo a un ritmo más rápido que cualquier otro 
segmento de edad de la población de la UE. Así, se prevé que se triplique la proporción 
de personas mayores de 80 años de la población de la UE entre 2011 y 2060 (ver figura 
5). 
 




Las mujeres representan el 50,5% sobre el conjunto de la población, aunque su 
peso relativo varía dependiendo del grupo de edad. Así, mientras que hasta los 50 años 
el porcentaje de varones es levemente superior al de mujeres en todas las edades, de los 
51 años en adelante se invierte la situación y a medida que se avanza en la edad de la 
población, se produce una tendencia al alza del porcentaje de mujeres. De esta forma, 
las mujeres suponen el 54,3% de la población de más de 50 años, y el 68,7% de la de 
más de 85 años. 
 
1.2. Envejecimiento en España 
Durante el periodo 2002-2009 la población residente en España creció a un 
ritmo anual medio de casi 695.000 habitantes, mientras que en los nueve años 
siguientes se prevé un crecimiento medio anual en torno a los 358.000 habitantes, lo 
que haría superar los 49 millones de residentes en 2018. 
Según las proyecciones de población a largo plazo, la cifra de población de 
España en el año 2050 aumentará hasta los 53,2 millones de personas. La proporción de 
menores de 15 años decrecerá pasando de un 15,4% en 2015 a un 13,2% en 2050 y por 
el contrario, la de personas mayores de 65 años pasará de un 18,2% en 2015 a un 30,8% 
en 2050. El número de mujeres mayores de 65 años, seguirá siendo superior al de 
varones, aunque presentará una evolución ligeramente decreciente. 
Las mujeres residentes en España se encuentran a la cabeza de la UE en cuanto a 
esperanza de vida al nacer, solo superadas por las francesas, que con 84,38 años de vida 
media son las más longevas de la UE. 
El incremento en la esperanza de vida junto con el descenso de la natalidad que 
se está produciendo desde hace décadas en nuestro país, al igual que en otras sociedades 
demográficamente avanzadas, está produciendo un rápido envejecimiento de la 
población. Sin embargo, este proceso no debe catalogarsede forma negativa, ya que es 
el resultado de dos grandes conquistas sociales: la mejora de la salud y la capacidad de 
elección en el terreno reproductivo. Sin embargo, las transformaciones previstas en la 
estructura de edades plantean importantes retos, a medio y largo plazo, para el mercado 
de trabajo, la sostenibilidad del Estado de Bienestar y los mecanismos públicos y 
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privados de solidaridad intergeneracional. Numerosos estudios a nivel internacional y 
nacional han alertado sobre las repercusiones económicas, fiscales, sociales y políticas 
que tendrá el incremento de la población mayor y el descenso de la población 
económicamente activa en las próximas décadas (European Commission, 2009). De ahí 
que las transformaciones demográficas se hayan convertido en una preocupación 
prioritaria en todas las sociedades y tengan una presencia creciente en el debate político 
y social. 
El incremento de la esperanza de vida se debe a la mejora en la calidad de vida y 
fundamentalmente a los avances en la ciencia médica que se han producido en las 
últimas décadas. Los individuos están alcanzando edades que eran impensables en 
épocas anteriores, aumentando significativamente las personas octogenarias. Esto 
afianza los estudios recientes sobre el genoma que comparan a personas mayores con 
personas centenarias y que revelan una capacidad potencial en determinados casos de 
vivir hasta unos 120 años. 
En el caso español, el fenómeno del envejecimiento se observa especialmente 
acelerado, como consecuencia de un importante incremento de la longevidad, ya que en 
menos de 30 años se ha duplicado el número de personas mayores de 65 años. Este 
proceso se ve acentuado por la baja tasa de natalidad que se viene registrando desde 
hace algunas décadas. Esta reducción se registra en España fundamentalmente desde 
mediados de los años 70. En 1975 la cantidad promedio de hijos era de casi 3 por mujer 
en edad fértil, mientras que actualmente apenas es de 1,2. 
Los datos actuales en España muestran que la población mayor de 65 años se 
sitúa alrededor del 17% de la población total, con más de 7 millones de personas, de las 
que aproximadamente un 25% son octogenarias. En 1900 los mayores de 65 años no 
alcanzaban un millón de personas, es decir, se ha producido un incremento de siete 
veces más. Por otra parte, los mayores de 80 años han aumentado su proporción en la 
población, incrementándose casi 12 veces. 
Según las proyecciones realizadas por el INE en 2012, si se mantuvieran en un 
futuro las actuales tendencias demográficas, la propia estructura de la población de 
España nos llevaría a un escenario de pérdida progresiva de habitantes en las próximas 
décadas. Así, en el año 2022 España contaría con 45,1 millones de habitantes, un 2,5% 
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menos que en 2012. Y en 2052, la población de España se cifraría en 41,6 millones, un 
10,0% menos que en la actualidad. 
En el 2050 la población mayor de 65 años aumentará por encima del 30% de la 
población (con casi 13 millones de personas) y los octogenarios llegarán a más de 4 
millones por lo que se situarán por encima del 30% del total de la población mayor. Los 
estudios internacionales de prospectiva y proyecciones estimadas por la Organización 
de Naciones Unidas (ONU) sitúan a España en el año 2050 como el país más 
envejecido del mundo, aproximándose al 40% de la población por encima de los 60 
años. 
Aunque el fenómeno del envejecimiento poblacional se está produciendo de 
forma generalizada en la sociedad europea, en determinados países como en España, se 
produce de una forma más acentuada. Por lo tanto, el hecho de abordar los retos de una 
población en proceso de envejecimiento se planteará en determinadas sociedades antes 
que en otras. 
Tabla 3 
Crecimiento de la población de España 
 
Años 
Población residente a 
1 de enero 
 
Crecimiento poblacional 





















Fuente: INE 2012 Proyección de Población a Largo Plazo. 
 
1.2.1. Nacimientos y defunciones 
En los próximos años España continuaría registrando un paulatino descenso de 
la natalidad. Así, en 2021 nacerían 375.159 niños, casi un 20% menos que en el último 
año. Hasta 2031 se registrarían 7,7 millones de nacimientos, un 9% menos que en los 
últimos 20 años. 
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El descenso de nacimientos vendría determinado por la propia estructura de la 
pirámide poblacional, debido a una progresiva reducción del efectivo de mujeres en 
edad fértil. 
Por ello, el número de nacimientos no volvería a crecer hasta 2030, aunque 
volvería a decrecer a partir de 2040. En cualquier caso, en los próximos 40 años nacería 
en España 14,6 millones de niños, un 24% menos que en los últimos 40 años. 
Si se mantienen los ritmos actuales de reducción de la incidencia de la 
mortalidad por edad sobre la población de España, la esperanza de vida al nacimiento 
alcanzaría los 86,9 años en los varones y los 90,7 años en las mujeres en 2051( con un 
incremento de casi ocho años y de seis años, respectivamente). Lo que significa, 
además, que la diferencia entre la esperanza de vida femenina y masculina se reduciría 
en 2 años hasta entonces. 
Igualmente, la esperanza de vida a los 65 años aumentaría a 24,0 en los varones 
y a 27,3 en las mujeres, casi seis y cinco años más que en la actualidad, 
respectivamente. 
Tabla 4  
Indicadores de mortalidad 
 
Años 
Esperanza de vida al nacimiento Esperanza de vida a los 65 años 































Fuente: INE (datos avanzados para 2011) 
Esta estructura demográfica cada vez más envejecida produciría un continuo 
crecimiento del número anual de defunciones. Así, en los próximos 40 años morirían en 
España unos 17,9 millones de personas, un 34 % más que en los últimos 40 años. 
Por tanto, el saldo entre nacimientos y defunciones entraría en una dinámica 
continuamente decreciente. De hecho, estos resultados nos ofrecen una perspectiva de 
crecimiento natural negativo desde 2018, lo cual aceleraría el declive poblacional. 
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Tabla 5  
Crecimiento natural de la población de España 

















Fuente: INE 2012 Proyección de Población a Largo Plazo 
 
1.2.2. Saldo migratorio 
El saldo migratorio es el resultado de la resta del número de inmigrantes menos 
el número de emigrantes. Como la mayor parte de la inmigración procede de la Unión 
Europea y también se espera un envejecimiento poblacional en Europa, el flujo 
migratorio comunitario se iría reduciendo progresivamente. 
Respecto a la emigración, la pérdida progresiva de población en edades adultas 
jóvenes tendría como consecuencia que el flujo de salida de población al extranjero se 
fuera reduciendo lentamente en el tiempo. 
Estas tendencias migratorias ocasionarían un pérdida neta de población de 1,3 
millones de personas durante las próximas cuatro décadas, aunque se iría recuperando 
paulatinamente en los próximos años. 
Tabla 6  
Crecimiento migratorio 

















Fuente: INE 2012 Proyección de Población a Largo Plazo 
 
1.2.3. Envejecimiento de la población española 
El continuo proceso de envejecimiento al que se enfrenta nuestra estructura 




Los mayores crecimientos de población se concentrarían en las edades 
avanzadas. Así, se prevé que en 2052 el grupo de edad de mayores de 64 años se 
incremente en 7,2 millones de personas (un 89%) y pase a constituir el 37% de la 
población total de España. 
 
Figura 6. INE 2012. Proyección de Población a Largo Plazo 
Por el contrario, España perdería 9,9 millones de personas de edades 
comprendidas entre 16 a 64 años (un 32%) y casi dos millones en el grupo de población 
de 0a 15 años (un 26%). 
 
1.2.4. Tasa de dependencia 
Si estas tendencias y comportamientos demográficos actuales se mantienen en el 
futuro, en 2022 la tasa de dependencia se elevaría hasta el 58%. Es decir, por cada 10 
personas en edad de trabajar, en 2022 habría en España casi seis potencialmente 
inactivas (menor de 16 ó mayor de 64). 
En 40 años, dicha tasa de dependencia se elevaría casi al 100%, es decir, por 





Tasas de dependencia 





















Fuente: INE 2012. Proyección de Población a Largo Plazo 
 
1.2.5. Resultados por comunidades autónomas 
La progresiva disminución del crecimiento natural de la población (diferencia 
entre nacimientos y defunciones) y un saldo migratorio negativo o muy discreto 
determinaría que todas las comunidades autónomas perderían población en la próxima 
década, salvo Islas Baleares, Canarias, Región de Murcia, Andalucía y las ciudades 
autónomas de Ceuta y Melilla. 
 
1.2.6. Nacimientos y defunciones por comunidad autónoma 
En ocho comunidades –Galicia, Castilla y León, Principado de Asturias, País 
Vasco, Aragón, Extremadura, Cantabria y La Rioja– el número de defunciones 
superaría al de nacimientos entre 2012 y 2021. También en Comunidad Valenciana, 
Canarias, Castilla-La Mancha, Comunidad Foral de Navarra y Cataluña el saldo 
vegetativo anual pasaría a valores negativos antes de que finalice la década actual. 
 
1.2.7. Factores clave en el envejecimiento de la población 
Los distintos estudios identifican tres factores principales que están 
favoreciendo el proceso del envejecimiento de la población: 
­ Envejecimiento de la generación que originó la explosión de natalidad tras las 
guerras mundiales y civiles de mediados de siglo XX al superar la edad de 65 años a 
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lo largo de la década de 2000-2010 y en adelante. Esta situación provocará un gran 
número de personas que se jubilarán en esta década. 
­ Disminución progresiva de las tasas de natalidad. Desde finales de los 60 hasta 
mitad de los 90 se ha producido un descenso progresivo en el número de 
nacimientos en España como resultado de una reducción del número de mujeres en 
edad fértil y de una menor tasa de fecundidad. Sin embargo, los datos indican que la 
fecundidad en España está aumentando, gracias a la aportación de las madres 
extranjeras, alcanzando 1,46 hijos por mujer en el 2008. Aunque actualmente se ha 
producido de nuevo un descenso de aproximadamente un 5% (1,40), que dista 
todavía del 2,1 considerada como la tasa de reemplazo generacional. 
­ Pero sin duda el factor crítico que más ha influenciado en el proceso de 
envejecimiento de la población es el aumento de la esperanza de vida en personas 
de edad avanzada. Según el informe de Naciones Unidas (UN) sobre el 
envejecimiento de la población mundial en el 2009 (ver Gráfico 4), concluye que 
actualmente la población de personas mayores de 60 años es de 737 millones 
(10.8% de la población), de los cuales casi dos tercios viven en países en desarrollo 
(54% en Asia y 21% en Europa). Se estima que esta franja de población alcanzará 
los 2.000 millones en 2050 (21.9%), superando en número a la población infantil 
(población de 0 a 14 años). Pero además, la franja de población de mayor edad 
(personas de más de 80 años) supone ya un 14% de la población mayor, teniendo 
previsiones de crecimiento por encima del 20% para el 2050. Además, también se 
espera un crecimiento, incluso más acelerado, de las personas centenarias, 
aumentando su número unas nueve veces, esto es, de 454.000 en 2009 a 4,1 
millones en 2050. 
 
1.2.8. Mapa del envejecimiento 
Con el objetivo de completar una visión sobre el envejecimiento de la población, 
se ha focalizado este proceso a nivel nacional, intentando estimar la situación actual y 
proyección futura. Este análisis nos puede dar una idea de la dimensión de esta 
evolución poblacional en las distintas comunidades autónomas (CCAA). 
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El análisis se ha llevado a cabo a partir de los datos obtenidos del Instituto 
Nacional de Estadística Español (INE) y de la fuente de datos estadísticos europea 
Eurostat. Con estos datos, se ha realizado un mapa de envejecimiento que pretende 
plasmar, por un lado, la situación actual de la población en cada CCAA y, por otro, una 
estimación de la evolución de la población mayor de 65 años en cada una de las CCAA 
en los próximos treinta años. 
Las estimaciones y proyecciones de población realizadas por el INE son 
operaciones estadísticas de síntesis cuyo objetivo es estimar el volumen reciente de 
población residente en España o proyectar su devenir futuro, utilizando para ello la 
mejor información disponible en cada momento sobre la evolución de los fenómenos 
demográficos que la determinan. 
Dependiendo del periodo temporal que cubren, se puede distinguir entre 
proyecciones de población, estimaciones de la población actual y estimaciones 
intercensales de población. Las dos primeras son las que más interés tienen para el 
desarrollo del presente análisis. 
Las proyecciones de población constituyen una previsión de la evolución futura 
de la población, calculándose sobre una población de partida, normalmente 
correspondiente al último censo de población y con un conjunto de hipótesis sobre la 
evolución futura de la natalidad, la mortalidad y las migraciones. Por su parte, las 
estimaciones de la población actual (ePOBa) constituyen una estadística de síntesis, que 
tiene por objetivo establecer para cada momento presente la serie de la población 
residente en España, distribuida por CCAA y provincias, desagregadas por sexo y 
edad7. 
En el caso de las proyecciones a 2031, se han extraído los datos de Eurostat, ya 
que esta era la proyección a más largo plazo encontrada para cada comunidad 
autónoma. La obtención de datos se ha realizado por franjas de edad de cinco años 
cuando y estaba disponible o año a año en los casos en los que no se disponía de la 
información quinquenal. Además, para la extracción de datos se ha optado por el código 
regional de nivel NUT28, clasificándola por sexo. El resultado del análisis se ha 
plasmado en dos mapas que pretenden mostrar la situación del envejecimiento 
34 
 
poblacional en la actualidad (datos estimados para 2010) y la misma imagen estimada 
para 2031. 
La situación actual de la población mayor de 65 años en España viene reflejada 
en este primer mapa (Gráfico 5) que muestra cómo las CCAA del noroeste de España 
son actualmente (según las estimaciones) las que mayor proporción de personas 
mayores tienen sobre el total de población. Concretamente las comunidades de Galicia, 
Asturias, Castilla y León cuentan con alrededor del 28% de su población mayor de 65 
años de edad. Les siguen País Vasco, Aragón y Extremadura con alrededor del 20%. En 
el otro extremo se encuentran actualmente Madrid, Murcia y los archipiélagos Balear y 
Canario, donde la población mayor de 65 años no supera el 14%. En un posición 
intermedia se encuentran las comunidades de Cantabria, Navarra, La Rioja, Cataluña y 
Castilla-La Mancha con un porcentaje entre el 15% y el 18% de su población por 
encima de los 65 años. 
 
Figura 7. Mapa de estado del Envejecimiento en 2010. 
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Resulta curioso que si observamos las proyecciones a 2031 (Gráfico 6), las 
CCAA que menor porcentaje de población mayor tienen en la actualidad (Gráfico 5) 
son las que crecimiento más acelerado del porcentaje de personas mayores de 65 años. 
Es decir, la velocidad de envejecimiento de las CCAA menos envejecidas es muy 
superior al resto de las regiones, lo que supondrá un reto de especial importancia a tener 
en cuenta en sus políticas sociales y económicas. 
Si analizamos los datos de 2010 y los resultados de las proyecciones de años 
sucesivos, hasta 2031, se observa que la población Española en su conjunto también 
tiende a envejecer. Esta tendencia se produce tanto en términos absolutos como en 
términos relativos; es decir, que en 2031 habrá más personas mayores de 65 años que en 
la actualidad (53% más), y, a pesar de que la población total también se habrá 
incrementado (alrededor de un 13%), el porcentaje de mayores de 65 años sobre la 
población total será muy superior al actual, pasando de un 17% en 2010 a un 23% en 
2031 en toda España. En algunos casos como, por ejemplo, en los del Principado de 
Asturias, Cantabria o el País Vasco, la variación del porcentaje de personas mayores de 
65 años ronda los ocho puntos porcentuales y supera los nueve puntos en el caso de las 
mujeres. 
 
Figura 8. Mapa de estado del Envejecimiento en 2031.  
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Al analizar los datos por subpoblaciones de género, vemos que no sólo un 
mayor porcentaje de las personas mayores de 65 años sobre la población total son 
mujeres, sino que la proporción de mayores de la población femenina (25%) es superior 
a la proporción de mayores de la población masculina (20%). Eso indicaría que las 
mujeres seguirán teniendo mayor esperanza de vida que los hombres en la próxima 
década. Actualmente la situación es bastante parecida, con un 14% de hombres mayores 
de 65 años sobre la población masculina y un 19% sobre la población femenina, es 
decir la misma diferencia de cinco puntos porcentuales entre ambos sexos. 
Si analizamos y comparamos los Gráficos 7 y 8, podemos observar que las 
CCAA con un envejecimiento más acelerado contarán en 2031 con alrededor del 30% 
de mujeres mayores de 65 años, mientras que mostrarán porcentajes cercanos al 25% en 
el caso de los hombres. 
Cabe destacar la mejora en la esperanza de vida de los hombres en ciertas 
CCAA, como Galicia (pasando de un 19% en 2010 a un 26% en 2031 de hombres 
mayores de 65) y Principado de Asturias o Castilla y León (de un 20% a un 28%), si 
bien la esperanza de vida de las mujeres en esas mismas regiones mejora incluso más 
que la de los hombres (hasta nueve puntos porcentuales en el caso de Asturias). La 
tendencia es similar para ambos sexos en las comunidades que más van a envejecer de 
aquí a 2031. 
 






Figura 10. Porcentaje de mujeres mayores de 65 años sobre el total de la población por CCAA 
 
La previsión del ritmo de envejecimiento de las CCAA se observa al analizar el 
cambio en términos relativos, es decir, calculando el porcentaje de personas mayores 
sobre el total de población en cada momento. Como muestra el mapa del Gráfico 9, 
existen Comunidades que, aunque actualmente no cuentan con altos porcentajes de 
personas mayores en términos relativos sobre su población actual, sí que sufrirán un 
fuerte cambio demográfico en la próxima década. Este es el caso, por ejemplo, de los 
archipiélagos Canario y Balear y las comunidades del norte de España (especialmente 
Asturias, Cantabria y País Vasco). Para poder observar estos datos se han plasmado en 
un mapa en el que se representa gráficamente, con una degradación de colores más 
intensos, aquellas CCAA con mayor diferencia de porcentaje de la población mayor 
entre los dos años de referencia (2010 y 2031). De esta forma, que los colores más 








Figura 11. Ritmo de crecimiento de la población mayor de 65 años 
 
Como ya se ha mencionado anteriormente, se puede observar en las previsiones 
cómo el norte de la Península, así como Baleares y Canarias muestran incrementos más 
significativos de esta franja de la población. 
Estos datos, si bien se basan aún en estimaciones que podrían verse alteradas por 
cambios socioeconómicos que se pudieran dar en los próximos años (como por ejemplo 
en los movimientos migratorios, cambios de rumbo en el desarrollo económico de 
determinadas regiones, etc.), deberían servir de base para la toma de decisiones en el 
ámbito social, económico y el desarrollo de las diferentes políticas. Un cambio tan 
marcado en la composición de nuestra sociedad implicará inevitablemente cambios muy 
importantes en las necesidades de los ciudadanos. Una correcta integración de nuestros 
mayores, de manera que se les permita y facilite adoptar una posición activa en la 
sociedad, parece un compromiso ineludible para el que ya hoy hay que empezar a 
buscar nuevos paradigmas de integración social. Más adelante en este informe se realiza 
un análisis de las necesidades y tendencias de investigación actuales en el tema del 




1.3. Oportunidades para el siglo XXI 
El cambio de estructura de la población Española y Europea en general, presenta 
grandes oportunidades para el siglo XXI. Existe la posibilidad de transformar las 
expectativas y experiencias de envejecimiento entre los diferentes grupos de edad. En 
este sentido, la Encuesta Social Europea (ESS) es un proyecto bienal cuyo objetivo 
principal es el estudio de las actitudes y valores de los países participantes en toda 
Europa. Se trata de una red de investigación en la que participaron 28 países europeos, 
tanto de dentro como de fuera de la UE, con un total de 54.988 encuestados entre los 
años 2008 y 2009. La investigación se basó en las teorías y evidencia que proporciona 
la psicología social como marco general para la comprensión y el análisis de los 
prejuicios y la desigualdad. 
Abrams(2010) considera que el prejuicio puede tener múltiples causas y 
características. Las intervenciones para hacer frente a la desigualdad, los prejuicios y la 
discriminación pueden ser implementadas en diferentes formas y deben atender a los 
factores específicos que pueden poner a las personas en situación de desventaja debido 
a su pertenencia a determinadas categorías. 
El importante análisis de la Encuesta Social Europea, pretende arrojar luz sobre 
la discriminación por edad y estimular el debate político para que las personas mayores 
puedan disfrutar de los beneficios de una vida más larga en igualdad de derechos y 
oportunidades que el resto de sus conciudadanos de cualquier edad. 
La amplia variedad de respuestas a la ESS se encuentran descritas en el amplio 
informe del equipo Eurage (equipo internacional de investigadores especializados en la 
discriminación por razón) y refleja la rica diversidad cultural de Europa. En este 
informe se destacan los siguientes resultados: 
­ El 44% de las personas encuestadas piensan que la discriminación por edad es un 
problema grave o muy grave. 
­ El 35% opinan que las personas mayores reciben un trato injusto (superior al 
recibido por razones de sexo o raza). 
­ El 39% resaltan la falta de respeto que reciben las personas de edad avanzada. 
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­ El 29% mencionanlos insultos, maltrato o negación de servicios a los que se 
enfrentan las personas mayores por motivo de la edad. 
 
­ El 51% muestran preocupación por la preferencia de los empresarios hacia personas 
jóvenes. 
­ El 57% perciben que las personas mayores de 70 años contribuyen poco a la 
economía. 
­ El 53% de los encuestados no tienen amistades de 70 años o más. 
Las personas mayores se enfrentan a una discriminación cada vez más sutil y 
difícil de detectar que ocasiona, no obstante, un fuerte impacto sobre su autoestima y 
bienestar y sobrela capacidad de aprovechar al máximo la oportunidad de poder 
disfrutar de una vida más larga. 
Por tanto, es imprescindible comprender y abordar estas formas sutiles de 
prejuicio y discriminación que sufren las personas mayores para que puedan compartir 
por igual la vida social y económica y las oportunidades de ser tratados con justicia en 
el seno de una sociedad intergeneracional cada vez más envejecida. En este sentido el 
año 2012: Año Europeo del Envejecimiento Activo y la Solidaridad Intergeneracional 
ha sido una ocasión para poder reflexionar sobre la situación de las personas mayores y 
las nuevas oportunidades de: 
­ Permanecer en el mercado laboral y compartir su experiencia. 
­ Seguir ejerciendo un papel activo en la sociedad. 
­ Vivir una vida lo más saludable y satisfactoria posible. 
El reto para los políticos y los que se ocupan de estas cuestiones será mejorar las 
oportunidades de envejecer activamente en general y de vivir independientemente, 
actuando en ámbitos tan distintos como el empleo, la sanidad, los servicios sociales, la 
formación de adultos, el voluntariado, la vivienda, los servicios informáticos o el 
transporte, así como fomentar la solidaridad intergeneracional en una sociedad cada vez 
más envejecida, con la clara intención de mejorar la calidad de vida de las personas 
mayores al tiempo que erradicar, en la medida de lo posible, la estereotipia, el prejuicio 











2.1. Perspectivas psicológicas: 
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El aumento de la esperanza de vida experimentado durante las últimas décadas 
junto con el descenso de la natalidad también ocurrido en los últimos años, no solo en 
nuestro país sino en gran parte de Europa, hacen que la población vaya experimentando 
un envejecimiento gradual, tanto en números absolutos como en peso relativo dentro de 
la población. Este crecimiento de la población mayor afectará en mayor medida a las  
mujeres, pues si bien hasta los 60 años el número de hombres y de mujeres es 
prácticamente igual, según las previsiones marcadas por Europop2010, último informe 
de proyección poblacional de Eurostat para el periodo 2011-2060, se producirá una 
importante feminización de la población mayor de 65 años. 
Estas diferencias confirman que en unos pocos años tendremos una población 
envejecida con una mayor presencia de mujeres que de hombres. Por lo que es fácil 
deducir, que la viudedad, y la soledad que este estado puede conllevar, será mucho más 
frecuente entre mujeres mayores que entre hombres mayores (Imserso, 2002). 
Igualmente son las mujeres las que con más frecuencia hacen de cuidadoras de sus 
parejas y entre ellas es también más elevado el nivel de pobreza que entre los hombres. 
Estos hechos indican que el género es un factor imprescindible a tener en cuenta cuando 
se trata el tema del envejecimiento y de las personas mayores (Freixas 1997). 
Además del género, otro factor importantísimo es la edad. Si preguntáramos a 
distintas personas a qué edad empieza el envejecimiento o a partir de qué edad se es una 
persona mayor o de edad avanzada, podríamos encontrar casi tantas respuestas como 
personas, pues la representación mental que cada persona tiene de una determinada 
edad es algo relativo y supeditado a la edad del sujeto al que se dirija la pregunta. Así, 
podríamos comprobar cómo algunas personas situarían el punto de inflexión del 
envejecimiento hacia la mitad de la esperanza de vida, otras mucho antes y otras 
personas después de la edad de jubilación. 
Lo cierto es que desde que nacemos comenzamos a envejecer, si bien la primera 
mitad de la vida está caracterizada por una serie de adquisiciones y mejoras a nivel 
biopsicosocial, que llevan a asignarle el nombre de desarrollo, mientras que la segunda 
mitad de la vida tradicionalmente ha estado caracterizada por situaciones de pérdida, 
deterioro y declive, aunque más adelante se verá que esta imagen negativa de la vejez 
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afortunadamente no siempre es la adecuada, sino que en muchas ocasiones corresponde 
a la visión estereotipada que aún muchas personas, jóvenes y mayores, tienen hoy día 
de dicha etapa de la vida. Imagen negativa que afortunadamente se va desplazando 
hacia edades cada vez más altas, apareciendo, así, más asociada con la vejez avanzada o 
cuarta edad, es decir, con el ciclo vital que va más allá de los 80 u 85 años en donde 
incuestionablemente los problemas de salud, dependencia, necesidad de cuidados y la 
soledad son más acusados. 
El envejecimiento de la población junto con los cambios anteriormente 
mencionados ha hecho que muchas disciplinas se interesen por el estudio de formas 
satisfactorias de envejecer, así como por la identificación de factores que promuevan y 
estimulen una vejez activa y productiva tanto para el individuo como para la sociedad. 
Así es como nace el año 2012 como “Año Europeo del Envejecimiento Activo y de la 
Solidaridad Intergeneracional”. No obstante, se cree necesario comenzar por exponer 
cómo distintas disciplinas han abordado el tema del envejecimiento. 
 
2.1. Perspectivas psicológicas 
Diversas teorías de tipo biológico, psicológico, social y psicosocial han 
abordado el tema del envejecimiento, y aunque no se abordarán las del primer tipo, es 
necesario tener en cuenta que desde el punto de vista biológico el envejecimiento se 
define como deterioro (cambio patológico) y declive (merma o disminución) asociado a 
la edad de todas las estructuras y funciones vitales (Bond, Briggs y Coleman 1990; 
Schaie y Willis 1991). 
Este concepto biológico del envejecimiento ha estado presente en las teorías 
psicológicas y psicosociológicas que han trasladado dicho concepto a su ámbito 
equiparando el envejecimiento, al menos en un primer momento, a un proceso 
involutivo y unidireccional de pérdida y declive de todas estructuras y funciones del ser 
humano. 
Aunque los primeros estudios psicológicos sobre el envejecimiento comienzan a 
principios del siglo XX, no se puede hablar de una Psicología Evolutiva del 
envejecimiento con líneas de estudio sólidas e institucionalizadas hasta después de la 
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Segunda Guerra Mundial con la creación de cátedras, centros de investigación, 
asociaciones científicas y revistas especializadas (Birren y Schoroots, 2001). 
Es a partir de entonces cuando comienzan a emerger otros modelos psicológicos 
de tipo multidireccional que consideran el envejecimiento como un conjunto de 
pérdidas y ganancias que conlleva por parte del individuo una reorganización y 
continua adaptación a su nueva situación. De hecho, se puede afirmar que una de las 
características más notables del proceso de envejecimiento es la gran variabilidad que 
existe. 
Vargas, E. y Espinoza, R. (2013) revisan diversos conceptos de edad obtenidos 
de diversas ciencias biológicas como la cronobiología, la gerontología, la biología 
evolutiva y la biología del desarrollo descubriendo que en ellas, en general, se sigue 
pensando el tiempo biológico como el tiempo que mide un reloj. los autores proponen 
que la edad como tiempo biológico debe ser entendida como una fase del proceso 
biológico, pero en función del ciclo completo del organismo. En el caso del ser 
humano, su edad está determinada también por lo que se “espera” de él. Su edad está 
determinada entonces por aspectos biológicos y culturales. 
Lozano Poveda (2012) propone una  reflexión en torno al abordaje conceptual 
de la vejez a partir del envejecimiento biológico y cultural. De ese modo, se proponen 
categorías sobre las explicaciones del proceso de envejecer, relacionadas con la 
distinción de la edad en la sociedad, las teorías del envejecimiento, la subjetividad en la 
vejez, los conocimientos y prácticas de las transiciones vitales del paso de persona 
adulta a anciana. Incide en la importancia de interpretar la vejez de manera particular en 
el marco social de su desarrollo, definido en las condiciones de existencia de lss 
personas ancianos en la vida cotidiana sin desconocer los aspectos biológicos, 
psicológicos y demográficos. 
 
2.1.1. Psicología del envejecimiento y concepto de desarrollo 
Muchas son las disciplinas que se han ido interesando por el envejecimiento a 
medida que éste se ha ido convirtiendo en un fenómeno social de gran relevancia. Una 
de estas disciplinas ha sido la psicología y dentro de ella la psicología evolutiva por su 
interés hacia el conocimiento de los cambios y características propias de las distintas 
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etapas del ciclo vital. Sin embargo, al centrarse la psicología evolutiva en el concepto 
de desarrollo y ser entendido éste como cambios positivos que suponen un progreso, 
optimización o mejora de determinadas dimensiones, estructuras y funciones de la 
persona en relación con la edad que el individuo va alcanzando, parece lógico suponer 
que todo desarrollo alcanzaba un punto álgido que venía determinado por la adquisición 
y desarrollo máximo de todas las potencialidades de la persona. De esta forma el 
envejecimiento era visto como un periodo de deterioro y declive opuesto en sí mismo al 
concepto de desarrollo. Así, como apunta Flavell (1970), este concepto de desarrollo es 
muy apropiado para todos los cambios que se dan durante la infancia y adolescencia 
pero verdaderamente inapropiado para los cambios que se originan a partir de ésta 
última etapa mencionada. Con esta concepción del desarrollo, el ciclo vital humano se 
asemejaría a una U invertida (Lavouvie-Vief, 1982), con tres fases bien diferenciadas: 
- Una primera fase, desde el nacimiento hasta el fin de la adolescencia, caracterizada 
por la adquisición, progreso y mejora de las diferentes estructuras y funciones de la 
persona. 
- Una fase intermedia o de meseta, con límites más ambiguos e imprecisos, en las que 
las adquisiciones, mejoras y progresos realizados en la etapa anterior se 
mantendrían con cierta estabilidad y sin cambios significativos. 
- Una última fase, con límite de inicio también impreciso y que terminaría con la 
muerte, en la que se produciría un deterioro y declive progresivo de todas las 
estructuras y funciones de la persona. Esta última fase caracterizada por cambios 
negativos sería la de envejecimiento. 
Esta misma autora también compara este modelo unidireccional del desarrollo 
humano con una pirámide de forma que durante el desarrollo cada nueva adquisición se 
va sustentando sobre las anteriores, suponiendo, además, una mayor complejidad. Sin 
embargo, el envejecimiento sería el proceso de desmontar esta pirámide, comenzando 
por su parte superior, de forma que la pérdida de las diferentes capacidades se 
produciría en orden inverso a su adquisición y complejidad. 
Esta concepción maduracionista del desarrollo que ha imperado en los estudios 




- Prevalencia del abordaje biológico y médico del envejecimiento frente al incipiente 
interés de la psicología, motivo por el que incluso muchos estudios psicológicos 
eran completados con información de tipo médica y biológica. 
- Concepto de desarrollo asociado al de crecimiento físico y biológico. Así, si el 
desarrollo implicaba maduración, el envejecimiento involución. 
 
Entre los trabajos psicológicos que han seguido esta perspectiva unidireccional 
del desarrollo destacan los centrados en el ámbito cognitivo, en especial aquellos sobre 
memoria, razonamiento e inteligencia. 
Sin embargo, en los años 70 diversos autores estadounidenses (Schaie, 
Nesselroade) y europeos (Baltes, Thomae) manifestaron, desde la propia psicología 
evolutiva, su insatisfacción con el concepto clásico de desarrollo, proponiendo una 
nueva perspectiva que tuviera en cuenta la evolución de la persona a lo largo de todo el 
ciclo vital. Integrando en este ciclo vital todas las edades dentro, sin relegar el interés 
por ninguna de ellas y con un mismo esquema explicativo común a todas ellas. 
Este concepto de “ciclo vital” presenta las siguientes características (Baltes, 
1987): 
­ Multidimensionalidad. Los cambios no se dan por igual en todas las dimensiones de 
la persona de forma que unas pueden experimentar cambios positivos mientras otras 
pueden permanecer estables o incluso experimentar cambios negativos. No hay 
etapas positiva y otras negativas. 
­ Énfasis en las diferencias individuales. A lo largo de toda la vida existen diferencias 
intraindividuales y también interindividuales que deben ser tenidas en cuenta dentro 
del proceso de adaptación de todo ser humano a sus condiciones y circunstancias 
particulares. 
­ Desarrollo como co-ocurrencia de pérdidas y ganancias. En ninguna etapa vital 
suceden cambios evolutivos caracterizados únicamente por pérdidas ni únicamente 
por ganancias. 
­ Énfasis en una multicausalidad en el desarrollo. Es necesario tener en cuenta 
factores biológicos pero también otros de tipo social, cultural, ambiental que 




Tras el enfoque del ciclo vital y el aumento de la esperanza de vida, el estudio 
del envejecimiento ha adquirido mayor interés y un rumbo más positivo, intentando 
poner de relieve las capacidades de las personas mayores para adaptarse a ciertas 
pérdidas propias y de sus amistades y familiares más cercanos e incluso la adquisición 
de ciertas ganancias que se pueden producir en edades muy avanzadas. 
 
2.1.2. La multiplicidad teórica de la psicología del envejecimiento 
Más que de una teoría psicológica sobre el envejecimiento, existen múltiples 
teorías parciales con distintos niveles de generalización y de especialización, es decir, 
aplicables a determinados dominios evolutivos y no a otros. Así, unas teorías se centran 
en el ámbito de la personalidad o en los cambios cognitivos, psicosociales o de otro 
tipo. 
Además, algunas teorías conciben el envejecimiento como un proceso continuo, 
en el que es difícil fijar el inicio de los cambios en estructuras y funciones, mientras 
otras entienden el envejecimiento como una sucesión de cambios cualitativos y 
cuantitativos que suponen la aparición o pérdida de nuevas propiedades, estructuras o 
funciones. 
Así, Jiménez-Hernández, Pintado-Machado, Rodríguez-Márquez, Guzmán-
Becerra y Clavijo-Llerena (2010) entienden el envejecimiento como un proceso 
continuo, universal e irreversible que determina una pérdida progresiva de la capacidad 
de adaptación. Añaden que en los individuos mayores sanos, muchas funciones 
fisiológicas se mantienen normales en un estado basal, pero al ser sometidos a estrés se 
revela la pérdida de reserva funcional. 
Igualmente, algunas teorías evolutivas conciben el cambio como algo provocado 
por fuerzas internas al individuo, tales como las innatistas, y otras por fuerzas externas a 
él, tales como las ambientalistas, en donde las influencias sociales o culturales 





2.1.3. El enfoque del procesamiento de la información 
Uno de los enfoques dominantes en el estudio del envejecimiento cognitivo ha 
sido el del procesamiento de la información. Éste compara el funcionamiento de la 
mente humana con el de un ordenador debido a que recoge información del medio, es 
capaz de operar con dicha información, de transformarla e integrar en la información 
obtenida del exterior otras ya almacenadas anteriormente, que es capaz de tomar 
decisiones y de emitir respuestas. 
Así, este enfoque del procesamiento de la información concibe el 
envejecimiento cognitivo como una paulatina limitación del sistema de procesamiento 
de la información, es decir, el envejecimiento estaría marcado por un proceso de 
deterioro, pérdida, declive de las funciones cognitivas asociado a la edad de las 
capacidades de procesamiento en general y de la memoria en particular. 
Los procesos de memoria en los que se presentan los déficits que han sido más 
estudiados son: 
- La codificación. Esta operación consiste en transformar los estímulos sensoriales en 
representaciones mentales susceptibles de poder ser recuperadas posteriormente. 
Según Craik y Lockhart (1972) la codificación puede llevarse a cabo a diferentes 
niveles de profundidad. Teóricamente aquellos estímulos codificados en un mayor 
nivel de profundidad serían los más accesibles y los mejor recordados (Craik y 
Tulving, 1975). Sin embargo, con la edad se considera que se pierde capacidad de 
procesar los estímulos en niveles profundos. 
Por otra parte, se sabe que le mejor forma de facilitar la recuperación de la 
información es codificarla de forma organizada. En este sentido, se ha evidenciado 
que las personas mayores presentan más dificultades para utilizar espontáneamente 
estas estrategias elaboradas de codificación (Craik, 1968; Craik, 1977; Salthouse, 
1992). 
- La recuperación de lo previamente codificado. Aquí hay que diferenciar entre la 
recuperación medida mediante el reconocimiento y la medida mediante el recuerdo, 
ya que esta última tarea es de mayor dificultad que la primera. Así, en el 
envejecimiento los déficits de memoria medidos a través del reconocimiento son 




También se han realizado trabajos comparando los déficits asociados a la edad 
en memoria explícita e implícita. Mientras que en los primeros la persona es consciente 
de que la tarea consiste en recuperar la información, en los segundos la persona no es 
consciente de la tarea consiste en recuperar información previa. Así, los resultados 
obtenidos apuntan un mayor déficit asociado a la edad en los mecanismos conscientes 
de recuperación de la información. 
Todos estos resultados han sido principalmente explicados a través de la 
hipótesis del déficit en recursos atencionales asociado a la edad (Rabinowitz y 
Ackerman, 1982; Perlmutter y Mitchel, 1982; Zacks y Hasher, 1988), por la que con la 
edad la cantidad de recursos disponibles, lógicamente limitados, para procesar 
cognitivamente la información iría declinando paulatinamente. Los déficits surgirían al 
enfrentarse a tareas que requieren gran esfuerzo consciente tales como la codificación 
profunda de la información, la aplicación de estrategias organizadoras o el recuerdo 
libre. 
Otro tipo de explicación de estos resultados alude a la memoria de trabajo o 
almacenamiento temporal de información. Un déficit asociado a la edad en dicha 
memoria conlleva diferencias en el rendimiento cognitivos entre jóvenes y mayores 
(Salthouse, 1990). Estos déficits serán mayores en las tareas que implican mayor 
esfuerzo, memos automatizadas y que, por tanto, precisan de una mayor memoria de 
trabajo. 
Estas limitaciones en la memoria de trabajo asociadas a la edad pueden tener su 
causa en un enlentecimiento generalizado de los procesos cognitivos en las personas de 
mayor edad (Cerella, 1985; Salthouse, 1996). Esta menor rapidez no solo afectaría a 
tiempo de respuesta mayor, sino también a la calidad de esa respuesta (Salthouse, 
1994a). Salthouse (1985) se inclina a atribuir este progresivo enlentecimiento del 
procesamiento cognitivo a la bajada en la velocidad de los procesos básicos de la 
transmisión neuronal, es decir, a un deterioro irreversible de tipo biológico. Así, se 
considera que durante en envejecimiento se produce un enlentecimiento y una menor 
eficiencia del funcionamiento cognitivo, es decir, las personas mayores tardan más en 
responder a una tarea que los jóvenes, especialmente a aquellas que requieren un mayor 
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nivel atencional. Sin embargo, es preciso matizar que ese enlentecimiento sucede desde 
muy temprana edad. 
Ruiz-Vargas (2002) expone que se pueden  utilizar determinados recursos para 
mejorar la memoria de trabajo (operativa o episódica) durante la vejez: 
- Estar muy motivado. 
- Jugar a recordad en forma deliberada. 
- Prestar mucha atención. 
- Repetir reiteradas veces. 
- Dedicar mucho tiempo al aprendizaje y la memoria. 
- Organizar mentalmente la información a recordar. 
- Buscar y establecer asociaciones entre la información que se quiere recordar y otros 
eventos cotidianos. 
- Crear imágenes mentales de lo que se quiere recordar. 
- Utiliza ayudas externas: agendas, libretas, etc. 
Otra posibilidad podría ser la menor efectividad de los procesos de inhibición de 
material y procesos no relevante para la tarea en curso (Dempster, 1992). Así, las 
personas mayores serían más proclives a la distracción y a ocupar parte de la memoria 
de trabajo con procesos y contenidos irrelevantes mientras ejecutan una tarea cognitiva. 
El rendimiento intelectual en la vejez también se puede mejorar con la 
realización de tareas intelectivas (Calero, 2002). De hecho, las personas que realizan 
actividades intelectuales de forma cotidiana son menos propensas a presentar demencia. 
En esta línea, Aldana, García y Jacobo (2012) realizan una experiencia 
educativa en la que muestran los beneficios del uso de las TIC como una vía para la 
estimulación de los procesos cognitivos durante la vejez. Diseñaron un taller para el 
aprendizaje básico en la computadora e Internet dirigido a los adultos mayores de la 
comunidad de San Cristóbal Ecatepec, Estado de México. Los estudiantes de psicología 
del Centro Universitario UAEMex Ecatepec hicieron de monitores para cada uno de los 
ancianos. Se buscó realizar un vínculo de aprendizaje entre ambas comunidades: 
universitaria y de adultos mayores. La experiencia educativa se registró mediante 
observación participante y entrevista abierta. Los resultados mostraron la capacidad e 
interés en el aprendizaje de las TIC por parte de los adultos mayores. Se logró rebasar el 
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estereotipo de la complejidad en el acceso y uso de la tecnología por parte de los 
ancianos; se mostró, además, que el aprendizaje de las TIC favorece el desarrollo de 
procesos cognitivos como la atención, memoria, inteligencia y lenguaje con las 
adecuaciones pertinentes a las necesidades de la población. Finalmente, se destacó 
también la importancia de realizar actividades de convivencia intergeneracional que 
favorezcan el aprendizaje mutuo, pues la estimulación de los procesos cognitivos debe 
ser fortalecida en todas las edades, lo que sin duda beneficia la construcción de una 
mirada gerontológica hacia el envejecimiento. 
 
2.1.4. Epistemología genética y envejecimiento 
La teoría de Piaget se centra en el desarrollo de la inteligencia desde el 
nacimiento hasta la adolescencia. Concibe al desarrollo como irreversible y 
unidireccional, de forma que para llegar a cada etapa es imprescindible haber pasado 
por las anteriores. 
La última etapa piagetiana es la de las operaciones formales que se adquiere en 
la adolescencia y es la propia del pensamiento adulto. Sin embargo, el hecho de que las 
personas adultas y mayores presentaran más dificultades a la hora de resolver tareas 
correspondientes a estadios superiores y que además estas dificultades aumentaban con 
la edad fue explicado con la llamada hipótesis de regresión. Esta hipótesis afirmaba la 
existencia de un declive asociado a la edad que se produciría en secuencia inversa a la 
mostrada en el desarrollo cognitivo infantil. Es decir, las últimas capacidades adquiridas 
serían las primeras que se perderían. 
La hipótesis de la regresión no presenta soporte teórico desde la teoría de Piaget 
ni consta con pruebas empíricas inequívocas ni con la aceptación por la totalidad de los 
investigadores que se dedican al tema. Cada etapa supone una reestructuración total del 
sistema cognitivo incompatible con el concepto de regresión. Además, al tratarse de 
estudios transversales los resultados no muestran las diferencias entre jóvenes y 
mayores, pues no puede saberse si los mayores han perdido capacidades cognitivas que 
antes tenían o, por el contrario, nunca las habían tenido. 
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Como alternativa a la hipótesis de la regresión algunos investigadores, a partir 
de los años 80, propusieron un nuevo estadio, el pensamiento postformal, que 
consistiría básicamente en una especial habilidad propia de las personas adultas para 
solucionar problemas complejos de la vida cotidiana en los que estarían implicados 
factores emocionales y sociales. Este estadio postformal se caracterizaría por el 
relativismo, la aplicación de un pensamiento dialéctico, una habilidad para extraer de 
situaciones ambiguas aquellos aspectos clave que definen el problema y por una mayor 
integración entre emoción y cognición. 
El pensamiento postformal surge de la necesidad de extender la idea clásica de 
desarrollo como ganancia más allá de la adolescencia. Sin embargo, no es de gran 
utilidad para comprender el aprendizaje en las últimas décadas de la vida. 
Santos y Carrasco (2010) realizan un modelo de formación de psicohabilidades 
en un entorno de B-Learning para personas mayores teniendo como objetivo la 
prevención de la dependencia y el fomento del envejecimiento activo. Los autores 
consideran que con la evolución del ciclo vital se agudizan las enfermedades no 
trasmisibles (ENT), que generan la dependencia. Igualmente, piensan que se pueden 
crear programas de prevención de la dependencia y el fomento del envejecimiento 
activo, a través de una formación en modalidad b-learning. La plataforma de formación 
Moodle, en sus versiones 1.9 y 2.0, ofrecen las herramientas de seguimiento y 
diagnóstico perfectas, para la trasmisión de conocimientos teóricos y la formación en 
psicohabilidades, cubriendo las necesidades de una formación en salud preventiva, 
fundamentado en las dimensiones de la salud integral, es decir en las 5 "eses": Salud 
Física, Salud Espiritual, Salud Psicológica, Salud Social y Salud Emocional. 
 
2.1.5. El enfoque del ciclo vital 
Actualmente el enfoque del ciclo vital es uno de los marcos de comprensión del 
envejecimiento más importantes y que más investigación genera. Este enfoque propone 
un concepto de desarrollo que incluya el cambio a lo largo de toda la vida. Así, para 




- El crecimiento y consecución de niveles de funcionamiento cada vez más eficientes 
o complejos. 
- El mantenimiento del nivel de funcionamiento ya adquirido o retorno a niveles 
anteriores de funcionamiento tras alguna pérdida. 
- La regulación de la pérdida o reorganización del funcionamiento tras una pérdida 
que imposibilita el mantenimiento de niveles anteriores. 
Aunque estos tres aspectos están presentes a lo largo de la vida, el desarrollo se 
reduce básicamente a  crecimiento durante los primeros años de la vida, dejando paso 
posterior y paulatinamente a la fase en la que predomina el mantenimiento y finalmente 
a la de regulación o reorganización. 
Baltes (1987) plantean la existencia de tres tipos de factores o influencias que 
marcarán las diferencias individuales en las trayectorias evolutivas: 
- Influencias normativas relacionadas con la edad o factores biológicos o 
socioambientales que afectan a todos los individuos de una misma comunidad, tales 
como los sistemas educativos, proceso de maduración biológica, la jubilación 
obligatoria a determinada edad. Generarían cierta similitud entre las personas de una 
misma comunidad. 
- Influencias normativas relacionadas con la historia o factores biológicos o 
socioambientales que suceden en un determinado momento histórico y afecta, por 
tanto, a las personas de una misma generación haciendo que éstas se parezcan más 
entre sí. 
- Influencias no normativas o factores biológicos o socioambientales que afectan solo 
a una persona o grupo concreto dentro de una determinada comunidad. Serían los 
factores responsables de las diferencias entre individuos aunque estos pertenecieran 
a una misma comunidad y generación, tales como la genética, tipo de familia, 
situación económica, trabajo, acontecimientos concretos que se vivan. 
Estos tres tipos de influencia biológicas y también socioambientales que 
aparecen durante todo el ciclo vital, aunque con distinto nivel de importancia, van 
configurando la trayectoria vital de cada persona. Baltes (1987) argumenta que los 
factores más relevantes durante la infancia son los primeros, factores que por el 
contrario pierden importancia en la edad adulta y vuelven a incrementar su influencia 
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en la vejez a causa del declive biológico o la pérdida de ciertos roles. Los factores 
normativos relacionados con la historia son más relevantes en la adolescencia y 
juventud, mientras que los factores no normativos van incrementando su importancia a 
medida que avanza la vida. 
Al margen de estos tres tipos de influencias, se debe tener presente que el 
individuo siempre actuaría como un sujeto activo de su propio envejecimiento teniendo, 
por tanto, un papel clave en su propia trayectoria vital. Es decir, personas con 
influencias muy similares podrían adoptar, y de hecho lo hacen, estrategias de 
afrontamiento muy diferentes. Así, la capacidad de adaptación del ser humano a las 
condiciones y circunstancias que le toque vivir será en realidad un factor fundamental 
durante toda la vida y evidentemente también durante el envejecimiento. Así, la vejez 
no sería una etapa homogénea marcada por el declive sino una etapa en la que estarán 
más presentes las diferencias individuales debido a la existencia de largas y diferentes 
experiencias vitales particulares, es decir, al producto de la interacción entre los factores 
individuales y los factores socioambientales (Alwin, 2008). De esta forma, a medida 
que se va envejeciendo las personas van siendo más diferentes entre sí. 
Envejecer se entiende, por tanto, como un proceso dinámico y evolutivo que 
implica una serie de cambios internos y externos que conllevan la necesidad de un 
reajuste y adaptación progresiva entre la pérdida y la ganancia a estos cambios 
inevitables. Se subraya así la flexibilidad y plasticidad de las personas para 
sobreponerse a alguna de esas pérdidas inevitables que se experimentan 
independientemente de la edad. 
Baltes y sus colaboradores (Baltes y Baltes, 1990) entiende el desarrollo como la 
puesta en marcha y coordinación de tres tipos de estrategias o procesos adaptativos: 
­ La selección o elección de determinados objetivos o trayectorias evolutivas, lo que 
necesariamente conlleva el rechazar otras. 
­ La optimización es el proceso de regular el desarrollo para que se puedan alcanzar 
los niveles más deseables de funcionamiento. Consistiría, por tanto, en la utilización 
y regulación de los recursos de los que se dispone, incluso la búsqueda o creación 




­ La compensación es el proceso y forma en la que damos respuesta a una ausencia o 
pérdida de un recurso relevante para la consecución de nuestras metas evolutivas. 
Estos tres tipos de estrategias o procesos adaptativos estarían presentes durante 
todo el ciclo vital, aunque con distinto enfoque o grado de representatividad. Así, en la 
vejez la selección podría estar más enfocada a la renuncia a determinadas metas para 
poder mantener o incrementar otras más valoradas. La optimización se dirigiría más al 
mantenimiento de lo alcanzado en cada dominio que al crecimiento y mejora. La 
compensación actuaría como mecanismo clave en la vejez para mantener un 
funcionamiento adaptativo, buscando medios y recursos alternativos que permitan 
seguir accediendo a las metas evolutivas que se consideran importantes. 
A partir de estos tres procesos de selección, optimización y compensación, cada 
persona intenta conseguir las principales metas evolutivas vistas anteriormente, 
crecimiento, mantenimiento del nivel de funcionamiento y regulación de la pérdida. En 
la vejez nuestros recursos suelen ser menores, pero con la integración de estos tres tipos 
de estrategias la persona pude conseguir tres importantes metas evolutivas: el 
crecimiento de algunos aspectos, el mantenimiento de otros y la regulación de la 
pérdida, de forma que si ésta es inevitable, afecte lo mínimo posible a nuestro día a día. 
En función de las circunstancias particulares de cada persona y de la autogestión 
de estos tres tipos de estrategias existirían tres formas de envejecer: la vejez normal, sin 
discapacidades incapacitantes, la vejez patológica, con enfermedades crónicas o 
importantes, y la vejez saludable o exitosa. 
Estas estrategias o procesos adaptativos son esenciales para envejecer de forma 
satisfactoria (Freund, Li y Baltes, 1999). Así, envejecer satisfactoriamente consistiría en 
la consecución de las metas evolutivas consideradas importantes a través de la 
utilización de estas tres estrategias o procesos adaptativos. Desde esta perspectiva, la 
persona se convierte en protagonista y guía activa de su propia vida. 
Krzemien (2012), desde la perspectiva del ciclo vital, revisa las principales 
conceptualizaciones científicas, los criterios de operacionalización, y los avances 
propuestos sobre la evaluación y medición psicológica de “sabiduría”. Primero, se 
reconoce la significación del concepto “sabiduría” en la lengua hispana y en las 
Escrituras Bíblicas. Segundo, se abordan las teorías implícitas y explícitas, 
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distinguiendo las teorías de la personalidad madura y las teorías de naturaleza cognitiva. 
En éstas últimas se propone analizar dos perspectivas: 1. La evaluación de la sabiduría 
como funcionamiento cognitivo, donde destaca la tradición neopiagetiana y el modelo 
del pensamiento postformal; y 2. La evaluación del desempeño cognitivo y el 
funcionamiento adaptativo, basado en el enfoque del Ciclo Vital. Dentro de esta línea, 
se focaliza en uno de los modelos dominantes en la actualidad: el Berlin Wisdom 
Paradigm, y su propuesta de evaluación del conocimiento relativo a la sabiduría 
respecto a la resolución de problemáticas de la vida cotidiana y las crisis vitales. 
Tercero, se abordan los factores facilitadores de la emergencia y desarrollo de la 
sabiduría en el curso vital y en particular en el envejecimiento. Por último, se revisa la 
cuestión aun controvertida de la relación entre sabiduría y edad. 
El incremento de la población mayor tanto en términos absolutos como en 
relativos se ha doblado a lo largo del último siglo (Pérez, 2006; Díaz, 2009). Este 
fenómeno se ha debido a dos factores esenciales: el aumento de la esperanza de vida 
junto con el descenso de la mortalidad, y a una fuerte caída de la tasa de natalidad. 
Como respuesta a este fenómeno, González (2011) investiga cómo abrir la Universidad 
a grupos de personas que demandan sus servicios (Pérez, 2006). La enseñanza 
universitaria de las personas mayores es un hecho relativamente reciente, como lo 
demuestran las investigaciones sobre el tema y el gradual aumento de Programas 
Universitarios de Mayores en España desde 1990 (Martín, 2007; Orte, 2006; Requejo, 
2007, 2009). Cada vez son más los interrogantes que surgen en el ámbito de la 
formación de las personas mayores que acuden a la Universidad para formarse. En este 
sentido, el autor se plantea la necesidad de investigar las variables psicosociales que 
inciden en la calidad de vida de las personas que se forman en los Programas 
Universitarios de Mayores Andaluces, así como profundizar en las características sobre 
su bienestar y adaptación psicosocial al entorno que les rodea. Pretende aportar nuevos 
datos al estudio de la vejez, para profundizar en el desarrollo humano de la persona 
mayor y favorecer, en último término, el conocimiento de la calidad de vida de los 
mayores en situaciones de aprendizaje. El objetivo principal es conocer la calidad de 
vida y las variables psicosociales relacionadas del alumnado mayor que asiste a los 
Programas Universitarios. Para ello, se parte de la teoría del Ciclo Vital desde una 
perspectiva de envejecimiento activo o exitoso (Fernández-Ballesteros, 2009). Este 
enfoque se basa en la percepción de la última etapa vital como un periodo no sólo de 
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pérdidas, sino también de ganancias, además de destacar las posibles competencias que 
puede mejorar o desarrollar la persona mayor (Villar, Triadó, Pinazo, Celdrán y Solé, 
2010). En esta línea, los procesos educacionales son fundamentales, puesto que uno de 
los retos de las personas mayores en la sociedad actual es demostrar que su edad no es 
sinónimo de enfermedad y que pueden todavía realizar una vida activa e independiente, 
y con ello optimizar su tiempo libre con el disfrute personal de la cultura y favorecer 
sus relaciones sociales y bienestar personal (Villar, 2005; Montoya, 2006). 
 
2.2. Teoría psicosocial de Erikson 
Erikson, aunque formado en el psicoanálisis, pronto se distancia de él para 
centrarse en la importancia de los factores sociales y en las propias competencias de las 
personas como elementos configuradores de la trayectoria vital. 
 Erikson (1982) entiende el desarrollo como una sucesión de 8 etapas en las que 
incluye todo el ciclo vital humano. En cada una de estas etapas el individuo se enfrenta 
a una crisis que si supera añade alguna nueva cualidad a su yo, lo fortalece y le pone en 
disposición de afrontar nuevas crisis con éxito. Si por el contrario el individuo no es 
capaz de resolver adecuadamente la crisis, tendrá dificultades para incorporar nuevas 
cualidades y para resolver otras crisis posteriores. Erikson considera que estas crisis son 
necesarias para crecer. 
Erikson (2000) plantea una visión del ciclo vital entendida como una secuencia 
de encrucijadas en las que la persona de ha de enfrentar a ciertos compromisos y 
demandas de la sociedad. Si la persona va superando con éxito estos retos, madura y va 
incorporando nuevas competencias. Si no es capaz, se estancaría y le sería más difícil 
enfrentarse con éxito a retos posteriores. 
Así, el ciclo vital sería un proceso abierto en el que se pueden dar pérdidas y 
ganancias en las diferentes edades en función de cómo se resuelva en cada momento las 
exigencias propias de cada momento vital. 
Erikson (2000) diferencia ocho encrucijadas o etapas fundamentales en la vida 
de las personas. Las cuatro primeras corresponden a la infancia y las cuatro últimas a la 
adolescencia y edad adulta. Estas son: 
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A. Confianza básica frente a desconfianza. 
B. Autonomía frente a vergüenza y duda. 
C. Iniciativa frente a culpa 
D. Diligencia frente a inferioridad 
E. Identidad frente a confusión. 
F. Intimidad frente a aislamiento. 
G. Generatividad frente a estancamiento. 
H. Integridad del yo frente a desesperación. 
Las dos últimas etapas serían las propias de la segunda mitad de la vida: 
­ La generatividad, que la sitúa hacia la media edad, conllevaría el compromiso de la 
persona por crear y mantener algo que vaya más allá de sí mismo. La persona 
generativa se preocupa por los demás, por sus necesidades, necesita ser necesitado. 
Muchas personas enfocan esta generatividad hacia los hijos, pero también hacia el 
trabajo, la política, el voluntariado. Quien no alcanza esta capacidad de 
generatividad se mantendría en el estancamiento que le llevaría a la comodidad, 
egoísmo, aburrimiento y al no afrontamiento de nuevos desafíos vitales. 
­ La integridad, propia de la vejez, consistiría en una evaluación de la propia vida y 
una aceptación del fin de la misma. La adecuada resolución de la crisis asociada a 
esta etapa fomentaría la satisfacción por lo vivido, la sabiduría, mientras que su no 
resolución conllevaría arrepentimientos y remordimientos respecto a decisiones del 
pasado. La no resolución llevaría a la desilusión y el apesadumbramiento queriendo 
dar marcha atrás para desandar lo andado al tiempo que sería consciente de su 
imposibilidad y del poco tiempo que le queda, viendo la cercanía de la muerte con 
temor. 
Esta última etapa se caracteriza por la Sabiduría, virtud que necesita desarrollar 
cualquier persona a partir de los 50 años para superar la crisis y llegar a la 
integridad. 
Según Erikson, toda persona que desarrolle la Sabiduría será capaz de asumir lo 
hecho y lo omitido en su vida, podrá aceptar los aciertos y errores propios o ajenos 
y también podrá integrar el tema de la muerte como elemento inherente y natural a 
su proceso de desarrollo.  Es decir, la Sabiduría se describe como la herramienta 
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clave para vivir y abordar lo que se supone es la última fase de la vida de cualquier 
persona. 
Por su parte, Robert Peck considera que la Sabiduría permite a las personas analizar 
las circunstancias y realidades de su propia vida, trascender sus problemas y 
preocupaciones y tomar sus propias elecciones. Todo esto se va conformando en un 
estilo de vida que les va llevando a descubrir  el sentido y significado del propio 
proyecto de vida. Así, las personas van desarrollando sus potencialidades 
cognitivas, afectivas y espirituales en el propio transcurso de sus vidas, 
fortaleciendo el proceso de toma de decisiones, ganando en Sabiduría y 
construyendo una vejez adecuada, satisfactoria, exitosa y viceversa. 
 
El envejecimiento según esta teoría sería un proceso con ganancias y pérdidas, 
en el que estarían muy presentes las diferencias individuales puesto que dicho proceso 
podría ser muy diferente en función de la forma y grado de resolución de cada una de 
las etapas atravesadas pudiendo esto dar lugar a buenas formas de envejecer marcadas 
por la aceptación y adaptación, y por el contrario, otras muy negativas marcadas por el 
estancamiento, arrepentimiento, remordimiento, aislamiento, temor a la muerte, etc. 
Con esta teoría o perspectiva del ciclo vital surge el concepto de tarea evolutiva. 
Para Havighurst (1972) las tareas evolutivas son los retos que la sociedad espera que las 
personas cumplan en cada una de las etapas o intervalos de edad de la vida. 
Featherman, Smith y Peterson (1990) identifican tres componentes en el 
concepto original de tarea evolutiva: 
- Cierto nivel de maduración biológica, física y psicológica. 
­ Las tareas son impuestas por una sociedad y cultura. 
­ El cumplimiento de estas diferentes tareas secuenciadas llega a ser una aspiración 
de la propia persona en sus metas a lo largo de la vida. 
Así, las tareas evolutivas suponen una estructuración previa del ciclo vital que 
hace que el desarrollo evolutivo de las personas pertenecientes a una misma sociedad y 




2.3. Teorías sociológicas 
La sociología considera a la ancianidad como una etapa vital de creciente 
importancia. 
En este sentido existen diversas teorías que estudian la participación en la 
sociedad de las personas mayores, que explican el impacto demográfico y sus múltiples 
repercusiones de los fenómenos y problemas sociales asociados al envejecimiento, así 
como también explican la influencia de los aspectos culturales y sociales sobre el 
mismo. 
Sociólogos, psicólogos y gerontólogos han elaborado diversos modelos del 
envejecimiento con el objeto de entender la influencia de los factores culturales y 
sociales sobre el mismo (Mishara y Riedel 2000). A continuación se explicarán dichos 
modelos. 
En consonancia con la influencia de factores sociales y culturales, Hermida y 
Stefani (2012) realizan una revisión bibliográfica con objeto de exponer los hallazgos 
de diversos estudios, llevados a cabo entre 1978 y 2009, sobre el complejo fenómeno de 
la jubilación y su impacto en la salud. Tienen en cuenta, también, como variables 
relevantes implicadas en este proceso, las redes de apoyo social, propuestas por el 
modelo de estrés psicológico, y el género y las actitudes hacia la jubilación, como 
variables externas a dicho modelo. La localización del material bibliográfico fue 
efectuada a través de una estrategia de búsqueda en bases de datos. Dicha búsqueda 
electrónica fue completada con una de índole manual, a partir de las listas de 
referencias de los trabajos elegidos en bibliotecas de instituciones educativas y públicas. 
Fueron consultados 98 artículos publicados en revistas científicas, libros y tesis, de los 
cuales se seleccionaron 62, de acuerdo a la pertinencia enrelación al tema objetivo del 
presente trabajo. Sobre la base de los resultados obtenidos a través del análisis de 
contenido, se plantea que, de acuerdo al modelo de estrés psicológico, la jubilación 
resulta un factor de estrés psicosocial para el adulto mayor, pudiendo contribuir en el 
desarrollo de algún trastorno psicofisiológico. Intervienen en este proceso las actitudes 





2.3.1. Teoría de la modernización 
Se ubica dentro del modelo de Gognalons–Nicolet y destaca la situación actual 
del viejo caracterizada por ser relegado socialmente, mientras que en las sociedades 
tradicionales él gozaba de un estatus elevado y era reconocido por su experiencia y 
sabiduría. Desde el punto de vista económico, la teoría de la modernización destaca la 
descalificación de los viejos en el ámbito laboral pues las nuevas exigencias generan 
mayor competitividad y mejor formación en las tecnologías de vanguardia. Dentro de 
un contexto evolutivo, las personas mayores se vuelven obsoletas lo que genera las 
luchas intergeneracionales por los empleos, al mismo tiempo que acelera el tiempo para 
la jubilación con las consecuencias correspondientes de mayor pobreza y marginación 
(Ortiz de la Huerta, 2005). 
López Doblas y Díaz Conde (2013) reflexionan sobre la modernización, 
destradicionalización y cambio social que están experimentando las personas mayores, 
quienes están abandonando actitudes y comportamientos muy arraigados en la sociedad 
española y desarrollando, en su lugar, formas de pensar y actuar plenamente modernas. 
Esta tendencia se refleja bien en sus estilos de vida. Aplicando una estrategia 
metodológica plural (análisis de datos secundarios y grupos de discusión), vinculan el 
auge de los hogares unipersonales con la modernización social producida en el mundo 
occidental y de la que participan, no solo la población juvenil y adulta, sino también la 
longeva. La expansión de la vida en solitario obedece al reclamo de autonomía de unos 
individuos, los de edad avanzada, decididos como nunca a gestionar su destino y a 
evitar delegar en nadie la determinación del cómo vivir. 
 
2.3.2. Teorías funcionalistas o teorías de la socialización 
Estudian el papel de los ancianos desde el punto de vista de la actividad. 
Defienden la asignación de roles sociales diferentes tras la jubilación, ya que asocian la 
falta de actividad con la falta de autoestima mermando la calidad de vida. Esta teoría 
postula que la persona que envejece está expuesta a sufrir y a acumular una serie de 
pérdidas físicas y psicológicas que reducen su autonomía y disminuyen su competencia. 
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La persona, a lo largo del proceso de socialización, ha interiorizado diferentes 
roles sociales que van a regir su conducta en función de normas socialmente admitidas, 
independientemente de los eventos que vayan surgiendo (Ortiz de la Huerta,  2005) 
Dentro de este marco se inscriben tres teorías principales: 
2.3.2.1. Teoría de la actividad 
Es la más antigua y se fundamenta en la importancia que se daba a los roles del 
individuo como la articulación principal entre lo psicológico y lo social. Trata de 
explicar los problemas sociales y las principales causas que contribuyen a la 
inadaptación del anciano (Mishara y Riedel, 2000). 
A los viejos se les priva de ciertos roles (por ejemplo laborales) y los que 
quedan distan mucho de estar claramente definidos, y la confusión resultante conduce a 
un estado de anomia en donde el sujeto carece de propósito e identidad. En este sentido, 
según la teoría de la actividad, si nuevos papeles no remplazan a los pasados, la anomia 
tiende a interiorizarse y el individuo se vuelve inadaptado y alienado de la situación y 
de sí mismo. Para esta teoría, la vejez lograda supone el descubrimiento de nuevos 
papeles o de nuevos medios de conservar los antiguos (Mishara y Riedel, 2000). 
Lo más importante en esta concepción es estar socialmente involucrado, 
independientemente del tipo de roles sociales que se desempeñan. Luego se pone mayor 
énfasis en la importancia de la calidad y la intensidad de las relaciones interpersonales, 
que en el número de roles asumidos, es decir es preciso reconocer el valor de la edad y 
atribuir a las personas mayores nuevos papeles valorados por la sociedad (Mishara y 
Riedel, 2000; Ortiz de la Huerta, 2005). 
Enfatiza que las actividades sociales juegan un rol de “amortiguador” para 
atenuar el trauma de la pérdida de roles más importantes. Ellas promueven en el 
individuo que envejece, la reconstrucción de su propia imagen que ha sido deteriorada 
por las mismas pérdidas. 
En la perspectiva actual, esta teoría hace énfasis en la individualidad, en su 
autoconcepto, y no en el de la sociedad; no depende de las expectativas sociales para 
que el adulto mayor determine como provechosa el tipo de actividad elegida; no es la 
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actividad por sí misma lo que es provechoso, sino lo que para el individuo tiene sentido 
(Ortiz de la Huerta, 2005). 
En 1972, Lemond y colaboradores introducen una nueva variable intermedia que 
subraya más el aspecto cualitativo, en donde lo más importante para el sujeto son las 
actividades sociales que tienen sentido para él y no la actividad por sí misma. Así pues, 
no es tampoco el énfasis en la cantidad de interacción que se tenga sino en el hecho de 
tenerla pero de una manera significativa. 
Cariou expresa, en este sentido, que el nivel de adaptación o de satisfacción de 
vida en las personas mayores está significativamente relacionado con los roles sociales 
o interpersonales (citado en Ortiz de la Huerta, 2005). 
Por otra parte, el “rol” que pierde el adulto mayor no significa siempre una 
frustración. Una vez que el individuo es liberado de papeles anteriores, tiene mayor 
disponibilidad de su tiempo para hacer otras cosas que le gustan (Ortiz de la Huerta, 
2005). 
También estudia esta teoría los fenómenos del envejecimiento a partir de un 
funcionamiento psicosocial amplio, pero parece ser que la diversidad de situaciones 
psicológicas y sociales que integran el envejecimiento revela la insuficiencia de los 
conceptos en el estudio del adulto mayor. 
 
Tabla 8 
Aspectos positivos y críticas de la teoría de la actividad 
Aspectos positivos Críticas 
1. Sentimiento de bienestar: sentirse útil 
 
2. Protección contra el aburrimiento, soledad, 
enfermedad. 
3. Las interacciones sociales contribuyen a 
mejorar la imagen de uno mismo. 
4. Ideal para los grupos en la edad de la 
jubilación. 
5. Las actividades sociales juegan un rol 
“amortiguador” para atenuar la pérdida de 
roles más importantes. 
1. No hay asociación causal entre actividad y 
satisfacción de vida. 
2. Demasiado idealista. 
 
3. No aborda la necesidad de prepararse a las 
pruebas de la vejez. 
4. No es aplicable a todos los grupos 
socioeconómicos, sobre todo a los menos 
favorecidos y a los de mayor edad. 




La Teoría de la actividad en el envejecimiento (activity theory of ageing, en 
inglés), cuyos mayores exponentes fueron Havighurst y Albrecht (Phillipson y Baars, 
2007), sostiene, como se ha comentado anteriormente, que la satisfacción de los 
individuos con la vida está directamente relacionada con su grado de interacción social 
o nivel de actividad social y, por lo tanto, el foco de atención se centra en cómo 
mantener a las personas mayores “activas” en la sociedad. 
García y de León Romero (2013) analizan las tendencias demográficas del 
envejecimiento de la población española, las necesidades sociales derivadas de las 
mismas y los recursos sociales disponibles para atenderlas, teniendo en cuenta la teoría 
del envejecimiento activo. Según los datos, el 17% de la población total es mayor de 65 
años, y el 5% tiene más de ochenta años. La independencia, autonomía, seguridad, 
pertenencia, competencia y relación social se consideran las principales necesidades 
para las personas mayores, ante las cuales los trabajadores sociales deberán enfocar su 
intervención desde la prevención del deterioro físico, psíquico y social; movilizando 
recursos sociales capaces de garantizar el mantenimiento de la independencia y el rol 
activo de los mayores. Uno de los modelos de intervención que mejor se adapta a estos 
objetivos es el de gestión de casos, porque permite poner a disposición de los usuarios 
la utilización del catálogo de prestaciones básicas de Servicios Sociales de Atención 
Primaria y ofrecer asesoramiento sobre otros recursos; como los programas de 
aprendizaje a lo largo de la vida, cuya combinación permite completar la gestión de 
recursos desde una perspectiva existencialista y fenomenológica positiva y activa, 
orientando los proyectos vitales de los usuarios hacia un envejecimiento exitoso. Los 
beneficios que se obtienen con esta combinación son principalmente un aumento de la 
satisfacción vital, motivación, autoestima, estado de ánimo y percepción de la salud; y 
en definitiva, una mejora de la calidad de vida, lo que puede ayudar a prevenir y retrasar 
la dependencia, con el consiguiente ahorro para la Administración. 
 
2.3.2.2. Teoría de la desvinculación o del retraimiento 
Los vínculos afectivos y lazos sociales se consideran actualmente componentes 
esenciales para el envejecimiento satisfactorio puesto que preparan a las personas 
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mayores para que se enfrente con éxito a las posibles limitaciones y pérdidas que 
pueden darse a lo largo de la vida y especialmente en la vejez. Se ha demostrado su 
importante contribución a la salud física relacionándose la calidad de las relaciones 
sociales de la persona con menores niveles de depresión y con una menor frecuencia de 
enfermedades, menor mortalidad y mejor funcionamiento del sistema inmunológico. 
De la asunción de esta importancia de los vínculos afectivos y sociales surgen 
dos teorías que partiendo de premisas similares llegan a conclusiones muy distintas. Se 
trata de la teoría de la desvinculación y la teoría de la actividad. 
Ambas teorías parten de que algunos cambios asociados a la vejez, se sus tareas 
evolutivas y roles característicos llevan apareada una reducción de la actividad social 
como consecuencia de pérdidas. Este hecho se produciría en cambios tales como la 
jubilación (pérdida del rol de trabajador), la viudedad (pérdida del rol de esposa o 
esposo), la independencia de las hijas e hijos, la muerte de personas allegadas. 
Sin embargo, la interpretación que cada una de estas teorías hace de estos 
hechos es muy diferente. Así, para la teoría de la desvinculación, la reducción de la 
actividad social es un proceso natural, universal y adaptativo que prepara al individuo 
para la desvinculación última: la muerte. 
Por una parte, la sociedad libera al individuo de una serie de roles y 
responsabilidades y facilita la incorporación de otras personas más jóvenes al mercado 
laboral. Por otra, el propio individuo, consciente de su menor energía y de su futuro 
limitado, busca esa desvinculación de responsabilidades para dedicar su tiempo a sí 
mismo y a las personas más queridas. 
Los sociólogos Eleaine Cumming y Willeam Henry fueron los defensores más 







Aspectos positivos y críticas de la teoría de la desvinculación 
Aspectos positivos Críticas 
1. Asegura el funcionamiento óptimo de la 
sociedad. 
2. Representa una forma ordenada de 
transición del poder. 
3. Permite a los individuos adaptarse más 
adecuadamente a sus pérdidas. 
4. Protege al individuo contra situaciones de 
estrés. 
1. Muchos sujetos continúan siendo activos y 
ejercen eficazmente sus funciones sociales. 
2. Subestima la necesidad de contacto e 
interacciones sociales. 
3. La desvinculación no tiene porque ser una 
opción definitiva e irreversible. 
4. Propicia mayor egocentrismo. 
Fuente: Ortiz de la Huerta (2005). 
 
Sin embargo, poco después, autores como Robert Havighurst manifestaron su 
desacuerdo con esta visión negativa de la vejez con lo que denominaron la teoría de la 
actividad. 
Esta teoría de la actividad busca, por el contrario, que la persona conserve su 
nivel de actividades y sus vínculos sociales para una mejor adaptación a la vejez. 
Havighurst (1987) piensa que las personas más felices y satisfechas son las que 
permanecen activas y se sienten útiles. 
Desde esta perspectiva se cree que se favorecerá la salud psicológica si se 
reemplazan los roles y apoyos sociales perdidos por otros nuevos, puesto que el 
envejecimiento exitoso dependerá del esfuerzo en mantener un estilo de vida activo y 
en compensar las pérdidas sociales, lo que a su vez favorecerá la autoestima de la 
persona. 
Se pueden encontrar dos tipos de estudios vinculados a esta perspectiva: 
- Los que correlacionan el nivel de actividad con el nivel de satisfacción. Así, las 
personas mayores más activas son las que tienden a presentar mayor grado de 
satisfacción (Malddox, 1963). 
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- Los que miden la satisfacción antes y después de una intervención que implica 
aumento de actividad. Tras el aumento de la actividad que supone la intervención, la 
satisfacción aumenta (Harris y Bodden, 1978). 
Carstensen (1989) intenta conciliar ambas teorías en una sola. Por una parte, 
acepta el hecho de que los contactos sociales se reducen con la edad debido a la 
jubilación, muerte de personas allegadas, problemas físicos. Por otra, niega que las 
personas mayores busquen ese menor contacto social y que sean menos sensibles a las 
pérdidas de relaciones significativas que las personas más jóvenes. 
Según esta autora, lo que se reduce con los años son la cantidad de contactos 
pero no la calidad, es decir, se eliminan o reducen los contactos menos importantes y 
significativos pero se mantienen básicamente intactas las relaciones más estrechas. 
 
2.3.2.3. Teoría de la continuidad 
Aparece ligada a la teoría de la actividad. Sus principales representantes son 
Atchley (1989; 1999) y Maddox, 1985. Esta teoría de la continuidad sostiene que el 
envejecer es una continuación de lo que antes se realizaba, apareciendo las estructuras 
de ideas y de funcionamiento por las que se rigen las personas estables y consistentes a 
lo largo de la vida, lo que facilita en la vejez que las personas puedan orientarse en 
función de los cambios que van experimentando. 
Las personas que van aproximándose a la vejez continúan usando estrategias 
familiares en contextos conocidos, por lo que tenderán más a la continuidad que al 
cambio, a menos que las condiciones o circunstancias cambien significativamente. Esta 
continuidad también estará presente en sus características de personalidad, creencias, 








Aspectos positivos y críticas de la teoría de la continuidad 
Aspectos positivos Críticas 
1. Rescata el sentido de identidad del individuo 
a lo largo de su vida. 
2. Preparación a la vejez: Establece predictores 
para los diferentes tipos de envejecimiento 
cuya utilidad sería el tomar conciencia de 
ellos desde etapas tempranas de la vida. 
3. Destaca la necesidad de aprender a utilizar las 
diferentes estrategias de adaptación que 
ayuden a reaccionar eficazmente ante los 
sufrimientos y pruebas de la vida. 
1. Dificultad para conciliar la idea del desarrollo 
de la persona con la de continuidad en el 
sentido de estabilidad. 
2. Se le da mayor importancia a la continuidad 
“interna” en el sentido de identidad y se le 
resta importancia al ambiente familiar, 
contactos sociales e interacción con personas 
significativas (continuidad “externa”). 
3. El sentido de “cristalización” de la 
personalidad en la edad madura, no da lugar 
a situaciones en donde se producen 
reorientaciones radicales de la existencia. 
Fuente: Ortiz de la Huerta (2005). 
 
2.4. Otras perspectivas teóricas 
2.4.1. Teorías derivadas del envejecimiento demográfico 
Estudian la evolución de la sociedad en las últimas décadas, y cómo el aumento 
de la esperanza de vida de la población, y las tasas de fecundidad, natalidad y 
mortalidad disminuidas, hacen de las sociedades occidentales unas sociedades ancianas. 
Esta se discutirá en aspectos demográficos del envejecimiento. 
2.4.2. Teoría del medio social 
Sostiene que el comportamiento durante la vejez depende de ciertas condiciones 
biológicas y sociales. De hecho el medio en el que vive y se desenvuelve un individuo 
abarca no solo el contexto social con sus normas sino también los obstáculos de orden 
material y las posibilidades que se le ofrecen. 
Según esta perspectiva, en el nivel de actividad de un individuo influyen la 
salud, el dinero y los apoyos sociales. La salud se ve afectada en esta época: la 
acumulación de los efectos de las enfermedades crónicas limitan las actividades de los 
individuos. La situación económica es otro factor importante. 
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2.4.3. Teoría de la construcción social de la vejez 
Critica la imagen parasitaria que se ha creado de la vejez, al considerar a los 
mayores un segmento improductivo dependiente de las ayudas sociales. Tratan de 
romper con la idea de las personas mayores como un grupo homogéneo defendido en 
las teorías anteriores. 
Iacub y Arias (2011) realizan un análisis acerca del empoderamiento en la vejez, 
incluyendo diversos aspectos con los que se relaciona y que lo condicionan ya sea 
negativa o positivamente en esta etapa de la vida. Se reflexiona en torno a los modos en 
los que los usos del poder, las representaciones negativas acerca de la vejez y los 
modelos que se proponen acerca de ella, inciden en la construcción social de la 
identidad y en el desempoderamiento durante esta etapa de la vida. En este sentido, los 
estereotipos negativos recaen sobre los adultos mayores, limitándolos y 
condicionándolos en su modo de ser y de comportarse. Las personas de edad asumen en 
muchos casos el lugar desvalorizado y marginal que socialmente se les asigna, ya que 
es lo esperado y considerado normal para la vejez. Así, caracterizan el empoderamiento 
como un proceso que implica la revisión y problematización de ciertos códigos 
culturales, produciendo cambios de orden ideológico y social. Este proceso posibilita el 
fortalecimiento del autoconcepto de las personas en él involucradas y la reconstrucción 
de identidades. También analizan la relación del empoderamiento con la participación 
comunitaria y el surgimiento de variadas organizaciones y redes sociales de adultos 
mayores desde las cuales intervienen activamente, toman decisiones, producen 
transformaciones y se consolidan como grupo de poder. 
Una de las mayores contribuciones que han realizado las investigaciones 
recientes dirigidas al estudio de aspectos positivos en la vejez ha sido el 
cuestionamiento reiterado y fundamentado de una amplia variedad de falsos supuestos 
acerca de esta etapa vital. Al respecto, diversos trabajos han mostrado que los adultos 
mayores pueden ser felices (Lacey, Smith y Ubel, 2006; Kisley, Wood y Burrows, 
2007; Carstensen, Pasupathi, Mayr y Nesselroade, 2000), disponer de recursos de apoyo 
social suficientes (Arias, 2009; Arias y Polizzi, 2010), disfrutar de su sexualidad, sentir 
elevados niveles de bienestar (Carstensen y Charles, 1998), estar satisfechos con sus 
vidas y poseer múltiples fortalezas personales (Arias, Castañeiras y Posada, 2009) entre 
otros aspectos positivos. 
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En este sentido, el concepto de empoderamiento, en tanto modificación de un 
orden ideológico y social que puede limitar y estereotipar al anciano, puede convertirse 
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El sesgo intergrupal hace referencia a la percepción, evaluación y conducta 
diferencial que las personas y grupos mantienen con respecto a  colectivos externos en   
función de distintos tipos de factores cognitivos, motivacionales y contextuales. Este 
concepto agrupa habitualmente los fenómenos de estereotipia, prejuicio y 
discriminación (Bodenhausen y Richeson, 2010; Chin, 2010; Dovidio y Gaertner, 2010; 
Nelson, 2009; Schneider, 2004) y está vinculado al proceso de categorización y al deseo 
de preservar y potenciar la  autoestima a través de procesos identitarios (Dovidio y 
Gaertner, 2010; Fiske, 2004a). 
 
3.1. Concepto de estereotipo 
Los estereotipos son un conjunto de ideas, pensamientos y creencias 
compartidas acerca de las características que tienen en común las personas de una 
misma categoría social. Se pueden clasificar a lo largo de distintas dimensiones 
bipolares: positivos y  negativos, erróneos y precisos, funcionales  y disfuncionales para 
las personas afectadas. Los estereotipos tienen no sólo son construcciones individuales 
sino su carácter compartido por todo un colectivo o grupo sociocultural hace que 
tiendan a reproducirse culturalmente. Así, el estereotipo es una representación más o 
menos consensuada, aunque la cognición social ponga el énfasis en su carácter 
individual, sin darle tanta importancia grado de consenso que pueda llegar a tener. De 
hecho, los estereotipos más estudiados en la literatura (e.g., raza o etnia, género) poseen 
una raíz cultural profunda y su nivel de consenso es elevado. Por tanto, los estereotipos 
también se pueden clasificar en individuales (como construcción idiosincrática 
particular) y culturales (como representación consensuada de un colectivo). De esta 
forma se puede entender el estereotipo como una representación bidimensional 
(individual y sociocultural) de variada tipología, que es preciso operacionalizar para su 
mejor estudio, medición y eliminación. 
Las personas necesitan simplificar y estructurar el proceso de percepción de 
otras personas, y a esta necesidad responde la elaboración y uso de categorías sociales   
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(Fiske y Neuberg, 1990; Macrae y Bodenhausen, 2000). Por tanto, se puede entender el 
estereotipo como una estructura que forma parte del pensamiento categórico acerca de 
los demás. Schneider  (2004) ha definido ampliamente los  estereotipos como 
asociaciones percibidas entre cualidades y grupos o categorías particulares de personas. 
Cuando estas redes asociativas se forman, guían el procesamiento de la información 
nueva que se va adquiriendo y condicionan los juicios, conductas y evaluaciones del 
perceptor. 
Las categorías con las que los perceptores organizan significativamente la 
información se componen de atributos interconectados. Así, estas “estructuras de 
conocimiento” u organización significativa de la información (Anderson y Lindsay, 
1998) serían propiamente los estereotipos  
Cuando estas estructuras tienen un potencial explicativo, se las agrupa en lo que 
se viene a denominar “teoría ingenua o lega”. Así, el estereotipo puede considerarse 
como una teoría ingenua o lega que incluye una categoría significativa acerca de un 
grupo social que organiza de forma correlacional y causal la información sobre dicho 
grupo. Esta teoría lega de tipo  esquemático será más abstracta cuanto más antigua sea, 
y operará en las situaciones de juicio interpersonal junto a  otras teorías y 
conocimientos específicos que el perceptor tenga sobre los contextos y las personas 
involucradas en la situación. 
Un mayor desarrollo conceptual de los estereotipos se puede encontrar en las 
revisiones de la literatura de los últimos años (Blaine, 2007; Blair, 2001; Bodenhausen 
y Richeson, 2010; Dovidio y Gaertner, 2010; Dovidio, Glick y Rudman, 2005; Fiske, 
1998; Heatherton, Kleck, Hebl y Hull, 2000; Hilton y von Hippel, 1996; Hinton, 2000; 
Macrae, Stangor y Hewstone, 1996b; Schneider, 2004; Stangor, 2009; Stangor y Lange, 
1994; Whitely y Kite, 2006). No obstante, antes de continuar con el abordaje de los 






3.2. El prejuicio y la discriminación 
Estereotipo, prejuicio y discriminación son conceptos relacionados y asociados a 
la percepción, evaluación y conducta de categorías sociales por su pertenencia a un 
grupo determinado. Tradicionalmente, el prejuicio ha sido comprendido como una 
actitud desfavorable o injusta hacia miembros de un exogrupo. Así, Brown (1998), ser 
refiere al prejuicio como aquello que nos hace mantener determinadas creencias 
cognitivas o posturas sociales despectivas, manifestar sentimientos negativos, o incluso 
conductas hostiles o discriminatorias hacia los miembros de un grupo por el mero hecho 
de pertenecer a dicho grupo. Sin embargo en psicología social cognitiva, el prejuicio se 
define como la evaluación positiva o negativa que una persona hace de un grupo social 
o de un individuo a partir de su pertenencia grupal (Amodio  y  Devine,  2006;  Blair,  
2001;  Crandall  y  Eshleman,  2003), aunque con frecuencia la valencia presente en 
este concepto suele ser negativa (Dasgupta, 2004). Así, el prejuicio se considera como 
el componente afectivo de las respuestas basadas en categorías (Fiske, 1998; Schneider, 
2004). En ocasiones, el prejuicio también se define como una actitud o como una 
evaluación, términos empleados indistintamente posiblemente debido a que las 
actitudes son asociaciones existentes en la memoria entre un objeto y su evaluación 
(Ferguson, 2007). 
Por su parte, Stango (2009) señala que la relación entre estereotipos 
(componente cognitivo) y prejuicios (componente afectivo) no es siempre fuerte, pero sí 
fehaciente, dado que los elementos afectivos y cognitivos representan distintos 
componentes de las mismas actitudes, y porque los estereotipos son en parte 
racionalizaciones de nuestros prejuicios. Para Stangor es necesario centrarse más en el 
aspecto social de la estereotipia y el prejuicio que en su aspecto individual debido a que 
estereotipos y prejuicios representan nuestras relaciones y sentimientos hacia otros  
grupos  y culturas, y éste fue el argumento inicial de los primeros investigadores (Katz, 
Braly y Allport). 
En la revisión de Levy y Hughes (2009), recogen distintas teorías sobre los 
orígenes del prejuicio entre niños y niñas desde dos aproximaciones distintas, 
psicodinámica y de aprendizaje social. En la aproximación psicodinámica originaria de 
Adorno, Frenkel-Brunswick,  Levinson y Sandford (1950), el prejuicio entre niños fue 
juzgado como un problema extraño y anormal, que necesitaría tratamiento. Mientras 
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que desde la teoría de aprendizaje social, originalmente propuesta por Allport en su 
trabajo "La naturaleza del prejuicio" (1950), sugieren que los niños y niñas aprenden los 
prejuicios por observación e imitación de modelos de roles (e.g. de los padres). 
Respecto a la discriminación, se suele presentar como una conducta que se 
produce como consecuencia de los prejuicios  y los estereotipos. Sin embargo, Dovidio, 
Brigham, Johnson y Gaertner (1996) llegan a la conclusión de que el  estereotipo, el 
prejuicio y la discriminación son fenómenos que correlacionan significativamente, pero 
de una manera modesta. En su investigación, la estereotipia racial individual 
correlacionó escasamente con el prejuicio (r=.25) y con la discriminación (r=.16), 
mientras que las actitudes raciales concomitaron moderadamente con la discriminación 
(r=.32). Schutz y Six (1996) en el meta-análisis realizado sobre un total de 60 estudios 
informan igualmente de una correlación modesta  (e.g., r=.286). Así, el prejuicio parece 
predecir mejor la conducta discriminatoria que el estereotipo (Fiske, 2000). Sin 
embargo, aún es necesario profundizar en el estudio de los nexos causales entre 
estereotipos, prejuicios y discriminación. 
Schneider (2004), en su revisión, también informa de correlaciones moderadas 
entre estereotipos, prejuicios y actitudes hacia exogrupos y señala  algunos  aspectos de 
la relación entre estereotipia y prejuicio, tales como: 1) los estereotipos personales 
parecen ser más predictivos del prejuicio que los estereotipos culturales; 2) la relación 
causal entre estereotipia y prejuicio puede ser bidireccional; y 3) para que el prejuicio se 
vea afectado por el estereotipo, éste debe activarse en un contexto determinado, pero no 
es tan fácil predecir esta activación debido a que los estereotipos sobre el mismo grupo 
pueden cambiar de un contexto a otro y a la pertenencia de las personas a distintos 
grupos. Además, ha de tenerse en cuenta la gran diversidad individual. 
Amodio y Devine (2006) muestran que los componentes implícitos de ambos 
fenómenos no correlacionan, por lo que se concluye que son constructos  
conceptualmente independientes que se basan en sistemas igualmente independientes  
(cognitivo y afectivo, respectivamente). Además, estereotipia y prejuicio implícitos 
tienen efectos específicos y diferentes: la estereotipia implícita predijo los juicios sobre 
rasgos de una persona negra, mientras que el sesgo racial evaluativo implícito predijo la 
creencia de los participantes de que podrían  llevarse bien con esa persona como amiga. 
Además, en una situación de interacción anticipada, la estereotipia implícita predijo las 
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expectativas de cómo una persona negra rendiría en una serie de tareas, mientras que el 
sesgo evaluativo implícito predijo la distancia que mantendrían los participantes con 
respecto a la persona negra al elegir un asiento. Los autores concluyen que la 
estereotipia implícita predice formas instrumentales de conductas sesgadas por la raza, 
mientras que los procesos evaluativos implícitos predicen modalidades consumatorias 
de conductas sesgadas por la raza. 
Conceptos como racismo simbólico (Sears, Hensler y Speer, 1979) y racismo 
moderno (McConahay, 1986; McConahay, Hardee y Batts, 1981) se han desarrollado 
para explicar cómo el racismo antiguo (rechazo de las personas a partir de su etnia o 
raza) ha sido reemplazado por una  serie de actitudes raciales más complejas. 
Igualmente, el concepto de racismo ambivalente de Irwin Katz o el racismo aversivo de 
Gaertner y Dovidio (véase revisión en Schneider, 2004), ponen de manifiesto que  
muchas  personas  tienen,  simultáneamente,  actitudes  positivas  y negativas hacia los 
grupos estigmatizados. 
Estas concepciones han propiciado el avance de la mera comprensión del 
prejuicio como una actitud negativa hacia determinados grupos minoritarios, poniendo 
de manifiesto que no se  trata de una evaluación libre de contexto, sino que está 
conectada con la estructura y los roles  sociales vinculados a situaciones concretas 
(Eagly, 2004). Es decir, el prejuicio no debería concebirse como un constructo unitario 
con un significado unívoco, sino que diferentes grupos en distintos contextos pueden 
suscitar percepciones distintas de amenaza y reacciones emocionales diversas. Así lo 
evidencian Cottrell y Neuberg (2005). 
Por otra parte, el meta-análisis de Riek, Mania y Gaertner (2006) ha identificado 
cinco tipos de amenaza que se relacionan positivamente con las actitudes exogrupales 
negativas: la amenaza realista, la amenaza simbólica, la ansiedad intergrupal, los 
estereotipos negativos y la amenaza a la estima grupal. Los autores defienden el 
desarrollo de modelos cada vez más integrados sobre la relación de la amenaza 
intergrupal con las actitudes. 
La amenaza de los estereotipos negativos y las amenazas a la identificación 
endogrupal y a la distintividad endogrupal se proponen como antecedentes de las 
amenazas realista, simbólica y a la estima grupal. La relación de todas estas amenazas 
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con las conductas intergrupales y las actitudes exogrupales estarían mediadas por 
diferentes emociones intergrupales. 
 
3.3. Teorías sobre la formación y mantenimiento de estereotipos y 
prejuicios 
Los modelos teóricos sobre el origen y mantenimiento de los esquemas 
estereotipados y los prejuicios son tantos como conceptos definitorios, y coexisten las 
aproximaciones más individualistas con las que se inclinan por la dimensión contextual. 
Por otra parte, existen enfoques en los que predominan componentes cognitivos, 
mientras que en otros tienen más peso los motivacionales. En este apartado vamos a 
hacer referencia a algunos de estos componentes. Más que grandes teorías conectadas 
con la formación y mantenimiento de estereotipos y prejuicios –como la de la 
personalidad autoritaria de Adorno–, nos interesan los mecanismos cognitivos y 
motivacionales que forman parte del engranaje del sesgo intergrupal. 
Las explicaciones cognitivo-individuales sobre el origen de los estereotipos han 
sido relacionadas con la necesidad de comprender y simplificar la realidad social cada 
vez más amplia y diversa. Algunos de estos procedimientos son la categorización social 
o agrupamiento de distintas personas-estímulo en las que se perciben características 
semejantes (e.g., véanse Schneider, 2004; Schneider y Bos, 2013; Sawyer, Major, 
Casad, Townsend y Mendes, 2012; Stangor, 2009; Stangor y Crandall, 2013), y el error 
fundamental de atribución (Ross, 1977; véase también la revisión de Major y Sawyer,  
2009) o tendencia a infraestimar el impacto de los factores situacionales en la conducta 
y a sobrevalorar el impacto de los factores disposicionales. De hecho, estos dos 
mecanismos van juntos en la explicación del origen y el mantenimiento de los 
estereotipos.  La categorización social es muy funcional para el perceptor porque 
permite simplificar el mundo y economizar tiempo y recursos cognitivos en el 
procesamiento de la información social. Se considera un fenómeno natural, que 
funciona con mucha facilidad y ocurre con mucha frecuencia (Stangor, 2000, 2009; 
Stangor y Crandall, 2013). 
Al mismo tiempo, el error fundamental de atribución supone la 
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responsabilización de los demás, independientemente de los factores que estén 
presentes  en la situación (Mackie, Hamilton, Susskind y Rosselli, 1996; Parales-
Quenza, 2010). Esta atribución dota al perceptor de la sensación de que el entorno es 
controlable. Junto al error fundamental de atribución, que es una variante de la 
diferencia actor-observador señalada por Jones y Nisbett  (1972), se ha identificado 
también el sesgo de correspondencia (Jones, 1979), que es la tendencia a inferir  
disposiciones internas a partir de la conducta. Mientras que este sesgo está asociado a la 
percepción espontánea de covariación entre rasgos y conductas, y no debe concebirse 
necesariamente como un error, el error fundamental de atribución implica la 
consideración de factores disposicionales y situacionales en la búsqueda de 
explicaciones causales. Se trata, por tanto, de dos fenómenos distintos (Krull, 2001). Ya 
Heider, al que se considera padre de la teoría de la atribución, sugería en 1958 que las 
personas intentan comprender las causas estables de la conducta para, de esta forma, 
predecir el comportamiento futuro. Además, distinguía las causas personales de las 
situacionales, indicando la tendencia a percibir al actor y su conducta como una unidad 
y, por tanto, a inferir causas personales. 
La evidencia aportada por las investigaciones sobre este disposicionalismo 
ingenuo fue  resumida por Ross  y Nisbett (1991) en los siguientes puntos: 1) las 
personas  infieren  disposiciones  a  partir  de  la  conducta,  aun  cuando  ésta  se  haya 
producido situacionalmente; 2) no  consideran factores situacionales de importancia 
sustancial; y 3) confían demasiado en sus predicciones. Las razones inmediatas de este 
protagonismo de las disposiciones internas en la percepción interpersonal son variadas 
(Gilbert y Malone, 1995; Krull, 2001). La primera posibilidad está relacionada con la 
falta de conciencia que las personas tienen de los factores situacionales que  están 
influyendo sobre la conducta. En otras ocasiones, los individuos pueden conocer la 
presencia de determinados elementos situacionales, pero no saben cómo éstos pueden 
afectar causalmente a la conducta. En tercer lugar, es posible que también desconozcan  
lo que las personas pueden y quieren  hacer. Luego la falta  de familiaridad con las 
personas y con las situaciones, unida a la posesión de unas teorías causales inadecuadas, 
se podría hallar en la base de esta tendencia atribucional de tipo disposicional. En 
relación  con  la  estereotipia,  estos  tres  tipos  de  causas  también podrían explicar por 
qué se construyen representaciones sobre otros grupos sociales que responsabilizan 
tanto a sus miembros. Incluso se ha hallado que se percibe a los miembros de grupos 
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estereotipados como más responsables de sus conductas que a los miembros del grupo 
mayoritario (Johnston, Locke, Giles y Rattray, 1997; Uhlmann, Brescoll y Machery, 
2010). Esto se produce especialmente cuando las conductas de los miembros 
exogrupales son negativas. Sin embargo cuando son positivas, las causas se buscan en 
mayor medida en factores situacionales. Cuando los actores son miembros 
endogrupales, sucede lo contrario: se  atribuyen más causas internas a las conductas 
positivas, y más causas externas a las negativas. Este patrón atribucional fue etiquetado 
como error final de atribución por Pettigrew (1979), que extendió el error fundamental 
de atribución y la diferencia actor-observador al nivel intergrupal. Además, Thomas 
Pettigrew sugirió que el error final de atribución es más probable en personas con 
prejuicios en situaciones en las que la pertenencia grupal es saliente, y también en casos 
en los que existe una  historia de conflicto. Son precisamente las personas con niveles 
más elevados de prejuicio las que en mayor medida atribuyen las conductas consistentes 
con el estereotipo a factores internos, y las conductas inconsistentes a factores  
externos, representando ésta una clara estrategia de mantenimiento del prejuicio 
(Sherman, Stroessner, Conrey y Ozam, 2005). 
Pero también entre las investigaciones sobre estas estrategias de procesamiento 
de la  información, no debe olvidarse el paradigma iniciado por Hamilton y Gifford 
(1976), quienes  comprobaron que los participantes sobreestimaban la frecuencia de 
concurrencia de categorías-estímulo distintivas (correlación ilusoria). La distintividad 
se operacionalizó como la  relativa infrecuencia de determinadas categorías (véanse 
revisiones en Álvarez y Nieto, 1993; Stroessner y Plaks, 2001). Es decir, la infrecuencia 
de determinadas conductas será recordada más fácilmente cuando éstas hayan sido 
llevadas a cabo por personas pertenecientes a grupos minoritarios. Independientemente 
del proceso cognitivo que subyazca en las covariaciones percibidas, lo destacable es 
que un número considerable de estudios ha demostrado que los perceptores 
sobreestiman el valor de las asociaciones entre personas o grupos- estímulo y sus 
atributos (conductas y rasgos). 
También existen otras fuentes cognitivas de los estereotipos. Así, en la revisión 
de Hilton y von Hippel (1996) sobre la percepción de  homogeneidad en el exogrupo, 
(véase el capítulo 7 de Schneider, 2004) se refieren a la generalización implícita de las 
conductas de un miembro grupal a la evaluación de otros. Es decir, cuando se detecta 
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una contingencia entre dos eventos de manera no consciente, las personas se comportan  
como si la contingencia continuase existiendo después de haber desaparecido. En la 
revisión de Hamilton, Sherman, Crump y Spencer- Rodgers (2009) ponen de manifiesto  
que  los  perceptores  no sólo creen  que los miembros de un exogrupo poseen rasgos  
menos deseables, sino que, además, se parecen más entre sí que los miembros del 
endogrupo. De esta forma,  se mantiene la idea de que los  estereotipos  describen  a los  
miembros particulares de un grupo (Park y Judd, 1990; Ryan, Judd y Park, 1996). La 
percepción de  homogeneidad en el exogrupo ha sido también comprendida como uno 
de los componentes del proceso de categorización social, anteriormente mencionado 
(Stangor y Thompson, 2002; véase de nuevo revisión en Hamilton et al., 2009). 
Respecto a la perseverancia del conocimiento estereotipado, (Stangor, 2009; 
Stangor y Crandall, 2013) señalan que los niños y niñas aprenden a estereotipar desde 
una edad muy temprana y llegan a confiar firmemente en dicho proceso y su contenido, 
mostrándose inicialmente muy resistentes al cambio. Sin embargo, los niños y niñas 
suavizan sus creencias y llegan a ser más flexibles a partir  de los 10 años. Anderson y 
Lindsay (1998), en alusión al mantenimiento de las creencias, mencionan el fenómeno 
de la correlación ilusoria, pero añaden también otros dos tipos de procesos: los de 
distorsión de los datos y los de disponibilidad. La distorsión de los datos comprende 
todos aquellos procesos en los que las conductas o cogniciones del perceptor cambian 
los datos utilizados para validar la teoría. Junto al modo en que la información es 
procesada, las estrategias de búsqueda de esta información que emplean los perceptores 
han resultado encontrarse también sesgadas al servicio del conocimiento estereotipado 
(Cameron y Trope, 2004). 
En cuanto a la disponibilidad del conocimiento estereotipado (Kahneman, 
Slovic y Tversky, 1982), los juicios frecuentemente se apoyan en elementos que se 
recuperan de la memoria con facilidad, rapidez o frecuencia. Anderson y Lindsay 
(1998) citan los ejemplos confirmadores, los argumentos y los escenarios causales o 
guiones como elementos cuya disponibilidad incide en las tareas inferenciales.  Esta 
disponibilidad puede estar condicionada, a su vez, por teorías previas. 
Además de la posibilidad de facilitación, pueden existir también procesos 
inhibidores en la formación de impresiones que vienen condicionados por la activación 
de estereotipos. Así, Wigboldus, Dijksterhuis y Knippenberg (2003) encontraron que 
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los estereotipos inhiben la inferencia espontánea de rasgos en la fase de codificación de 
la conducta cuando ésta es inconsistente con el estereotipo previamente activado. Sin 
embargo, en sus estudios no hallaron diferencias en la inferencia de rasgos entre la 
información consistente con la representación y la información neutral. Ambos 
resultados sugieren que existe una diferencia funcional entre los procesos facilitadores e 
inhibidores en la formación de impresiones. 
Sobre la confirmación conductual, estrategia mencionada por Anderson y 
Lindsay (1998), Klein y Snyder (2003), en una amplia revisión sobre los procesos 
interpersonales e intergrupales que operarían en ella, han destacado dos mecanismos 
que podrían sustentar la confirmación en una interacción diádica: 1) la reciprocidad, 
que supone que los  dos miembros de la interacción equiparan mutuamente sus 
conductas (e.g., se responde a una conducta amable con otra igualmente amable), 2) la 
estrategia confirmadora por la que el perceptor sesga su conducta interactiva de forma 
que la persona-diana actúe de acuerdo con las expectativas del perceptor. 
Por el contrario, Klein y Snyder (2003) opinan que los estereotipos colectivos 
pueden cambiar a través de la desconfirmación conductual en la medida en que los 
miembros de los grupos estigmatizados adopten un patrón común de acción y pongan 
de manifiesto los aspectos comunes de sus autoestereotipos cuando interactúen con 
miembros del grupo no estigmatizado. En esta línea, Hamilton et al. (2009), confirman 
que el grupo o colectividad juega un rol complejo y muy importante en el 
establecimiento de los estereotipos, de forma que cuanto mayor es la grupalidad  
percibida, mayor es el nivel de sesgo. Es decir, la representación  estereotipada de una 
persona aumentaría o disminuiría en función de que se le  percibiese,  en mayor o 
menor grado, como perteneciente a un exogrupo. 
Verkuyten y sus colegas (1999) parten de la Teoría de la Autocategorización de 
Turner (Turner, Hogg, Oakes, Reicher y Wetherell, 1987) para explicar el papel que 
tiene la autocategorización en la evaluación de grupos étnicos minoritarios. La  
autocategorización  se  operacionalizó  como  la semejanza percibida  entre el yo y el 
endogrupo. Los resultados indicaron que los participantes con una elevada  
autocategorización social experimentaron emociones más negativas hacia el exogrupo 
que los  participantes con una autocategorización social baja. Luego el modo en que el 
yo es definido, así como su semejanza percibida con  el  endogrupo,  son  factores  
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relevantes  para  la  comprensión  del  prejuicio.  Un resultado de Gómez-Berrocal y 
Navas (2000) apunta en esta misma dirección: en una muestra española de estudiantes 
de educación secundaria se halló una correlación significativa entre la identificación 
con el grupo “payo” y el nivel de prejuicio manifiesto y sutil hacia el grupo gitano y los 
sentimientos negativos hacia dicho grupo. Schneider (2004) informa sobre varios 
trabajos que sugieren una correlación positiva entre la identificación endogrupal y la 
discriminación exogrupal. En el mismo sentido, Sassenberg y Wieber (2005) han 
hallado evidencia a favor de la influencia de la identificación endogrupal sobre el 
prejuicio exogrupal implícito. 
Las teorías implícitas sobre los atributos humanos desempeñan también un papel 
relevante en el mantenimiento de los estereotipos. En este sentido, quienes asumen una 
teoría de la identidad tienden a la preservación de sus  estructuras estereotipadas porque 
comprenden los rasgos como entidades estables a través del tiempo  y las situaciones. 
Algo parecido sucede en el caso del prejuicio: Hong et al. (2004) encontraron que 
quienes poseían una teoría de la entidad no modificaron sus niveles de prejuicio sobre 
miembros exogrupales tanto si su autocategorización era inclusiva (adoptaban una 
categoría genérica) como exclusiva (adoptaban una categoría diferente). Sin embargo, 
quienes asumen una teoría incremental reducían significativamente sus niveles de  
prejuicio cuando adoptaron una autocategorización inclusiva en relación con otra 
exclusiva. 
También teorías que explican el origen y mantenimiento de los estereotipos y 
prejuicios desde una perspectiva motivacional en respuesta a un sesgo egoprotector. Es 
decir, las personas construyen y aplican una evaluación negativa sobre quienes son 
diferentes para mantener  e incrementar la autoestima (véase revisión en Crocker y 
García, 2009). Este tipo de teorías se refieren, más bien, al origen y mantenimiento del 
prejuicio, pero la concomitancia de prejuicios y estereotipos negativos facilita también 
su aplicación al análisis de los estereotipos. Algunos modelos consistentes con esta  
explicación motivacional nos los recuerda Verkuyten (1996). Este autor estudia la 
relación entre la autoestima y el prejuicio a partir de dos marcos teóricos. Uno de ellos 
es la teoría de la comparación social descendente de Wills, que sugiere que  las  
personas que experimentan emociones negativas hacia el yo pueden aumentar su 
autoestima a través de la comparación con otros menos afortunados. El segundo pilar 
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teórico es el principio de la autocoherencia de Ehrlich, que asume que los perceptores 
tenemos una actitud generalizada hacia el yo y hacia los otros, por lo que la escasa 
autoestima conduce al rechazo de los otros. Aunque los datos de Verkuyten apoyan 
ambas teorías, las actitudes de prejuicio de los miembros del grupo mayoritario 
encontrarían su explicación, sobre todo, en la comparación social descendente: cuanto 
mayor es la necesidad de autoestima, más probable es que el sujeto recurra a la  
comparación social. 
Sin embargo, de Vries (2003) obtiene resultados coherentes con los encontrados 
por Verkuyten (1996) en los grupos minoritarios: existiría una tendencia evaluativa 
genérica que  subyace en las evaluaciones del yo, del endogrupo y del exogrupo. Este 
autor encontró una  correlación positiva entre los tres tipos de evaluaciones. Sin 
embargo, sus predictores fueron diferentes. Mientras que la identificación endogrupal  
se encontró relacionada con la evaluación endogrupal, fueron la distancia social y el 
etnocentrismo político los factores que predijeron la evaluación exogrupal.  Estos 
resultados fueron hallados en las islas Fiji, en las que conviven dos grupos étnicos, 
indígenas e hindúes, que representan el 51% y el 44% de la población, respectivamente. 
Luego la situación es considerablemente distinta a la de Holanda, en la que se puede 
hacer una distinción clara entre el grupo mayoritario y los grupos minoritarios, no sólo 
en términos poblacionales, sino de poder y recursos. 
Fein y Spencer (1997) habían llegado ya a una conclusión consistente con la de 
Vries  (2003), puesto que encontraron que si a la persona que ve amenazada su 
autoimagen se la ayuda a autoafirmarse, no evaluará más negativamente a un miembro 
de un grupo estereotipado que a otro de un grupo no estereotipado. Sin embargo, ante 
una amenaza de su autoestima, esa persona puede restaurarla evaluando negativamente 
a miembros del grupo estereotipado. A pesar de esto, Fein y Spencer se distancian de la 
teoría de la comparación social descendente porque en sus estudios no hay indicios que 
muestren que los participantes realizan comparaciones yo-otro cuando evalúan a las 
dianas. Galinsky y Ku (2004)  confirman que la autoestima es una variable que modula 
la relación de la toma de perspectiva y el prejuicio. La estrategia consistente en ponerse 
en el lugar del otro sirve para reducir el prejuicio cuando la autoestima de los 
participantes es positiva. Es decir, los sentimientos positivos sobre uno mismo 
generarían sentimientos más positivos sobre los exogrupos. 
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Desde el modelo de la amenaza del estereotipo sobre el rendimiento cognitivo 
también se  han  encontrado resultados  convergentes.  Frantz  et  al.  (2004) obtienen 
resultados que indican que los individuos que perciben la amenaza de aparecer como 
racistas en sus respuestas a un IAT de prejuicio racial obtienen efectos IAT más 
elevados que aquellos participantes que no perciben dicha amenaza, pero si se les da la 
oportunidad  de autoafirmar  sus  valores  antes  de la medida de sus  prejuicios,  los 
efectos IAT no son elevados. De esta  forma, la autoafirmación habría reducido el 
impacto negativo de la amenaza. 
En el estudio de Blanton et al. (2000) muestran  que los participantes del grupo 
minoritario (estudiantes universitarias afroamericanas) se implican en un proceso de 
comparación social en una tarea de rendimiento en un contexto en el que reciben 
información sobre el logro de una estudiante del grupo mayoritario (blancos). Observan 
que la autoestima decrece cuando la comparación social es ascendente (rendimiento 
más elevado de la estudiante del  grupo  mayoritario),  mientras  que  se  eleva  cuando  
la  comparación social es descendente. Sin embargo, cuando las participantes del grupo 
minoritario recibieron información sobre el logro de miembros del endogrupo, se 
produjo un proceso de reflexión –en términos de Tesser– de forma que la autoestima se 
vio favorecida ante miembros del grupo  mayoritario con rendimientos elevados, 
mientras que se vio perjudicada ante miembros endogrupales con rendimientos pobres. 
Los autores concluyen que, cuando existe un estereotipo negativo, el yo es evaluado 
sobre la base de su identidad social, por lo que se produce un proceso de identificación 
con el éxito o con el fracaso de otros miembros endogrupales, lo que conduce, 
respectivamente, a una mayor o menor autoestima. 
En cuanto a la relación entre la autoestima y el sesgo  endogrupal  aún no se 
observa gran consistencia ya que las investigaciones no convergen en los mismos  
resultados.  No  obstante,  Schneider  (2004)  llega  a  la conclusión de que, dado que 
las personas con una baja autoestima tienden a derogar a otras,  y  que  la  pertenencia  
y  la  identificación  endogrupal  pueden  afectar  a  la autoestima, es razonable esperar 
que los sentimientos de auto-evaluación basados en la pertenencia grupal desempeñen 
un papel en el sesgo endogrupal ante determinadas circunstancias. No obstante, en 
términos generales, la idea de que la discriminación intergrupal eleva la autoestima 
cuenta con más apoyo que la idea de que la baja autoestima genere discriminación. 
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Por otra parte, Lawrence y Bargh (2008) han comprobado que una pequeña  
manipulación, basada en priming, puede desembocar en una conducta discriminatoria. 
Su experimento consistió en pedir a los participantes experimentales que sostuviesen 
una bebida fría o caliente durante un breve periodo de tiempo, teniendo después que 
atender una pequeña entrevista –idéntica para ambos grupos–. Posteriormente, se les 
preguntaba si concederían un puesto de trabajo a la persona entrevistada. El 
experimento demuestra que quienes sostenían previamente un recipiente caliente eran 
propensos a una conducta prosocial, mientras que aquellos que sostenían la bebida fría, 
desconfiaban del entrevistado y producían una conducta negativa, denegando el puesto 
de trabajo. 
Del mismo modo, Ric (2004) encontró que cuando se activa información 
afectiva de  valencia positiva –relacionada con la felicidad– disminuyen los juicios 
basados en el estereotipo,  mientras que cuando la información es emocionalmente 
negativa –relacionada con la tristeza–  aumenta la confianza en el estereotipo. No 
obstante, a pesar de estos  estudios que relacionan  la  afectividad  negativa  con  la 
aplicación del estereotipo, aún existe más evidencia que muestra que son los estados de  
ánimo positivos (e.g.,  felicidad) los que se asocian con el uso de estrategias heurísticas  
de juicio y con  una  mayor confianza en estructuras genéricas de conocimiento  (e.g.,  
estereotipos), mientras  que  algunos  estados negativos (e.g.,  la tristeza)  no se han 
encontrado relacionados con incrementos de los niveles de estereotipia (véase revisión 
en Bodenhausen, Mussweiler, Gabriel y Moreno, 2001; véase también Wyer, Clore e 
Isbell, 1999). La mayor aplicación del estereotipo cuando existe un estado afectivo de 
valencia  positiva ha sido atribuida en  la literatura a diferentes factores: distracción, 
ausencia de motivación epistémica, la tendencia a usar un estado de ánimo positivo para 
inferir que uno ha cumplimentado ya la tarea después de un análisis superficial, y una 
mayor confianza habitual en las estructuras genéricas de conocimiento. Por ejemplo, 
Chartrand, van Baaren y Bargh (2006) han vinculado la evaluación   automática  de  los  
estímulos  con  el  estilo  de  procesamiento  de  la información.   Específicamente,  
demuestran  cómo  el  humor  o  estado  de  ánimo, condicionado por la exposición 
prolongada a estímulos, incide a su vez en el estilo de procesamiento  de  la  
información. Los estímulos de valencia negativa  tienen la potencialidad de generar un 
estado de ánimo negativo que, a su vez, incide en un estilo de procesamiento más 
analítico, que requiere más esfuerzo y es más cauto. Un humor positivo, sin embargo, 
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condiciona un estilo de procesamiento más heurístico y que no necesita tanto esfuerzo. 
En el caso de la estereotipia, esto implica que los estereotipos de quienes se caracterizan 
por un estado de ánimo más positivo van a incidir más en sus juicios –procesamiento 
heurístico– que los de quienes tienen estados de ánimo negativos. Así fue demostrado 
en los estudios 3 y 4 de Chartrand et al. (2006). La evidencia contraria –mayor 
aplicación del estereotipo en estados de ánimo negativos– se basaría en la  teorización 
sobre la activación  automática de las actitudes  y, en general, sobre el priming afectivo, 
ámbito en el que se ha demostrado que la activación de información afectiva conduce a 
un procesamiento más eficiente de información de la misma valencia y a la  evaluación 
de los estímulos en modos congruentes (Fazio, 2001; Ferguson, 2007). 
Blair (2002) revisa otros trabajos que también ponen en evidencia la relación 
entre la motivación y la operatividad de estereotipos y prejuicios. En general, es más 
probable que se activen  estereotipos negativos cuando las personas perciben que su 
autoimagen está amenazada, o también se pueden inhibir este tipo de representaciones y 
activar estereotipos positivos cuando esto tiene  efectos beneficiosos para el  yo. Según 
la revisión de Blair, las motivaciones sociales también desempeñan un papel 
importante, no sólo las individuales. La interacción anticipada o en curso con un 
miembro de un grupo estereotipado, el estatus que se ostenta durante la interacción, o la 
discrepancia percibida entre el estereotipo y la norma social son todos ellos factores que 
se hallan relacionados con la manifestación de la representación estereotipada. 
Además de la evidencia mencionada, algunos trabajos analizados por Hilton y 
von  Hippel  (1996)  sugieren  que  la  motivación  y  el  afecto  desempeñan  papeles 
significativos en la  estereotipia a través de su impacto en la cognición. De hecho, 
Schaller y Maass (1989) verificaron que el proceso cognitivo de correlación ilusoria no 
se producía del mismo modo cuando los perceptores eran miembros del grupo 
estereotipado (minoritario) que cuando no lo eran. Aparentemente, los sesgos 
cognitivos de este proceso se veían atenuados cuando el perceptor pertenecía al grupo 
minoritario, de lo que se infiere la intervención de factores motivacionales. Por otra 
parte,  el sesgo atribucional al servicio del yo o sesgo egoprotector se ha puesto 
suficientemente en evidencia en la literatura en forma de atribuciones asimétricas para 
los éxitos y los fracasos: las personas tienden a hacer atribuciones disposicionales para 
sus éxitos y atribuciones situacionales para sus fracasos  (Pyszczynski  y  Greenberg,  
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1987).  La  confirmación  de  esta  tendencia perceptiva también se ha demostrado en 
las aulas (McAllister, 1996; Tollefson, Melvin y  Thippavajjala,  1990),   por  lo  que  se  
corrobora  la  influencia  de  los  factores motivacionales en los procesos de percepción 
social en ámbitos educativos. 
Crocker  et  al.  (1998),  refiriéndose  a  un  fenómeno  paralelo  a  los  de  la 
estereotipia y el prejuicio –la estigmatización–, resumen las funciones individuales de 
los estigmas sociales en los siguientes puntos: (1) permiten a las personas creer que son 
buenas (función de incremento de la autoestima); (2) que su grupo es bueno (función de 
incremento de la identidad social); (3) que son dignas y justas (función de 
autojustificación y de  justificación del sistema); y (4) que su visión del mundo es 
correcta (función de reducción de la ansiedad o de gestión del terror). 
Por su parte, Fiske (2000, 2004a, 2004b), desde una perspectiva de adaptación 
social, resume  en cinco los motivos sociales, tanto cognitivos como afectivos, que 
conducen  a  las  personas  a  pensar,  sentir  y  comportarse  en  entornos  sociales:  la 
pertenencia a un grupo, la comprensión coherente y compartida del contexto social, la 
necesidad de ser eficaz y de controlar el entorno social, el mantenimiento y la mejora de 
la autoestima, y la confianza en los demás. Estas motivaciones pueden encontrarse 
también en la base de la estereotipia, el prejuicio y la discriminación. Es decir, el sesgo 
intergrupal  no  sería  sólo   consecuencia  de  procesos  cognitivos  automáticos  de 
categorización social, sino que la motivación desempeña también un papel relevante, 
mezclándose ambas dimensiones –cognición y motivación– en la producción del sesgo 
(Fiske, 2004b). 
También, Kunda y Spencer (2003) han elaborado un marco teórico sobre la 
activación y aplicación de los estereotipos –procesos que refuerzan el mantenimiento de 
estas  estructuras– e  el que se postula que ambos estadios contribuyen  a  la satisfacción 
de determinadas metas o motivaciones: (1) metas de comprensión (i.e., reducción de la 
complejidad del entorno, incremento de la claridad cognitiva, elaboración de 
impresiones coherentes); (2) metas de autopotenciación (i.e., necesidad de mantener, 
proteger y potenciar la  autoestima); y (3) la motivación para evitar el prejuicio, que 
puede derivarse del deseo interno de mantener una identidad igualitaria, o bien del 
deseo de ajustarse a las normas sociales igualitarias.  Estos tres tipos de metas pueden 
también inhibir la activación del estereotipo si esta estructura interfiere en la 
consecución de dichas metas. 
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Según la Teoría de la Identidad Social, la estereotipia, el prejuicio y la  
discriminación  son  un  resultado  tanto  de  procesos  psicológicos como de la 
estructura de la relación entre grupos (véase también un posible debate sobre esta teoría 
en Stroebe, Spears y Lodewijkx, 2007). La  mera  percepción  de pertenecer a un grupo 
genera favoritismo endogrupal y una cierta discriminación del exogrupo. Esta  
discriminación  intergrupal  es  más  probable  en  situaciones  que acentúan las 
diferencias entre grupos y, por tanto, estimulan la comparación social entre éstos. Hasta 
aquí parece que la necesidad de mantener e incrementar la autoestima es un potente 
motivo para estereotipar y elaborar prejuicios sobre otros grupos sociales, y que el 
favoritismo  endogrupal es uno de los componentes importantes del prejuicio que 
estaría asociado a este motivo.  Por otra parte, la necesidad de simplificar el entorno 
genera un proceso de categorización social, que implica la diferenciación entre grupos y 
la percepción de homogeneidad en el exogrupo, entre otros elementos. Aunque la 
categorización social se ha analizado en el marco de la cognición social y el favoritismo 
endogrupal se ha revisado en el contexto teórico de la identidad social  y otras teorías 
motivacionales, así Stangor y Thompson (2002) han mostrado la existencia de relación  
entre  ambos  componentes  del  prejuicio  (las  correlaciones oscilaron entre r = 0.31 y 
r = 0.48). Por otra parte, aunque la necesidad de simplificar el entorno y la de una 
autoestima positiva son independientes, ambas predicen tanto la categorización  social 
como el favoritismo endogrupal. Aunque se suelen analizar por separado los elementos 
cognitivos y los evaluativos, estudios como los de Stangor y Thompson  (2002)  indican  
que  algunos  de  estos componente centrales,  sean del tipo que sean, pueden  responder  
a  las  mismas orientaciones motivacionales  (véase  revisión  en  Bodenhausen,  Todd  
y  Richeson, 2009). 
También  se  pueden  descubrir  factores motivacionales  en la base del proceso 
de estereotipia, ya que el estereotipo también puede concebirse como una construcción 
histórico-cultural que se va definiendo en las relaciones de intereses y de poder que 
mantienen los grupos dominantes con el resto de los grupos sociales. Los estereotipos 
consensuados formarían parte del conocimiento  colectivo  de  cada  sociedad,  junto  a  
sus  costumbres,  mitos,  ideas, religiones y ciencias (Stangor y Schaller 1996). El 
conocimiento estereotipado es una forma de control y regulación social. Así, Fiske 
(1998) indica que los estereotipos de raza constituyen  una  construcción  social  muy  
útil  para perpetuar la distribución histórica de roles laborales y roles de poder entre los 
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ciudadanos, manteniendo el statu quo (véase también Fiske, 1993). Igualmente, con el 
estereotipo de estatus socioeconómico (Fiske y Cuddy, 2006). Los estereotipos operan 
como dispositivos ideológicos que sirven para racionalizar y justificar las desigualdades 
entre los grupos. Así, Cunningham, Nezlek y Banaji (2004) entienden que los prejuicios 
como manifestaciones de un etnocentrismo  generalizado  subyacente: sus datos 
demuestran que si se mantienen actitudes negativas hacia un grupo desaventajado, es 
más  probable que se mantengan también este tipo de actitudes hacia otros grupos 
desaventajados. Tanto los individuos estereotipadores como los estereotipados pueden 
llegar a creer que el sistema es justo, asumiendo los mitos perpetuados por la cultura 
con la finalidad de minimizar el conflicto  intergrupal. Éste sería el fenómeno de la falsa 
conciencia o aceptación de los estereotipos  negativos por el propio grupo estereotipado 
(favoritismo exogrupal). Esto pone en evidencia cómo el efecto negativo de los 
estereotipos hacia el grupo estereotipado queda relativamente oculto bajo una aparente 
funcionalidad. 
Jost et al. (2002) han encontrado evidencia a favor del hecho de que tanto  los 
miembros de grupos de bajo estatus como los de alto expresan favoritismo no 
consciente hacia los miembros de grupos de alto estatus en medidas cognitivas, 
motivacionales y conductuales (véase también revisión en Dasgupta, 2004; y Hamilton 
et al., 2009). En el primero de una serie de tres estudios muestran que los estudiantes de 
una universidad de bajo estatus –pertenecientes, además, a una clase social inferior a la 
de un segundo grupo– evidenciaron en el Test de Asociación Implícita mayor 
favoritismo exogrupal que los miembros de una universidad de alto estatus. En el  
segundo estudio, estudiantes universitarios de grupos minoritarios prefirieron  participar  
en  una  dinámica grupal de presentación o conocimiento interpersonal con otros 
estudiantes del grupo  mayoritario (europeo-americanos) que con miembros del propio 
grupo. Por último, en un tercer estudio se mostró, tomando datos de archivo (anuncios 
sobre nacimientos publicados en periódicos locales) que el nombre de los niños está, en 
general, más determinado por el nombre de los padres que el nombre de las niñas por el 
de las madres, y que el nombre de las niñas está más determinado por el nombre de los 
padres que el de los niños por el de las madres. Además, se evidenció que el nacimiento  
de los niños se hacía público con más frecuencia que el de las niñas (este es un 
resultado sorprendente si se considera que el año del que se toman los datos se 
encuentra muy próximo a la actualidad: 1998). En este último estudio, a diferencia de 
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los dos anteriores, se entiende que la preferencia por los varones es colectiva, de ambos 
padres, mientras que en los estudios anteriores se contrasta la preferencia de los 
miembros de alto estatus con la de los participantes de  bajo. Sin embargo, todos los 
estudios parecen converger en el hecho de que los miembros de grupos de bajo estatus 
interiorizan los estereotipos y prejuicios negativos sobre su grupo de pertenencia. Esto  
no significa que los grupos de bajo estatus no tengan también motivos de protección del 
yo y del  propio grupo. De hecho, en el primer estudio, la mayoría de los participantes 
de ambos grupos (alto y bajo estatus) mostraron favoritismo endogrupal, pero entre 
quienes  evidenciaron  favoritismo exogrupal los participantes del grupo de bajo estatus 
eran más del doble que los del grupo de alto  estatus. Los autores concluyen que los 
procesos de justificación del sistema son bastante generales,  y no están restringidos a 
un solo dominio (en sus estudios utilizan el logro académico y la clase social, el origen 
étnico y el género). Además, las decisiones, evaluaciones y conductas reproducen 
sesgos, con frecuencia no conscientes, a favor de los grupos de alto estatus, 
contribuyendo a mantener el status quo. 
La bibliografía cognitivo-social no suele hacer referencia al origen sociocultural 
de los estereotipos, de forma que cuando se estudia cómo evolucionan estos esquemas 
se toma como único referente la experiencia individual o intrapersonal, y se analiza 
cómo va cambiando la representación conforme va aumentando la experiencia del 
perceptor con miembros del grupo estereotipado. Sólo excepcionalmente encontramos 
en la experimentación psicosocial investigaciones que abordan la dimensión cultural de 
los estereotipos. Por ejemplo, uno de los experimentos  realizados por Maass, 
Montalcini y Viciotti (1998) se refiere a la evolución histórico-social de los 
estereotipos. Aunque su demostración no es definitiva, estas autoras mantienen que los 
estereotipos van ganando en abstracción a través del tiempo, por lo que, 
simultáneamente, se van haciendo más resistentes al cambio. Es decir, existen procesos 
lingüísticos implícitos que operan en la evolución a largo plazo de las creencias sociales  
compartidas. Esto es así, al menos, en la muestra  de  40  adultos  italianos  de  Padua  y  
Turín  en  los  que  se  estudiaron  las propiedades de sus estereotipos sobre los judíos, 
los negros, los homosexuales y las mujeres profesionales. La abstracción fue más 
elevada en el caso del estereotipo más antiguo (los judíos), seguido por las 
representaciones sobre  los  homosexuales y los negros, y finalizando con el estereotipo 
más reciente (las mujeres profesionales). Este y otros trabajos analizan las 
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representaciones sociales a través del lenguaje, y  son típicos del enfoque sociocultural 
en el estudio de los estereotipos. Las funciones del lenguaje en relación con los 
estereotipos son múltiples y van desde la transmisión de los mismos hasta el 
mantenimiento de las creencias estereotipadas y Arcuri, 1996). 
Las diferentes investigaciones sobre el origen y mantenimiento de los 
estereotipos y sobre el  proceso  de  aplicación  de estereotipos  y prejuicios, coinciden 
en que los factores cognitivos y también los motivacionales desempeñan funciones 
relevantes (Fein y Spencer, 1997; Hilton y von Hippel, 1996; véase revisión de 
Bodenhausen et al., 2009). Además, estas representaciones son interiorizadas por los 
perceptores a través de una doble vía, la experiencia directa e individual y la indirecta y 
cultural, vías inseparables (Schneider, 2004), aunque los modelos cognitivos sólo 
contemplen la primera.  No obstante, tanto los enfoques  individuales  como  los 
socioculturales tienen fortalezas y debilidades (véase revisión en Stangor y Schaller, 
1996). 
Los enfoques y conceptuaciones con que se ha abordado el estudio de los 
estereotipos desde el trabajo pionero de Lippmann (1922) han sido diversas (véanse 
revisiones en  Blaine, 2007; Dovidio et al., 2005; Hilton y von Hippel, 1996; Huici, 
1999; Macrae, Stangor, et al., 1996; Martínez Martínez, 1996; Munné i Matamala, 
1989; Schneider, 2004; Stangor y Lange, 1994; Kite, 2006; y Stangor, 2009), no 
obstante, la cognición social es una aproximación desde la que se han descubierto 
distintos mecanismos que se encuentran en  el  origen  y  perseverancia  de  las  teorías   
legas de tipo esquemático denominadas estereotipos, siendo este enfoque el que 
prevalece en la psicología social contemporánea (Devine,  Rhodewalt,  y  Siemionko,  
2008;  Dovidio,  2002; Schneider,  2004). 
 
3.4. La estereotipia y el prejuicio en la infancia 
La conciencia de los estereotipos sumada a la interiorización de los 
mismos y de creencias asociadas a éstos aparece muy pronto en el desarrollo  
humano (McKown y Weinstein, 2003). Por ejemplo, Stangor y Ruble (1989) 
mostraron a niños de tres grupos de edad (4, 7 y 10 años) una serie de dibujos 
sobre hombres y mujeres ejecutando tareas relacionadas con estereotipos. 
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Posteriormente, se pedía a los niños que recordaran tantos dibujos como 
pudieran. Mientras que los niños más jóvenes no manifestaron preferencias 
por la información congruente con los estereotipos, los  niños de 10 años 
recordaron un número significativamente mayor de dibujos congruentes con 
los estereotipos que de imágenes incongruentes. Este resultado sugiere que los 
niños ya adquieren las representaciones mentales de género, y que estos 
esquemas facilitan la codificación y la recuperación de información consistente 
con las expectativas sobre grupos. 
En una investigación del año 1977 de Best y sus colegas (citada por 
Crocker y Quinn, 2000) se encontró que las niñas de 3 años ya pueden tener 
alguna conciencia sobre los estereotipos de género. Por su parte, Monteith y 
Voils (2001), citando  trabajos de Goodman, y de Rosenfield y Stephan, 
mencionan que los estereotipos y actitudes raciales se adquieren por 
aprendizaje social a una edad tan temprana como puede ser la de los 5 años. Se 
trata de un aprendizaje que es previo a la edad en la que los niños ya disponen 
de las habilidades cognitivas y las experiencias que les permiten construir 
creencias que puedan diferir de las de los agentes de socialización. En 
consonancia con este hallazgo, Rutland, Cameron, Bennett y Ferrell (2005) han 
confirmado en una muestra de 136 niños anglo-británicos de edades 
comprendidas entre 3 y 5 años que en este periodo evolutivo ya se puede 
identificar el sesgo intergrupal. Concretamente, los niños exhibieron, en una 
medida de estereotipia racial, un sesgo intergrupal mayor hacia los 
afrocaribeños británicos que hacia los asiático-británicos. 
Schneider (2004) ha revisado la cuestión de la evolución de los 
estereotipos raciales y de género, llegando también a la conclusión de que 
éstos comienzan a adquirirse muy pronto en el desarrollo evolutivo, 
especialmente los estereotipos de género. Los raciales, tal como se atribuyen 
a los adultos, no empiezan a surgir hasta los primeros años escolares, y se 
desarrollan gradualmente desde estas edades. Otra cuestión distinta sería la de 
la estabilidad de estas representaciones a lo largo de su evolución. En la 
investigación persiste el debate sobre la consistencia transtemporal de los 
estereotipos durante la infancia (Sani, Bennett, Mullally y MacPherson, 2003). 
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Al menos, en el estudio español de carácter transversal de Giménez de la 
Peña, Canto, Fernández y Barrett (2003) con niños malagueños de 6, 9, 12 y 15 
años, se sugiere que la consistencia transtemporal puede ser notable. Se 
encontró bastante similitud entre las representaciones y las evaluaciones que 
estos cuatro grupos de niños llevaron a cabo sobre grupos regionales y 
nacionales (andaluces, españoles, catalanes, italianos, franceses, británicos y 
alemanes). En las cuatro edades, los españoles y los andaluces recibieron las 
evaluaciones más positivas, demostrándose así la presencia de un claro 
favoritismo endogrupal. Al mismo tiempo, se encontraron también algunos 
cambios. Los niños de 9 y 12 años realizaron evaluaciones más positivas de 
todos los grupos que los de 6 y. por su parte, en los de 15 años la percepción se 
diversificaba –los grupos son representados de manera menos homogénea– y la 
valencia de la evaluación bajaba. A pesar de estas diferencias, todos los niños se 
identificaron con los andaluces y los españoles, y se distanciaron del resto de 
los grupos. Por su parte, en el estudio citado de Rutland, Cameron, Bennet, et 
al. (2005), se constata que en el grupo de edad 3-5 años se comienzan a 
desarrollar la estabilidad de las creencias intergrupales. 
Chiesi y Primi (2006) apoyando la estabilidad temporal de la estereotipia 
y el prejuicio, argumentan que la inestabilidad se produce en el nivel manifiesto, 
mientras que la estabilidad se halla en el nivel  sutil. Esta es la conclusión a 
la que llegan Baron y Banaji (2006), que encontraron estabilidad en el prejuicio 
racial implícito (IAT) en tres grupos de edad (6 años, 10 años y adultos), 
mientras que el cambio en el prejuicio explícito fue radical (los niños de 10 
años manifestaron un grado de prejuicio significativamente inferior al de los 
niños de 6 años, desapareciendo totalmente en la edad adulta). 
White et al. (2009), incorporando el componente del contacto 
intergrupal, analizan la disminución que experimenta el sesgo intergrupal 
utilizando distintas muestras desde etapas escolares hasta la universidad. Los 
resultados muestran que el nivel de sesgo intergrupal es menor en el grupo de 
mayor edad y que este nivel de sesgo se ve también disminuido en aquellos 
participantes que tienen algún amigo/a perteneciente al exogrupo. Los autores 
analizan también el nivel de sesgo implícito y concluyen que ambos 
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componentes del sesgo, implícito y explícito, disminuye a medida que aumenta 
la edad de la muestra. 
Igualmente, Binder et al. (2009) encuentran evidencia acerca de los efectos 
beneficiosos del contacto. La ansiedad producida por el sesgo intergrupal puede ser 
reducida por el propio contacto, de modo que la relación de amistad con un miembro 
del exogrupo podría contribuir a reducir dichos niveles de sesgo. Así pues, el grado 
de contacto intergrupal debería establecerse como una variable a tener en cuenta en 
la variación de los ¡ niveles de estereotipia y prejuicio a lo largo de la infancia y 
adolescencia. 
 
3.5. La  aproximación  cognitiva  al  estudio  del  sesgo  intergrupal: 
modelos representacionales, activación y aplicabilidad 
3.5.1. Modelos representacionales 
La estructura de la representación estereotipada ha recibido escasa atención en la 
literatura, a pesar de que los modos en que se activan, aplican y cambian los 
estereotipos dependen, en parte,  del tipo de representación. No obstante, en algunas 
revisiones, especialmente de la última década  del  siglo XX (Hilton y von Hippel, 
1996; Moya, 1999; Sherman, 1996; Smith, 1998; Stangor y Schaller, 1996; Levy y 
Hughes, 2009), se hacen explícitos entre tres y cinco modelos representacionales que se 
encontrarían en la base de  las investigaciones sobre formación, mantenimiento, 
activación, aplicación  y cambio estereotípico. Enumeramos los más importantes a 
continuación: 
1. Modelo esquemático. El esquema cognitivo es el concepto básico de la  
aproximación cognitivo-individual más tradicional en  el  estudio  de  la  
estereotipia  (Fiske  y  Linville,  1980;  Taylor  y Crocker, 1981), y tiene sus 
orígenes en la psicología de la Gestalt (Smith, 1998). Desde  esta  concepción,  los   
estereotipos  serían creencias muy abstractas y generalizadas acerca de grupos 
sociales y sus miembros (Fiske y Taylor, 1991). Por ejemplo, la creencia de que los 
gitanos son indolentes  no  iría vinculada a ninguna conducta, ni a contextos 
específicos ni ejemplares (ni siquiera a ninguna estructura organizada, según 
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algunas concepciones esquemáticas). Precisamente ha sido el hecho de su 
descontextualización lo que ha propiciado las críticas más duras contra este modelo, 
a causa de su escasa flexibilidad para predecir el procesamiento de la información 
social en circunstancias  espacio-temporales concretas. Por este mismo motivo, su 
capacidad de asimilación de la información nueva, aunque ésta sea inconsistente, es 
muy elevada. En general, los esquemas ejercen una fuerte influencia sobre la  
percepción de personas (atención, percepción, interpretación y almacenamiento de 
la información, y juicios  sobre otros). 
2. El modelo del prototipo. El prototipo es un tipo particular y concreto de esquema o 
una categoría mental sobre  un  grupo social. Según este modelo las personas  
almacenan representaciones  abstractas de las características de los grupos, que 
luego utilizan para emitir juicios sobre las dianas según su semejanza percibida con 
los prototipos (Brewer, Dull y Lui, 1981; Cantor y Mischel, 1979a). Esta 
concepción admite la compatibilidad de una categoría básica con subtipos, ya que  
el  conocimiento  se  organiza  jerárquicamente.  Aunque  existen  algunas 
diferencias entre este modelo y el basado en esquemas, prototipos y esquemas son 
términos que han sido utilizados de manera semejante por los psicólogos sociales 
(Fiske y Taylor, 1991). 
3. Modelo de red asociativa. Los estereotipos son vistos como redes de atributos o 
nódulos interconectados a través de vínculos (e.g., Carlston, 1992; Carlston y 
Skowronski, 1986). Estos vínculos se forman cuando el perceptor piensa o tiene 
experiencia directa sobre objetos que van juntos. Los nódulos pueden ser activados 
automáticamente, aunque cambian muy lentamente y de forma incremental. Srull, 
Lichtenstein y Rothbart (1985) defienden también este modelo de memoria social 
frente a la concepción esquemática del conocimiento porque esta última se centra 
demasiado en las propiedades estructurales de las representaciones, ignorando con 
frecuencia los mecanismos específicos de procesamiento. No tiene una estructura 
interna y es construida “de abajo hacia arriba” mediante la combinación de nódulos. 
4. Modelo basado en ejemplares. Según este modelo los grupos son representados 
mediante ejemplares concretos o individuos específicos, no mediante categorías 
abstractas (e.g., Smith y Zárate, 1992). Esta concepción pone el énfasis en el papel 
que las metas y los contextos tienen en la determinación de qué estereotipos serán 
activados o aplicados. También se enfatizan los efectos que tiene la  atención que 
presta el perceptor cuando los ejemplares son inicialmente procesados y 
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almacenados, así como cuando se procesa un nuevo estímulo y son recuperados los 
ejemplares que se perciben como semejantes. Por otra parte, resulta posible que el 
estereotipo cambie radicalmente en presencia de ejemplares contraestereotípicos. 
El modelo esquemático basado en prototipos se ha desvelado una estructura de  
de  representaciones,  los  prototipos,  que  podrían  tener  una construcción semejante a 
la de los estereotipos. Una de sus representantes destacadas es Nancy Cantor. Según 
Cantor y Mischel (1979b), los perceptores poseen representaciones mnemónicas bien 
estructuradas y estables acerca de los atributos asociados con diversos tipos de 
personalidad.  Estos prototipos, o representaciones abstractas de tipos particulares de 
personas, funcionan como patrones para contrastar la información de una persona-
estímulo particular. Las personas-estímulo pueden ser clasificadas en distintos niveles 
de abstracción.  
Otro punto importante de este enfoque de Cantor y Mischel es la determinación  
del prototipicismo de un ejemplar específico: ¿cómo podemos decidir que un 
determinado estímulo pertenece a una determinada categoría? Las categorías  del 
mismo nivel en una taxonomía son consideradas continuas, y la distinción entre unas y 
otras se produce en virtud de los casos más claros de cada una, en lugar de tener en 
cuenta sus límites. Los prototipos serían precisamente los ejemplos más representativos 
de una categoría. Así, el grado de prototipicismo (Cantor y Mischel, 1979a) se define 
operacionalmente mediante los juicios de  los  individuos sobre la medida en que varios 
objetos se ajustan a su imagen del significado implicado por una etiqueta que designa  a  
una  categoría. Por tanto, los miembros más prototípicos de una categoría son los que 
comparten muchas características comunes con los miembros de su propia categoría, y 
pocas características con miembros de otras categorías próximas. 
Un factor del que va a depender el juicio de prototipicismo es la cantidad de 
información disponible sobre la persona-estímulo. Cantor y Mischel enumeran varios 
criterios sobre los que el  perceptor puede basar su juicio de prototipicismo en dos 
situaciones diferentes: 
1. El perceptor puede poseer amplia información sobre la persona-estímulo. En este 
caso, el juicio de prototipicismo se verá influido por tres factores: a) el número de 
atributos consistentes con la categoría, sin tener en cuenta la consistencia con que la 
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persona los exhiba; b) el grado en que los atributos consistentes con la categoría 
sobresalen sobre el total de  los atributos de un individuo; y c) el grado en que estos 
atributos son incompatibles con un tipo particular. 
2. A diferencia de la situación anterior, el perceptor puede disponer de datos muy 
limitados. Cuando la información sobre la  persona-estímulo es restringida, el 
prototipicismo percibido es una función del grado de intensidad y consistencia con 
que se espera que los atributos de rasgo centrales de una categoría sean exhibidos en 
situaciones normativas. 
Una de las críticas que se ha hecho a este enfoque es la desvinculación entre el  
prototipo y la situación (Schneider, 2004), ésta también se ha introducido 
ocasionalmente en el modelo, llegándose a observar una interacción entre consistencia y 
normatividad situacional: la persona-estímulo que es, por ejemplo, consistentemente 
sobresaliente o inteligente en tres situaciones  distintas es percibida como más 
prototípica en las conductas no normativas que en las normativas para esas situaciones 
particulares. Se podría destacar de esta apreciación el papel preponderante que juega la 
situación particular y el conocimiento que el perceptor tiene de ella sobre los juicios de 
prototipicismo. Así, por ejemplo, Cantor, Mischel y Schwartz (1982) propusieron la 
categorización de las situaciones y hallaron que los perceptores parecían practicar 
espontáneamente el interaccionismo reconocido por los psicólogos de la personalidad, 
ya que generaban lazos  persona-situación para describir la vida social, en diferentes 
situaciones,  en  términos  de  las  interacciones  entre  tipos  de  personas  y  tipos  de 
contextos. Luego en este modelo esquemático, la abstracción ya no es absoluta y los 
contextos desempeñan un papel relevante. 
Además del modelo prototípico, se han desarrollado otras muchas concepciones 
esquemáticas para explicar la estructura y las funciones de las representaciones sociales, 
hasta el punto de que  éstas pueden considerarse las aproximaciones teóricas más 
populares de la psicología social de las últimas décadas en el dominio representacional 
(Smith, 1998; Voelklein y Howarth, 2005; Gillespie, 2008). 
Por otra parte, el modelo de red asociativa también ha recibido una considerable 
atención en la literatura, aunque se le han atribuido propiedades más dinámicas que a 
los modelos esquemáticos. Esta concepción teórica parte del hecho de que tanto los 
estímulos ambientales como las búsquedas en la memoria pueden acumular un nivel 
98 
 
suficiente de excitación o activación en un nódulo. Cuando se supera un umbral 
determinado, se activa el nódulo y la excitación se expande a través de los vínculos que 
lo conectan con otros nódulos. Cuando en éstos se acumula un nivel suficiente de 
excitación, también son activados. Esta aproximación acumuló una evidencia 
considerable en los estudios sobre memoria de personas que Reid Hastie, Robert Wyer 
y Thomas Srull llevaron a cabo en los años 80 del pasado siglo (e.g., Gordon y Wyer, 
1987; Hastie y Kumar, 1979; Srull, 1981; Srull et al., 1985; Wyer y Gordon, 1982; 
Wyer, Bodenhausen y Srull, 1984. Véanse revisiones en Srull y Wyer, 1989; Wyer y 
Srull, 1989). 
Por ejemplo, Srull (1981; Srull et al., 1985; Srull y Wyer, 1989) demostró 
experimentalmente que la codificación y el procesamiento de información incongruente 
aumenta la probabilidad de evocación de la información congruente. La probabilidad se 
eleva porque se incrementan los vínculos que salen de la información congruente, y que 
van asociados precisamente a la información incongruente (Srull et al., 1985). 
En relación con la relevancia que la información inconsistente ostenta en este 
modelo, la investigación de Sherman y Frost (2000) contribuye a explicar el proceso a 
través del que este tipo de información tiene ventaja en la codificación, pero no en la 
recuperación de la información, al menos en una situación de carga cognitiva. Estos 
autores han demostrado que la información inconsistente tiene una mayor capacidad 
que la consistente para ser reconocida cuando previamente ha sido codificada en 
condiciones de carga cognitiva. Los participantes que formaron una impresión sobre un 
miembro de un grupo estereotipado en una situación de escasa disponibilidad de 
recursos cognitivos fueron capaces de reconocer más conductas inconsistentes con el 
estereotipo que  conductas  coherentes con el mismo. Sherman y Frost creen que las 
características perceptuales de las conductas inconsistentes son codificadas y 
representadas de una manera más completa que los rasgos perceptuales de las conductas 
consistentes. En tareas de evocación, en las que se demuestra la capacidad de 
recuperación de la información, la información consistente es la que tiene ventaja 
cuando la impresión se ha formado en condiciones de ocupación cognitiva. Es decir, 
cuando los recursos cognitivos son escasos en tareas de formación de impresiones sobre 
miembros de grupos estereotipados, los estereotipos condicionan la recuperación de la 
información, pero no neutralizan la codificación de la información inconsistente, sino 
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que ésta es atendida y codificada de una manera más completa que la consistente. El 
estereotipo aportaría significado a ésta, pero sólo al nivel nuclear o de rasgos 
semánticos básicos, sin detenerse en los detalles de la información. Al no disponer la 
información  inconsistente de una estructura cognitiva de la que pueda extraer su 
significado  nuclear, es codificada de una manera detallada (véanse  también  los 
experimentos de Corneille, Hugenberg y Potter, 2007). 
Förster, Higgins y Strack (2000) introducen dos variables más, asociadas al 
reconocimiento de la información inconsistente. Estos autores hallaron que el recuerdo 
de la información incongruente  es mayor cuanto más elevado es el prejuicio y más 
fuerte es el foco en la prevención. Este último factor se conceptúa como un estado de 
vigilancia que sirve a intereses de protección, seguridad, deberes y responsabilidades. 
En  definitiva, es una variable motivacional. En la investigación de Förster y sus 
colegas se demuestra que cuanto más potente es este  motivo, en mayor medida 
experimentan los participantes sentimientos relacionados con agitación (e.g., tensión, 
desánimo) ante información incongruente con su estereotipo. Es decir, parece que el 
mayor impacto que tiene la información incongruente  sobre el estadio de la 
recuperación tiene una base motivacional. 
Por último, las conductas irrelevantes son las únicas que no tienen ningún tipo 
de vínculo,  por  lo que tendrían una escasa incidencia en el proceso de percepción 
social. Así lo indica también el estudio de Brewer et al. (1981) que, comparando la 
atención y evocación de la información-estímulo consistente, inconsistente e irrelevante 
con respecto a un estereotipo previo, encontró niveles pobres de atención y evocación 
de la información irrelevante, mientras que la evocación de la información relevante 
(consistente e inconsistente) fue significativamente mayor. 
Desde este modelo de red asociativa, por consiguiente, el estereotipo puede ser 
conceptuado como un conjunto de vínculos que conectan un nódulo que representa a un  
grupo social con otros nódulos que corresponden a atributos y evaluaciones. Cuando un 
perceptor tiene experiencia directa sobre un miembro grupal o bien piensa en él o ella, 
los vínculos permiten la extensión de la activación a través de estos nódulos. 
Se piensa que los  nódulos  interconectados  a  través  de vínculos pueden 
formar parte de los esquemas, sin excluir la asociación de los mismos esquemas entre 
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sí. Por tanto, se asume una cierta integración entre el modelo esquemático y el de red 
asociativa. No obstante, las representaciones  abstractas (esquemas  y redes  asociativas) 
no son suficientes para explicar la organización de la información 
estereotipada.Algunas investigaciones empiezan a mostrar que es posible la 
combinación devarios marcos teóricos. Así, Sherman (1996, 2001) y otros 
investigadores que él menciona ya han emprendido la elaboración de modelos 
representacionales mixtos –abstractos y basados en ejemplares–. Para dichos autores 
ambos tipos de modelos pueden constituir la base del conocimiento  social  bajo 
diferentes  condiciones. Los resultados de los dos experimentos de Sherman (1996) 
aportan evidencia a favor de este modelo mixto. Cuando el perceptor tiene un escaso 
grado de experiencia con el grupo, su  conocimiento de los atributos del mismo se 
basaría en ejemplares que han sido almacenados en su memoria. Sin embargo, cuando 
la experiencia aumenta, los juicios posteriores sobre el grupo tomarían como base un 
estereotipo más abstracto. Este proceso sería paralelo al que Maass y sus colaboradores 
(1998) verifican con respecto a la historia de los estereotipos: los más antiguos son más 
abstractos que los más recientes. Es decir, el estereotipo va ganando en abstracción con 
el  tiempo, tanto a nivel individual como a nivel cultural. En general, se considera que 
las representaciones abstractas tienen prioridad sobre las específicas, aunque como 
puede desprenderse de todo lo anterior, las representaciones sociales no responden a 
reglas simples, por lo que se buscan mecanismos diversos para explicar las diferentes 
estrategias de procesamiento de la información sobre personas y grupos sociales. 
 
3.5.2. Activación y aplicación del conocimiento estereotipado 
Respecto a la activación del estereotipo, el modelo prototípico y, en general, los 
modelos esquemáticos, presuponen que si la información estimular supera un umbral de 
semejanza con el esquema, todo el estereotipo se activará. Es decir, todo o nada. Incluso 
cuando un esquema está por debajo del umbral de activación, puede llegar a tener un 
cierto nivel de accesibilidad en función de su uso reciente o frecuente. 
El modelo de red asociativa no anticipa, sin embargo, la activación de todos los 
nódulos, sino únicamente de los más relevantes para el procesamiento del estímulo. 
Cuando un nódulo se activa a causa de hallarse perceptualmente presente, o bien porque 
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se piensa activamente en el objeto representado, también se activan en cierta medida 
otros nódulos a los que está conectado, ya que la  activación se extiende a través de los 
vínculos o enlaces. En general, se admite que la activación más intensa fluye por los 
vínculos más fuertes. 
En  cuanto  al  modelo  basado  en  ejemplares,  los  indicios  contextuales  o 
autogenerados   activan   todos   los   ejemplares   en   paralelo,   con   una   intensidad 
proporcional a la semejanza de cada ejemplar con los indicios. Una vez activados, los 
ejemplares se encuentran ya disponibles para condicionar los juicios e impresiones. 
Aquí no se activaría todo o nada como se vio anteriormente en el modelo prototípico, 
sino que distintos indicios o contextos pueden activar diferentes subconjuntos de 
ejemplares. Por este motivo, los efectos de un conjunto activado de ejemplares pueden 
ser muy específicos y sensibles al contexto. 
Este proceso de activación debe diferenciarse del de la aplicación de la 
representación, y así lo contemplan diversos modelos de estereotipia (Brewer, 1988; 
Devine, 1989; Fiske y Neuberg, 1990; Gilbert y Hixon, 1991; Kunda y Spencer, 2003). 
Para estas perspectivas, activación y aplicación constituyen estadios diferentes dentro 
de una  secuencia temporal. La accesibilidad del contenido es comúnmente utilizada en 
la experimentación como un índice de activación del estereotipo. Esta accesibilidad se 
encuentra precedida por la presentación de un estímulo activador. Por su parte, la 
aplicación se refiere al uso del estereotipo, que puede tomar formas muy variadas 
(véase revisión en Macrae y Bodenhausen, 2000). Sin la fase de la aplicación, el 
proceso de estereotipia no se completaría y no tendría ningún efecto sobre la diana. Por 
lo tanto, un programa de cambio de estereotipos podría incidir, al menos, sobre estos 
elementos: 1)  la persistencia de los vínculos  y los nódulos de la estructura cognitiva; 
2) la activación de la representación; y 3) su aplicación sobre los productos cognitivos, 
las emociones y las conductas. En  definitiva, habrá que prestar atención tanto al 
cambio como al control de los esquemas cuando se diseñen intervenciones en este 
ámbito. 
El rasgo propio de la activación y aplicación que en mayor medida dificulta el 
cambio  estereotípico es la automatización de estos procesos, especialmente del primero 
(Devine, 1989). Si el perceptor no tiene ninguna conciencia sobre la disponibilidad y 
uso de sus representaciones estereotipadas, será más difícil iniciar su supresión (véase 
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también la misma predicción en el modelo de Crandall y Eshleman [2003] en relación 
con el prejuicio), si bien, más adelante se comprobará que el control del estereotipo no 
tiene que producirse necesariamente a nivel consciente, deliberado e intencional. 
En un próximo apartado nos detendremos en el tema de la automatización 
versus el control. Ahora basta con constatar que el estereotipo es una representación que 
se activa y aplica con frecuencia en presencia de individuos que son percibidos como 
relevantes o típicos. 
Como se dijo anteriormente el estereotipo era una estructura persistente y con un 
considerable grado de incidencia sobre los juicios interpersonales. Posteriormente, al 
relatar la funcionalidad de los estereotipos, recordamos que éstos generaban 
expectativas (Chen y Bargh, 1997; Skrypnek y Snyder, 1982; Snyder et al., 1977; van 
den Bergh et al., 2010; Word et al., 1974) que distorsionaban el procesamiento de la 
información nueva (Hamilton y Sherman, 1994) y que, en ocasiones, se confirmaban 
perceptual y conductualmente (Snyder y Stukas, 1999). Con frecuencia, la secuencia 
que va de la activación del estereotipo a su confirmación es completamente  automática  
(Bargh, 1999; Bargh, Chen y Burrows, 1996; Chen y Bargh, 1997, 1999; Dasgupta, 
2004; Dijksterhuis y van Knippenberg, 1998, 2000; Dijksterhuis, Aarts, Bargh y 
Knippenberg, 2000; Dijksterhuis, Spears y  Lepinasse, 2001; véanse revisiones en 
Bargh y Chartrand, 1999; Dijksterhuis y Bargh, 2001; Dijksterhuis et al., 2007). Pero 
además, los estereotipos pueden sesgar los recuerdos, facilitando la recuperación de la 
información coherente o distorsionando la información individual en un  sentido 
consistente con el contenido del esquema (Hamilton y Rose, 1980; Stangor y McMillan, 
1992). Asimismo, las representaciones estereotipadas sesgan las atribuciones y otros 
productos cognitivos (véanse revisiones en Biernat y Dovidio, 2000; Brown, 1998; 
Fiske, 1998), produciendo también efectos de falsa percepción (Payne, 2001, 2005; 
Payne, Lambert y Jacoby, 2002). 
En general, los estereotipos alteran la interpretación de la conducta observada 
desde el mismo momento de la atención y la codificación, obstruyendo en esta última 
fase la inferencia de rasgos cuando la conducta codificable es inconsistente con el 
estereotipo (Wigboldus et al., 2003). Posteriormente, siguen interviniendo en ulteriores 
búsquedas de información, en la identificación de explicaciones para la información 
codificada, y en el reconocimiento y evocación de personas y de información. 
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Habitualmente, estos procesos se interpretan en términos de economía cognitiva (Fiske, 
1998), puesto que es muy rentable recuperar la información consistente con el 
conocimiento social previo en una estado de sobrecarga cognitiva, y también resulta 
muy económico emplear categorías ya existentes para dar significado a la información 
nueva en lugar de elaborar una nueva categoría organizadora. 
Los efectos de los estereotipos también han sido analizados tomando como foco 
los procesos psicológicos que afectan a los miembros de los grupos estereotipados 
desde el modelo de la amenaza del estereotipo (Aronson et al., 2002; Steele, 1997; y 
Steele y Aronson, 1995; Stephan et al., 2009; véase revisión en Steele et al., 2002). El 
rendimiento del individuo en distintos tipos de tareas se ve afectado negativamente por 
la presión ejercida por el estereotipo. Distintos mecanismos cognitivos y motivacionales 
median entre la información estereotipada y los efectos perniciosos sobre el 
rendimiento. Entre estos mecanismos, las expectativas del miembro del grupo 
estereotipado sobre su propio rendimiento desempeñan un papel mediacional, al menos 
cuando el grupo social relevante es minoritario (Cadinu et al., 2003). Otros mediadores 
son el esfuerzo, la ansiedad, la activación del estereotipo y la supresión del estereotipo, 
y la desidentificación o falta de implicación y compromiso con el logro (Aronson et al., 
2002; Steele et al., 2002. Véase también Bosson et al., 2004; Brown y Pinel, 2003). 
Schmader y Johns (2003) añaden la función mediadora de la memoria  operativa, de tal 
manera que la  amenaza del estereotipo reduciría el rendimiento a través de los déficits 
de almacenamiento de información temporal y de capacidad de atención. 
A pesar de la abundancia de datos que avalan la presencia y aplicación de los 
estereotipos, algunos autores no interpretan el hecho de la misma manera o, 
simplemente, no han hallado evidencia consistente. Así, Locksley y sus colaboradores 
(1980, 1982) comprobaron que los perceptores ignoraban sus creencias estereotipadas 
ante un caso individual, perteneciente al grupo sobre el que se mantenía el estereotipo, 
cuando existía el propósito de realizar un juicio sobre esa persona y la información 
conductual era diagnóstica. Otros estudios han mostrado la potencialidad de la cantidad 
y calidad de la información individual en la reducción o eliminación de la operatividad 
del estereotipo (Schneider, 2004). Por otra parte, diversos tipos de metas pueden 
potenciar o inhibir los procesos de activación y aplicación del estereotipo (Blair, 2002; 
Kunda y Spencer, 2003), de igual forma que sucede con la expresión pública y la 
experiencia privada del prejuicio (Crandall y Eshleman, 2003). 
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Por su parte, Madon et al. (1998) han defendido que los estereotipos influyen 
mucho menos sobre los juicios que lo que se ha supuesto en una buena parte de la 
literatura, ya que en condiciones naturales la ocupación cognitiva de los perceptores es 
menor y la cantidad de información (grado de familiaridad) es mayor que en los 
experimentos de laboratorio. Sin embargo, como veremos más adelante, estos factores 
también han sido considerados en los estudios cognitivo-sociales del laboratorio. 
Además, aunque la familiaridad entre los participantes y las personas-estímulo sea 
mínima en la situación del laboratorio, esto no significa que en contextos naturales se 
den las condiciones óptimas para la deconstrucción o el control estereotípico cuando la 
familiaridad es elevada –más adelante indicaremos las que enumeran Allport (1954), 
Cook (1978) y Hewstone (1996) –. Por ejemplo, Biernat, Crandall, Young, 
Kobrynowicz y Halpin (1998) encontraron un incremento de los efectos de los 
estereotipos de sexo y raza a través del tiempo en una muestra de 100 capitanes de 
diversas etnias y sexos, pertenecientes al ejército de los Estados Unidos. Estos oficiales 
realizaron un curso de nueve semanas en el que compartían de 12 a 14 horas de 
interacción diaria, lo  que representaba una excelente oportunidad para obtener 
información individualizada. Sin embargo, su pensamiento estereotipado se fortaleció. 
En este caso, el potencial de conocimiento interpersonal era mayor que en el de, por 
ejemplo, la muestra de profesores y alumnos de enseñanza media de Madon y sus 
colaboradores (1998). Por otra parte, en dos experimentos de Dijksterhuis, Aarts, et al. 
(2000) se confirmó que la frecuencia del contacto pasado entre participantes y personas  
mayores predijo positivamente la fortaleza asociativa entre la categoría (“personas 
mayores” y un atributo estereotipado “olvidadizo”). No obstante, este resultado es 
distinto al de Biernat et al (1998), ya que existe evidencia que demuestra que la relación 
entre la categoría y el atributo que manipulan Dijksterhuis y sus colegas tiene una base 
de verdad. Lo que es común a ambas investigaciones es que confirman que en muchos 
escenarios naturales se dan condiciones en las que la información individual se asimila 
a la del estereotipo, y el contacto no  hace más que reforzar la validez percibida del 
esquema y hacerlo más disponible. 
Pero en realidad podría ser que el perceptor en función de las circunstancias, 
integra o no informaciones de distinto tipo, procedentes de la memoria (estereotipos, 
prototipos, teorías implícitas de la personalidad, etc.) con otras procedentes del contexto 
(características personales, indicios contextuales) en la producción de una única 
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impresión o juicio que, a su vez, viene determinado por sus metas y motivaciones. Este 
marco sería consistente con el que explican Fiske y Neuberg (1990) en su modelo de 
formación de impresiones (véase revisión en Álvarez y Nieto, 1993). El modelo de 
Brewer  (1988), que también distingue entre el procesamiento dirigido por el 
estereotipo y otros procesos más individualizados, está de acuerdo con el modelo 
continuo de Fiske y Neuberg en que el tipo de procesamiento que se lleve a cabo va a 
depender de la configuración del estímulo y de las metas del perceptor (Schneider, 
2004; Smith, 1998). Pero aun en el caso de estos modelos, que tienen en cuenta tanto el 
procesamiento dirigido por la teoría como el dirigido por los datos, se predice que las 
impresiones orientadas por la teoría van a prevalecer sobre las orientadas por los 
atributos observables, ya que es muy funcional para los perceptores usar los procesos 
dirigidos por la categoría cuando son suficientes, debido al escaso consumo de tiempo y  
energía  cognitiva que suponen. Es decir, la  activación y aplicación de los estereotipos 
son fenómenos que requerirían poco o ningún control consciente en  la mayor parte de 
las ocasiones, y este hecho es muy rentable para el perceptor. A pesar de este proceso 
genérico, determinadas metas y motivaciones pueden inhibir ambos fenómenos 
(e.g.,Kunda y Spencer, 2003) y, en definitiva, son las circunstancias particulares 
presentes en cada situación las que van a determinar el tipo de procesamiento 
(Schneider, 2004). 
El modelo del continuum de Fiske y Neuberg (1990) y el modelo de proceso 
dual de Brewer (1988) siguen perspectivas teóricas que tratan de explicar el proceso de 
formación de impresiones en términos de procesamiento secuencial. Otros tipos de 
conceptualizaciones serían las basadas en el procesamiento paralelo, destacando, en este 
caso, el modelo de Kunda y Thagard (1996). Aquí los estereotipos, los rasgos y las 
conductas tendrían esencialmente el mismo estatus. Estos tres elementos vienen 
representados en el modelo por nodos con grados diversos de conexión que se pueden 
activar simultáneamente. Por ejemplo, una conducta violenta puede conducir al mismo 
tiempo a nodos representando agresividad, género y la situación en que se produce. En 
esta  construcción  teórica, los estereotipos no se conciben como asociaciones entre 
categorías y atributos, sino como patrones dinámicos de atributos y conductas que 
pueden cambiar  de un momento a otro y de una situación a otra en función de las 
asociaciones o lazos que se activen con más fortaleza. Es decir, según este modelo, el 
estereotipo puede tener preeminencia en la formación de la impresión final (por 
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ejemplo, en la interpretación de conducta ambigua), pero ésta no se puede establecer 
como la norma general. En definitiva, la adopción de un modelo representacional u otro 
determinará la funcionalidad asignada a las creencias estereotipadas, y ambos aspectos, 
representación y funcionalidad, están vinculados a factores individuales y contextuales, 
así como a la interacción de ambos. 
 
3.6. Estereotipos y profecías que se autocumplen 
La profecía que se autocumple (concepto introducido por Merton, 1948), 
efecto Pigmalión (Rosenthal y Jacobson, 1968) o proceso de confirmación conductual 
(Snyder, 1992) afirma que la persona percibida puede llegar a adecuar su conducta al 
estereotipo o prejuicio que se le atribuye a su grupo de pertenencia. Es un fenómeno 
bien documentado en la literatura.  Desde el clásico experimento en Oak School de 
Rosenthal y Jacobson (1968), que despertó el interés de la psicología social por este 
fenómeno, se han llevado a cabo centenares de estudios, y numerosos metaanálisis y 
revisiones conceptuales que han ido delimitando el efecto y estableciendo las 
condiciones en que su cumplimiento resulta probable (e.g., Cooper y Good, 1983; 
Cooper y Hazelrigg, 1988; Dusek y Joseph, 1983; Harris, 1991; Harris y Rosenthal, 
1985; Jussim, 1986, 1989, 1993; Jussim y Eccles, 1992; Jussim y Fleming, 1996; 
Jussim, Eccles y Madon, 1996; Jussim, Palumbo, Chatman, Madon y Smith, 2000; 
Klein y Snyder, 2003; Madon, Jussim y Eccles, 1997; Miller y Turnbull, 1986; 
Rosenthal, 1991; Rosenthal y Rubin, 1978; Snyder, 1984, 1992; Snyder y Stukas, 
1999; van den Bergh et al., 2010; Weinstein, 2002; Jussim y Harber, 2005). 
Las expectativas estereotipadas tienden a sesgar el procesamiento de la 
información posterior en modos confirmatorios (véanse revisiones, por ejemplo, en 
Hamilton y Sherman, 1994; y en Klein y Snyder, 2003). Al final, estas percepciones 
sesgadas por las representaciones estereotipadas pueden autocumplirse. Jussim y 
Fleming (1996) llegan a tres conclusiones sobre este tema a partir de la evidencia 
suministrada por diferentes estudios experimentales y naturalistas: (1) los estereotipos 
sociales llevan a los perceptores a desarrollar expectativas sobre los miembros de 
esos grupos; (2) al menos en ocasiones, esas expectativas pueden ser imprecisas; y 
(3) cuando las expectativas son imprecisas, pueden conducir a profecías que se 
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autocumplen. Chen y Bargh (1997) también han resumido este proceso de 
autocumplimiento de la expectativa de una manera aún más detallada: (1) el 
estereotipo grupal es la fuente de las expectativas o de las hipótesis provisionales sobre 
los miembros del grupo, (2) el perceptor se comporta con la persona-estímulo como si 
las creencias estereotipadas fueran verdad, (3) las creencias y las expectativas que 
generan influyen en la persona-estímulo de un modo que con frecuencia es coherente 
con las expectativas; y (4) el perceptor interpreta la conducta de la persona 
prejuiciada de manera consistente con la expectativa y la codifica como otro ejemplo 
de conducta consistente con el estereotipo. 
De Boer, Bosker y van der Werf (2010) establecen que factores como el 
rendimiento académico previo, el cociente intelectual y la motivación actúan como 
mediadores y moduladores entre las expectativas del profesorado y el futuro 
rendimiento académico de los alumnos. Las expectativas condicionan tanto al 
alumnado como al profesorado. También Guyll, Madon, Prieto y Scherr (2010) han 
explorado el papel de mecanismos mediacionales como la profecía autocumplida, la 
conciencia del estigma y la amenaza del estereotipo y su influencia en el bajo 
rendimiento académico. 
Klein y Snyder (2003) revisaron las estrategias que las personas 
estigmatizadas pueden desarrollar durante la interacción con un individuo no 
estigmatizado, y los  efectos de éstas sobre el mantenimiento o cambio de los 
estereotipos individuales y colectivos. Dos determinantes para la selección de estas 
estrategias serían la permeabilidad de los límites entre los grupos a los que pertenecen 
los dos miembros de la interacción y la conciencia del estigma por parte de la persona 
perteneciente al grupo estereotipado. En los contextos escolares, los niños alcanzan 
muy pronto la conciencia de su identidad social, pero la estrategia indicada por Klein 
y Snyder en este caso –la compensación del estereotipo o intento de demostrar que no 
se poseen los atributos que son estereotípicos de su grupo– no se aplicaría, ya que los 
niños no poseen ni suficientes habilidades ni poder en la interacción para suscitar la 
desconfirmación perceptual y conductual. Los autores insisten, por otra parte, en la  
importancia del poder en el proceso de confirmación conductual: éste es más 
probable cuando los individuos y los grupos estigmatizados tienen menos poder que 
los individuos y grupos no estigmatizados. 
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Por tanto, los estereotipos y prejuicios causan unos efectos perjudiciales en 
diferentes ámbitos sociales en la medida en que determinan los juicios, motivaciones 
y conductas discriminatorias de actores involucrados en interacciones en las que 
ostentan una posición de dominio, como sucede en los ámbitos laboral, judicial, 
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El término ageism fue acuñado en 1969 por R Butler, y traducido al castellano 
como viejismo (Salvarezza, 1998) y edadismo (Montorio, Izal Sánchez y Losada, 
2002). Engloba al conjunto de estereotipos, prejuicios y discriminaciones que se 
atribuyen a las personas mayores simplemente en función de su edad. Es comparable a 
cualquier otro tipo de estereotipo, prejuicio o discriminación hacia cualquier grupo 
humano bien sea por razón de raza, color, religión o sexo, y sus consecuencias son 
igualmente graves para las personas pertenecientes a dicho grupo. 
En este sentido, Palmore (1990, p.36) indica que “las actitudes y las creencias, 
las conductas discriminatorias y las prácticas institucionales, se relacionan y refuerzan 
mutuamente, contribuyendo a la transformación de la vejez, de un proceso natural, a un 
problema social en el cual las personas viejas soportan unas condiciones que les 
perjudican”. 
Al existir estereotipos y prejuicios positivos y negativos también es posible la 
existencia de discriminación a favor o en contra de un determinado grupo de edad 
(Palmore, 1990). Sin embargo, habitualmente se utiliza el término ageism asociado a 
los estereotipos y prejuicios negativos hacia las personas mayores. Es decir, viejismo 
engloba todas las conductas negativas hacia la vejez, al ser ésta considerada como una 
etapa de deterioro, déficit o declive. Esta idea negativa se traduce en una segregación de 
las personas mayores en las que ellas mismas se convierten en cómplices de su propia 
situación. 
El viejismo se manifiesta de forma consciente o inconsciente, explícitamente o 
implícitamente. Levy y Banaji (2000) destacan que las actitudes negativas hacia la 
vejez se dan sin que necesariamente las personas sean conscientes de ellas, tienen 
características universales, están presentes en todas las personas y se producen de forma 
automática en pensamientos, sentimientos, juicios y decisiones de la vida cotidiana. 
El edadismo o viejismo ha sido señalado como la tercera gran forma de 
discriminación de nuestra sociedad, tras el racismo y el sexismo (Butler, 1980; Stallar et 
al., 2002). Palmore (1990) lo denominó como el “tercer istmo”, al considerar que com-
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parte los mismos efectos y consecuencias para las personas que son objeto de él que el 
racismo y el sexismo. Ha llegado a ser considerado un sinónimo de la “gerontofobia” en 
el Informe del Defensor del Pueblo (2000), en referencia a la atención sociosanitaria en 
España. 
Este tipo de actitudes está presente en la sociedad occidental actual (Palmore, 
2001), probablemente incluso en mayor medida que el sexismo y el racismo, aunque es 
mucho más difícil de detectar (Levy y Manaji, 2002a), y pueden ser mantenidas incluso 
en mayor medida por las propias personas mayores (González et al., 1990), aunque hay 
estudios que indican lo contrario (Molina, 2000). 
 
4.2. Diferencias entre el “Ageism” y otras formas de prejuicio 
Los estereotipos sociales nos permiten a simplificar y organizar la información 
sobre las personas que percibimos como similares entre sí (De Lemus y Expósito, 
2010). Así, Las ideas y creencias que las personas de una misma sociedad comparten 
sobre una determinada categoría social (edad, género, etc.) aportan una reducción y 
simplificación importante de la gran heterogeneidad que en el panorama social se 
presenta. De esta forma, esta representación mental compartida lleva implícita la 
expectativa, también compartida, acerca de lo que se espera de dicho grupo o categoría 
social, es decir, cómo debe comportarse cualquier miembro de dicha categoría, lo que 
queda, por tanto, fielmente representado en los estereotipos socialmente compartidos 
sobre su grupo. 
En el caso de las personas mayores, las creencias comunes sobre el proceso de 
envejecimiento suelen manifestarse en estereotipos negativos e imágenes simplificadas 
y sesgadas de la forma de ser de estas personas (Pratt y Norris, 1994). 
Por otra parte, Butler (1987) expone que el ageism representa un doble beneficio 
social: 




- Proteger a las personas jóvenes o de mediana edad de la expresión de pensamientos 
dirigidos por su propio miedo y acercamiento hacia la enfermedad y hacia la 
muerte. 
Este doble beneficio facilita la permanencia del fenómeno del ageism. 
Sin embargo, Palmore (1982) y Snyder y Miene (1994) señalan que la vejez es 
la única categoría social a la que todas las personas vamos a pertenecer en algún 
momento de nuestra vida salvo que nuestra existencia finalice más tempranamente. En 
esta misma línea, Cohen (2001), Kite y Wagner (2002) y Levy (2003) destacan que la 
principal diferencia de este tipo de estereotipia, prejuicio y discriminación hacia las 
personas mayores con otros como el sexismo, racismo, xenofobia, etc., es que todas las 
personas sin distinción alguna, llegarán, tarde o temprano, a formar parte del grupo 
objeto de prejuicio a menos que mueran prematuramente. 
Levy y Banaji (2002) opinan que los estereotipos y los prejuicios hacia las 
personas mayores se diferencian de otros tipos de estereotipos y prejuicios porque la 
sociedad no los sanciona igual ni los pone de relieve puesto que en los últimos tiempos 
se ha desarrollado cierto reconocimiento hacia la desventaja social que sufren 
determinados colectivos raciales, étnicos o religiosos, sin que se haya propiciado en 
igual medida esta actitud social hacia las opiniones peyorativas o prácticas 
discriminatorias hacia las personas mayores. 
 
4.3. Causas del fenómeno del Ageism 
Jantz et al. (1976) explican que el miedo de los niños de corta edad hacia la 
enfermedad y la muerte puede causar en ellos la presencia de actitudes de ageism. En la 
misma línea, Kastenbaum (1987) o Palmore (1990) consideran que una de las causas de 
la existencia del edadismo o viejismo es el miedo a la muerte. Perdue y Gurtman (1990) 
señalan que este tipo de estereotipos y prejuicios negativos hacia la vejez puede 
provenir del miedo al envejecimiento como sinónimo de deterioro, declive físico y 
cognitivo, pérdida de control, de la sexualidad. 
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Palmore (1990) destaca que el valor que nuestra sociedad confiere a todo lo 
relacionado con juventud contribuye al desarrollo del ageism, lo que a su vez incide no 
solo en la forma en que las personas mayores son percibidas sino también en cómo se 
perciben ellas a sí mismas. Así, las personas en las que su identidad depende en gran 
medida de su aspecto físico, pueden experimentar un importante descenso en su nivel 
de autoestima con la edad. 
La jubilación o pérdida del rol productivo que la persona ha desempeñado 
durante años es también un elemento que contribuye al ageism. En este sentido, las 
personas mayores son percibidas como personas improductivas y carga financiera a 
pesar de su largo recorrido laboral. Sin embargo, las personas que aún no se han 
incorporado al mercado laboral,  pueden ser vistas como potencial humano y 
económico para el futuro, debido a su juventud y a los años que supuestamente le restan 
de vida “activa”. 
Otro factor importante que contribuye al edadismo o viejismo es el relacionado 
con las actitudes de los profesionales hacia las personas mayores que tienen a su 
cuidado. Así, Quinn (1983) manifiesta que muchos profesionales no pueden tener una 
visión objetiva del proceso de envejecimiento en el sentido social y psicológico puesto 
que su contacto, aunque continuo y estrecho, se produce siempre con personas que 
tienen una vejez patológica y no con las que presentan una vejez normal. Lehr y 
Thomae (2003) destacan que, si bien esta actitud debería haber desaparecido, lo cierto 
es que aún sigue manteniéndose vigente actualmente. 
La Teoría de la Acomodación (Giles et al., 1987; Giles et al., 1991), que define 
una tendencia a adaptar la forma de comunicarse con las personas mayores para 
ajustarse a los déficits que se les suponen, puede contribuir sin duda, a perpetuar los 
estereotipos negativos y favorecer la baja autoestima y el declive funcional y cognitivo 
de las personas mayores. 
Determinadas características sociodemográficas y de personalidad tales como el 
autoritarismo, nivel educativo y socioeconómico bajo, pueden contribuir a que un 




4.4. Consecuencias del Ageism 
Diversas investigaciones (Caporael, Lukaszewski y Culbertson, 1983; Chasteen, 
Schwarz y Park, 2002; Chen y Bargh, 1997; Dijksterhuis y van Knippenberg, 1980, 
2001; Langer y Benevento, 1978; Levy y Langer, 1994; Levy y Schesinger, 2001; 
Levy, 1996; Wittenbrink, Judd y Park, 1997, 2001) han demostrado que los estereotipos 
sobre los diferentes grupos humanos inciden muy directamente en la conducta de las 
personas de dichos grupos. Así, los estereotipos negativos hacia las personas mayores 
conducen a una aceptación pasiva de las características de la vejez emitidas por dichos 
estereotipos (Levy, 1999, 2003; Whitbourne, 1996). 
Una consecuencia negativa del uso del estereotipo es el llamado viejismo 
(López, 2010). El viejismo provoca discriminación contra las personas mayores lo cual 
limita ampliamente sus oportunidades, las aísla y promueve una autoimagen negativa. 
En general, las consecuencias son similares a las asociadas con otras formas de 
discriminación contra otros grupos: las personas sujetas al estereotipo y la 
discriminación tienden a adoptar la imagen negativa del grupo dominante y a 
comportarse conforme a esa imagen negativa (Palmore, 1990). Además, la imagen 
negativa del grupo dominante típicamente incluye un conjunto de comportamientos 
esperados o prescripciones que definen lo que una persona puede o no hacer. Por 
ejemplo, se espera que las personas de edad avanzada no tengan sexualidad, sean 
intelectualmente rígidas, improductivas, olvidadizas, felices, disfruten con su jubilación 
y también sean invisibles, pasivas y no quejicas. 
Palmore identifica cuatro tipos de respuesta de las personas mayores a estas 
prescripciones y expectativas: aceptación, negativa, evasión o reforma (Palmore, 1990). 
Todas estas respuestas pueden tener efectos dañinos en los individuos. Por 
ejemplo, una persona de edad avanzada que acepte la imagen negativa podría actuar 
como viejo interrumpiendo o reduciendo las actividades sociales, no solicitando 
tratamiento médico apropiado, o aceptando la pobreza. En esencia, esta interiorización 
de una imagen negativa puede actuar en las personas mayores como un prejuicio contra 
sí mismas, convirtiéndose en vergüenza, lástima, depresión, baja autoestima o incluso 
suicidio en casos extremos. 
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La negativa de estatus de las personas mayores puede también tener 
consecuencias negativas para la salud y la integración social, tales como querer 
aparentar a toda costa ser más joven de lo que realmente se es. En este sentido, son 
muchas las personas que mienten acerca de su edad, utilizan todo tipo de productos y 
tratamientos cosméticos para la “eterna juventud”, que sin parecer demasiado 
importante, ha desembocado en que se haya multiplicado en los últimos tiempos el 
número de personas que recurren a prácticas quirúrgicas de tipo estético con el único 
propósito de ofrecer una imagen más joven. De esta manera, la búsqueda de la eterna 
juventud se convierte en algo inapropiado, arriesgado y frustrante para aquellas 
personas que pretendan parar el proceso natural de envejecimiento. 
Los estereotipos son deshumanizantes y promueven un pensamiento 
unidireccional acerca de los grupos sociales a los que están referidos. En esta línea, las 
personas mayores no parecen humanas sino objetos a los que, por tanto, se les puede 
fácilmente negar ciertos derechos y oportunidades. Así por ejemplo, en ocasiones a las 
personas de edad avanzada se les puede negar tratamientos médicos que sí se 
facilitarían a otras personas más jóvenes simplemente porque son “viejas” y, por tanto, 
se les considera incurables o, lo que es peor, sin derecho a ser curadas o aliviadas por 
considerarse que les queda un tiempo reducido de vida. También pueden convertirse en 
un sector de la población en el que no merece la pena invertir en políticas sociales y 
diferentes tipos de recursos para la mejora de su salud y bienestar, e incluso pueden 
llegar a ser objeto de abuso y de maltrato.  
Algo similar ocurre cuando se habla de la relación entre la vida laboral y ser 
mayor. Debido a la extendida creencia de que la "típica" persona mayor está limitada 
debido a problemas físicos o mentales, una gran parte de la población concluye que las 
personas mayores no están en una disposición adecuada para trabajar y que aquellos 
que lo hacen, no son demasiado productivos (Palmore, 1999). Sin embargo, algunos 
estudios realizados con personas mayores trabajadoras han demostrado que realizan su 
labor tan bien o mejor que otros grupos de edad en la mayoría de las medidas de 
ejecución de las tareas (Rix, 1995). 
Las personas mayores representan una amplia cantidad de experiencia, habilidad 
y conocimiento que debería ser digna de reconocimiento, como efectivamente así lo es 
en otras sociedades y culturas. La consecuencia final del ageism es que devalúa a este 
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sector de la población al que algún día todos perteneceremos, perdiéndose su 
importante contribución a la vida y a la sociedad. 
"La profecía que se autocumple" ha sido apoyada empíricamente por estudios 
realizados con cuidadores informales de personas dependientes (Montorio, Izal, 
Sánchez y Losada, 2002), y actualmente es considerada como uno de los principales 
mecanismos a través de los cuales se produce el exceso de incapacidad. La importancia 
de la percepción que tienen las personas sobre el envejecimiento ha sido demostrada en 
un trabajo de investigación en el que se encontró que las personas con percepción 
positiva del envejecimiento viven hasta 7.5 años más que las personas que no tienen 
una imagen positiva del envejecimiento, y estas diferencias se mantienen incluso 
cuando se controlan variables como la salud funcional, el nivel socio-económico y el 
aislamiento (Levy et al., 2002b). 
 
4.5. Algunos aspectos sociodemográficos relacionados con el Ageism 
Existen múltiples aspectos sociodemográficos que contribuyen a la percepción 
de las personas mayores como grupo social. Sin embargo, únicamente se analizará la 
relación del “Ageism” con la edad, el género y el nivel de estudios por ser los aspectos 
sociodemográficos más relacionados con la presente investigación. 
 
4.5.1. La edad 
A medida que aumenta la edad también lo hacen los problemas de salud. Sin 
embargo, esto no siempre va asociado al hecho de que las personas más mayores se 
perciban como menos sanas. Por el contrario, existen estudios que ponen de manifiesto 
que las personas ancianas de mayor edad suelen valorar su estado de salud más 
positivamente que las ancianas de menor edad (Unger, Johson y Marks, 1997). 
Aunque existen estereotipos negativos y también positivos, estos últimos van 
disminuyendo a medida que aumenta la edad de las personas mayores, mientras que los 
primeros van aumentando (Hummert, Garstka y Shaner, 1997). Es decir, dentro de las 
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personas mayores, las de edad más avanzada son las que cuentan con más estereotipos 
negativos y menos estereotipos positivos. 
Igualmente, Neugarten (1974), encontró que los jóvenes-viejos (65 a 70 años) 
eran evaluados más positivamente que los viejos-viejos (más de 80 años). 
Hummert (1994) llega a resultados similares al pedir a un grupo de estudiantes 
que emparejaran fotos de tres rangos de edad claramente diferentes,  jóvenes-viejos (55 
a 64 años), viejos (65 a 75 años) y viejos-viejos (más de 75 años), con una serie de 
estereotipos positivos y negativos. Observó que la mayoría de los estereotipos positivos 
habían sido asignados a las fotografías del grupo más joven, mientras que los 
estereotipos negativos lo habían sido a las fotografías del grupo más mayor. El grupo 
intermedio contaba un número similar de estereotipos positivos y negativos. 
 
4.5.2. El género 
La percepción de una persona mayor es diferente en función de su género. Así, 
Kogan y Sheldon (1962) diferencian entre actitudes hacia hombres mayores y hacia 
mujeres mayores. Igualmente, Seccombe e Ishii-Kuntz (1991) señalan una diferencia en 
función del género y relacionada también con la edad, de forma que las mujeres son 
percibidas como pertenecientes a las categorías de mediana edad y de vejez cinco años 
antes que los hombres. En este sentido y como indica Hummert et al. (1997), los 
estereotipos asociados a la edad, aparecerían a una edad más baja que en el caso de los 
hombres. Esta realidad está íntimamente relacionada con los valores sociales que 
imperan en nuestra sociedad y medios de comunicación social, donde la mujer es 
valorada en función de su juventud y belleza. Motivo por el que en los medios de 
comunicación social como la televisión es más habitual encontrar a hombres de mayor 
edad que sus compañeras las mujeres. 
Sontag (1979) llamó a este fenómeno “doble estándar de envejecimiento”, según 
el cual las mujeres eran doblemente discriminadas: por la edad y por el género. De esta 
forma, los cambios que con la edad experimentaban en su apariencia física generaban 
más percepciones negativas que en el caso de los hombres. Este doble estándar de 
envejecimiento respecto a las mujeres mayores ha sido corroborado por diferentes 
investigaciones (Deutsch, Zalenski y Clark, 1986; Drevenstedt, 1976; Gergen,1990; 
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Kogan, 1979b; Seccombe e Ishii-Kuntz, 1991; Zepellin, Sils y Heath, 1986). Así, 
Deutsch et al. (1986) encontraron que los hombres viejos eran percibidos más atractivos 
que las mujeres de la misma edad, cuestión fácilmente avalada por la opinión popular. 
Gergen (1990) demostró que la asociación de estereotipos negativos basados en 
la edad es más intensa para las mujeres que para los hombres. 
Hummer et al. (1994) encontraron que las señales faciales pueden ser más 
importantes en la percepción de las mujeres mayores que de los hombres de igual edad. 
Hummer (1999) señala que la percepción de las personas mayores, hombres y 
mujeres, guarda relación con los roles sociales que previamente se les atribuyen. Así, si 
una persona ha tenido un puesto de trabajo retribuido, en nuestra sociedad es más fácil 
que la mayoría de personan piensen que se trata de un hombre que de una mujer, 
mientras que si por el contrario no ha desempeñado un trabajo remunerado fácilmente 
se piense que se trata de una mujer (Kite, 1996). 
También se pueden encontrar otros estudios en los que las mujeres han sido 
percibidas mejor que los hombres, aunque estos han estado relacionados con los roles 
tradicionales de cuidado de otras personas. En este sentido, Canetto el all. (1995) 
señalan que las mujeres son generalmente percibidas como seres dedicadas al cuidado 
de otras personas, seres para los otros al margen de sus propias necesidades. Por tanto, 
los estereotipos positivos hacia las mujeres estarían especialmente relacionados con este 
rol social. Las consecuencias de esta asunción sería que las mujeres que no fueran 
percibidas de acuerdo a la norma, al tradicional rol de cuidadora, serían, por el 
contrario, devaluadas. Sin embargo, esto no ocurriría con los hombres, ya que los roles 
tradicionalmente en ellos predominantes han sido los relacionados con la autoridad y el 
poder, por lo que podrían enfocar su vida de acuerdo a sus propios intereses y metas sin 
ser por ello devaluados (Caneto et al. 1995; Ruble y Ruble, 1982). 
 Kite et al. (1979) indican que, a pesar de este doble estándar de envejecimiento 
en el caso de las mujeres mayores, es probable que a partir de una cierta edad, ambos 




Factores de tipo económico también pueden estar a la base, en ocasiones, de este 
doble estándar de envejecimiento, debido a que las mujeres corren mayor riesgo de ser 
pobre y dependientes (Jáuregui, 2003). 
Como mencionan que Bazo y Maiztegui (1999), Mininuci, Maggi, Pavan, Enzi, 
y Crepaldi (2002) y Montañés y Latorre (1999), entre las mujeres mayores existe mayor 
incidencia de trastornos depresivos que entre los hombres mayores. 
Existen también trastornos depresivos asociados al género, así Montañés y 
Latorre (1999) han encontrado que la mayoría de las mujeres mayores con síntomas 
depresivos presentan también trastornos de movilidad en mayor proporción que los 
hombres mayores. 
Por otra parte, Pinquart y Söresen (2001a), estudiando el nivel de autoestima, 
encuentran pequeñas diferencias a favor de los hombres. 
Laditka, Fischer, Laditka y Segal (2004) examinan las actitudes que mantienen 
respecto al envejecimiento y las posibles diferencias asociadas a la edad y al género en 
dichas actitudes. Utilizan para ello una versiónactualizada deldiferencialsemántico del 
envejecimiento en una muestra de 534 personas de una comunidaduniversitaria de 
NuevaYork con tres niveles de edad diferentes: jóvenes, de mediana edad ymayores. 
Las personas participantes debían categorizar a personas de dos intervalos de edad 
diferentes (21-34 y 75-85 años) en función de su edad y género. También les pedía a las 
personas participantes jóvenes, de mediana edad y mayores, su opinión sobre su propio 
envejecimiento con objeto de examinar sus actitudes hacia el mismo. 
La mayoría de las personas mayores que debían categorizar disponían de buen 
nivel de salud, educación y economía. 
Los resultados mostraron que: 
­ Las mujeres mayores fueron vistas más positivamente que los hombres mayores. 
­ Las personas participantes mayores tenían opiniones máspositivas sobre 
supropioenvejecimiento quelas jóveneso las de mediana edad. 
­ Los estereotipos, que son omnipresentes en la sociedad norteamericana, no son 
necesariamente negativos o despectivos. 
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Los resultados de este estudio se muestran coherentes con otros anteriores. Así, 
Mosher-Ashley y Ball (1999) encontraron que los encuestados tenían 
expectativas muy positivas para ellos mismos a la edad de 75. Chasteen (2000) 
comprobó que las personas mayores tenían opiniones más positivas y más complejas de 
su propio envejecimiento en comparación que las más jóvenes. Igualmente, Una 
encuesta realizada por la Asociación Americana de Personas Jubiladas encontró que las 
personas de mayor edad tenían opiniones más positivas hacia su propio envejecimiento 
que participantes más jóvenes, de 18-34 años, que tenían altos niveles de ansiedad 
acerca de su propio envejecimiento (Speas y Obenshain, 1995). 
Las opiniones sobrelas mujeres y loshombres, incluidos losestereotipos 
sobreellos, difieren sustancialmente.Las mujeres sona menudopercibidas 
comoemocionalesy cálidas mientras que los hombres son vistos comopersistentesy 
firmes (Kitey Wagner,2002). Estas percepciones diferenciadas también son aplicables 
en el caso de evaluar a mujeres y hombres mayores(Kite, 1996).En unanálisis crítico de 
estereotipos, Kite y Wagner(2002)enfatizanque, dada lanotables diferencias enlos 
estereotipos de género, es desconcertante que la mayoríainvestigadores que exploranlas 
actitudes sobreel envejecimientohayan ignorado elgénerodel grupo objeto de 
estereotipia, pidiendo alas personas participantesque calificaranaun miembro o grupo 
sin tener en cuenta su género o incluso, por omisión, haberlo equiparado a grupo 
normativo masculino. 
Los resultados en función del género de las personas participantes mostraron 
que: 
- En general, las personas asocianmucho más rasgos positivosconsu propio 
envejecimientoque negativas. 
- Las personas participantesde mediana edadteníanlos puntos de vistamenospositivos 
haciatodas las edades, así como haciasu propio envejecimiento. 
- Las personas más mayores mostraban los puntos de vistamás positivos 
haciasu propio envejecimiento. 
- Las personas mayores teníanuna representación máscomplejade su 
propioenvejecimientoque las de menor edado  edad media. 
- Las mujeres participantes evaluaban más positivamente que los hombres. 
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- Las mujeres participantes evaluaban menos favorablemente a las mujeres de lo que 
lo hacían los hombres. 
- Las mujeres fueron evaluadas de forma más positiva que los hombres. 
Estos resultados en base a las diferenciasencontradas respecto algénero del 
grupo objeto de estereotipia ponen de relieve laimportancia de incluirelgénerode destino 
en futuros estudios. 
Córdoba, Merchán y Galarza (2012) realizan un estudio con la intención de 
identificar los estereotipos sobre envejecimiento femenino, presentes en un grupo de 
mujeres jóvenes de la ciudad de Bucaramanga, recogiendo información mediante dos 
instrumentos (Estereotipos del Envejecer en la Mujer y Estereotipos del Envejecer en la 
Mujer bumanguesa, CABI) aplicados a 40 mujeres con edades entre los 20 y 30 años de 
edad, seleccionadas a partir de un muestreo no probabilístico por conveniencia. 
Consiguen identificar catorce estereotipos positivos divididos en cinco categorías: 
física, intelectual, roles de personalidad, roles sociales y gestión doméstica.  De esta 
forma concluyen que el proceso de envejecer no solo conlleva pérdidas, como parece 
haberse aceptado habitualmente, sino también ganancias en  aspectos como la imagen 
corporal, la actividad cognitiva y los contactos interpersonales; y que desarrollar estilos 
de vida saludables durante la juventud permite la vivencia de un envejecimiento 
exitoso. 
Meler (2012) plantea que la socialización de género conlleva aprendizajes 
diferenciados entre hombres y mujeres que marcan todo su recorrido evolutivo incluido 
el envejecimiento. Así, la dominancia social masculina favorece las uniones 
intergeneracionales de pareja, relacionadas con el aumento de separaciones conyugales. 
Las mujeres, en el ámbito sexual, son más vulnerables ante la pérdida del atractivo 
juvenil, mientras que los hombres lo son más ante la escasa potencia eréctil. Los 
hombres especialmente centrados en el ámbito laboral padecen más con el retiro o 
jubilación, mientras que las mujeres son lo hacen más ante las carencias económicas, 
debido a su menor inserción laboral y la menor esperanza de vida de sus parejas. 
Por otro lado, las mujeres se vuelcan más en sus roles tradicionales de madres y 
abuelas, mientras que los hombres mayores apenas han desarrollado aptitudes e 
intereses vinculares para un ejercicio satisfactorio de su rol de abuelos. 
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Las redes sociales entre mujeres están más desarrolladas, mientras que los 
hombres, ante la viudez, tienden a establecer una nueva unión. A la vez, las nuevas 
modalidades sociales de enfrentarse o compartir la soledad resultan más frecuentes 
entre las mujeres. 
Córdoba, Merchán y Galarza (2012) señalan finalmente que la desinvestidura 
gradual del sí mismo y la integración en una categoría colectiva, el “nosotros”, es un 
logro evolutivo de la tercera y cuarta edad. 
 
4.5.3. El nivel de estudios 
La percepción de la vejez varía en función del nivel educativo de las personas, 
así las personas con nivel de estudios más bajo tienen una percepción más negativa de 
la vejez. Igualmente, las personas con menor nivel educativo mantienen más 
estereotipos negativos hacia la vejez y las personas mayores (Levin y Levin, 1980; 
Palmore, 1980). 
El nivel educativo es especialmente importante en las personas mayores. Así,  
Degenova (1992) en un estudio en el que preguntó a personas mayores qué cambiarían 
de sus vidas si pudieran volver a vivir, halló que el nivel educativo estaba 
significativamente por delante de la salud, los ingresos o las actividades sociales. 
Por otra parte, Lopata (1987) sostiene que el nivel educativo es un medio de 
gran ayuda en la disminución del sentimiento de soledad. 
Mitchell, Legge y Sinclair (1997) estudiaron la percepción del bienestar en 
personas de entre 50 y 94 años y encontraron que las personas con mayor nivel 
educativo mantenían una percepción más positiva respecto a su propia salud. 
Zhen y Cheng (2002) señalan que el nivel educativo actúa como protección ante 
los desórdenes cognitivos leves como la pérdida de memoria. Por su parte, Blazer, 
Burchett y Fillenbaum (2002) encuentran relación entre nivel educativo bajo en las 
mujeres y nivel alto de depresión. Sánchez Palacios, Trianes Torres yBlanca Mena 
(2009) evidencian que las personas con menor nivel educativo presentan mayor 
puntuación en los factores salud y carácter–personalidad del CENVE. 
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4.6.  Estereotipos asociados a la edad 
4.6.1. Ageism, salud y satisfacción vital 
Davis y Friedrich (2010) comparan el sesgo de envejecimiento en diferentes 
grupos de edad adulta con las medidas de conocimiento sobre el envejecimiento en 
salud física, psicológica, así como en los dominios social y de satisfacción vital. 
Utilizan para ello el índice de satisfacción vital de Neugarten, Havighurst y Tobin 
(1961) y el examen de datos sobre el envejecimiento de Palmore (1998) modificados 
para extraer el sesgo hacia los adultos mayores y categorizados en tres dominios: físico, 
psicológico y social. La muestra estuvo constituida por 752 hombres y mujeres, de 40 a 
95 años de edad. En el análisis de los resultados encontraron diferencias significativas 
en la edad, satisfacción vital y conocimiento de los dominios de envejecimiento. Los 
resultados indicaron que las personas adultas de 40 a 59 años tenían la tendencia más 
negativa en los dominios psicológico y social y la menos negativa en el dominio físico 
en comparación con las personas participantes de mayor edad. Tanto las de mediana 
edad como las más mayores presentaban los mayores sesgos negativos de 
envejecimiento. Las diferencias en los estereotipos de edad (positivo y negativo) entre 
las percepciones físicas, psicológicas y sociales fueron interpretadas en relación con los 
estereotipos de envejecimiento y autoenvejecimiento. 
Freixas, Luque y Reina (2012), desde una perspectiva feminista de la 
gerontología, examinan los estereotipos de la discriminación por edad que se derivan de 
la relación entre la cultura y la vejez. Proponen una investigación más centrada en la 
experiencia de las mujeres de su propio proceso de envejecimiento, así como la 
construcción social de los valores relacionados con la vejez de las mujeres. 
 
4.6.2. Ageism y afectividad 
Distintos autores se han interesado por desvelar los estereotipos incluidos en la 
categoría general de personas mayores. Así,  Brewer, Dull y Lui (1981), proponen que 
esta categoría general está formada por otras subcategorías que, difiriendo entre sí, la 
suma de todas ellas compondrían la categoría general. Estas subcategorías básicamente 
de carácter perceptivo se refieren a características de las personas tales como aspectos 
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faciales, color de pelo, estilo de vestir o incluso tono de la voz, las cuales aportan datos 
adicionales sobre las personas (Stangor, Lynch, Duan y Glass, 1992). 
Brewer y Lui (1981) con objeto de comprobar la posible asociación entre estos 
rasgos de tipo físico y distintas características de personalidad, diseñaron un estudio en 
el que las personas participantes debían clasificar una serie de fotografías de personas 
mayores en las categorías más apropiadas a su juicio. Posteriormente, utilizando un 
listado de 44 adjetivos o rasgos de personalidad, positivos y negativos procedentes de 
estudios anteriores, se les pedía que agruparan los adjetivos en relación a las categorías 
que previamente habían confeccionado. Así, los autores identificaron tres tipos de 
personas mayores o subcategorías: La grandmotherly o estereotipo de la abuela 
agradable, familiar y casera u hogareña, el elder stateman, o varón conservador, digno, 
competitivo e inteligente, y el tipo senior citizen, o persona solitaria, frágil, inactiva que 
podría terminar viviendo en una institución. 
Sin embargo, al repetir Brewer y Lui (1984) este estudio con una muestra de 
mujeres mayores, observaron que la mayoría se identificaron con la del tipo o 
subcategoría de abuela. Así, los autores concluyen que este resultado se debió a un 
efecto endogrupal y resaltan el hecho de que las mujeres no se identificaron con la 
categoría general sino con una subcategoría, lo que da soporte a su hipótesis. Otros 
estudios encontraron resultados similares (Heckhausen, Dixon y Baltes, 1989; 
Hummert, Garstka, Shaner y Strahm ,1994; Schmidt y Boland,1986). 
Debido a la existencia de estas subcategorías, autores como Schmidt y Boland 
(1986) o Hummert et al. (1994) estiman que las actitudes hacia las personas mayores 
dependerán del subtipo que la persona representa más que de la edad de la misma. Así, 
en una investigación Schmidt y Boland (1986) pedían a unas personas participantes que 
explicitaran los rasgos que estimaban más representativos de las personas mayores, 
mientras que otras personas participantes debían clasificar a las personas mayores en 
función de los rasgos o características emitidas anteriormente. Así, aparecieron 12 
subcategorías de personas mayores encontrando los autores que a cada una de ellas se le 
habían asociado determinados estereotipos. En algunas de ellas predominaban las 
atribuciones positivas, mientras que en otras lo hacían las negativas. Los autores 
sugieren que la existencia de diferentes subcategorías con estereotipos asociados 
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también muy diferentes, puede ser la razón de la coexistencia de atributos incoherentes 
como sabiduría y senilidad en las respuestas automáticas ante el grupo estereotipado. 
De acuerdo con la teoría tripartita de las actitudes, estereotipo, prejuicio y 
discriminación estarían directa y estrechamente relacionados con los componentes de 
las mismas (cognitivo, afectivo y conductual, respectivamente). Si bien los tres 









Figura 12. Componentes de las Actitudes 
 
Coutant, Worchel, Bar-Tal y van Raalten (2011) comprueban queelestereotipo 
hacia ungrupo concretose compone devarioscomponentes y que algunas de las 
dimensionesestánmásestrechamente asociadas conel grupo delque percibequeotras.Así, 
aunque las personas encuestadasde todas las edadespodrían 
utilizarmúltiplescomponentespara describir elestereotipo, observan que la estructura yla 
basedel estereotipoestá relacionada conla edad delperceptor y que el objetivoespecífico 
del grupoafecta a la estructura delestereotipo.Los estereotiposde los niños 
mayoresrepresentaban másprobablementeun prototipo delgrupo objeto de estereotipia 
ysebasaba más en la experiencia personal, que los estereotipos de losniños más 
pequeños. 
De Miguel Negredo y Fuentes (2012) con objeto de evaluar el componente 
afectivo del edadismo, presentan un nuevo instrumento al campo gerontológico: la 
Escala sobre el Prejuicio hacia la Vejez y el Envejecimiento (PREJ-ENV). Se trata de 
una escala adaptada a la población anciana que intenta conocer y comprender cómo se 










Así mismo, a nivel metodológico, los factores de la escala PREJ-ENV recogen 
un número adecuado de adjetivos y su contenido se corresponde con el de otros estudios 
previos (Villar, 1997). Es una escala breve y sencilla, adaptable a cualquier tipo de 
muestra, ya que no requiere poseer determinado nivel cultural o educativo para poder 
cumplimentarla. 
Tras aplicar la escala PREJ-ENV a una muestra de 117 personas mayores, sanas, 
independientes y sin deterioro cognitivo, llegan a las siguientes conclusiones. 
- Las personas mayores de la muestra sienten su vejez y envejecimiento de forma 
positiva y favorable, al igual que los resultados de Villar (1997) para su cohorte de 
mayor edad. 
- Se destierra el mito de que en la vejez predominan sentimientos negativos como 
pasividad, tristeza o inutilidad, lo que contrasta con los estereotipos negativos que 
han sido encontrados en otros grupos de edad, tales como enfermedad física y 
mental, impotencia, merma en la capacidades mentales, fealdad, inutilidad, 
aislamiento, pobreza y depresión (Palmore, 1990). 
- La muestra posee prejuicios positivos hacia su vejez y envejecimiento, no 
existiendo diferencias intergénero. 
Los autores confirman la vinculación de los componentes afectivos positivos de 
las actitudes viejistas con la satisfacción vital y un adecuado ajuste emocional, así como 
la relación existente entre los componentes afectivos negativos de las actitudes 
negativas y el malestar físico, somático y emocional, la insatisfacción vital, la 
percepción negativa de la salud y el desajuste emocional. Por tanto, cuando se llega a la 
vejez y se poseen actitudes positivas hacia esta etapa se siente un adecuado estado de 
bienestar. Sería interesante investigar cuál es la causa y cuál la consecuencia, es decir, 
si el estado de bienestar genera actitudes positivas hacia la vejez y el envejecimiento o, 
por el contrario, son las actitudes positivas las que promueven la aparición del bienestar 
general en las personas mayores. 
Los resultados confirman que la Escala sobre el Prejuicio hacia la vejez y el 
Envejecimiento (PREJ-ENV) cuenta con propiedades psicométricas aceptables y aporta 
utilidad clínica para que otros investigadores puedan indagar en profundidad y también 
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de forma específica el componente afectivo de las actitudes viejistas en la población 
anciana y con ello conseguir mejorar la calidad de vida de las personas mayores. 
 
4.6.3. Ageism y sexualidad 
La mayoría de los trabajos sobre sexualidad de las mujeres en la edad adulta y la 
vejez están llenos de consideraciones acerca de las diversas disfunciones sexuales que 
se  les suponen (Freixas, 2005), todas achacadas a la menopausia, a pesar de que ésta es 
identificada por ellas como un punto de inflexión a partir del cual se puede producir una 
mejora clara en las relaciones sexuales, libres ya del miedo reproductivo. La autora 
menciona que las dificultades que se reseñan con más frecuencia en relación a la 
sexualidad de las mujeres mayores son la disminución en la facilidad para conseguir el 
orgasmo y la falta de deseo. 
Reaño (2012), tomando como base el paradigma construccionista, señala 
algunos discursos que marcaron y definieron la sexualidad en la vejez, y vislumbra una 
mayor permisividad erótica y sexual al iniciarse la posmodernidad. Destaca que se 
comienza a utilizar el término de erotismo con una marcada amplitud de concepto 
respecto al de sexualidad, al incluir amor, deseo, múltiples variaciones de encuentro con 
la pareja. Sin embargo, el silencio, la burla y la ignorancia sobre este tema aún generan 
represión en las manifestaciones sexuales de las personas mayores. Por tanto, incide en 
la importancia y necesidad de un enfoque de género y una educación en sexualidad 
que promuevan y empoderen a las personas mayores de forma que puedan vivir una 
sexualidad y un erotismo libres de tabúes, mitos y temores, creando sus 
propios parámetros de deseo y belleza, y posibilitando, de esta manera, el 
fortalecimiento de su identidad y de una mejor calidad de vida. 
Mares y Márquez (2013) realizan un estudio exploratorio con personas mayores 
y jóvenes sobre las actitudes que presentan  hacia la sexualidad en la vejez. Los 
resultados indican que la población joven tiene actitudes menos prejuiciosas hacia el 
ejercicio de la sexualidad en esta etapa de la vida, en tanto que el grupo envejecido se 
muestra totalmente prejuicioso a vivir su propia sexualidad. Los hombres jóvenes 




4.6.4. Ageism y actividad y ejercicio físico 
Debido al hecho de que la realización de una vida activa, con práctica de 
actividades y ejercicios físicos, ayuda a prevenir enfermedades y mejora el estado de 
ánimo, Fuentes, Linares, del Mar Molero y Botella (2012) realizan un estudio en el que 
pretenden conocer  la práctica regular de ejercicio (p.e., pasear, hacer gimnasia de 
mantenimiento, bailar) y de actividades físicas (p.e., planchar, hacer la compra) en la 
población mayor, analizando los resultados en función del género, estado civil y edad. 
Para ello, utilizan una muestra de 1222 sujetos mayores de 60 años de la provincia de 
Almería. 
Los resultados mostraron que las personas mayores que más ejercicio físico 
realizan son los hombres y las casadas y casados, mientras que quienes realizan 
actividades físicas con mayor frecuencia son las mujeres y las personas divorciadas o 
separadas. En ambas medidas, las personas mayores hasta 84 años daban como 
respuesta modal la realización de actividad o ejercicio diario, pasando a la categoría de 
no realización a partir de esta edad. De todo ello, los autores concluyen que es 
conveniente hacer especial hincapié en la programación de actividades físicas adaptadas 
a las características y necesidades de la población mayor y, en concreto, de aquellas 
personas que superan los 85 años de edad. 
 
4.6.5. Ageism y sexismo 
El “ageism” oedadismo no es sustancialmente distinto de otras formas de 
discriminación, como el racismo o la xenofobia. Y también aquí el cuerpo es uno de los 
campos de batalla. Se nos ha hecho creer que nuestros cuerpos son feos, que otros 
sienten rechazo hacia nosotras (e incluso nosotras mismas) y que debemos hacer 
cualquier cosa para remediarlo. Rich insiste en que la discriminación por razón de la 
edad no afecta por igual a hombres y mujeres y que el edadismo es una forma de 
sexismo. 
Sontang (1979) habla del “doble estándar del envejecimiento” para referirse al 
hecho de que hacerse mayor tienen un significado cultural muy diferente para hombres 
y mujeres debido a que existe una mayor tolerancia social hacia los hombres mayores 
que hacia las mujeres de la misma edad. Así, Sontang dice que “mientras los hombres 
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maduran, las mujeres envejecen”, indicando con esta afirmación que para las mujeres 
envejecer supone un estrechamiento de los límites de sus posibilidades de estar y de 
situarse libremente en el mundo, de ser consideras atractivas y sexualmente elegibles, 
mientras que para los hombres el diseño patriarcal incluye toda la tolerancia en cuanto a 
la edad, la belleza, la posibilidad de encontrar una pareja afectiva y sexual. 
Como ya se indicó anteriormente, Covey (1988) encontró que los términos que 
se usan para definir a las mujeres mayores tienen una historia mucho más antigua de 
connotaciones negativas que las que se refieren a los hombres. 
El mundo está gobernado por hombres mayores pero las mujeres de la misma 
edad se ven completamente excluidas de la esfera pública, encerradas en un estereotipo 
que las reduce a sus roles en la familia. Del mismo modo que en los 60 y los 70 se 
deconstruyó la idea social de la mujer, hoy es necesario deconstruir los estereotipos que 
pesan sobre las viejas. Así, hasta hace poco el papel que se asignaba a las mujeres era 
casi exclusivamente el de madres y esposas, que además debían ser sumisas, 
dependientes y obedecer a sus maridos en todo. Igualmente, el papel de las mujeres 
mayores de la actualidad se encuentra prácticamente reducido al de abuela, aunque ni 
siquiera tengan nietos. Aunque, evidentemente, hay excepciones notables de mujeres 
que, pasados los 60, han llegado a puestos dominantes en la política o en la sociedad. Es 
lo que las Old Women Movement califican como ‘tokenismo’: permitir que personas de 
sectores marginados accedan a los privilegios del grupo dominante sirve para mantener 
el status quo y hacer creer que no existe realmente un problema de discriminación. 
Aunque las protagonistas de las revoluciones feministas en los 60 y 70 hoy están 
llegando a viejas, el edadismo nunca ha formado parte de las agendas feministas. Faltan 
modelos de referencia, espacios en los que compartir experiencias y diálogo 
intergeneracional. Las mujeres mayores han ido interiorizando todos los estereotipos 
sociales edadistas al igual que sus compañeros varones. En opinión de Rich es crucial 
que las mujeres entiendan que, al aceptar los estereotipos sociales sobre las viejas, se 
tienden una trampa futura a sí mismas. El poco poder que pueda obtener una mujer 
cuando es joven lo va perdiendo a medida que envejece. El edadismo desempodera a 
todas las mujeres, cualquiera que sea su edad”. 
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Freixas, Luque y Reina (2012) analizan la influencia de los cambios sociales en 
la vida de las mujeres mayores desde la perspectiva del ciclo vital y plantean la 
siguiente tabla como síntesis comparativa de algunos los posibles cambios en las vidas 
de las mujeres mayores. 
Tabla 11 
Posibles cambios en la vida de las mujeres mayores 
 Mujeres ancianas siglo XX Mujeres ancianas siglo XXI 
Longevidad A los 60 años: final de la vida Aumento de las expectativas de vida. 
A los 60 años: nuevos inicios 
Cultura Sin estudios 
Escaso acceso a la cultura 
Religiosidad 
Con estudios 




Ama de casa 
Pobreza en la vejez 
Trabajo remunerado / Conciliación 
Jubilación 
Salud y belleza Mala salud percibida 
Alimentación secundaria 
Sin actividad física y deportiva 
Entrega tiempo propio 
Sin tiempo de ocio 
Belleza desvalorizada 
Redes de salud feminista 
Conocimientos dietéticos y saludables 
Actividad física y deportiva 
Control sobre el tiempo. Límites 
Dispone de tiempo para sí 
Presión modelos de belleza, nuevos 
modelos 
Vínculos afectivos Familia clásica / matrimonio 
Muchos hijos e hijas 
Cuidadora / abuela 4x4 
Heterosexualidad 
Vecinas 
Vivir a solas en la vejez 
Nuevas formas de familia 
Divorcio, cultura single 
Pocos hijos e hijas 
Sexualidad negociada 
Cuidadora en red 
Libertad opción sexual 
Amigas / redes 
Vivir a solas desde mucho antes 
 
 
Las autoras plantean que por primera vez en la historia las mujeres maduras van 
eligiendo sus propias formas de envejecer y se van convirtiendo en verdaderas 





4.7. Ageism en la infancia y adolescencia 
Zandi, Mirle y Jarvis (1990) han encontrado estereotipos y actitudes negativas 
hacia la vejez y las personas mayores en niños de diferentes culturas y países. 
Por otra parte, Isaac y Bearison (1986) han demostrado la presencia de 
estereotipos y actitudes negativas hacia las personas mayores en niños desde muy corta 
edad, añadiendo que los niños tienen más actitudes de prejuicio hacia las mujeres que 
hacia los hombres. Igualmente, Jantz, Seefeldt, Galper y Serock (1976), estudiando a 
niños desde preescolar hasta los diez años, encontraron manifestaciones estereotipadas 
hacia la conducta de las personas mayores, sentimientos negativos hacia envejecimiento 
y preferencia de interacción con personas jóvenes. 
 
4.8.  Algunas manifestaciones y efectos del “Ageism” 
Cohen, Sandel, Thomas y Barton (2004) realizan un estudio en el que intentan 
deconstruir estereotipos y errores en relación con la edad en la práctica del trabajo 
social debido a que estos estudiantes tienden a tener estereotipos negativos sobre las 
personas mayores y la práctica del trabajo social geriátrica. Utilizan para ello grupos de 
discusión (focus groups) con metodología educativa y análisis de las respuestas orales y 
escritas.  
Identifican tres temas de interés: 
- Los estudiantes utilizan estos grupos de discusión para aprender sobre las personas 
mayores y los servicios relacionados con el envejecimiento, al tiempo que para 
compartir sus experiencias personales. 
- Los estudiantes expuestos a prestar servicios relacionados con el envejecimiento 
observan que los trabajadores sociales que trabajan con personas mayores 
encuentran dicho trabajo emocionante, desafiante y gratificante. 
- Muchos estudiantes de Trabajo Social, tras esta experiencia, toman en consideración 
la posibilidad de elegir trabajar con personas mayores. 
Así, se aprecia como relativamente sencilla la utilización de grupos de discusión 
para deconstruir los estereotipos negativos hacia las personas mayores y las 
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concepciones erróneas acerca de la práctica geriátrica, así como para aumentar el 
interés de los estudiantes hacia el desarrollo del trabajo social en el ámbito geriátrico. 
Sánchez Palacios, Trianes Torres y Blanca Mena (2009) exploran las posibles 
relaciones existentes entre el grado de creencias en estereotipos negativos en personas 
entre 65 y 96 años y las variables sociodemográficas sexo, edad, estado civil y nivel de 
estudios. En sus resultados encontraron: 
- Diferencias estadísticamente significativas en función de la edad, pero no en 
función del sexo. 
- Las personas participantes de más de 80 años mostraron menor grado de 
estereotipos negativos del denominado por las autoras “factor salud” (deterioro de 
salud, memoria y cognitivo, enfermedades mentales, dependencia de los demás) que 
los restantes grupos de edad. 
- A medida que las personas son más mayores incrementan el grado de estereotipos 
negativos del denominado por las autoras “factor motivacional-social” (menos 
amistades, pérdida de interés por las cosas y por el sexo, incapacidad para resolver 
problemas, peor realización de un trabajo que personas más jóvenes). 
- Las personas con menor nivel educativo presentan mayor grado en los estereotipos 
negativos de los factores denominados por las autoras “factor salud” y “factor 
carácter-personalidad” (irritabilidad, rigidez e inflexibilidad, son como niños, se 
agudiza los defectos con la edad y “chochean”). 
Bustillos, Fernández-Ballesteros y Huici (2012) se proponen delimitar el efecto 
de la activación no consciente de etiquetas con distinta valencia que definen a un mismo 
grupo, o categoría social (viejo vs. mayor), sobre conductas motoras simples no 
relacionadas directamente con la interacción con mayores. En un primer estudio 
(N=62), realizado con personas jóvenes, se observa que tras la activación subliminal de 
la etiqueta negativa (viejo), los participantes mostraron tiempos de reacción superiores 
durante la primera fase de la tarea cuando se les activó la etiqueta negativa (viejo), que 
cuando se activó la etiqueta positiva (mayor). En un segundo estudio (N=40), realizado 
con personas mayores, se observa este mismo resultado: aquellas a quienes se les activa 
subliminalmente la etiqueta negativa que designa a su grupo muestran tiempos de 
reacción más largos durante la primera fase de la prueba. 
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Este resultado confirma la hipótesis de Wheeler y Petty (2001) cuando señalan 
que los efectos de la activación automática de los autoesterotipos son más potentes en el 
caso de miembros del endogrupo. Concretamente, se observa que el tamaño del efecto 
de interacción obtenido del segundo estudio es superior al obtenido en el primero. 
Este resultado no confirma el obtenido por Carniaghi y Maass (2007) que 
señalaban que entre los miembros del endogrupo la respuesta ante la activación de la 
etiqueta positiva o negativa debe ser igual. Por el contrario, en este último estudio 
realizado por Bustillos, Fernández-Ballesteros y Huici (2012) se encuentra un efecto 
diferencial de la activación de etiquetas que designan al endogrupo: la preactivación de 
la etiqueta negativa genera un retraso en la ejecución de la conducta en comparación 
con la positiva. 
Bustillos-López y Fernández-Ballesteros (2012), estudiando el efecto de los 
estereotipos acerca de la vejez en la atención a personas mayores, comprueban que una 
mejor calidad del desempeño de parte de los profesionales de atención (mayor 
disponibilidad, mayor contacto físico del personal con los residentes, etc.) está asociada 
con un mejoramiento del bienestar y un mayor nivel de actividad general de las 
personas mayores en los centros evaluados (mejor aseo personal y una mejor calidad en 
la interacción verbal y en general entre ellos mismos). Además, esta relación positiva 
depende parcialmente de que los profesionales asuman que las personas mayores 
poseen niveles superiores de competencia, ya que en aquellos centros donde los 
profesionales mantienen un menor prejuicio paternalista el bienestar general de estos 
adultos mayores fue más positivo. 
 
4.9.  Bienestar psicológico y envejecimiento saludable 
Ryff (1989) define seis dimensiones de las que constaría el bienestar 
psicológico: autoaceptación, relaciones positivas con los demás, dominio del ambiente, 
autonomía, crecimiento personal y propósito en la vida, y elabora un cuestionario 
multidimensional (las Escalas de Bienestar Psicológico) para reflejar este concepto, el 
cual ha sido ampliamente analizado en contextos internacionales y nacionales (Abbott, 
Ploubidis, Huppert, Kuh, Wadsworth y Crouda-ce, 2006; Cheng y Chan, 2006; Clarke, 
Marshall, Ryff y Wheaton, 2001; Meléndez, Tomás, Oliver y Navarro, 2009; Tomás, 
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Meléndez y Navarro, 2008; Triadó, Villar, Solé y Celdrán, 2007; Triadó, Villar, Solé y 
Osuna, 2005; Van Die-rendonck, Díaz, Rodríguez-Carvajal, Blanco y Moreno-Jiménez, 
2008). 
En los últimos años diversos autores se han interesado, igualmente, por el 
estudio del bienestar psicológico en las personas mayores con la clara intención de 
obtener información relevante para poder aportar mejoras importantes en cuanto a la 
percepción y autopercepción del envejecimiento y de la vejez. Así, Kleinspehn-
Ammerlahn, Kotter-Grühn y Smith (2008) y Stephan, Chalabaev, Kotter-Grühn y 
Jaconnelli (2013) hablan de los muchos beneficios que tiene esta autopercepción 
positiva o edad subjetiva, esto es, el seguir sintiéndose joven. Para los citados autores, 
la edad subjetiva es el mayor predictor de un mejor funcionamiento físico, incluyendo 
menores tasas de riesgo de mortalidad, mejor salud y calidad de vida. 
Otros términos han sido también utilizados para referirse a esta visión positiva 
de la vejez, tales como envejecimiento activo, envejecimiento con éxito, envejecimiento 
productivo, envejecimiento competente o envejecimiento saludable, y aunque en 
ocasiones se han utilizado como sinónimos cada uno de estos términos inciden en 
aspectos diferentes. Así, mientras el envejecimiento saludable se centra en la 
importancia de la salud, el envejecimiento activo, con éxito, competente y satisfactorio 
pone su énfasis en la implicación activa del sujeto en la mejora de su propio proceso de 
envejecimiento. Sin embargo, mientras que el envejecimiento satisfactorio se preocupa 
por el bienestar a nivel individual, el envejecimiento productivo se centra en el 
bienestar colectivo y en la contribución que las personas mayores pueden hacer al 
mismo, y sobre todo, qué contribución socialmente significativa es posible hacer 
(Villar, 2012). Esta aproximación positiva al buen envejecer pretende reconocer y hacer 
visibles las aportaciones de los mayores a la sociedad (Villar, 2012). 
Ya Rowe y Kahn en 1998 establecieron tres criterios para lograr envejecer con 
éxito: una baja probabilidad de padecer enfermedades y discapacidades asociadas a la 
enfermedad, una capacidad funcional alta –física y cognitiva–, y especialmente, el 
mantenimiento de vínculos afectivos y la realización de una actividad productiva. 
En esta línea, Villar (2012) plantea que mediante las actividades generativas 
orientadas al cuidado, mantenimiento y mejora de las personas e instituciones, las 
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personas mayores fomentan su propio desarrollo individual al tiempo que el desarrollo 
social y comunitario. A través de este tipo de actividades las personas mayores 
encuentran significado en sus vidas e incluso se forman para poder desempeñar nuevos 
roles socialmente significativos, potenciar competencias, habilidades e intereses que 
amplíen el rango de actividades generativas posibles. 
Sin embargo, el meta-análisis realizado recientemente por Meisner (2012) 
muestra que el estereotipo negativo hacia la vejez tiene gran relación con sus 
comportamientos, mucho más que el estereotipo positivo. 
La discriminación a las personas mayores se da en diversas áreas: en la 
educación, en el sistema de salud, en el ocio y en el trabajo. En la literatura se ha 
descrito el estereotipo negativo en el personal médico asociado con la calidad de la 
atención (Levy y Banaji, 2002). En un estudio realizado en México por Franco, 
Villarreal, Vargas, Martínez y Galicia (2010) se obtuvo una prevalencia global de 60% 
de estereotipos negativos, lo cual -según los autores- puede tener implicaciones graves 
considerando que la transición demográfica y epidemiológica implica mayor demanda 
de servicios sociosanitarios. 
Un concepto importante es el de “esperanza de vida saludable”, definido como 
el número de años que una persona puede vivir sin discapacidad. Este concepto está 
cobrando una especial relevancia en la actualidad, debido, sobre todo, a los importantes 
costes sociales y económicos que suponen las enfermedades en la población de mayor 
edad (Robine, Saito y Jagger, 2009). Es importante tener en cuenta que, aunque la 
esperanza de vida en España es de 82 años, la esperanza de vida saludable a partir de 
los 65 años es de 8,6 para hombres y 7,2 años para las mujeres (Instituto Nacional de 
Estadística, 2012). 
En este contexto, cabe destacar que las enfermedades asociadas al 
envejecimiento están recibiendo una importante atención especialmente, las 
enfermedades neurodegenerativas. 
Se ha observado que, en situaciones de envejecimiento saludable, se produce 
una leve disminución en el rendimiento de tareas de memoria episódica y función 
ejecutiva (Buckner, 2004; Nyberg, Löydén, Riklund, Linderberger y Bäckman, 2012), 
pero también un aumento en la regulación emocional (Scheibe y Carstensen, 2010). Por 
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lo tanto, los cambios que se producen con el envejecimiento no suponen siempre 
pérdida de capacidades y cuando se producen cambios negativos, pueden mantenerse 
estables en el tiempo y no afectar al desarrollo de actividades de la vida diaria. 
Diferentes factores parecen intervenir como protectores y facilitadores en el 
desarrollo de un envejecimiento saludable. Entre los más estudiados se encuentran: 
- El nivel educativo, asociado a un incremento en la capacidad de neurogénesis y 
mejora en la eficiencia y flexibilidad de las redes neuronales (Bendlin, Carlsson, 
Gleason, Johnson, Sodhi, Gallagher et al., 2010). 
- El mantenimiento de una estimulación cognitiva continua, considerada como 
promovedora de neuroplasticidad (Gates y Valenzuela, 2010). 
- El desarrollo de actividad física moderada y mantenida en el tiempo, asociada a una 
reducción de la inflamación y de la pérdida de tejido cerebral (Jedrziewski, Lee y 
Trojanowski, 2007). 
- El mantenimiento de buenas redes sociales y una alta estimulación social, que se ha 
visto asociada a un aumento de las conexiones sinápticas y de las espinas 
dendríticas (Fratiglioni, Paillard-Borg y Winblad, 2004). 
- El mantenimiento de una buena alimentación, que reduciría las posibilidades de 
desarrollar problemas asociados a los altos niveles de colesterol, triglicéridos, 
glucosa y obesidad abdominal, y además, un alto contenido de antioxidantes en la 
dieta funcionaría como protector ante los efectos del estrés oxidativo (Fratiglioni, 
Mangialasche y Qiu, 2010). 
La influencia de estos factores estaría relacionada con la variabilidad que se 
observa en el desarrollo de un envejecimiento satisfactorio. Así, mientras unas personas 
presentan patrones de prolongada estabilidad y muestran un escaso declive, existen 
otras que experimentan un pronunciado deterioro de algunas de sus capacidades (sin 
llegar a considerarse patológico). Estas diferencias son consecuencia de la inevitable 
interacción entre los diferentes factores biológicos, psicológicos y sociales (Fernández-





4.10. Prospectiva en el estudio del Ageism 
Meshel y McGlynn (2004) realizaron un programa de 6 semanas de duración 
con adolescentes de 11 a 13 años con la intención de comprobar la efectividad del 
contacto intergeneracional con personas mayores. Para ello distribuyeron 
aleatoriamente a las personas adolescentes en tres grupos: experimental (con contacto 
intergeneracional), instrucción didáctica, y grupo control (sin contacto 
intergeneracional). En general, tanto las personas mayores como las adolescentes 
valoraron positivamente la experiencia intergeneracional. Se observó que el grupo de 
adolescentes que habían tenido contacto con las personas mayores mostraron actitudes 
más positivas hacia las personas mayores, y a la inversa, es decir, las personas mayores 
también manifestaron actitudes más positivas hacia las personas adolescentes. Además, 
tras la experiencia del contacto intergeneracional, las personas mayores puntuaron más 
alto en una medida de satisfacción con la vida. Así, los resultados de esta investigación 
permiten afirmar que el contacto entre edades estructurado por los principios del 
contacto hipótesis puede ayudar a promover una actitud más positiva en adolescentes y 
personas mayores. 
Arias y Pavón (2012) se interesan por el estudio de la autoeficacia como aspecto 
positivo que contribuye a tener una vejez saludable y competente. Bandura (1986), se 
refiere a la autoeficacia percibida, en relación a la confianza de la persona en sus 
propias capacidades para realizar las acciones necesarias para alcanzar un resultado 
deseado. Arias y Pavón (2012) se centran en el estudio de los estereotipos implícitos 
que a nivel social pueden influir negativamente en el proceso de envejecimiento y en la 
percepción de la autoeficacia. Plantean la importancia de diseñar dispositivos que 
favorezcan la desnaturalización de los estereotipos implícitos y que propicien espacios 
para incrementar los niveles de autonomía, bienestar y autoeficacia percibida que 
permitan lograr un envejecimiento competente. 
El equipo de Euroage (equipo internacional de investigadores especializado en 
la discriminación por edad en Europa), tras analizar los resultados de la última Encuesta 
Social Europea realizada en 28 países europeos, llegan a las siguientes conclusiones: 
En Europa, la discriminación basada en la edad es más frecuente que otras 
formas de discriminación. Tiene sus raíces en la forma en que los estereotipos con los 
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que las personas categorizan la edad, en su percepción amenaza hacia grupos de edad 
diferente, en la falta de comprensión compartida y en las escasas relaciones positivas 
entre personas de diferentes edades. Todas estas causas de discriminación pueden ser 
agravadas o por el contrario, mejoradas mediante medidas legislativas, sociales, 
culturales y económicas que empoderen a las personas de edad avanzada. 
La discriminación por razón de edad se expresa muy a menudo de forma sutil e 
indirecta. Las personas mayores suelen ser estereotipadas de cordiales e incompetentes. 
Es frecuente la segregación por edad en el trabajo y con las amistades, lo que muy 
posiblemente refuerce el edadismo. Para hacer frente a todos estos aspectos de la 
discriminación por la edad es importante entender las formas y causas de los prejuicios 
a los que se exponen las personas de edad avanzada y cómo éstos afectan a las propias 
experiencias de envejecimiento. 
Las personas mayoresson desconocidas para una buena parte de la población, 
sobre todo, para los jóvenes. A menudo, estos olvidan que los mayores de hoy son los 
jóvenes de ayer y, como ellos, acumulan vivencias y experiencias. Para ponerlas en 
común, diversas iniciativas deben reunir a unos y otros, animarles a dialogar, a 
conocerse y a entender el día a día de cada uno. Se apuesta por las escuelas como 
lugares de encuentro, donde las personas mayores puedan transmitir su conocimiento y 
valores a los estudiantes, a la vez que se ensalce el papel de los abuelos para fomentar la 
relación con la familia y menores, con quienes comparten actividades de carácter 
cognitivo, psicomotoras, físicas, lúdicas y sociales para "incentivar relaciones positivas 
y no estereotipadas".  
Diferentes generaciones en un mismo espacio. Este es el fin de los programas 
intergeneracionales, donde jóvenes y mayores se dan cita. Las propuestas son variadas y 
todas tienen un mismo objetivo: fomentar el diálogo entre personas de distintas edades. 
No es necesario que tengan un vínculo o parentesco. La clave está en diseñar programas 
adaptados a todas las personas.  
Por tanto, para combatir este tipo de discriminación será preciso aumentar el 
contacto intergeneracional, fomentar la participación activa de las personas mayores en 
la sociedad mediante actividades diversas: voluntariado, actividades laborales con 
mayor o menor tiempo de dedicación, etc., y por supuesto mejorar las condiciones de 
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vida de las personas mayores para que puedan gozar de una vida autónoma, 
independiente y saludable que sin duda influirá positivamente en la disminución de los 
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Entre los  factores  que  entorpecen  el  cambio  de  estereotipos  y  prejuicios, 
además  de  la  utilidad  o  funcionalidad  que  estas  estructuras  pueden  tener  para  el 
perceptor,  se  encuentra  el   fenómeno  de  la  automatización  de  los  procesos  de 
activación y aplicación del conocimiento. Como se ha indicado anteriormente Devine y 
Sharp (2009) han sugerido recientemente que la activación de la automaticidad puede 
ser menos incondicional y resistente al cambio de lo que se había pensado en un 
principio. 
Así, se  ha  encontrado  por  ejemplo,  que  las  representaciones  docentes  se 
transmiten en  mayor medida a través de un canal automático  –el no-verbal– que 
mediante  vías  mucho  más  conscientes  –el  lenguaje  verbal–,  en  las  que  resulta 
operativa la capacidad para corregir o reprimir la influencia estereotípica sobre las 
respuestas de  los profesores (Babad et al., 1989). Este es un ejemplo de cómo las 
representaciones  sociales,  en  ausencia  de  conciencia,  pueden  activarse  y  usarse 
mecánicamente en los juicios, evaluaciones y conductas. 
 
5.1.  Automatización  de  la  activación  y  uso  de  los  estereotipos  y 
prejuicios 
Habitualmente se admite que el control está relacionado con la capacidad que 
tienen los individuos de dirigir y regular su cognición y conducta, caracterizándose por 
la presencia de  conciencia,  y el ejercicio deliberado y con esfuerzo de la voluntad 
(Devine, 1989; Moskowitz,  2001). Por el contrario, los procesos automáticos son 
autónomos (i.e., una vez que se ponen en marcha, funcionan solos y no necesitan de una 
orientación o monitorización consciente), rápidos, eficientes (i.e., sólo utilizan una 
mínima capacidad de atención) y tienen su origen en una  experiencia frecuente y 
consistente dentro de un contexto (Wegner y Bargh, 1998). Pero la conciencia puede 
llegar a desempeñar también un papel en este tipo de estrategias porque mientras que 
algunos  procesos  automáticos  requieren  sólo  de  la  presencia  de  los  estímulos 
relevantes en  el entorno para convertirse en operativos, otros necesitan de un acto 
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consciente  de  la  voluntad,  aunque  éste  se  origina  habitualmente  en  un  acto  no 
consciente (Dijksterhuis et al., 2007). Los primeros pertenecerían a la automaticidad 
preconsciente,  mientras  que  los  segundos  se   enmarcarían  en  la  automaticidad 
dependiente  de  metas  (Bargh  y  Chartrand,  2000).  La   activación  de  categorías 
perceptuales,  como  el  rasgo  de  personalidad  (e.g.,  Carlston  y  Skowronski,  1994; 
Hampson, 1983; Uleman, Newman y Moskowitz, 1996; Winter y Uleman, 1984) o los 
estereotipos  (e.g.,  Bargh,  1999;  Bodenhausen  y  Richeson,  2010;  Dasgupta,  2004; 
Devine,  1989;  Dovidio  y  Gaertner,  2010,  Schneider,  2004),  y,  en  general,  las 
inferencias causales (Hassin, Bargh y Uleman, 2002), se encuentran dentro del primer 
tipo de procesos automáticos. 
La operatividad de los estereotipos se comprende en un marco teórico que 
defiende que la mayor parte de la vida de las personas está condicionada por procesos 
mentales activados por características del entorno, y que operan sin ningún grado de 
conciencia (Bargh, 1999; Bargh y Chartrand, 1999; Dijksterhuis et al., 2007). Es decir,  
los  procesos  automáticos  determinan  la  mayor  parte  de  las  decisiones,  los juicios, 
las emociones y estados de humor, y las conductas de la vida cotidiana. Estos procesos 
carecen de conciencia, de intención, no requieren esfuerzo, no los podemos controlar y 
suceden en muy poco tiempo. Afortunadamente, la mayor parte de nuestras decisiones y 
conductas son automáticas porque,  de lo contrario, sería prácticamente imposible 
abordar los innumerables actos cotidianos relacionados con la comprensión de nuestro 
entorno o con la toma de decisiones sobre los cursos de acción en los que nos  vemos  
implicados.  John  Bargh  y  Tanya  Chartrand  resumieron  este  proceso automático  en 
la secuencia entorno-percepción-conducta, en la que habitualmente la elección 
consciente no desempeña ningún papel en la producción de la conducta65. Los lazos 
directos de la percepción con  la  conducta vendrían avalados también por la evidencia 
hallada en la neuropsicología (Bargh, 2005). Por su parte, Dijksterhuis et al. (2007) han 
elaborado un poco más el modelo y proponen una secuencia en la que los inputsestaría 
causados por la percepción o los pensamientos; los outputsserían los programas 
motóricos; y los factores mediadoresestarían integrados por los rasgos o las metas, y 
por las representaciones de la conducta. En este contexto teórico el estereotipo es una 
representación que se activa automáticamente ante la percepción de determinadas 
características del entorno (e.g., los rasgos físicos de una persona) y que, a su vez, 
genera sin ningún control una serie de productos  cognitivos, afectivos y conductuales. 
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Esta  asociación  percepción-conducta  no  se  potenciaría  fundamentalmente, 
como argumentaba el conductismo, a base de una historia de refuerzos, sino que, en una 
primera explicación del fenómeno, sería una consecuencia natural de la activación 
automática de la respuesta conductual por la percepción de alguien que está haciendo lo 
mismo (mecanismo de imitación) (Dijksterhuis y Bargh, 2001; véase la senda 1 del 
modelo de Dijksterhuis et al., 2007). Dijksterhuis, Bargh y Miedema (2000) recuerdan 
que hace más de un siglo diversos autores indicaron que el mero pensamiento sobre una 
acción deriva en la tendencia a implicarse en esa acción. De hecho, la percepción y la 
conducta pueden compartir sistemas neurológicos, hasta el punto de que simular una 
acción mentalmente conduce a la activación de las mismas neuronas en el córtex 
premotor que llevar  a cabo esa acción. Moskowitz (2001) se remonta a la teoría de 
William James al respecto, y  particularmente, a sus Principios de Psicología, obra 
publicada en 1890. James divulgó la noción de acción ideomotora, definida como una 
secuencia de  movimiento  que se deriva únicamente del  pensamiento  sobre ella67. 
James se refería más a  pensamientos que a percepción, pero en muchos ejemplos 
utilizaba  indistintamente  ambos   conceptos.  Es  decir,  si  el  movimiento  sucede 
inmediatamente a la noción de él, entonces tendríamos una acción ideomotora. Lo que 
ocurre, según argumenta Moskowitz, es que es muy difícil probar que no exista ningún 
tipo de mediación entre la activación del constructo y la conducta. No obstante, como 
ya hemos apuntado, la evidencia neuropsicológica demuestra el lazo automático en 
algunos casos (Bargh, 2005; Dijksterhuis et al., 2007). En otros, se activa, entre la 
percepción y la conducta, la representación de ésta (Dijksterhuis et al., 2007). 
El concepto de acción ideomotora ha sido el mecanismo que se ha utilizado 
habitualmente  para explicar los efectos  automáticos que sobre la propia conducta 
tienen  los  estereotipos  sobre  exogrupos  (Wheeler  y Petty,  2001).  No  obstante, el 
proceso  es,  con  frecuencia,  un  poco  más  elaborado,  con  la  intervención  de  más 
factores mediadores. 
Por otra parte, la conducta imitativa no sólo es el resultado de la percepción de 
movimientos  y gestos.  La activación  de rasgos  de personalidad  y de estereotipos 
sociales, como modalidad de percepción social, también puede elicitar la tendencia a la 
imitación en el perceptor. Según la  revisión de Dijksterhuis y Bargh (2001), la 
imitación tiene una naturaleza automática y no  intencional en la reproducción de la 
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conducta observada, pero también en la reproducción de la conducta que se deriva de 
rasgos activados en el perceptor y de estereotipos que contienen estos rasgos. Es decir, 
en el caso de las representaciones estereotipadas, los efectos de éstas sobre la conducta 
están mediatizados por la activación de los rasgos que se perciben como característicos 
de los grupos estereotipados (senda 3 del modelo de Dijksterhuis et al., 2007). Estos 
rasgos activarían, a su vez, las representaciones de conductas concretas (senda 4). Por 
último, estas representaciones activarían los  programas motóricos, que son la fuente 
más inmediata de la conducta (senda 7). 
Esta secuencia que se acaba de exponer ha sido retada por dos estudios de 
Kawakami,  Young  y  Dovidio  (2002),  quienes  argumentan,  desde  un  modelo 
representacional de tipo esquemático, que la incidencia de la activación de la categoría 
social sobre la conducta automática no está necesariamente mediatizada por los rasgos 
que se perciben como típicos del grupo –contenido del estereotipo–, sino que puede 
producirse directamente. Estos autores encontraron que la activación de la categoría 
(personas mayores) causó la activación automática de los rasgos estereotípicos (e.g., 
despacio) y la conducta social automática asociada a la categoría (i.e., respuestas más 
lentas a palabras neutrales en  una tarea de decisión léxica), persistiendo un efecto 
significativo de la activación de la categoría sobre la conducta automática aun en el 
caso de que se controlaran estadísticamente los efectos de la activación automática de 
los rasgos sobre la conducta (el análisis se llevó a cabo con un enfoque mediacional de 
regresión múltiple). 
Kawakami,  Young,  et  al.  (2002),  no  contradicen  el  modelo  de  Bargh  y 
Dijksterhuis (1999; Bargh, Chen, et al., 1996; Chen y Bargh, 1997, 1999; Dijksterhuis y 
Bargh, 2001; Dijksterhuis et al., 2007), sino que lo complementan, evidenciando que la 
secuencia categoría-rasgos-conducta no  funciona siempre, sino que en ocasiones basta 
con el proceso bifásico categoría-conducta para  explicar la funcionalidad del 
estereotipo. Esto sería así porque el estímulo relevante activaría todo  el esquema 
representacional, que estaría formado, entre otros elementos, por características físicas, 
rasgos, actitudes, afectos y conductas. La categoría se vincularía también directamente a  
representaciones  conductuales  cuya  activación  inclinaría  al  individuo  a  actuar 
consistentemente  de  manera automática (senda 2 del modelo de Dijksterhuis et al., 
2007). En la discusión de la evidencia, Kawakami y sus colaboradores asumen, sin 
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embargo, que, en general, las conductas sólo se activarán automáticamente si se hallan 
fuertemente asociadas a la categoría. De lo contrario, la activación de esa categoría no 
provocaría efectos conductuales automáticos. 
En definitiva, la conducta puede tener su origen en un considerable número de 
procesos  automáticos: imitación, activación de estereotipos, de rasgos, de metas, de 
actitudes y de otros constructos (Dijksterhuis et al., 2007). 
No obstante,  cuando  se  habla  de  automatización  tal  vez  quepa  hacer  una 
distinción entre la activación y la aplicación del esquema. Devine (1989) defiende un 
modelo  de dos  estadios  sobre el  prejuicio.  El primero de ellos  o  fase perceptual –
activación– sería automático, no intencional y sin esfuerzo cognitivo 
independientemente de que las personas puntúen alto o bajo en prejuicio. Esto 
respondería  al  hecho  de  que,  como  parte  del  proceso  de  socialización,  todos  los 
individuos  poseerían el conocimiento cultural de los estereotipos más difundidos en 
una  sociedad.  Además,  el  estereotipo  llega  a  ser  un  conjunto  bien  aprendido  de 
asociaciones a causa de su activación  frecuente en el pasado. Sin embargo, en la 
segunda  fase  (aplicación)  el  actor  tendría  la   posibilidad  de  evitar  la  conducta 
prejuiciada,  según  sus  valores  y creencias  de  referencia.  Es  decir,  todos  tenemos 
creencias personales, que son estructuras cognitivas que pueden entrar en conflicto con 
el estereotipo, representación heredada culturalmente. Una vez activado el estereotipo, 
cabe la posibilidad de que se inhiba la actuación de la representación cultural y se 
activen intencionalmente las creencias personales. 
El  modelo  de  Justificación-Supresión  de  la  expresión  y  experiencia  del 
prejuicio de  Crandall y Eshleman (2003) predice algo semejante en relación con el 
prejuicio.  Según  estos   autores,  todos  tenemos  prejuicios  genuinos  o  reacciones 
afectivas  de  carácter  primario  que   operan  espontáneamente.  No  obstante,  ante 
determinados  indicios  internos  o  externos  se  ponen  en  marcha  mecanismos  de 
supresión, que son intentos motivados o controlados de reducir la  expresión  y la 
conciencia  del  prejuicio.  La  evidencia  en  nuestras  propias  aulas  indica  que  la 
aplicación de las teorías previas puede ser controlada por los perceptores, al menos 
después de un programa de entrenamiento cognitivo (Álvarez, 1995, 1996). Es decir, 
habría una disociación entre las dos fases de procesamiento: la primera –activación 
sería  predominantemente  automática,  pero  en  la  segunda  –aplicación–  cabe  la 
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posibilidad de acceso a la conciencia. De hecho, esta disociación es paralela a la que 
existe entre los sistemas neurológicos que regulan la activación y la inhibición de la 
respuesta sesgada por el estereotipo (Bartholow, Dickter y Sestir, 2006). 
La activación automática ha quedado también patente en el trabajo de Amodio 
et al. (2004), del que Patricia Devine es coautora, al evidenciar que la activación del 
estereotipo  es  persistente, a  pesar de que los  participantes  sabían  cuáles  eran  las 
asociaciones  estereotipadas  en  una  prueba  de  activación  secuencial  y  se  puso  en 
marcha el sistema neurológico de detección de conflictos, tal como quedó indicado en 
la  negatividad  relacionada  con  el  error  –un  componente  de  los  potenciales 
relacionados con eventos–. Es decir, con una técnica de detección de la actividad 
neurofisiológica se comprobó que los mecanismos de control se ponen en marcha al dar  
respuestas  sesgadas  racialmente.  No  obstante,  a  pesar  de  esto,  el  control  fue 
dificultado por la falta de  tiempo o de recursos cognitivos (los participantes debían 
responder antes de 500 ms desde la presentación de la imagen-diana o target). Estos 
resultados  transmiten  la  impresión  de  que  el  estereotipo  se  activa  en  modos  no 
intencionales, aunque se pretenda emitir respuestas no estereotipadas y aunque opere un 
proceso automático de control. En general, según indican los autores, la evidencia 
reciente  de  la  literatura  de  la  neurociencia  cognitiva  ha  demostrado  que   los 
mecanismos de control empiezan a operar muy pronto en el proceso de respuesta y lo 
hacen  de  una  manera automática,  sin  que el  participante tenga acceso  consciente 
(véase  también   Lieberman,   2007,  2010).  Aun  siendo  esto  así,  la  activación  y 
codificación de indicios  relacionados con la raza y el género se produce aún más 
pronto en el procesamiento automático de la información (Ito et al., 2006). 
Un estudio de Bartholow et al. (2006) confirma que la detección neural de sesgo 
racial no  asegura una respuesta libre de sesgos. En este caso, bastó una dosis moderada  
de  alcohol  para que  se  incrementaran  significativamente los  errores  de inhibición 
de la respuesta sesgada. El alcohol no  alteró el proceso de activación del estereotipo 
ante estímulos relevantes, pero sí los mecanismos de  control cognitivo dirigidos a 
controlar la respuesta. Estos autores utilizaron, igual que Amodio et  al. (2004), 
potenciales relacionados con eventos como medida objetiva de los procesos neurales  
que  están  en  la  base  de  la  activación  representacional  e  inhibición  de conductas. 
Por consiguiente, a pesar de que hay condiciones bajo las cuales la aplicación de  
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los  esquemas puede inhibirse, e incluso su activación, inicialmente o por defecto de 
todo el proceso puede caracterizarse por su automatización. Un estímulo social 
determinado (e.g., color de  la  piel, rasgos morfológicos) puede activar de forma 
automática un estereotipo (niveles 1 y 2)  (Amodio et al., 2004; Devine, 1989) que, a su 
vez, se aplica sin necesidad de mediación consciente a un producto cognitivo (nivel 3) 
(e.g., Abreu, 1999; Devine, 1989; Hamilton, 1979; Lepore y Brown, 1997, 2002; 
Nelson et al., 1996; Payne, 2001, 2005; Payne et al., 2002) y a una respuesta evaluativa 
(nivel 4) (Bargh, Chaiken, et al., 1996; Chen y Bargh, 1999; Glaser y Banaji, 1999; 
Kawakami, Dovidio y Dijksterhuis, 2003; véanse también revisiones en Bargh y 
Chartrand, 1999; Macrae y Bodenhausen, 2000; así como la mediación del humor o 
estado de ánimo sobre  el  estilo  de  procesamiento  en  Chartrand  et  al.,  2006),  pero  
también  a  una conducta que está asociada a ese estímulo en el esquema mnemónico 
(nivel 5) (Bargh, Chen, et al., 1996; Branagan y Gray, 2010;  Chen y Bargh, 1997, 
1999; Dasgupta y Rivera, 2006; Dijksterhuis y van Knippenberg, 1998, 2000; 
Dijksterhuis, Aarts, et al., 2000; Dijksterhuis et al., 2001; Fazio et al., 1995; Kawakami, 
Young, et al., 2002; Shih  et  al.,  2002;  Spears,  Gordijn,  Dijksterhuis  y  Stapel,  
2004;  véanse  también revisiones en Bargh y Chartrand, 1999; Dasgupta, 2004; 
Dijksterhuis y Bargh, 2001; Dijksterhuis et al., 2007; Wheeler y Petty, 2001). 
Aunque las medidas implícitas que se emplean en la psicología social cognitiva 
son de naturaleza variada (Fazio y Olson, 2003), la mayor parte de los estudios 
mencionados utilizan un paradigma de activación en el que se activa la representación 
estereotipada en una primera tarea, de tal forma que los participantes no son  
conscientes de la relación entre esta activación y su influencia en una tarea o contexto 
posterior (véase la descripción de este paradigma metodológico en Bargh y Chartrand, 
2000). En general, la  investigación que utiliza este  paradigma  ha  probado  que  la  
activación  de  una  representación  tiene  efectos múltiples (perceptuales, 
motivacionales, conductuales), aunque sólo se mida uno de ellos en un estudio 
particular (e.g., la impresión formada sobre un individuo) (Bargh y Chartrand, 2000)69. 
Un concepto que serviría para resumir estos efectos automáticos sobre los distintos 
tipos de respuesta es el de sesgo intergrupal implícito, definido por Blair  (2001)  como  
la  influencia  de  las   evaluaciones  (prejuicios)  y  creencias (estereotipos) sobre las 
respuestas sin que exista conciencia ni intención por parte del perceptor. En todo caso, 
el término sesgo intergrupal implícito, es más adecuado que el de prejuicio implícito o 
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el de estereotipia implícita porque las técnicas implícitas suelen medir las 
actitudes/creencias exogrupales en relación con las actitudes/creencias endogrupales 
(Sassenberg y Wieber, 2005). 
Sobre los efectos automáticos de los estereotipos sobre los juicios y otros 
productos  cognitivos,  un  trabajo  clave,  ya  clásico,  es  el  de  Devine  (1989).  Otro 
posterior que se podría citar como ilustrativo es el de Abreu (1999). Ambos autores 
demostraron que los participantes a los que se presentaban subliminalmente estímulos 
activadores relacionados con el estereotipo sobre los afroamericanos (en una condición 
experimental de elevada activación), emitían juicios más extremos en la dimensión de 
hostilidad  sobre  personas  implicadas  en  conductas  ambiguamente  hostiles  –en  la 
investigación de Devine– y sobre personas con un cuadro clínico también ambiguo –en 
el estudio de Abreu–. Esto implica que la activación automática del estereotipo afecta a 
la  codificación y a la interpretación de conductas ambiguas, y esto puede suceder tanto 
en individuos con prejuicio elevado como en sujetos con prejuicio bajo (Devine, 1989).  
Por otra parte, un trabajo de Payne et al. (2002) mostró cómo los estereotipos 
provocaban la  comisión de errores en una tarea de identificación de un objeto 
congruente (una pistola) o  incongruente (un señuelo) con la representación sobre los  
afroamericanos.  Los  resultados  pusieron  de manifiesto la dificultad que tenían los 
perceptores para controlar la influencia del estereotipo sobre esta tarea de 
identificación, aun en el caso de que los participantes tuvieran la meta explícita  de 
evitar el sesgo. Solamente el tiempo de que se disponía para identificar el objeto pudo 
reducir  la  probabilidad  de  uso  del  estereotipo.  Payne  (2005)  muestra  también  la 
automatización de la activación del estereotipo, tanto en individuos con una elevada 
capacidad de control ejecutivo como en aquellos con una baja capacidad. La diferencia 
entre ambos se hallaría en el control de la respuesta estereotipada, no en la activación de 
la representación (véase también Payne y Stewart, 2007). 
Pero la aplicación de las categorías sociales va mucho más allá de su uso en la 
emisión de juicios y formación de impresiones, y afecta igualmente a la conducta y a la 
evaluación de los demás. Es clásico el estudio de Fazio et al. (1995) en el que se 
demostró  que  las  actitudes  raciales  implícitas  de  los  participantes  predijeron  su 
conducta verbal y no verbal en una situación de  interacción con un experimentador 
negro. Esta investigación generó una cadena de estudios posteriores hasta el punto de 
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que  Dasgupta  (2004)  registró  36  estudios  que  habían  seguido  y  ampliado  los 
resultados de Fazio y sus colegas. 
Por su parte, Bargh et al. (1996) demostraron que los participantes a quienes se 
les  habían  presentado  subliminalmente  estímulos  activadores  relacionados  con  un 
estereotipo  desarrollaban  conductas  más  coherentes  con  dicho  estereotipo  que los 
participantes del grupo de control.  Concretamente, los participantes que habían sido 
expuestos a estímulos relacionados con el  estereotipo sobre las personas mayores, 
caminaban más despacio que los participantes del grupo de control, una vez que creían 
que ya había acabado el experimento. Spears et al. (2004) obtuvieron el mismo efecto 
de asimilación de la conducta –en este caso, andar deprisa– al estereotipo previamente 
activado –ejecutivos–. Dijksterhuis et al. (2001) demostraron asimismo la influencia del 
estereotipo acerca de las personas mayores en la lentitud de respuesta de los 
participantes: quienes habían formado una impresión sobre varias personas mayores 
reaccionaron con más lentitud en una tarea posterior de decisión léxica que aquellos en 
quienes  no  se  había  activado  el   estereotipo.   Un  resultado  semejante  obtienen 
Kawakami et al. (2002) a partir de la simple activación de la categoría, comprobando 
que ésta puede ser suficiente para generar automáticamente una conducta asociada a 
ella. Más recientemente, Branagan y Gray (2010) han evidenciado que las personas en 
quienes se induce la evocación de un estereotipo sobre personas mayores conducen más 
despacio que aquellas en las que no se opera esta clase de inducción. Como ya se ha 
comentado  anteriormente, la incidencia de las representaciones previas sobre la 
conducta puede ser explicada por los mecanismos de imitación o de reproducción de la 
conducta activada por los rasgos contenidos  en los estereotipos (véase revisión en 
Dijksterhuis y Bargh, 2001; así como el modelo desarrollado por Dijksterhuis et al., 
2007), pero también por la mera activación de la categoría social (Kawakami et al., 
2002). 
En otro  estudio  de  la  serie  de  Bargh  et  al.  (1996),  los  sujetos  expuestos 
subliminalmente  a  rostros  de  hombres  afroamericanos  reaccionaban  con  mayor 
hostilidad a la petición del experimentador de repetir la tarea, en comparación con los 
miembros del grupo de  control. En un nuevo experimento, Chen y Bargh (1999) 
conectaron la evaluación automática  desencadenada por un estímulo activador con 
tendencias conductuales coherentes con la valencia de  la evaluación. Además, este 
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condicionamiento fue inconsciente. Es decir, los objetos de actitud fueron capaces de 
activar preconscientemente las actitudes correspondientes que, a su vez, derivaron en 
tendencias comportamentales. Más allá aún de las conclusiones de Chen y Bargh 
(1999),  se  ha  evidenciado  que  las  evaluaciones  desencadenadas  automáticamente 
influyen  luego  en  tareas  de  juicio  deliberado  sobre  información  ambigua  que  no 
guarda ninguna relación con los estímulos desencadenantes de la evaluación previa, 
como muestran  Ferguson, Bargh y Nayak (2005). Estos autores concluyen que las 
evaluaciones  previas  influyen  sobre la valencia  de categorizaciones  y  juicios  que 
posteriormente se realizan tanto sobre objetos  como sobre personas. En la figura 13 se 
resumen los resultados del tercer experimento de Ferguson et al., referidos a los juicios 
que los participantes realizaron sobre la personalidad de hombres y mujeres que vieron 
en fotografías después de ser estimulados positiva, negativa o neutralmente con 
palabras no sociales presentadas durante 70 ms en la pantalla del ordenador. En la 
condición de  priming positivo los participantes evaluaron más positivamente a las 
dianas,   mientras   que   en   la   condición   de   priming   negativo   lo   hicieron   más 
negativamente (véase una revisión más amplia de estas cuestiones en Ferguson, 2007). 
 
 
Figura 13. Valoraciones medias de rasgos en función de la valencia del rasgo de personalidad y de la 
condición de activación (priming) (Ferguson et al., 2005, p. 188) 
Sobre esta activación automática de las actitudes, Fazio et al. (1995) ya habían 
comprobado que los tiempos de reacción a atributos-diana negativos son más cortos en 





objetos de prejuicio (véanse también otras pruebas del efecto de evaluación automática 
en Bargh et al., 1996; y en Chartrand et al., 2006). Así, Kawakami et al. (2003) 
verificaron que los perceptores en los que se estimula la activación de las categorías 
sociales de las  personas mayores y los skinheads comparten en mayor medida las 
actitudes  de  estos  grupos  (i.e.,  son  más  conservadores  y  tienen  más  prejuicio, 
respectivamente) que cuando no se estimula esta activación o se estimula la activación 
de una categoría diferente. 
Chartrand  et  al.  (2006)  han  vinculado  la  evaluación  automática  de  los 
estímulos  con   el  estilo  de  procesamiento  de  la  información.  Específicamente, 
demuestran  cómo  el  humor  o  estado  de  ánimo,  condicionado  por  la  exposición 
prolongada  a  estímulos,  incide  a  su  vez  en   el  estilo  de  procesamiento  de  la 
información. Los estímulos de valencia negativa tienen la potencialidad de generar un 
estado de ánimo negativo que, a su vez, incide en un estilo de  procesamiento más 
analítico, que requiere más esfuerzo y es más cauto. Un humor positivo, sin embargo, 
condiciona un estilo de procesamiento más heurístico y que no necesita tanto esfuerzo. 
En  el  caso  de  la  estereotipia,  esto  implica  que  los  estereotipos  de  quienes  se 
caracterizan por un  estado de ánimo más positivo van a incidir más en sus juicios –
procesamiento heurístico– que los de quienes tienen estados de ánimo negativos. Así 





           Positivo            Neutro  Negativo 
Figura 14. Puntuaciones de estereotipia implícita con intervalos de confianza del 95% (indicados por las 
líneas verticales) como función de la valencia del prime (experimento 4) (Chartrand et al., 2006, p. 75) 
Dijksterhuis y van Knippenberg (2000), en un experimento más amplio que el 
que se va a describir aquí, activaron el estereotipo sobre los políticos en la mitad de los 
participantes mediante una  tarea de formación de frases en la que habían incluido 
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palabras  relacionadas  con  la  categoría   "políticos".  En  una  segunda  tarea,  los 
participantes debían escribir un ensayo con argumentos en contra del programa francés 
de pruebas nucleares (en un estudio piloto previo a estas tareas se había hallado que una  
característica  prominente  del  estereotipo  sobre  los  políticos  es  la  de  que 
pronuncian discursos interminables sin decir nada). Pues bien, el número de palabras 
escritas en la condición de activación fue mayor que en la condición de no activación. 
Dasgupta  y  Rivera  (2006)  mostraron  que  el  prejuicio  automático  antigay 
derivó en conductas discriminatorias de tipo verbal y no verbal, pero únicamente en 
ausencia de motivación consciente o de control. Cuando los participantes se adherían a 
creencias igualitarias o poseían habilidades para controlar sus acciones, no llegaron a 
discriminar, independientemente de sus actitudes automáticas. 
Además de los efectos sobre la conducta individual y la interpersonal, un tercer 
dominio  en   el  que  las  representaciones  ejercen  su  influencia  es  el  intelectual. 
Dijksterhuis y Knippenberg  (1998) demostraron que los participantes en quienes se 
había  activado  el  estereotipo  sobre  los  catedráticos  de  universidad  respondieron 
correctamente más preguntas del juego –Trivial Pursuit– que quienes no habían sido 
sometidos a esta activación. Por el contrario, cuando en otra manipulación se activó en 
una parte de las personas participantes el estereotipo sobre los –hooligans de fútbol– 
categoría asociada a la estupidez–, su rendimiento fue peor que el de las personas 
participantes de  la  condición  de  no  activación.  Por  otra  parte,  en  los  dos  
experimentos  de Dijksterhuis  et  al.  (2000),  los  participantes  que  habían  tenido  
más  contacto  con personas mayores rindieron peor  en una tarea de evocación libre 
después de haber estimulado la activación de su estereotipo sobre los mayores que 
aquellos participantes que habían tenido escaso contacto con estas. Por otra parte, entre 
los participantes con un contacto elevado con mayores, aquellos cuyo estereotipo fue 
activado rindieron peor que quienes no fueron sometidos a esta activación. Es decir, la 
activación del estereotipo generó en los perceptores una conducta coherente con el 
contenido de la representación (olvidadizo), y este fenómeno correlacionó 
positivamente con la fortaleza de la asociación entre la categoría y el atributo que, a su 
vez, se encontraba relacionada con la frecuencia del contacto (en este caso, hay una 




Wheeler  y Petty (2001)  efectuaron  una  revisión  de  los  estudios  sobre  los 
efectos de la  activación de los estereotipos en la conducta observable, pero no se 
limitaron  a  analizar  la   incidencia  de  las  representaciones  exogrupales  sobre  la 
conducta del perceptor, sino también los efectos de los estereotipos endogrupales. En 
relación con el primer tipo de resultados, que son los que están relacionados con los 
estudios  que  aquí  se  han  revisado,  informan  sobre  20  efectos   de   asimilación 
(conductas consistentes con los estereotipos activados) y sólo 4 efectos de contraste 
(conductas inconsistentes con las representaciones activadas). Sobre la incidencia que 
los estereotipos  sobre el propio grupo tienen en la conducta, se informa sobre 20 
efectos de asimilación y 5 de contraste. 
Los estereotipos grupales utilizados en todos estos experimentos fueron de 
contenido y valencia diversos (positivos vs. negativos), así como los procedimientos 
para  lograr  la  activación  de  las  representaciones.  No  obstante,  sobre  este  último 
aspecto, en lo que se refiere al nivel de conciencia, los estímulos activadores fueron 
procesados mayoritariamente a nivel consciente, siendo  minoritaria la estimulación 
subliminal,  si  bien  con  ambos  tipos  de  activación  los  resultados  obtenidos  son 
semejantes.  La  conclusión  que  se  alcanza  es  que  la  activación  de  estereotipos 
exogrupales  determina  la  conducta  (resultado  obtenido  en  el  83%  de  los  efectos 
hallados en los  estudios revisados), igual que lo hace la activación de estereotipos 
endogrupales (resultado alcanzado en el 80% de los efectos). Los mecanismos que se 
han  elaborado  para  la  explicación  de  ambos  tipos  de  efectos  son,  sin  embargo, 
diferentes. Mientras que los efectos de los estereotipos endogrupales o autoestereotipos 
se han atribuido a la amenaza del estereotipo (Aronson et al., 2002; Steele, 1997;  y 
Steele y  Aronson, 1995; véase revisión en  Steele et  al., 2002;  y Stephan et al., 2009), 
mediando factores motivacionales tales como la ansiedad o la aprehensión  por  la  
evaluación72,  los  efectos  de  los  estereotipos  exogrupales  o heteroestereotipos  se  
han  asignado  a  factores  más  fríos,  como  el  de  la  acción ideomotora o, más 
concretamente, el incremento de la accesibilidad de esquemas de acción relevantes para 
el  estereotipo. Wheeler y Petty (2001) creen que este último mecanismo  puede  
contribuir  también  a   la  explicación  de  los  efectos  de  los autoestereotipos,  y  esta  
tesis  vendría  apoyada  indirectamente  por  el  hecho  de  la obtención de los mismos 
resultados sobre los efectos de los auto y heteroestereotipos, positivos y negativos. Al 
mismo tiempo, los efectos de los autoestereotipos positivos y de los heteroestereotipos 
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pueden estar causados también por factores motivacionales. Los  autores revisan la 
evidencia que directa o indirectamente apoya la intervención tanto de factores 
cognitivos como motivacionales en la causa de los efectos de ambas clases de 
estereotipos. Entre estos factores no sólo incluyen la amenaza del estereotipo y la 
acción ideomotora, sino que formulan seis mediadores posibles más: 1) el estado de 
ánimo; 2) la activación automática de estados de  aproximación o evitación que sigue a 
la evaluación consciente o automática que el perceptor puede hacer del grupo 
estereotipado;  3)  la  activación  automática  de  metas;  4)  el  incremento  de  la 
accesibilidad de rasgos que sirven como etiquetas (tags) conductuales que modifican el  
comportamiento  que  se  desarrolla  en  una  situación  concreta;  5)  percepciones 
sesgadas sobre otros individuos o sobre la situación; y 6) percepciones diferenciales 
sobre uno mismo, explícitas o implícitas, que se encuentran en función del estímulo 
activador. En definitiva, son diversos los mecanismos que pueden operar, incluso en 
paralelo, una vez que la representación estereotipada se ha activado. 
Profundizando en los mecanismos básicos a los que aluden Wheeler y Petty 
(2001), hay  que hacer referencia a Marx y Stapel (2006), quienes han diferenciado 
empíricamente el proceso de influencia que sobre la conducta tiene la activación de 
estereotipos negativos mediante priming del proceso vinculado con la amenaza sobre el 
estereotipo. Éste es mucho más específico que aquel, ya que no basta con tener un 
conocimiento sobre un estereotipo, sino que además éste debe ser  autorrelevante, lo 
que propicia que en la situación de amenaza se convierta en accesible la identidad social 
del participante que es más relevante para el estereotipo. Un efecto empírico clave que 
demuestran los autores es la presencia de preocupación relacionada con la amenaza en 
las situaciones en las que el participante es diana del estereotipo relevante. 
Asimismo, Shih et al. (2002) abordan analíticamente algunas condiciones que 
favorecen los efectos de asimilación vs. los de contraste, y encuentran que el tipo de 
efecto depende de la interacción de la pertenencia al grupo estereotipado (miembros o 
no miembros del grupo social  relevante) y el modo en que se activa el estereotipo 
(implícita o explícitamente). Concretamente, se encontraron efectos de asimilación en 
miembros del grupo estereotipado cuando se activó implícitamente el estereotipo, y en 
no  miembros  cuando  se  activó  explícitamente  el  estereotipo.   Los  participantes 
rindieron  más  en  un  test  de  matemáticas  cuando  se  estimuló  la  activación  del 
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estereotipo positivo sobre las aptitudes matemáticas de los asiático-americanos. El 
mecanismo subyacente en la explicación de este efecto de asimilación serían los lazos 
automáticos entre la percepción y la conducta (Bargh y Chartrand, 1999; Dijksterhuis y  
Bargh,  2001;  Dijksterhuis  et  al.,  2007),  que  podrían  codificarse  en  la  acción 
ideomotora.  No  obstante,  los  no  miembros  tienen   umbrales  más  elevados  de 
sensibilidad a los indicios contextuales estereotipados a causa de que  éstos no son 
autorrelevantes, por lo que el estereotipo no llegaría a activarse y, por consiguiente, no 
tendría efectos conductuales. Por su parte, la activación consciente en miembros del 
grupo relevante provocó efectos de contraste, probablemente a causa de la presión que 
experimentaron  los  participantes  –un  mecanismo  semejante  al  de  la  amenaza  del 
estereotipo (Steele et al., 2002) –. No obstante, como se ha mencionado anteriormente, 
Wheeler y Petty (2001) no encontraron diferencias en su revisión entre ambos tipos de 
estimulación en cuanto al tipo de efectos que, en la mayor parte de los casos, fueron de 
asimilación. 
Spears et al. (2004) han investigado otra condición en la que la conducta no se 
asimila automáticamente al estereotipo activado. Estos autores parten del modelo de la 
interpretación/comparación de Stapel y Koomen, que distingue entre la estimulación de 
la activación de constructos abstractos (e.g., estereotipos) y la de ejemplares. En el 
primer  caso,  es  más  probable  encontrar  efectos  de  asimilación,  mientras  que  la 
activación  de  un  ejemplar  tiende  a  evocar   un  proceso  de  comparación  social, 
resultando  en  un  efecto  de  contraste.  Es  decir,  el  contraste  ocurriría  cuando  el 
perceptor  forma  una  comparación  implícita  entre  el  ejemplar  activado  y  el  self, 
sucediendo esto especialmente en el dominio de la conducta automática. Asimismo, la 
Teoría de la  Identidad Social (Tajfel y Turner, 1979) propone que la diferenciación 
intergrupal es más probable bajo condiciones de conflicto o competición entre grupos. 
Pues bien, Spears y sus colaboradores  encontraron en cuatro experimentos efectos 
automáticos de contraste sobre la conducta en condiciones en las que se promovió la 
comparación social, especialmente cuando el exogrupo era percibido como diferente 
y/o existía  algún  tipo  de  rivalidad  con  él.  En  estos  casos,  el  yo  se  distancia 
automáticamente del exogrupo desarrollando conductas contrarias a las que predice el 
estereotipo. Los autores argumentan, por el contrario, que los efectos de asimilación se 
encuentran cuando no hay un conflicto saliente entre el endogrupo o el exogrupo o, 
simplemente, no es saliente la categorización social de los participantes, de tal manera 
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que no se activa la comparación intergrupal –nosotros/ellos–. Luego no solo la 
activación de ejemplares conduce  más  fácilmente  a  efectos  de  contraste  en  la 
conducta, sino que también la activación de estereotipos grupales provoca este tipo de 
efectos en presencia de  comparación intergrupal (véase una discusión más amplia sobre 
la comparación como causa del contraste en Dijksterhuis et al., 2007). 
Sobre el significado de los efectos de asimilación y contraste en los juicios y las 
conductas,  el modelo de los estándares cambiantes (shifting standard model) de 
Monica  Biernat  (2003;  Biernat, Manis y Nelson, 1991)  pone  en  evidencia  su 
complejidad. Los efectos nulos no  implican necesariamente que los estereotipos no 
hayan operado, mientras que los efectos de contraste no significan necesariamente que 
el patrón de juicio o de conducta sea el contrario al que predice el  estereotipo. Los 
estándares  de juicio  cambian  en  función  del  tipo  de respuesta,  y,  así,  los  juicios 
subjetivos pueden conducir a un efecto de contraste. Por ejemplo, un supervisor puede 
evaluar el  rendimiento de un trabajador de color más positivamente que el de un 
trabajador blanco, aunque sus conductas sean equivalentes. Biernat argumenta que lo 
que  se  produciría  en  este  caso  sería  una  evaluación  intra-racial.  En  este  tipo  de 
situación de juicio, el evaluador tendría estándares más bajos para los trabajadores de 
color, de tal manera que sus expectativas se verían antes satisfechas que en el caso de 
los trabajadores blancos. Pero aquí también estarían operando los estereotipos. La 
autora pone de manifiesto que los efectos de contraste se producen cuando a) los juicios 
se llevan a cabo en escalas de respuestas subjetivas; b) se evalúan estándares mínimos; 
y c) las conductas tienen la cualidad de –suma no cero (por ej., respuestas no verbales, 
alabanzas verbales) vs. aquellas de –suma cero (toma de decisiones y concesión de 
beneficios que suponen que, comportándose de esta manera con un individuo, quedan 
restringidas estas conductas hacia otros individuos). En resumen, la medida en que los 
estereotipos influyen sobre los juicios, la toma de decisiones y la conducta hacia 
miembros del  grupo estereotipado dependen  en buena parte de la naturaleza y formato  
de lo que va a ser evaluado (es decir, de las variables dependientes). 
El experimento de Chen y Bargh (1997) extiende la cadena de causas y efectos 
al  comprobar  cómo  las  conductas  de  los  perceptores  tienen  un  influjo  sobre  las 
conductas  de  las  personas  con  las  que  interactúan.  De  esta  forma,  estos  autores 
presentan  evidencia  sobre  el  ciclo  completo  de  confirmación  de  las  expectativas 
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generadas  por  representaciones  estereotipadas.  En   su  estudio  hallaron  que  los 
participantes que habían sido expuestos subliminalmente a estímulos relacionados con 
un  estereotipo  (caras  de  hombres  afroamericanos  presentadas  en  un  monitor  de 
ordenador) se comportaban más hostilmente con sus compañeros/as de juego y, a su 
vez, éstos también manifestaban una hostilidad verbal mayor, en comparación con los 
miembros de otro grupo experimental en el que a los perceptores no se les presentaban 
estímulos relacionados con un estereotipo. 
Klein y Snyder (2003) explicarían el fenómeno mostrado por Chen y Bargh 
(1997) a partir  de los mecanismos que sustentan la confirmación conductual en una 
interacción diádica. El primero de ellos sería la reciprocidad, que supone que los dos 
miembros de la interacción equiparan mutuamente sus conductas (e.g., se responde a 
una conducta hostil con otra conducta hostil). El segundo es la estrategia confirmadora 
por la que el perceptor –sesga su conducta interactiva, de tal manera que la persona-
diana tenga muchas oportunidades de actuar de acuerdo con  las  expectativas  del 
perceptor. En  el  experimento de Chen y Bargh, el perceptor se muestra más hostil, 
incrementando  así  la  probabilidad  de  que  la  persona-diana  exhiba  también  una 
conducta más hostil y, por consiguiente, confirme sus expectativas estereotipadas. 
Todas estas investigaciones apoyan la idea de que los estereotipos negativos no 
sólo son  disfuncionales para los miembros de los grupos estereotipados, sino que 
pueden tener efectos  indeseables en quienes sostienen estas representaciones y las 
utilizan, y también en quienes interactúan con estos perceptores, independientemente de 
que pertenezcan o no al grupo estereotipado. Naturalmente, además de este proceso 
general,  si  el  estereotipo  incide  sobre  la  conducta  a  través  de  la  mediación  del 
autoconcepto, los efectos son mucho más devastadores. Esto sucedería en  quienes 
pertenecen a los grupos estereotipados. Es decir, en estas personas, la activación de la 
categoría  y de su contenido ya influiría por sí sola en la generación automática de 
conductas (véase, por ejemplo, la revisión de Wheeler y Petty, 2001), pero además se 
activaría  también  el  autoconcepto  al  identificarse  con  el  grupo,  por  lo  que  se 
reforzarían los efectos sobre la conducta. 
Aunque en este discurso nos hemos centrado en los efectos automáticos de la 
estereotipia,  no debe olvidarse que el uso de las creencias estereotipadas también puede  
producirse  como  consecuencia  de  procesos  cognitivos  más  deliberados.  La 
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adopción de un proceso automático u otro en el que intervenga el control consciente 
puede depender de la motivación del perceptor y de su capacidad para pensar sobre la 
diana. En cualquier caso, los sesgos que se encuentran mediados por  procesos de 
pensamiento consciente y deliberado muestran una mayor resistencia al cambio que 
aquellos que son resultado de procesos automáticos (Wegener, Clark y Petty, 2006). 
A pesar de la literatura que muestra las limitaciones del fenómeno, la mayor 
parte de los estudios, ponen el énfasis en el escaso control que el perceptor ejerce sobre 
la activación y uso de las estructuras cognitivas, y sobre los procesos en los que éstas 
intervienen. A esta conclusión se ha llegado tanto en investigaciones en las  que  los  
participantes   procesan  un  estímulo  activador  a  nivel  preconsciente (activación 
subliminal) como en aquéllas en las que lo procesan a nivel postconsciente (activación 
supraliminal). En un caso y en otro, los perceptores no son conscientes de los efectos 
del estímulo sobre sus respuestas estereotipadas (véase revisión en Fiske, 1998), de tal 
manera que de la investigación que utiliza un paradigma de activación (priming) se  
desprende que el grado de conciencia que puede ganar el participante sobre la 
presentación del estímulo activador es independiente del efecto obtenido. Esto no es así, 
sin embargo, cuando la conciencia está referida a la influencia potencial del estímulo 
(Bargh y Chartrand, 2000; Dijksterhuis, Bargh, et al., 2000; Lepore y Brown, 2002), y 
esto puede llegar a producirse especialmente en los estudios que emplean la percepción 
supraliminal. No obstante, aun en algunos casos en los que se previene a los 
participantes sobre la potencial influencia del estímulo, el estereotipo llega a operar 
automáticamente. Se puede citar como ejemplo el trabajo de Payne et al. (2002), ya 
mencionado, en el que incluso se pedía a los participantes, en una de las condiciones, 
que evitaran el sesgo, sin ser capaces de conseguirlo. 
Como complemento de todo el discurso que se ha desarrollado acerca de la 
influencia del estereotipo sobre la conducta, Mussweiler (2006) ha confirmado que el 
patrón de influencia es reversible: cuando se induce en los participantes una conducta 
estereotipada de un grupo social es más probable que perciban a las personas-diana en 
términos de las características estereotipadas de ese grupo. Luego la percepción activa 
la conducta, pero ésta también activaría la percepción. 
Los  lazos  entorno- percepción-conducta son complejos, e intervienen en ellos 
multitud de mediaciones y modulaciones.  No  obstante,  una  conclusión  clara  en  
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relación  con  el  diseño  de estrategias de reducción de la estereotipia y el prejuicio es 
que la psicología implícita no puede  dejarse  de  lado  porque  la  cognición  y  la  
motivación  humanas  operan intensamente en niveles preconscientes, y todos estos 
procesos determinan, en último término, la conducta postconsciente (e.g., la 
discriminación). 
 
5.2. Inhibición  de  la  activación  y  aplicación  de  los  estereotipos y 
prejuicios 
Aun tomando en consideración toda la experimentación que respalda el escaso 
control que las personas podemos tener sobre nuestros procesos cognitivos implícitos, 
(Devine,  1989;  Wheeler  y  Petty,  2001),  así  como  los  lazos  automáticos  entre  la 
percepción y la conducta (Bargh, 2005;  Dijksterhuis et al., 2007) un considerable 
cúmulo de investigación cognitiva generada durante la última década del siglo XX y la 
primera del nuevo siglo ha limitado la generalización de Devine (1989), 
proporcionando evidencia a favor del hecho de que la activación –y, por consiguiente, 
la aplicación– de  una  representación  estereotipada  no  tiene  por  qué  ser  siempre 
automática  (e.g.,  Blair, 2002; Bodenhausen et al., 2009; Dasgupta, 2004; Kunda y 
Spencer, 2003; Moskowitz, 2010; Moskowitz e Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 2011; 
Moskowitz, Li y Kirk, 2004). Incluso en los trabajos de Amodio et al. (2004), de los 
que Devine es coautora, o en  el capítulo  de Devine y Sharp (2009),  se acumula 
evidencia que demuestra la operatividad de mecanismos neurológicos de control o de 
variabilidad en el sesgo  intergrupal automático a través  de procesos atencionales; 
contexto social y roles sociales; diferencias individuales y factores  motivacionales 
situacionalmente inducidos. 
Además, la estereotipia y el prejuicio automáticos pueden llegar a modificarse 
después de un  entrenamiento o proceso formativo prolongado (Rudman, Ashmore y 
Gary, 2001), pero también después de una intervención breve (Olson y Fazio, 2006; 
manuscrito de Stewart y Payne [2006] del  que informan Payne y Stewart, 2007) e 
incluso sin que el sujeto realice deliberadamente un esfuerzo enfocado intencionalmente 
a reducir tales sesgos (Devine y Sharp, 2009), aunque la vía educativa también tenga 
sus limitaciones en esta empresa (Schneider, 2004). Dasgupta (2004) concluye en su 
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revisión que en las dos décadas de estudios sobre la estereotipia y el prejuicio implícitos 
se ha demostrado la existencia y operatividad de las creencias estereotipadas y de las 
evaluaciones prejuiciadas implícitas, siendo mayor el favoritismo endogrupal y la 
derogación exogrupal en los grupos socialmente aventajados que en los desaventajados, 
pero la relación entre estereotipia/prejuicio y conducta no se ha demostrado necesaria, 
sino que está regulada por diversos factores (e.g., la conciencia sobre el sesgo, y la 
motivación y oportunidad para controlarlo). 
Por otra parte, Schneider (2004), y más recientemente Devine y Sharp (2009), 
han revisado las limitaciones del trabajo de Devine (1989), argumentando lo siguiente: 
1) la Escala de Racismo Moderno, empleada en el primer estudio de Devine, es un 
instrumento altamente contaminado por el motivo de presentación; 2) en el segundo 
estudio, en el que se pretendía la activación subliminal del estereotipo sobre los 
afroamericanos, es posible que no se activara el estereotipo racial, sino que los juicios 
sobre hostilidad también pudieran hacerse a partir de la activación directa de este rasgo 
por parte de las palabras presentadas subliminalmente (“oprimido”, “pobre”, etc.); 3) 
existen diferencias individuales en la medida en que los estereotipos  y prejuicios 
raciales   se   activan   automáticamente;   4)   nuevas   experiencias   pueden   generar 
aprendizajes  que  reemplacen  a  los  estereotipos  culturales,  adquiridos  durante  el 
proceso de socialización; 5) es posible que la activación del estereotipo no sea siempre 
automática,  como  sucede  en  condiciones  de  ocupación  cognitiva  o  ausencia  de 
disponibilidad de recursos cognitivos en la fase de activación (Gilbert y Hixon, 1991); y 
6) las metas y motivaciones también afectan a la activación de los estereotipos. 
En general, el fenómeno ampliamente difundido de la automaticidad de la 
activación   y   uso   de  las   representaciones   previas   ha  venido   limitado   por  la 
investigación sobre los efectos  que las diferencias individuales y situacionales en la 
accesibilidad categorial tienen sobre la percepción, la evaluación, la motivación y la 
conducta73. Asimismo, otra serie de estudios han manipulado las metas, motivaciones 
y creencias  del  perceptor,  logrando  también  inhibir  la   respuesta  estereotipada. 





5.2.1.  Diferencias individuales y situacionales 
Tanto factores internos del individuo, estables o transitorios (nivel de prejuicio, 
estado de ánimo, metas, motivaciones, creencias, rasgos de personalidad), como 
elementos situacionales, predicen la estereotipia y el prejuicio automáticos y explícitos. 
Entre los factores que modulan la activación y aplicación de las representaciones 
estereotipadas, el prejuicio tiene una prosición destacada. La revisión metaanalítica de 
Dovidio et al. (1996) ya concluyó que el prejuicio y la estereotipia racial correlacionan 
significativamente, aunque de forma modesta (r=.25). Devine (1989), en su tercer 
experimento, ya demostró que, incluso en condiciones de anonimato, las personas que 
puntúan alto y bajo en prejuicio evocan pensamientos muy diferentes sobre un grupo 
racial estereotipado. Mientras que las personas con prejuicio alto evocaron rasgos 
congruentes con el estereotipo sobre  los negros, las personas bajas en prejuicio 
evocaron creencias que contradecían el estereotipo, así como la idea de igualdad entre 
las razas. En su modelo, el estereotipo se activaba automáticamente en ambos grupos de 
participantes, pero quienes se caracterizaban por bajos niveles de prejuicio inhibían la 
información estereotipada previamente activada y la reemplazaban por pensamientos  
relacionados con sus valores no prejuiciados, probablemente con el deseo de mantener 
una identidad no prejuiciada. 
Investigaciones posteriores indican, no obstante, que el estereotipo no tiene por 
qué llegar a activarse o, al menos, esta activación difiere en intensidad en función del 
nivel de prejuicio de los perceptores. En un experimento de Lepore y Brown (1997), en 
el que se activó la categoría organizadora de un estereotipo, los perceptores bajos en 
prejuicio mostraron una menor activación del contenido del estereotipo que los que 
puntuaban alto en prejuicio y, por otra parte, fue resaltado el contenido positivo del 
estereotipo y menos valorado el negativo que en una condición de no activación de la 
categoría. Lepore y Brown (2002) replicaron estos resultados, mostrando además que, 
cuando los  perceptores ganaban en conciencia acerca de la influencia del estímulo 
activador sobre una tarea  de  formación de impresiones, se producían correcciones 
divergentes en los juicios (efectos de  contraste) según el nivel de prejuicio de los 
participantes: quienes puntuaban alto en prejuicio reducían la valencia negativa de los 




El resultado de Lepore y Brown (1997, 2002) sobre la activación diferencial del 
estereotipo según el nivel de prejuicio es coherente con las conclusiones de Hilton y  
von  Hippel  (1996)  si  se   considera  que  el  prejuicio  elevado  es  una  fuente 
motivacional para la activación automática del estereotipo (véase también Monteith y 
Voils, 2001). Es decir, ésta se dará con mayor probabilidad  cuando el prejuicio sea 
alto.  De  esta  forma,  el  prejuicio  sería  uno  de  los  mecanismos  de  control  o  de 
autorregulación  cognitiva74. Complementariamente,  un  nivel  bajo  de  prejuicio  se 
asocia a una elevada motivación para responder sin prejuicio, así como a un buen nivel 
de  conciencia  sobre  los   conflictos  relacionados  con  las  respuestas  prejuiciados 
(Monteith y Mark, 2005). Incluso se han  identificado sesgos desconfirmadores del 
estereotipo   en   individuos   sin   prejuicio   cuando   buscan   información   o   hacen 
atribuciones (Wyer, 2004). Es decir, las personas igualitarias podrían no sólo inhibir la 
activación  y  aplicación  de  estereotipos  socialmente  difundidos,  sino  que  estarían 
motivadas  para  desconfirmar  estas  representaciones  en  el  procesamiento  de  la 
información social. 
Por otra parte, Uhlmann et al. (2010) han publicado recientemente un artículo 
evidenciando   que  los  estereotipos  hacia  las  minorías  raciales  y  otros  grupos 
estigmatizados   no   se   corresponden   con   los   estándares   epistemológicos   de   la 
racionalidad. 
De este modo y según Uhlmann y sus colaboradores, una baja autoestima y el 
deseo de racionalizar la desigualdad frecuentemente llevan a estereotipar a los 
miembros de grupos estigmatizados. Al mismo tiempo, es débil la evidencia empírica 
de que las personas que estereotipan a los miembros de grupos estigmatizados hacen tal 
cosa por falta de deseo de hacer juicios precisos, mientras que la motivación para hacer 
juicios más precisos generalmente disminuye el nivel de pensamiento estereotipado. Por 
último, la extendida creencia de que es racional discriminar a las personas mediante 
estereotipos acerca de su grupo étnico –lo que se denomina racismo bayesiano– 
correlaciona positivamente con los prejuicios raciales y un deseo de mantener a los 
grupos de “bajo nivel” “en su lugar”, mientras que correlaciona negativamente con los 
índices del pensamiento racional. 
Gawronski, Geschke y Banse (2003), aunque no citan el prejuicio como factor 
predictor, se  refieren a asociaciones evaluativas relacionadas con categorías sociales 
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que fueron medidas con el Test de Asociación Implícita, y al impacto de éstas sobre la 
identificación conductual y la asignación de rasgos a una persona-diana cuya conducta 
era ambigua. A los participantes se les mostraba una descripción de la conducta de esta 
persona junto a una foto que, en una de las condiciones correspondía a un turco, y en 
otra, a un alemán (la muestra era alemana). Pues bien, los estímulos categoriales –las 
fotos– solo influyeron sobre la identificación conductual en aquellos participantes que 
demostraron  tener fuertes asociaciones evaluativas. En quienes tenían asociaciones 
débiles o neutrales no se halló este efecto. A su vez, la identificación de la conducta 
coherente con las asociaciones evaluativas influyó sobre las inferencias disposicionales. 
En resumen, la fortaleza de las asociaciones evaluativas de la categoría incidió 
significativamente sobre el proceso de formación de impresiones. Es decir, cuando el 
favoritismo endogrupal es débil o nulo, el estereotipo no se aplica. 
En otra investigación, Gawronski, Ehrenberg, Banse, Zukova y Klauer (2003) 
midieron  la  fortaleza  de  las  asociaciones  estereotipadas  y  su  impacto  sobre  la 
formación  de impresiones.  Es  decir,  si  Gawronski,  Geschke,  et  al.  (2003) habían 
registrado las asociaciones evaluativas, Gawronski, Ehrenberg, et al. (2003) midieron 
en dos experimentos las asociaciones semánticas, llegando a la conclusión de que éstas 
modulaban el impacto de la categoría sobre la adscripción de rasgos en un proceso de 
formación de impresiones. Concretamente, el género de la persona-diana influyó sobre 
la asignación  de  rasgos  estereotipados  de  género  solamente  cuando  el  perceptor 
mantenía   fuertes   asociaciones   entre   la   categoría   de   género   y   su   contenido 
estereotípico. En los  participantes con asociaciones débiles, por el contrario, fue la 
información individual la que incidió en la adscripción de rasgos, y no la categoría. La 
información individual fue asimilada a la categoría  por quienes mantenían fuertes 
asociaciones.  Luego  estos  autores  demuestran  nuevamente que  existen  diferencias 
individuales en relación con el uso de las representaciones estereotipadas. 
Otro factor  interno  del  individuo  que  estaría  relacionado  con  el  nivel  de 
prejuicio es la apertura a la experiencia. Flynn (2005) concluyó que los participantes 
que puntúan alto en este rasgo  de personalidad muestran menos prejuicio racial, tal 
como pudo deducir de medidas explícitas de autoinforme sobre actitudes interraciales 
(véase también Akrami, Ekehammar y Bergh, 2010;  Ekehammar y Akrami, 2003, 
2007; Sibley y Duckitt, 2008). Estos mismos participantes blancos formaron, además, 
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impresiones más positivas sobre personas negras que fueron observadas en entrevistas 
con  personas  blancas   (figura 15).  Es  decir,  los  perceptores  más  abiertos  se 
encontrarían  más  dispuestos  a  procesar   la  información  desconfirmadora  de  sus 
estereotipos. Flynn no utilizó medidas implícitas, por lo que no es posible saber si la 
apertura a la experiencia correlaciona también con la activación de los estereotipos y 
prejuicios raciales. 
 
Figura 15. Relación entre Apertura a la Experiencia e impresiones sobre entrevistados blancos y negros 
en el rasgo de honestidad (Flynn, 2005, p. 822) 
Otros factores de personalidad han sido analizados también por Case, Fishbein y 
Ritchey  (2006)  como  predictores  del  prejuicio  explícito  y la discriminación  de 
autoinforme:  el   colectivismo  o  interdependencia,  la  necesidad  de  afiliación,  la 
dominancia y la motivación religiosa (particularmente, se analizaron las orientaciones 
de fines, medios y búsqueda: esta última, relacionada con una mayor apertura, se había 
encontrado  previamente  relacionada  negativamente   con   el  prejuicio).  Tanto  el 
colectivismo como la necesidad de afiliación y la motivación religiosa  de búsqueda 
predijeron niveles más bajos de prejuicio, mientras que la motivación de fines (pasión 
informada  por  la  propia  religión)  predijo  niveles  más  altos  de  actitudes  raciales 
sesgadas.  A  su   vez,  el  prejuicio  explícito  impactó  significativamente  sobre  la 
discriminación   autoinformada.   Además,   la   necesidad   de   afiliación   conduciría 




La edad a través de la capacidad de inhibición es otro factor que podría estar 
relacionado con la aplicación de los estereotipos. Von Hippel, Silver y Lynch (2000) 
encontraron  en  una  muestra  de  36  jóvenes  adultos  (M=21.2  años)  y  35  adultos 
mayores (M=80.2 años) que éstos  últimos mostraban una capacidad de inhibición 
consciente menor que los jóvenes, y que esta capacidad se encontraba asociada a los 
niveles de estereotipia y prejuicio, que eran más elevados en  los adultos mayores. 
Stewart, Hippel y  Radvansky (2009) también han obtenido diferencias entre adultos 
jóvenes y mayores, pero esta vez en su prejuicio automático, comprobando además que 
la  causa se debía a un menor control automático de estos últimos sobre sus 
asociaciones prejuiciadas.  Por otra parte, en población joven, la edad correlaciona 
negativamente con  actitudes  de  intolerancia  hacia  grupos  minoritarios  (Aguinaga 
Roustán et al., 2005). 
Pero la capacidad de autorregulación o de autocontrol también se puede ver 
mermada después de haber sido ejercitada durante un tiempo, ya que se trata de un 
recurso escaso, limitado.  Govorun  y Payne (2006) encontraron en su estudio que 
aquellos participantes que se habían implicado durante mucho tiempo en una tarea de 
Stroop exhibieron menor control cognitivo en una actividad de identificación de armas 
que los participantes que sólo habían completado la tarea de Stroop durante un tiempo 
breve. Por otra parte, la manipulación para reducir el control no afectó a la estereotipia 
automática. 
La capacidad de inhibición de respuestas sesgadas por el estereotipo se ha 
hallado  asimismo relacionada con el consumo de alcohol. Bartholow et al. (2006) 
verificaron con una medida fisiológica que esta sustancia no altera la activación del 
estereotipo, pero sí la inhibición de las respuestas relacionadas con él. En su segundo 
experimento  comprobaron  que  quienes  habían  consumido  alcohol  cometieron  un 
número de errores de inhibición significativamente mayor que  quienes no lo habían 
hecho.  Esta  evidencia  sugiere  que  el  alcohol  altera  los  procesos  controlados  de 
naturaleza consciente, y no tanto los procesos automáticos. 
Anteriormente ya ha sido citado el estudio de Dasgupta y Rivera (2006) en 
relación a los  efectos de la capacidad de control sobre la conducta. Estos autores 
mostraron que el prejuicio automático antigay derivó en conductas discriminatorias de 
tipo verbal y no verbal, pero únicamente en ausencia de motivación consciente o de 
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control.  Cuando  los  participantes  se  adherían  a  creencias  igualitarias  o  poseían 
habilidades para controlar sus acciones, no llegaron a discriminar, independientemente 
de sus actitudes automáticas. Es decir, ambos atributos conscientes guardarían también 
relación con la inhibición en la aplicación del prejuicio. En este mismo sentido, Payne 
(2005)   ha  mostrado  las  significativas  diferencias  individuales  existentes  en  la 
capacidad de control  ejecutivo y en la motivación para responder sin prejuicio. El 
control ejecutivo lo conceptuaron  como la capacidad para modelar los procesos de 
pensamiento y de conducta en función de fines relevantes para las metas personales. Se 
encontró el mismo nivel de activación del estereotipo en individuos con alta y baja 
capacidad de control ejecutivo, pero en aquellos resultó menos probable  que dicha 
activación resultase en errores conductuales o en juicios sociales estereotipados. 
Por su parte, Dijksterhuis, Macrae y Haddock (1999) llegaron a la conclusión de 
que cuando los perceptores bajos en prejuicio recuperan fácilmente la información de la 
memoria es más probable que sus juicios e impresiones sobre los demás tengan un nivel 
elevado  de  estereotipia.  En  estos  participantes,  los  juicios  fueron  más 
estereotipados en una condición de fácil recuperación de la información, pero no en una 
difícil. Sin embargo, la facilidad de recuperación de la información no influyó en los 
niveles de estereotipia de los participantes altos en prejuicio, ya que se supone que los 
estereotipos  de  éstos  son  muy accesibles  y,  por  consiguiente,  la  facilidad  de 
recuperación de la información estereotipada es siempre elevada. No obstante, los 
autores no descartan totalmente la tesis de Devine (1989), que afirma la existencia de 
niveles semejantes de accesibilidad en sujetos altos y bajos en prejuicio. 
El proceso de categorización yo-otro, que se halla relacionado con el rol del 
perceptor en  cada situación, podría covariar también con la estereotipia. Reynolds y 
Oakes (2000) muestran que el tipo de impresiones que se forman sobre los demás se 
encuentra en función de la  autocategorización como un individuo único o como un 
miembro grupal intercambiable. Concretamente, en sus dos experimentos se formaron 
impresiones  menos  estereotipadas  en  una  condición  interpersonal  (i.e.,  cuando  la 
identidad individual era saliente) que en una condición  intergrupal (i.e., cuando la 
identidad social era saliente). Los resultados de estas autoras apoyan las predicciones de 
la teoría de la autocategorización de Turner (1985; Turner et al., 1987), para la que el  
grado de individualización de la impresión está asociado con la categorización saliente. 
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Klein  y Snyder (2003)  revisan  precisamente el  papel  que desempeñan  los 
procesos interpersonales e intergrupales en la confirmación conductual, y llegan a la 
conclusión de que, en  algunas condiciones, tanto el estereotipo individual como el 
colectivo  pueden  llegar  a   desconfirmarse.  Particularmente,  cuando  las  fronteras 
intergrupales se perciben como impermeables  y rígidas, las personas estigmatizadas 
suelen ser conscientes del estigma en su interacción con personas no estigmatizadas, 
pero es posible que contemplen alguna alternativa a su actual situación. En este caso, 
las personas-diana pueden sentirse motivadas para mejorar su identidad social, de tal 
forma que en la interacción se autocategoricen en términos del grupo-diana y se vean a 
sí mismas como miembros típicos de este grupo. Especialmente, si estas personas 
tienen las habilidades y el poder suficientes, llevarán a la práctica el autoestereotipo 
asumido, lo que incidirá en la posibilidad de  que  se produzca la desconfirmación 
conductual en la interacción diádica. Pero además, si son  muchos los miembros del 
grupo que recurrentemente hacen esto, es posible que se avance hacia la 
desconfirmación del estereotipo colectivo. 
Un factor contextual que puede desencadenar una respuesta prejuiciada es la 
competitividad. Sassenberg, Moskowitz, Jacoby y Hansen (2007) han mostrado cómo la 
activación de un estado de mental de competición –tanto a través de la evocación de 
una experiencia de competición como mediante la participación en una competición– 
incrementa el prejuicio, incluso en relación con exogrupos que no están implicados en 
la situación  competitiva. Los autores descartan empíricamente posibles mediadores 
afectivos  y,  por  tanto,   sugieren  la  actuación  de  mecanismos  cognitivos  en  la 
producción de este fenómeno. 
La  información  presente  en  el  entorno  desempeña  asimismo  un  papel 
determinante en la estereotipia y prejuicio automáticos. La evidencia indica que la 
información inconsistente con  las  categorías  puede  llegar  a  modificar  el  contenido  
de  las  representaciones estereotipadas. Así lo predicen los modelos clásicos de cambio 
estereotípico (Brewer et al., 1981; Rothbart, 1981; Smith y Zárate, 1992; Taylor, 1981). 
En un experimento que  se  enmarcaría  en  el  modelo  basado  en  ejemplares  (Smith  
y  Zárate,  1992), Dasgupta y Greenwald (2001) mostraron que los participantes 
reducen sus niveles de prejuicio  racial  automático  si  son  expuestos  a  ejemplares  
inconsistentes  con  su conocimiento estereotipado, tanto del grupo mayoritario como 
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del prejuiciado. Estos autores  presentaron  a  un  grupo  ejemplares  de   
afroamericanos  admirados  y  de europeoamericanos rechazados, mientras que a otro 
grupo se les expuso a personajes de afroamericanos rechazados y de europeoamericanos 
admirados. Los  participantes del primer grupo mostraron niveles más bajos de 
prejuicio en el Test de Asociación Implícita que los miembros del segundo grupo y que 
los de un tercer grupo de control, y estas diferencias se mantuvieron 24 horas después 
(estos resultados no se verificaron en dos medidas explícitas que, además, no 
correlacionaron con el IAT). Un segundo experimento replicó los resultados del 
primero tomando como referencia el prejuicio sobre  la  edad.  El  estudio  demuestra,  
por  tanto,  que  cuando  se  presentan  juntos ejemplares inconsistentes de los dos 
grupos (mayoritario y estereotipado), el prejuicio decrece, al menos, durante un lapso 
de 24 horas. Anteriormente,  Mitchell, Nosek y Banaji (1999) ya habían mostrado, 
utilizando también el IAT, que las  evaluaciones automáticas  son  menos  negativas  
cuando  el  miembro  del  grupo  estereotipado  es agradable (e.g., Martin Luther King). 
Es decir, los perceptores discriminan entre las personas-estímulo,  de  tal  manera  que  
no  todas  activan  las  mismas  creencias  y prejuicios. Una explicación probable a este 
hecho podría venir dada por el modelo de la subtipia (Brewer et al.,  1981; Taylor, 
1981), pero también es posible que, ante personajes familiares, se lleve a cabo un 
procesamiento basado en la información individualizada, y no en la categoría.  
Otro ejemplo de variabilidad en la activación automática del prejuicio ante 
características  diferenciales de los estímulos lo ofrece Livingston y Brewer (2002), 
quienes   encontraron   que   existía  una  probabilidad  mayor  de   que   se  activara 
espontáneamente el prejuicio cuando se exponía a perceptores blancos ante rostros de 
personas de color con rasgos muy “negroides” (piel más oscura, nariz más ancha) que 
ante miembros grupales con rasgos faciales menos aparentes. Pero la evaluación y el 
significado que se da al estímulo dependen, no sólo de sus características objetivas o de 
la información previa sobre el mismo, sino de las características del contexto en el que 
se presenta el estímulo. Wittenbrink, Judd y Park (2001) mostraron que cuando el 
estímulo  se  presenta  en  un  contexto  positivo  (e.g.,  una  persona  de  raza  negra 
disfrutando con su familia de una barbacoa en el jardín de su casa),  el  prejuicio 
automático decrece notablemente con respecto a una línea base, y esta disminución es 
significativamente menor que cuando el estímulo se presenta en un contexto negativo 
(e.g. un incidente relacionado con la actuación de una banda urbana). Este resultado, 
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hallado con el Test de Asociación Implícita, es replicado en un segundo experimento 
con una medida de activación evaluativa (Fazio et al., 1986, 1995) –latencias en la 
categorización de adjetivos como positivos o negativos después de la presentación de 
estímulos  activadores–,  de  cuyos  resultados  se  deduce  la  existencia  de  prejuicio 
espontáneo  cuando  el  estímulo  activador (i.e.,  cara  de un  joven  adulto  negro) es 
presentado en un fondo representativo de una calle urbana, pero no cuando dicho 
estímulo es situado en una iglesia. Además, este último experimento, con un diseño 
intrasujetos,  muestra  que   el  mismo  perceptor  activa  automáticamente  diferentes 
evaluaciones para los mismos estímulos en  función del contexto en el que éstos se 
presentan. 
La  reacción  de  prejuicio  suscitada  por  la  persona-estímulo  se  encuentra 
también en función de los atributos asignados al exogrupo percibido de pertenencia. Así 
se muestra en el Modelo de Contenido del Estereotipo de Susan Fiske (Durante, 
Volpato y Fiske, 2009; Fiske, 1998, 2000; Fiske et al., 2002; Lin, Kwan, Cheung y 
Fiske,  2005),  desde  el  que  se  postula  que  el  contenido  de  un  estereotipo  no  es 
arbitrario  y  tiene  un  carácter  socialmente  pragmático.  Esta  autora  ejemplifica  la 
naturaleza funcional de las categorías sociales analizando una clasificación de grupos 
estereotipados  en  torno  a  dos  dimensiones:  la  competencia  y  la  agradabilidad  o 
calidez.  Según esta tipología, habría dos clases de grupos sociales en los Estados 
Unidos: (1) aquéllos que a uno le gustan, pero a quienes no respeta (las mujeres, los 
negros, los latinos, los nativos, los irlandeses, los mediterráneos, las personas mayores, 
los pobres, los ciegos); y (2) aquéllos a quien uno respeta, pero no le gustan (los 
asiáticos, los judíos, los alemanes, los ricos, los blancos, los hombres). Naturalmente, 
también existirían grupos que gustan y son respetados, así como otros que no gustan y 
no son respetados. Estos últimos (e.g., los “sin techo” y los “adictos”) serían 
deshumanizados hasta tal extremo que estímulos relacionados con los mismos no 
llegarían ni siquiera a activar el córtex prefrontal medial –a diferencia de los grupos 
sociales situados en alguno de los polos deseables de las dos dimensiones del modelo–, 
relacionado con la cognición social, sino únicamente zonas neurológicas asociadas a las 
reacciones afectivas (i.e., la ínsula y la amígdala) (Harris y Fiske, 2006). Estas zonas 
estarían  relacionadas con emociones de repugnancia –la ínsula– y temor –la amígdala–. 
En otro estudio en el que también se consideran las características diferenciales 
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de las  personas-estímulo, Livingston y Brewer (2002) argumentan que la conducta 
mimética podría producirse por defecto, tal como sugieren los modelos que defienden 
que la mayor parte de la vida de las personas está condicionada por procesos mentales 
activados por características del entorno, y que operan sin ningún grado de conciencia 
(Bargh, 1999; Bargh y Chartrand, 1999; Dijksterhuis y  Bargh, 2001; Dijksterhuis, 
Bargh, et al., 2000; Dijksterhuis et al., 2007). No obstante, Livingstone descubre una 
situación en la que la conducta mimética queda inhibida: cuando la persona-estímulo 
posee un estigma (obesidad) que está relacionado con la conducta imitable (ingesta de 
helado). Es decir, la activación del estereotipo sobre los obesos inhibe una conducta 
consistente que, además,  está siendo observada.  Sin embargo, cuando la persona- 
estímulo posee un estigma (marca facial de nacimiento) que es percibido tan negativo 
como  la obesidad,  pero no  está  relacionado con  la  conducta imitable (ingesta de 
helado), la conducta mimética se mantiene sin conciencia ni intención  por parte del 
perceptor. La autora especula con la posibilidad de que pudiera operar algún motivo 
relacionado con el mantenimiento de una autoimagen positiva cuando la persona- 
estímulo es obesa. 
De  este  último  estudio   ya  se  deduce  que  la  respuesta  prejuiciada  o 
estereotipada es también un resultado de la interacción entre las características internas 
de la persona y las de la  situación. En el caso del prejuicio, diferentes contextos 
producen  respuestas  distintas  en  personas  con  diferentes  niveles  de  prejuicio.  Se 
presume que quienes se caracterizan por bajos niveles de  prejuicio cuentan con una 
potente motivación interna para responder sin prejuicio. Cuando esta motivación falla y 
sólo existe  motivación externa, el perceptor puede emitir juicios de una manera 
diferencial según se encuentre  en un contexto público o en uno privado (Plant y 
Devine, 1998). En general, se admite que el sesgo de deseabilidad social o la tendencia 
al conformismo con el grupo inhiben las respuestas racistas. Así, por ejemplo, Lucy 
Johnston (2006) ha comprobado que cuando existe una norma situacional saliente para 
no estereotipar, quienes puntuan alto en el uso habitual de estereotipos –motivación 
interna para no estereotipar– emiten juicios menos estereotipados no sólo sobre un 
miembro grupal acerca del que disponen de  información  inconsistente  con  el 
estereotipo, sino también sobre otros miembros de grupos estereotipados acerca de los 
que no disponen de información desconfirmadora. Sin embargo, quienes puntúan bajo 
en el uso habitual de estereotipos –motivación interna para no estereotipar– cambian sus 
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juicios únicamente sobre el miembro grupal del que disponen de información 
desconfirmadora.  De  manera  coherente  con  este  contexto  teórico,  Dambrun  y 
Guimond (2004) encontraron que los participantes altos en prejuicio sobre los árabes 
emiten juicios más positivos  sobre  éstos que sobre su propio grupo en una medida 
explícita  (efecto  de  sobrecompensación  en   una  estrategia  de  autopresentación), 
mientras  que  en  la  medida implícita quedó  mostrada la  actitud  negativa hacia  el 
exogrupo.  Sin  embargo,  en  los  participantes  bajos  en  prejuicio  se  mantiene  la 
negatividad tanto en la medida implícita como en la explícita. 
La  influencia  inhibidora  de  la  norma  contextualmente  saliente  para  no 
estereotipar ha sido retada, no obstante, por Lambert y sus colegas (Lambert, Cronen, 
Chasteen y Lickel, 1996; Lambert et al., 2003), de cuyos datos se infiere que el hecho 
de que la respuesta sea pública puede  reforzar la coherencia de los juicios con los 
propios estereotipos. Particularmente, Lambert et al. (2003), refiriéndose a la literatura 
de la facilitación social, conceptúan el estereotipo como una respuesta dominante que se 
ve potenciada en los contextos públicos, sobre todo en aquellas personas  que se 
caracterizan por una elevada ansiedad social. Este efecto de facilitación social se 
produjo fundamentalmente por la pérdida de control sobre las respuestas más que por el 
incremento de la accesibilidad de los estereotipos de los participantes. Se trata de un 
fenómeno coherente con la relación encontrada en la literatura de la última década del 
siglo XX entre la ocupación cognitiva y la  estereotipia (e.g., Blair y Banaji 1996; 
Bodenhausen y Lichtenstein, 1987; Bodenhausen y Wyer, 1985; Pratto y Bargh, 1991; 
Wyer et al., 2000; en relación con la aplicación del estereotipo, también  Gilbert y 
Hixon, 1991; véanse revisiones en Hilton y von Hippel, 1996; Macrae y Bodenhausen, 
2000). 
Otro estudio que ejemplifica la interacción entre los factores contextuales y los 
personales es el de Shih et al. (2002). En él se analizan los efectos moduladores de la 
pertenencia  al  grupo  estereotipado  (miembros  o  no  miembros  del  grupo  social 
relevante) y el modo en que se activa el estereotipo (implícita o explícitamente) sobre la 
conducta. Concretamente, se comprobó si se producían efectos de asimilación o de 
contraste después de estimular la activación del estereotipo positivo sobre las aptitudes 
matemáticas de los asiático-americanos. Pues bien, los efectos  fueron  inexistentes 
cuando se estimuló implícitamente la activación del estereotipo en participantes que no 
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pertenecían al grupo estereotipado. De este resultado se infiere que los no-miembros 
tienen umbrales más elevados de sensibilidad a los indicios contextuales 
estereotipados a causa de que éstos no son autorrelevantes, por lo que el estereotipo no 
llega a activarse y, por consiguiente, no tiene efectos conductuales. Incluso llegan a 
encontrarse efectos de contraste cuando  se utiliza un procedimiento consciente de 
activación en miembros del grupo estereotipado. Este  fenómeno pudo deberse a la 
presión que experimentaron los participantes en la realización de la tarea de 
rendimiento –un mecanismo semejante al de la amenaza del estereotipo (Steele et al., 
2002) –. En resumen, aunque existen condiciones en las que los estereotipos se activan 
y generan automáticamente conductas consistentes, en otras no llegan a activarse las 
representaciones, o bien intervienen otros mecanismos cognitivos y motivacionales que 
pueden alterar los vínculos automáticos entre la percepción y la conducta. 
En otro estudio, Kawakami, Spears y Dovidio (2002) mostraron la existencia de 
interacción entre el contexto, la diana y el nivel de prejuicio en la producción de juicios 
estereotipados. Estos autores comprobaron cómo la aplicación del estereotipo de  
género  a  una  mujer  podía  desinhibirse  mediante  la  actuación  conjunta  de  la 
inducción de respuestas prejuiciadas, el ajuste de la persona-diana con el estereotipo y 
las  diferencias  individuales  en  prejuicio.  En  la  manipulación,  en  la  mitad  de  los 
participantes se indujeron atribuciones estereotipadas, y en la otra mitad, atribuciones 
libres de sesgo. En una segunda tarea se pidió a los participantes que juzgaran a dos 
mujeres  que   actuaban  de  una  manera  ambiguamente  estereotipada  o  bien  no 
estereotipadamente. Kawakami  y sus colegas encontraron que, cuando el contexto 
permitía  la  expresión  del  prejuicio,  se  facilitaba  la  desinhibición  de  respuestas 
estereotipadas en las personas que se caracterizaban por elevados niveles de prejuicio. 
Esto  sucedía   cuando  la  mujer  juzgada  tenía  un  comportamiento  ambiguamente 
estereotipado, pero no cuando su conducta era contraestereotipada. Sin embargo, los 
participantes con bajos niveles de prejuicio no aplicaron sus estereotipos en ninguna 
condición. Es resumen, un contexto normativo que permita la expresión del prejuicio 
facilita  que  los  individuos  altos  en  prejuicio  apliquen  sus  estereotipos,  al  menos 
cuando  los  rasgos  de  la  persona-estímulo  se  ajustan  a  los  de  la  representación 
estereotipada.  Sin  embargo,  un  contexto  normativo  que  facilite  las  respuestas  no 




El trabajo de Frantz et al. (2004) también evidencia la interacción entre un rasgo 
del  perceptor –la motivación para responder sin prejuicio– y la situación. El mismo 
hecho de completar  un IAT de racismo puede representar una situación de amenaza 
para la autoestima del participante, de tal manera que el efecto se verá más inflado 
cuanto mayor sea la motivación para responder sin prejuicio. Así lo predice el modelo 
de la amenaza del estereotipo: la conducta que se quiere evitar y que forma parte del 
contenido del estereotipo se autocumple en una situación de amenaza. 
Por último, Vescio, Gervais, Heidenreich y Snyder (2006) muestran nuevamente 
que la interacción de la persona y la situación es máximamente relevante a la hora de 
predecir las respuestas prejuiciadas. En personas altas y bajas en prejuicio que tenían el 
poder en la interacción se manipuló la estrategia de influencia social que debían utilizar 
con personas  subordinadas. La estrategia centrada en las fortalezas consistía en que el 
líder detectase los puntos  fuertes de las personas subordinadas (empleados) de cara a 
conseguir los objetivos pretendidos, y que ayudase a éstas en la realización exitosa de 
las tareas. La estrategia centrada en las debilidades se basaba en que el líder detectase 
los puntos débiles de las personas subordinadas y que minimizara la probabilidad de 
que éstas realizaran bien las tareas por no tener las habilidades requeridas. Pues bien, 
las evaluaciones y las conductas de las personas blancas altas en prejuicio sobre los 
negros, y que utilizaron una estrategia de influencia social centrada en las debilidades, 
resultaron discriminatorias con  los  empleados negros, pero no con los blancos. Esto no 
sucedió con las personas altas en prejuicio que emplearon la estrategia basada en las 
fortalezas. Tampoco se encontró ningún sesgo en las personas bajas en prejuicio, que no 
emitieron evaluaciones más negativas ni sus respuestas manifestaron sesgos raciales en 
relación con los negros, independientemente de la estrategia de influencia social. Por 
consiguiente, la situación, que condicionaba la estrategia utilizada, interactuó con el 
nivel de prejuicio de los perceptores. 
En estos estudios anteriores han aparecido diferentes motivos sociales que los 
perceptores tienen para aplicar o inhibir sus respuestas estereotipadas o de prejuicio. La 
motivación aparece como un factor mediador entre la situación y la conducta. El control 
o inhibición de la activación y uso representacional se va a producir también, por tanto, 
en función de los contextos y de la medida en que éstos instiguen los motivos del 
perceptor. En general, los factores relacionados con  el control de las representaciones 
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estereotipadas se podrían resumir en dos: (1) las demandas de la situación; y (2) las 
metas y motivaciones internas (Fiske, 1998). Estos últimos factores podrían ser  más 
potentes que los primeros si atendemos a la evidencia hallada por Maddux, Barden, 
Brewer y Petty (2005) en el sentido de que la motivación para controlar el prejuicio 
puede inhibir automáticamente respuestas prejuiciadas incluso cuando el contexto es 
amenazante. Concretamente, aun cuando los indicios contextuales estaban asociados 
con el prejuicio, los participantes con una elevada motivación para controlar reacciones 
prejuiciadas inhibieron automáticamente sus respuestas negativas hacia los negros, 
mientras que las personas con escasa motivación exhibieron sesgos endogrupales 
automáticos en este tipo de situación. 
Las motivaciones no son únicamente sociales, sino que también están 
relacionadas con la protección y el realce o potenciación del yo (e.g., Fein y Spencer, 
1997; Forgas y Fiedler, 1996; Kunda y Spencer, 2003; Tajfel y Turner, 1979; 
Verkuyten, 1996). En general, es más probable que se activen estereotipos negativos 
cuando las personas perciben que su autoimagen está amenazada, o también se puede 
inhibir este tipo de representación y activar estereotipos positivos cuando esto tiene 
efectos beneficiosos para el yo (Blair, 2002). Por otra parte, algunos de estos motivos 
pueden ser crónicamente accesibles, mientras que otros serán accesibles en la situación. 
A su vez, según el modelo de Blair (2002), estos motivos alterarían la activación 
automática a través de la aproximación del perceptor a la situación (e.g., expectativas, 
foco de atención). Por su parte, Kunda y Spencer (2003) elaboran la siguiente 
clasificación de las metas relacionadas con la activación y aplicación de estereotipos: 
(1) metas de comprensión (i.e., reducción de la complejidad del entorno, incremento de  
la  claridad  cognitiva,  elaboración  de  impresiones  coherentes);  (2)  metas  de 
autopotenciación (i.e., necesidad de mantener, proteger y potenciar la autoestima); y (3) 
la motivación para evitar el prejuicio, que puede  derivarse del deseo interno de 
mantener una identidad igualitaria, o bien del deseo de ajustarse a las normas sociales 
igualitarias.  Estos tres tipos de metas pueden estimular, pero también inhibir la 
activación de las representaciones estereotipadas. 
En el marco de la teorización sobre la motivación para responder sin prejuicio, 
Legault, Green-Demers, Grant y Chung (2007) han elaborado una taxonomía 
motivacional apoyada en la Teoría de la Auto-determinación de Deci y Ryan (1985, 
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2002). Esta teoría, que explica el proceso de internalización de metas y valores, predice 
que cuanto más interiorizado o auto-determinado esté una meta o valor, más consistente 
la conducta con ese elemento internalizado. En este marco se proponen seis estilos de 
regulación  situados a lo largo de un continuum de auto-determinación. De mayor a 
menor auto-determinación éstos serían la motivación intrínseca, la motivación 
extrínseca (esta consta de cuatro estilos: regulación integrada, regulación identificada, 
regulación introyectada y regulación externa) y la amotivación. Legault et al. (2007) 
validan esta taxonomía en su relación con la regulación del prejuicio, mostrando que 
cuanto mayor es la auto-determinación, menor es la respuesta prejuiciada (véase 
también Bargh, Gollwitzer y Oettinger, 2010; Legault, Green- Demers y Eadie, 2009). 
Junto a estos trabajos transversales, debe hacerse también una referencia a la 
variable  tiempo.  Kunda,  Davies,  Adams  y  Spencer  (2002)  han  estudiado  cómo 
evoluciona la activación  del estereotipo durante el encuentro con un miembro del 
grupo estereotipado. Estos autores hallan que, aunque el estereotipo se activa en los 
participantes al observar a un afroamericano en un vídeo, a los 15 minutos se disipa la 
activación  del  estereotipo.  No  obstante,  si  en  el  transcurso  de  la  observación  el 
miembro del grupo afroamericano manifiesta una opinión que no se comparte (e.g., 
veredicto en un caso judicial), el estereotipo se reactiva. En resumen, los datos de 
Kunda y sus colegas muestran que los estereotipos se activan automáticamente, pero el 
estado de activación no es permanente, sino que se puede difuminar con el paso del 
tiempo, si bien puede reactivarse en determinadas situaciones. 
Un último matiz, que es puesto de manifiesto por Olson y Fazio (2006), es que 
la mayor parte de los estudios relacionados con factores de la diana o de la situación 
que instigan la activación y uso de estereotipos y prejuicios, arrojan resultados sobre 
cómo es construido  el objeto de actitud más que sobre los cambios que se producen en 
la representación del objeto de  actitud. En este último sentido, otros trabajos se han 
dedicado a manipular determinadas metas,  creencias y estrategias que los perceptores 
pueden utilizar para inhibir la activación y aplicación de sus representaciones 
estereotipadas. En los últimos años, los intentos por descubrir las condiciones bajo las 
cuales se pueden controlar e incluso cambiar las influencias automáticas  no  deseadas  
han  pasado  a  constituir  una  importante  tendencia  en  la investigación  actual (Bargh 
y Chartrand, 2000; Blair, 2002; Devine y Sharp, 2009; Bodenhausen  et  al.,  2009).  
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Veamos  diversas  aproximaciones  desde  la  que  se  ha analizado en la literatura la 
posibilidad del control. 
 
5.2.2.  Supresión del uso de estereotipos y prejuicios en la cognición 
Un primer enfoque desde el que se ha pretendido conseguir el control de las 
representaciones estereotipadas ha sido el de la inhibición y supresión consciente de los 
efectos de los estereotipos sobre los productos cognitivos a través del intento de 
suprimir pensamientos  prejuiciosos, reemplazándolos con otros más deseables que 
funcionen como distractores (Devine y Sharp, 2009). En general, la investigación ha 
encontrado que la supresión consciente es un proceso que tiene una eficacia limitada en 
la neutralización de los efectos de los estereotipos sobre la emisión de juicios, la 
recuperación de información o la formación de impresiones, aun cuando se prevenga a 
los  perceptores  de  la  posible  influencia  que  pueden  ejercer  las  representaciones 
mentales, o se les pida que controlen conscientemente esta incidencia. Devine y Sharp 
(2009) informan  acerca de experimentos que han mostrado un efecto rebote, por el cual 
el pensamiento que trataba de suprimirse se muestra hiperaccesible. 
Nelson y sus colegas (1996) ya se preguntaban si era realista esperar que los 
perceptores sociales controlen o corrijan con éxito respuestas estereotipadas que, en sí 
mismas, son automáticas. Estos autores lograron que el estereotipo de género de los 
participantes determinara menos sus  juicios, si bien no eliminaron su influencia, a 
pesar de que se les previno acerca de la operatividad de dicho estereotipo y, en uno de 
los experimentos, se les anticipó que debían dar una explicación de los juicios que iban 
a realizar. Curiosamente, el hecho de que se ignorase parcialmente el estereotipo no 
concurrió  con  una atención  mayor  a la información  individualizada de la que se 
disponía, por lo que se supone que el procesamiento dirigido por la teoría y el dirigido 
por los datos constituyen estrategias paralelas. 
Por su parte, los estudios de Macrae, Bodenhausen, Milne y Ford (1997) avalan 
la enorme dificultad para olvidar la información congruente con el estereotipo, aun en el 
caso de que se pida a los participantes que neutralicen dicha información en una tarea 
de evocación. Estos autores añaden que el olvido de la información coherente con el 
esquema resulta especialmente complicado en una situación de ocupación cognitiva. 
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Sus resultados sugieren que, aunque en ocasiones los participantes pretendan olvidar el 
contenido del estereotipo, éste puede interferir tanto en la tarea –ser tan  accesible– que 
sólo puedan llegar a hacerlo parcialmente. Las personas mayores que participaron en el 
estudio de von Hippel et al. (2000) tampoco fueron capaces de inhibir los efectos de las  
connotaciones estereotipadas de la información previa (nombre y profesión de dos 
dianas) sobre los juicios acerca de la inteligencia, a pesar de que se les comunicó 
explícitamente que los experimentadores estaban especialmente interesados en su 
capacidad para ignorar la información categórica y neutralizar sus efectos sobre los 
juicios. Aun así, estas personas mayores –a diferencia de los jóvenes adultos– evaluaron 
a un estudiante sobresaliente llamado John de una manera más favorable en una escala 
de inteligencia que a un atleta llamado Jamal. 
Por otra parte, Worral y Cowan (1983), aunque no analizaron exactamente los 
efectos de los estereotipos, mostraron la incapacidad de inhibición de los efectos del 
conocimiento social previo en una tarea de  formación de impresiones. Los profesores 
de su muestra formaron impresiones de un modo bastante automático, como si una parte 
considerable del proceso cognitivo no fuese susceptible de control consciente. En su 
estudio se pidió a los docentes que observaran conductas infantiles no verbales grabadas 
en vídeo, al tiempo que se les advertía sobre la representación de papeles por parte de 
los niños, y se les instruía sobre los sesgos y falsas atribuciones que podrían producirse 
en la percepción de las conductas. A pesar de esto, los profesores formaron una 
impresión de los niños como si éstos fuesen realmente como se podía inferir a partir de 
las conductas observadas. 
También convendría recordar el estudio de Payne et al. (2002; véase también 
Payne, 2005; Payne y Stewart, 2007), citado anteriormente, en el que los participantes a 
los que se les instruyó explícitamente para que la raza no influyera sobre sus decisiones 
cometieron tantos errores de identificación de un objeto congruente o incongruente con 
la representación sobre los afroamericanos como los participantes a los que se instruyó 
para que usaran la raza en la tarea de identificación, y también como los que no 
recibieron ningún tipo de instrucción (control). La probabilidad de error correlacionó 
con el tiempo disponible para realizar la identificación. Incluso la diferencia entre 
errores estereotipados y contraestereotipados fue mayor cuando la raza se hizo saliente 
–dos primeras condiciones –, independientemente de la meta del perceptor. 
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Algunos estudios, no obstante, sí han neutralizado la aplicación del estereotipo 
cuando se  destinan recursos conscientes a su inhibición. El mismo estudio de von 
Hippel et al. (2000) halló que los jóvenes adultos eran capaces de inhibir los efectos de 
las representaciones ante el conocimiento de la expectativa del experimentador de 
ignorar la información categorial en el momento de realizar juicios sobre la inteligencia 
de las dianas.  Por su parte, Kawakami et al. (2002) presentaron a los participantes una 
serie de fotografías asociadas a rasgos estereotípicos y contraestereotípicos, y 
entrenaron a una parte de ellos en la negación de las asociaciones estereotipadas y la 
afirmación de las contraestereotipadas. En una medida posterior de estereotipia 
implícita, los participantes entrenados produjeron niveles más bajos de estereotipia 
implícita que los participantes no entrenados. En otra investigación, Dijksterhuis et al. 
(2000) advirtieron a  una parte de los participantes, antes de realizar una tarea de 
memoria, que se les había activado su estereotipo sobre las personas mayores y que esto 
podía afectar a su rendimiento en la tarea de memoria. Los resultados mostraron que en 
esta condición experimental se eliminó la influencia de la estimulación activadora. Es 
decir, el hecho de que los participantes ganaran conciencia sobre la influencia de la 
representación activada facilitó el control de los efectos de ésta (véase también Bargh y 
Chartrand, 2000). 
En otro trabajo, Monteith et al. (1998) encontraron que los efectos de rebote que 
suceden a los intentos conscientes de supresión del estereotipo no se confirman en 
participantes que puntúan bajo en prejuicio, ya que éstos disponen de pensamientos o 
creencias  igualitarias  que  reemplazan  a  los  estereotipados.  Esta  conclusión  sería 
consistente con la de Gordijn, Hindriks, Koomen, Dijsterhuis y Knippenberg (2004), 
quienes hallaron efectos de hiperaccesibilidad de los pensamientos suprimidos, mayor 
autocontrol  y  un  decremento  de  recursos  reguladores  después  de  la  supresión 
consciente  del estereotipo, pero sólo en los participantes con una escasa motivación 
interna para la supresión.  Luego, en estos dos últimos trabajos, la motivación para 
responder sin prejuicio desempeña una función moduladora relevante en los efectos de 
la supresión consciente de pensamientos estereotipados. El prejuicio podría, sin 
embargo, interactuar con la conciencia sobre los efectos de la activación de los 
estereotipos. Los resultados de Lepore y Brown (2002) mostraron efectos de contraste 
en los participantes que tenían alguna conciencia sobre los vínculos entre los estímulos 
activadores y una tarea posterior de formación de impresiones: quienes puntuaban alto 
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en prejuicio emitieron juicios menos negativos, mientras que quienes puntuaban bajo 
produjeron juicios más negativos 
Otra variable moduladora que podría llegar a eliminar los efectos de rebote de la 
supresión es la autoafirmación. Koole y van Knippenberg (2007) llegan a la conclusión  
de que la autoafirmación puede potenciar el autocontrol después de encontrar en su 
experimento que los participantes a los que se proporcionó feed-back positivo de 
personalidad después de una tarea de supresión no experimentaron una mayor 
accesibilidad y uso del estereotipo como efecto de ésta, mientras que no ocurrió lo 
mismo en aquellos participantes que no recibieron un feedback  autoafirmante, en los 
que sí se observó la hiperaccesibilidad y el uso de pensamientos estereotipados. Los 
autores interpretan este resultado en el marco de distintos enfoques motivacionales de la 
supresión de pensamientos, contribuyendo a evidenciar cómo un factor motivacional 
ajeno a la tarea de supresión puede también contribuir al autocontrol. 
Sin  embargo,  aunque  con  determinadas  manipulaciones  experimentales  los 
esfuerzos conscientes de los perceptores hayan limitado el uso de sus estereotipos, lo 
cierto es que parece confirmarse que la representación estereotipada, en general, gana 
en accesibilidad en las tareas de juicio interpersonal o de memoria social (evocación o 
reconocimiento  de  información  consistente  o  inconsistente  con  el  estereotipo).  El 
hecho de que el participante incremente su conciencia acerca de parte del contenido del 
estereotipo puede hacer que éste sea más accesible en el momento de recuperar la 
información sobre los individuos estereotipados, y que la información consistente con el 
estereotipo esté más disponible en la memoria de los sujetos (Dumont et al., 2003; 
Macrae, Bodenhausen, Milne y Jetten, 1994; Macrae, Bodenhausen, Milne y Wheeler, 
1996;  Rodríguez  y  Rodríguez,  2000;  Sherman,  Stroessner  y  Deguzman,  1997; 
Wegner, 1994). Esto es así, en gran medida, porque los individuos que tienen la meta de 
inhibir la operatividad de su estereotipo van a prestar más atención a la información 
individual  que  es  percibida  como  consistente  con  el  estereotipo.  Incluso  aunque 
inicialmente sean capaces de inhibir la aplicación del estereotipo, éste puede llegar a 
condicionar aún más los juicios posteriores  (Macrae et al., 1994; Wyer, Sherman y 
Stroessner, 1998) y la conducta (Follenfant y Ric, 2010) de lo que lo hacía antes de la 
supresión del esquema. Dumont et al. (2003) llegaron a estas mismas  conclusiones 
analizando  la  interacción  de  los  participantes  con  un  miembro  de  un  grupo 
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estereotipado (i.e., peluqueras), y comprobaron cómo los perceptores a los que se les 
pidió que suprimieran sus pensamientos estereotipados no utilizaron la representación 
previa para seleccionar las preguntas que iban a formular a una peluquera a través de 
una intranet. Sin embargo, las impresiones posteriores sobre las peluqueras que habían 
dado respuestas consistentes con el estereotipo fueron más radicales que las del grupo 
de control. En este mismo caso, los supresores evaluaron más estereotipadamente al 
grupo de las peluqueras que los participantes del grupo de control. Luego la estrategia 
supresora tiene efectos semejantes cuando se utiliza en contextos interactivos que en 
situaciones no interactivas. 
Por su parte, Follenfant y Ric (2010) han evidenciado cómo los efectos de 
rebote se  producen también sobre la conducta. Después de tareas de supresión en 
relación con el estereotipo sobre los deportistas y las personas mayores, los 
participantes rindieron peor en una tarea matemática y en una motriz, respectivamente. 
La representación sobre los deportistas contiene la característica de rendimiento 
deficiente en matemáticas, mientras la existente sobre las personas mayores incluye el 
rasgo de motricidad lenta. Pues bien, los intentos de supresión de ambas  creencias 
estereotipadas tuvieron el efecto de intensificar ambas características en la propia 
conducta del perceptor. 
Laura Smart y Daniel Wegner (1999) interpretaron estos resultados sobre los 
efectos de la  supresión de los estereotipos en el marco de un modelo que Lane y 
Wegner (1995) ya habían formulado anteriormente: el modelo de la preocupación por el 
secreto (véase también Smart y Wegner, 2000). Según este modelo, los intentos por 
ocultar un secreto activan un conjunto de procesos cognitivos que desembocan en un 
pensamiento obsesivo sobre el secreto. Smart y Wegner (1999) estudian los efectos de 
la supresión llevada a cabo por la propia persona estereotipada en su  intento  por 
ocultar el estigma en la interacción social. En sus estudios encontraron que quienes 
querían ocultar un estigma intentaban suprimir los pensamientos sobre dicho estigma, al 
tiempo que se incrementaba la accesibilidad inconsciente de los pensamientos que 
pretendían suprimir, y,  consiguientemente, aumentaba también la cantidad de estos 
pensamientos. Es posible, por tanto, que operen mecanismos cognitivos semejantes en 
quienes están motivados para suprimir con esfuerzo un estereotipo sobre un exogrupo, y 
en quienes están motivados para ocultar un estereotipo sobre el grupo al que pertenecen. 
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Realmente, la literatura sobre supresión de pensamientos es muy amplia y no 
sólo abarca el dominio de la estereotipia y el prejuicio, sino otros muchos fenómenos 
psicológicos  (reacciones  emocionales,  memoria,  psicopatología,  etc.).  Wenzlaff  y 
Wegner (2000) revisaron la investigación sobre los efectos paradójicos de la supresión 
de pensamientos, y resumieron las perspectivas teóricas en torno a las que se agrupan 
los distintos estudios en estas cuatro: (1) asociaciones entre el pensamiento no deseado 
y diversos distractores sobre los que el perceptor no puede mantener la atención; (2) la 
interrupción de la meta: cuando una persona no tiene éxito en el logro de la meta de 
suprimir un  pensamiento, éste se convierte en más persistente; (3) el papel de la 
metacognición:  las  creencias,  expectativas  y juicios  sobre  los  propios  procesos  y 
productos mentales contribuyen de diferentes formas a la eficacia de la supresión de 
pensamientos; y (4) la teoría del proceso irónico (Wegner, 1994): junto a un proceso 
operativo  de  tipo  intencional  que  busca  pensamientos  relacionados  con  el  estado 
preferido,  se  da  un  proceso  irónico  de  monitorización  o  de  vigilancia  de  tipo 
inconsciente  que  busca  contenidos  mentales  que  indiquen  el  fracaso  del  estado 
deseado (el fracaso en la supresión es una pieza importante en la estrategia identificada 
por esta teoría [Page,  Locke  y Trio, 2005]). Cuando el proceso operativo finaliza 
voluntariamente   o   es   interrumpido   por   demandas   cognitivas,   el   proceso   de 
monitorización continúa, potenciando la sensibilidad de la mente a pensamientos no 
deseados. En el área de investigación sobre estereotipos, Wenzlaff y Wegner (2000) 
confirman el apoyo a la predicción paradójica de que la supresión de los estereotipos 
conduce a un uso mayor de los mismos, al menos después de que la tarea de supresión 
ha sido  abandonada. Por otra parte, es más probable que aparezcan efectos irónicos 
cuando   los   recursos   cognitivos   son   escasos.   No  obstante,   cuando   se  cuenta 
simultáneamente con recursos cognitivos y motivación para no aplicar los estereotipos, 
se  reducen  los  efectos  de  los  esquemas  sobre  los   procesos  de  formación  de 
impresiones (Wyer et al., 2000). 
Por último, los efectos  irónicos también pueden ser aliviados por factores 
culturales.  Zhang y Hunt (2008) evidenciaron los efectos de rebote en una cultura 
individualista (la norteamericana), pero no en un contexto colectivista (el chino). Una 
interpretación  plausible  de  este  resultado  se  basaría  en  una  mayor  capacidad  de 
inhibición de los participantes colectivistas, entrenados en su proceso de socialización 
en el control de sus creencias, deseos y emociones. Es decir, estas personas habrían 
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desarrollado una mayor competencia en materia de supresión de  pensamientos no 
deseados. 
 
5.2.3.  La desautomatización de la activación y uso de estereotipos y prejuicios 
Margo Monteith ha mostrado cómo determinados mecanismos autorreguladores 
pueden llegar a desautomatizar los procesos implicados en la activación y uso de 
estereotipos, si bien restringe estos mecanismos a las personas que puntúan bajo en 
prejuicio (Monteith, 1993; Monteith y Mark, 2005; Monteith y Voils, 2001; Monteith, 
Voils y Ashburn-Nardo, 2001). En éstas, una respuesta prejuiciada discreparía del ideal 
de conducta en la situación en la que se produce la respuesta. Si la persona baja en 
prejuicio se da cuenta de esta discrepancia, pueden aparecer sentimientos de culpa o 
autoevaluaciones aversivas que motivarían al individuo a evitar estas discrepancias en 
el futuro. Al mismo tiempo, se incrementaría la atención sobre los estímulos relevantes 
para la discrepancia, y también sobre el yo con el objeto de controlar sus respuestas en 
las situaciones en las que se generó esta discrepancia. 
Bodenhausen et al. (2009) comienzan su revisión acerca de la inevitabilidad de 
prejuicios y estereotipos automáticos, recordando que un gran número de estudios han 
mostrado la importancia de de las diferencias individuales en la activación automática 
de estereotipos. Dichos autores recogen, entre otros, el trabajo de Kawakami, Dion y 
Dovidio (1998), quienes demostraron empíricamente la afirmación anterior pudiendo 
ésta ser interpretada de dos modos. La primera de las interpretaciones que esgrimen los 
autores consiste en la posibilidad de que las personas con un nivel bajo de prejuicio 
simplemente no posean asociaciones estereotípicas automáticas, o bien, en segundo 
término y coincidiendo con la idea recogida por Monteith y Voils (2001), es posible que 
dichas personas, con un nivel de prejuicio mínimo, hayan llegado a obtener una 
elevadísima habilidad suprimiendo la activación automática del sesgo intergrupal. 
Según esta última posibilidad, se generarían indicios o entradas (cues) para el 
control, que serían las que estarían presentes en la situación de la discrepancia. Estas 
pistas se asocian a la respuesta estereotipada y a los sentimientos de culpa, y, cuando se 
encuentran en situaciones  posteriores, funcionan como una especie de señales de 
alarma que indican que se corre el peligro de dar una nueva respuesta estereotipada. En 
184 
 
estos casos se activa el sistema de inhibición conductual, ralentizando el proceso de 
generación  de la respuesta,  con  el  resultado  final  de la evitación  de la  respuesta 
estereotipada y su sustitución por una respuesta alternativa. Esta secuencia podría llegar 
a rutinizarse, de tal manera que al final se atrofian las asociaciones automáticas que 
inicialmente dieron lugar a la respuesta prejuiciada (véase revisión en Monteith y Mark, 
2005). 
Olson y Fazio (2006) han propuesto un mecanismo desautomatizador diferente 
basado en condicionamiento evaluativo. Parten del supuesto de que una actitud puede 
ser cambiada sin ningún esfuerzo a través de un aprendizaje evaluativo no consciente. 
En su investigación, los participantes  fueron expuestos a asociaciones de estímulos 
condicionados con estímulos no condicionados –específicamente, pares de imágenes 
Blanco-negativo y Negro-positivo–. Los resultados del grupo experimental mostraron 
que la actitud activada automáticamente hacia los negros no fue tan negativa en una 
medida de priming como la del grupo de control, a pesar de que los participantes no 
tenían  conciencia de las asociaciones de imágenes –y también palabras– mostradas. 
Incluso en un tercer experimento se demostró que seguía persistiendo una diferencia en  
el sentido señalado después de haber transcurrido dos días desde la fase de 
condicionamiento. Olson y Fazio concluyen que existe un cambio en las asociaciones 
implícitas entre el objeto de actitud y determinadas creencias y evaluaciones, y no en la 
construcción del objeto de juicio. 
 
5.2.4.  El control de la atención puede inhibir la activación de los estereotipos 
Otra estrategia que también aparece en la literatura sobre control del sesgo 
intergrupal  implícito se basa en la modulación de la activación de los estereotipos 
cambiando el foco de  atención (véanse revisiones en Blair, 2001, 2002). Es decir, 
cuanta  menor  sea  la  atención  que  se  preste  a  los  indicios  relacionados  con  las 
representaciones estereotipadas, menos probable será que se activen éstas y que, por 
tanto, sesguen los productos cognitivos, motivacionales y conductuales. Nuevamente, la 





Una de las líneas clásicas de investigación dentro de este apartado es la que 
analiza la ocupación o sobrecarga cognitiva como un factor inhibidor de la activación 
estereotípica. Por ejemplo, Gilbert y Hixon (1991) hallaron que la ocupación cognitiva 
(cognitive busy-ness) convierte en menos probable la activación estereotípica, pero no 
la aplicación representacional, que se ve incrementada. En su investigación, un 
experimentador asiático mostraba en tarjetas fragmentos de palabras que debían ser 
completadas. Supuestamente, algunas de estas palabras caracterizaban a los asiáticos. 
Pues bien, en una condición de sobrecarga cognitiva, en la que los participantes debían 
repetir un número de ocho cifras mientras ejecutaban la tarea, se completaron palabras 
menos estereotipadas que en la condición en la que los participantes tenían disponibles 
sus recursos cognitivos, a pesar de que ambos grupos recordaron con facilidad que la 
persona que mostraba las tarjetas era asiático. Los autores deducen que el estereotipo 
sobre los asiáticos no era automáticamente activado en los participantes cognitivamente 
ocupados. Parece que el hecho de concentrar los recursos atencionales en una tarea 
convierte en menos probable la activación automática de los estereotipos. 
La evidencia aportada por Collier y Shaffer (1999) apoya la correlación entre 
carga  cognitiva  y estereotipia. En su experimento, a los participantes, previamente 
clasificados  como  bajos  o  altos  en  prejuicio,  se les  presentaban  en  un  póster las 
credenciales de cuatro candidatos (dos blancos y dos afroamericanos, con foto y texto 
incluido) para dos puestos en una organización de fútbol americano (uno de manager 
general  y  otro  de  entrenador).  El  perfil  del  manager  estaba  más  integrado  por 
habilidades  intelectuales,  mientras  que  el  del  entrenador  exigía  más  agresividad. 
Supuestamente,  cada  uno  de  estos  rasgos  formaría  parte,  respectivamente, 
del estereotipo sobre los blancos y los afroamericanos. La tarea consistía en seleccionar 
para cada  puesto  un candidato como el preferido, y ordenar los otros tres según su 
ajuste al perfil de cada trabajo. Existían dos condiciones diferentes de carga cognitiva. 
En una de ellas se daban 90 segundos a los participantes para cumplimentar la tarea, y 
en otra, 180 segundos (en la discusión se informa sobre la ampliación del experimento 
mediante  la  adición  de  una  tercera  condición  de  45  segundos).  Los  resultados 
mostraron que cuando los juicios se emitían bajo una alta presión de tiempo disponible 
(90 ó 45 segundos), la selección de los candidatos no estaba sesgada por la raza, sino 
que se basaba en las capacidades de los candidatos, mientras que cuando se disponía de 
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más tiempo aparecía una  tendencia a favorecer a los blancos para la posición de 
manager y a los afroamericanos para la de  entrenador. Este sesgo racial no estuvo 
determinado por los niveles de prejuicio de los participantes. Los autores interpretan los 
resultados a favor del modelo de Gilbert  y Hixon (1991) y concluyen  que la ocupación 
cognitiva correlaciona negativamente con la activación del estereotipo. 
Los resultados de Yzerbyt et al. (1999) también pueden interpretarse en el 
sentido postulado por el modelo de Gilbert y Hixon (1991). Los tres experimentos de 
Yzerbyt  y  sus  colegas  (1999)  mostraron  que  la  sobrecarga  cognitiva  debilitó  la 
capacidad de los participantes para rechazar la información contraestereotípica, por lo 
que mostraron niveles más elevados de cambio del estereotipo que los perceptores con 
recursos cognitivos suficientes para procesar esta información. En este último caso, la 
tendencia consistió en el mantenimiento del estereotipo y la exclusión de los individuos 
no consistentes, que fueron conceptuados como excepciones del grupo. No obstante, los 
autores no creen que estos resultados sean incompatibles con los de la investigación que 
confirma una correlación positiva entre la ocupación cognitiva y la activación y uso del 
estereotipo, sino que más bien habría que considerar diferencias entre los experimentos 
correspondientes a estas dos líneas en cuanto a la interacción entre la saliencia de la 
evidencia no esperada y la facilidad de los  perceptores para reconocer la información 
no consistente. 
En efecto,  diversos  estudios  han  mostrado  que  la  ocupación  cognitiva  se 
relaciona positivamente con la estereotipia (e.g., Blair y Banaji 1996; Bodenhausen y 
Lichtenstein, 1987;  Bodenhausen y Wyer, 1985; Pratto y Bargh, 1991; Wyer et al., 
2000; en relación con la aplicación del estereotipo, también Gilbert y Hixon, 1991; 
Wegener et al.  2006; véanse revisiones en Hilton y von Hippel, 1996; Macrae  y 
Bodenhausen, 2000) y con la evaluación asociada (Crisp, Perks, Stone y Farr, 2004), de 
la misma forma que el modelo de Anderson y Lindsay (1998) predecía la relación 
negativa  entre  los  recursos  cognitivos  y  el  matenimiento  de  la  categoría.  En  los 
experimentos  de Yzerbyt  y sus  colegas  (1999),  los  participantes  eran  plenamente 
conscientes de las discrepancias entre la categoría y las dianas, mientras que en otros 
experimentos los perceptores se encuentran desbordados por la información y pueden 
carecer de los recursos o de la motivación para examinarla. Una posibilidad diferente 
que observamos en los experimentos de Yzerbyt es que los estereotipos que incluyeron 
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en  sus  procedimientos  metodológicos  (ingenieros  informáticos  y  “archiveros”) no 
tenían la consistencia y fortaleza cultural que poseen otras representaciones sociales, 
como las de etnia, género o clase social. Según este escenario, los participantes con 
sobrecarga cognitiva estarían más dispuestos a cambiar un estereotipo “blando” que una 
representación social “dura”, mientras que la evidencia desconfirmadora tendría un 
poder diagnóstico mayor en el caso de los estereotipos “duros” que de los “blandos” 
cuando los perceptores poseen los recursos cognitivos necesarios para procesar la 
información y, además, están motivados para procesar la información 
contraestereotipica. Esta sería nuestra hipótesis para reconciliar los resultados 
particulares de Yzerbyt y sus colegas (1999) con otros trabajos que muestran la 
tendencia contraria. 
El caso es que ni Gilbert y Hixon (1991) ni Yzerbyt et al. (1999) manipulan la 
motivación de  los participantes,  y este parece ser un factor más poderoso que la 
ocupación cognitiva en el  proceso de activación del estereotipo. Así, Hilton y von 
Hippel  (1996)  revisaron  algunos  trabajos  que  indicaban  que  la  activación  de  los 
estereotipos  apenas  necesita  recursos  cognitivos   cuando   los  perceptores  están 
motivados para estereotipar a los otros, pero si no existe esta motivación, el estereotipo 
no se activará, al menos en tareas de juicio caracterizadas por la ocupación cognitiva. 
Luego cuando los perceptores no disponen de recursos atencionales es probable que no 
se  activen  automáticamente  sus  estereotipos,  siempre  que  previamente  no  estén 
motivados para estereotipar a miembros de otros grupos sociales. Si además se poseen 
expectativas  contraestereotípicas,  esto  es   aún  más  cierto.  Incluso  con  elevadas 
demandas cognitivas (SOA de 250 ms77) se ha encontrado que los participantes con 
intenciones contraestereotípicas pueden tener algún control sobre el proceso, y éste es 
aún mayor cuando se dispone de recursos cognitivos (Blair y Banaji, 1996). 
En otras áreas de investigación se ha probado la importancia de contar con 
recursos cognitivos suficientes para procesar la información individualizada y no llevar 
a cabo un procesamiento basado exclusivamente en la categoría. Este es el caso de los 
estudios sobre la accesibilidad de constructos, en los que los estímulos activadores 
condicionan los juicios sobre las dianas de un modo asimilador (e.g., Bargh y 
Pietromonaco, 1982), pero en los que también se han demostrado efectos de contraste 
entre los juicios y el estímulo activador (véase una revisión en  Glaser y Banaji, 1999). 
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El contraste ocurre especialmente cuando el perceptor tiene alguna conciencia sobre la 
influencia potencialmente sesgante del estímulo activador (Dijksterhuis, Bargh, et al., 
2000; Lepore y Brown, 2002), o bien cuando cuenta con los  recursos  cognitivos  y la 
motivación  suficiente para reconocer o  recordar  este estímulo, aunque Glaser y Banaji 
(1999)  también obtienen indicios a favor de estos efectos de contraste o efectos 
inversos de la activación en juicios automáticos (SOA de 150 ms). El carácter extremo 
del estímulo activador sería la variable moduladora responsable de este fenómeno no 
consciente. El efecto inverso de activación  es interpretado por estos investigadores 
como un resultado de la motivación para ser precisos, manifestada en la intención de 
evitar el sesgo. Por el contrario, con estímulos activadores de carácter moderado se 
hallan efectos  automáticos de asimilación. Del trabajo de estos autores  se desprende la 
importancia de disponer de recursos cognitivos –entre otros, de capacidad de atención– 
para procesar la información individualizada, aunque también se pueda operar el control 
a nivel preconsciente en algunas situaciones. En el área de investigación sobre 
mantenimiento de estereotipos y prejuicios, esta es precisamente una de las 
conclusiones de Sherman et al. (2005), que identificaron una clara relación entre el 
nivel de prejuicio y el grado de atención y de codificación de la información 
inconsistente con el estereotipo, pero únicamente cuando existía una capacidad plena de 
procesamiento. 
Blair (2002) intentó resolver la discrepancia entre los estudios que muestran una 
relación  positiva entre ocupación cognitiva y estereotipia, y aquellos que han hallado 
una asociación  negativa. El hecho de que los estereotipos y los prejuicios operen 
automáticamente, sin necesidad de la participación consciente y atencional por parte del 
perceptor, no significa que la atención no pueda influir sobre la estereotipia automática. 
De hecho, Blair revisa algunos estudios de los que parece deducirse que la falta de 
atención puede incluso reducir la activación del estereotipo, como también se concluye 
en trabajos que se han revisado aquí (Collier y Shaffer, 199978; Gilbert y Hixon, 1991; 
Yzerbyt et al., 1999). Es decir, los perceptores pueden influir sobre la estereotipia 
automática alterando su foco de atención, y si éste se aleja de la información que se 





5.2.5.  La activación de disposiciones mentales (“mindsets”) 
Otra posibilidad de control de la activación del sesgo intergrupal viene dada por 
la  inducción de disposiciones mentales. Así, Sassenberg y Moskowitz (2005) 
demostraron que los participantes son capaces de inhibir la activación de asociaciones 
estereotipadas después de haber sido estimulada la activación de la creatividad. Esta 
intervención basada en priming tenía como objetivo  la inducción de la disposición 
mental a pensar de modo diferente. A diferencia de la investigación sobre supresión de 
estereotipos, que utiliza el pensamiento intencional, consciente, para suprimir las 
creencias estereotipadas –al que le siguen, en un buen número de ocasiones, efectos de 
rebote–, la intervención basada en priming consigue los resultados previstos y, además, 
éstos son generalizables o transferibles (los participantes inhiben automáticamente la 
activación de cualquier clase de asociación estereotipada). 
Siguiendo con esta idea de disposición mental o “mindset”, Sassenberg et al 
(2007) han mostrado cómo la activación de un estado de mental competición –tanto a 
través de la evocación de una experiencia de competición como mediante la 
participación en una competición– incrementa el prejuicio, incluso en relación con 
exogrupos que no están implicados en la situación competitiva. Los autores descartan 
empíricamente posibles mediadores afectivos y, por tanto, sugieren la actuación de 
mecanismos cognitivos en la producción de este fenómeno. 
 
5.2.6.  El entrenamiento en conductas de aproximación 
Kawakami et al. (2007) han evidenciado la relación de las conductas de 
aproximación con el prejuicio implícito y con las conductas no verbales en 
interacciones raciales. Particularmente, muestran que los participantes que son 
entrenados tanto supraliminal como subliminalmente en conductas de aproximación 
(tirar de un joystick hacia ellos al ver caras de personas negras, responder a la palabra 
“approach” al ser expuestos subliminalmente a estas caras, o ser instruidos 
explícitamente para aproximarse a estas personas) mejoran en sus actitudes implícitas 
hacia la  categoría  social de los “negros” –se redujeron los efectos IAT–. Incluso el 
entrenamiento subliminal  llegó a modificar la conducta no verbal en un contexto 
interactivo. Aquellos participantes entrenados para aproximarse a rostros de personas 
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negras, presentados subliminalmente, redujeron la distancia interpersonal y orientaron 
su cuerpo más directamente hacia el compinche negro en una situación de interacción, y 
esto lo hicieron en una medida significativamente mayor que aquellos participantes 
entrenados para evitar a las personas negrasy aproximarse a los blancos, y que aquellos 
entrenados para responder de manera neutral. 
La misma estrategia se ha mostrado también efectiva cuando se ha pretendido el 
acercamiento hacia un objeto no social. Así, Kawakami, Steele, Cifa, Phills y Dovidio 
(2008) lograron que mujeres con una identificación inicial baja con las matemáticas  
incrementaran dicha identificación después de un entrenamiento de aproximación. 
 
5.2.7.  La activación de constructos alternativos 
Ante la presencia de estímulos o pistas situacionales potencialmente relevantes 
para las representaciones estereotipadas, en algunos estudios se han inducido 
constructos contraestereotípicos para controlar la activación automática de los 
estereotipos. Las expectativas, metas y normas de los perceptores, el yo, y el imaginario 
contraestereotípico se encuentran entre las estructuras que han demostrado poseer algún 
control autorregulador. De hecho, en el proceso de desautomatización de la activación y 
uso de estereotipos descrito por Monteith (Monteith y Mark, 2005; Monteith y Voils, 
2001), los sujetos bajos en prejuicio experimentaron una discrepancia porque en la 
situación en la que emitían la respuesta estereotipada se activaban sus creencias sobre 
cómo deberían haberse comportado. El contraste consciente entre la respuesta y las 
creencias se halla en el inicio del proceso de desautomatización (véase también Czopp, 
Monteith y Mark, 2006). 
Veamos a continuación alguna evidencia relevante sobre la capacidad 
autorreguladora de diferentes tipos de constructos. Blair y Banaji (1996) manipularon 
las expectativasprevias de los participantes sobre las asociaciones prime-target 
(estereotipadas vs. contraestereotipadas). Sus resultados mostraron que la activación del 
estereotipo fue menor en los  participantes en los que se indujeron asociaciones 
contraestereotipadas, especialmente cuando disponían de recursos cognitivos (SOA de 
2000 ms). Pero aun en la situación en la que los recursos cognitivos eran escasos (SOA 
de 250 ms) no se demostró un efecto de activación estadísticamente significativo en los 
participantes con expectativas contraestereotipadas. 
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Junto a las expectativas, las metashan demostrado suficientemente su potencial 
de control. Macrae y Johnston (1998) pusieron de manifiesto la importancia de las 
metas y de las características contextuales como factores autorreguladores. La 
capacidad de ejercer este control la aplicaron a la elicitación de conductas automáticas. 
Lo que hicieron en sus dos experimentos fue  estimular la activación del constructo 
“amable” (helpfulness) mediante un supuesto test lingüístico (Scrambled Sentence Test) 
en el que los participantes del grupo experimental tenían que formar frases. A 
continuación, tanto a los participantes del grupo experimental como a los del grupo de 
control se les situaba en un contexto en el que se podía activar automáticamente una 
conducta de ayuda (ayudar a la experimentadora a recoger varias cosas que se le caían 
al suelo), al mismo tiempo que existía, para una parte de los participantes de ambos 
grupos, algún factor contextual que podía inhibir la conducta de ayuda (bolígrafos a los 
que se les salía la tinta en el experimento 1, y prisa por llegar a una sesión en el 
experimento 2). Pues bien, cuando no existía este factor contextual, los participantes en 
los que se había activado el constructo “amabilidad” ayudaron con más frecuencia que 
aquellos en los que no se había activado. Sin embargo, ante un inhibidor situacional, las 
diferencias desaparecieron. Macrae y Johnston aclaran, en primer lugar, que la 
activación de la conducta automática es una consecuencia normal del funcionamiento 
cognitivo. En segundo lugar, en un contexto determinado pueden activarse distintas 
estructuras cognitivas o esquemas de acción que compiten por prevalecer sobre la 
decisión final (véase también Kunda y Spencer, 2003). 
La meta del control de la acción es prevenir la elicitación de una conducta 
contextualmente no deseada. De esta forma, los efectos conductuales  automáticos (e.g., 
se puede pensar en los esquemas de acción vinculados a los estereotipos) pueden ser 
suprimidos si se encuentra presente un número suficiente de fuertes indicios 
inhibitorios, tanto internos como externos (e.g., en el caso de la estereotipia, metas 
altruistas o relacionadas con la justicia y la igualdad, y la presencia de una cantidad 
importante de miembros del grupo minoritario en el contexto interactivo, 
respectivamente). Luego, de forma coherente con los resultados de Blair y Banaji 
(1996) y de otros trabajos que se revisarán más tarde (Álvarez, 2005a; Moskowitz et al., 
1999,  2000; Moskowitz e Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 2011), de las conclusiones de 
Macrae y Johnston (1998) se derivaría que los efectos automáticos que pueden tener los 
estereotipos y prejuicios sobre la generación de conductas consistentes con ellos 
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(Bargh, Chen, et al., 1996; Chen y Bargh, 1997, 199979; Dijksterhuis y van 
Knippenberg, 1998, 2000; Dijksterhuis, Aarts, et al., 2000; Dijksterhuis et al., 2001; 
Kawakami et al., 2002; véanse también revisiones en Bargh, 1999; Bargh y Chartrand, 
1999; Dasgupta, 2004; Dijksterhuis y Bargh, 2001; Dijksterhuis et al., 2007) pueden 
quedar inhibidos por factores situacionales o por estructuras cognitivas de nivel más 
elevado que las representaciones estereotipadas (véase también el modelo Justificación-
Supresión  de la expresión y experiencia del prejuicio de Crandall y Eshleman, 2003). 
El modelo de Kunda y Spencer (2003), anteriormente citado, también predice la 
capacidad que tienen las metas para inhibir o potenciar la activación y aplicación de los 
estereotipos. Una interpretación semejante se podría derivar de los resultados de 
Livingston (2002), que encontró que la conducta automática de imitación queda 
inhibida cuando la persona-estímulo pertenece a un grupo estereotipado (obesos) y, 
además, la conducta imitable se halla relacionada con el contenido del estereotipo 
(ingesta de helado). Aunque la autora no investigara los mediadores potenciales del  
fenómeno, es posible que algún motivo de autoimagen inhibiera la elicitación de la 
conducta automática por la mera percepción de ella. 
La importancia de las metas en la activación de los estereotipos y prejuicios 
también ha sido mostrada midiendo la actividad neuronal y contrastando los resultados 
de estas medidas con los  de pruebas de tiempos de reacción. Concretamente, se ha 
evidenciado que la actividad neural en la amígdala difiere en función de las metas, y 
que en ausencia de una meta de categorización social, la activación de la amígdala no 
difiere en respuesta a caras de miembros endogrupales y exogrupales (tarea no social de 
búsqueda visual) o no existe cuando se responde a caras de miembros exogrupales 
(meta de procesamiento  individualizado de información social) (Wheeler  y Fiske, 
2005). Estos autores indican que la literatura previa ha mostrado que la activación en la  
amígdala  es  indicativa  de  la  evaluación  neural  no  consciente  de  una  amenaza 
potencial relacionada con miembros no familiares de un exogrupo racial (en general, se 
trata de una región asociada a procesos afectivos automáticos, aunque se muestra más 
activa ante objetos hacia los que se mantiene una actitud negativa que ante los que se 
sostiene una actitud positiva [Lieberman,  2007,  2010]). Los resultados que Wheeler y 
Fiske (2005) encontraron con la resonancia magnética realizada fueron coherentes con 
los de una prueba de tiempos de reacción que mostró que las fotografías de miembros 
exogrupales abreviaron los tiempos de reacción en la identificación de términos 
estereotipados solamente cando existía una meta de categorización social. 
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Dijksterhuis y Knippenberg (2000), en la misma línea de argumentación que 
Macrae y Johnston (1998), han mostrado una nueva estrategia para inhibir los efectos 
de los estereotipos sobre  la conducta: el autofoco. Si los participantes centran su 
atención en  algún  aspecto  de  su   conducta,  se  activarán  opciones  conductuales 
alternativas y, si una de estas opciones tiene un nivel de activación más elevado que el 
del estereotipo, quedará dificultada o eliminada la automatización de  la conducta y, por 
consiguiente, la coherencia de ésta con la representación  estereotipada que la precede. 
Dijksterhuis y Knippenberg logran eliminar los efectos automáticos de los estereotipos, 
tanto favorables como desfavorables, en las condiciones experimentales en las que los 
participantes desarrollan su tarea enfrente de un espejo (autofoco). Es decir, si durante 
el curso de la acción la atención se dirige hacia la propia conducta, produciéndose una 
conciencia metacognitiva de lo que se está haciendo, pueden llegar a suprimirse los 
efectos automáticos de la representación sobre esa conducta (Dijksterhuis, Bargh, et  al., 
2000). Macrae et al. (1998) ya habían mostrado anteriormente que el autofoco podía 
inhibir la activación y aplicación del estereotipo. Estos autores creen probable que este 
fenómeno se deba a que se convierten en salientes las normas personalesque 
desaprueban la estereotipia. Por ejemplo, en uno de sus experimentos encontraron, en 
una condición de autofoco, descripciones más estereotipadas sobre un político en 
participantes que aprobaban el hecho de estereotipar a la clase política que en aquellos 
participantes que no lo aprobaban. Luego el autofoco habría elevado la saliencia de las 
normas igualitarias que se oponen al fenómeno de la estereotipia. De acuerdo con este 
criterio, Dijksterhuis et al. (2007) recuerdan que la literatura sobre el control de la 
acción sugiere que las normas o metas activadas pueden inhibir otras tendencias de 
acción. 
En general, la ejecución de acciones automatizadas queda entorpecida cuando se 
dedica atención consciente a su producción (véanse también las ventajas del 
procesamiento no consciente sobre la toma de decisiones en Dijksterhuis, 2004). Así se 
ha confirmado tanto en aquellos estudios en los que se instruye a los participantes para 
que focalicen su atención en sus producciones, como en aquellos otros en los que se 
desvía la atención de una manera menos explícita (véase revisión en Dijksterhuis, 
Bargh, et al., 2000). Además de revisar estos trabajos, Dijksterhuis  y sus colegas 
(2000) aportan los resultados de cuatro estudios. Los dos primeros son los mismos que 
los de Dijksterhuis y Knippenberg (2000), mientras que los dos últimos son novedosos. 
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Si además del efecto evidenciado, el contexto es público, aún resultará menos 
probable que el estereotipo y el prejuicio se activen y lleguen a aplicarse a causa del 
motivo de autopresentación. Incluso niños menores de 10 años pueden inhibir el sesgo 
endogrupal en condiciones de autofoco público (Rutland, Cameron, Milne y McGeorge, 
2005), al menos cuando ya han interiorizado las normas sociales correspondientes. Pero 
aun en condiciones de baja internalización resulta posible llegar a controlar las actitudes 
intergrupales en una condición de potente autofoco público. 
Otra condición en la que el autofoco refuerza la reducción del prejuicio es la de 
diferenciación intergrupal. Cuando se estimula en los participantes la activación de las 
diferencias intergrupales, una estrategia de autofoco o autoafirmación de rasgos 
individuales o del grupo de pertenencia contribuye a reducir el prejuicio (Carpenter, 
Zárate y  Garza, 2007). Incluso sin la presencia de la diferenciación intergrupal, el 
autofoco puede reducir la  evaluación negativa del exogrupo, pero esta reducción se 
incrementa cuando se le añade aquélla. 
El fenómeno evidenciado en los estudios que evalúan la eficacia de la toma de 
perspectivaen la reducción del prejuicio y la estereotipia puede tener un cierto 
paralelismo con el estudiado por Macrae et al. (1998), y por Dijksterhuis y Knippenberg 
(2000) que se acaba de citar. De momento anticiparemos únicamente que la toma de 
perspectiva se basaría en el intento de aproximación cognitiva entre el yo y los 
miembros de grupos estereotipados, y entre el endogrupo y los exogrupos. Puesto que la 
toma de perspectiva se va a poner a prueba en la presente serie experimental, su marco 
conceptual se desarrollará en la última parte de esta sección de fundamentación teórica. 
El imaginario mental contraestereotípicoconstituye otro tipo de representación 
que puede incrementar la accesibilidad de pensamientos no estereotipados. Blair (2001) 
ha revisado su propia investigación acerca de esta nueva estrategia que consistiría en el 
acto deliberado y consciente de construir una representación mental, vívida y realista, 
sobre una persona o grupo social. Los cinco experimentos de Blair, Ma y Lenton (2001) 
proporcionan evidencia consistente sobre la influencia de la imaginería mental en la 
reducción de los estereotipos implícitos de género. En la manipulación central de su 
experimentación, estas autoras pidieron a los participantes en una de las condiciones 
que imaginaran durante varios minutos cómo es una mujer fuerte, por qué  se la 
considera fuerte, qué es capaz de hacer, y qué hobbies y actividades lleva a cabo. 
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Diversos tipos de procedimientos y medidas sobre las asociaciones  implícitas  
permitieron  concluir  que  la  influencia  del  imaginario mental contraestereotípico es 
real y generalizable. Este resultado se  distancia, según las autoras, de los modelos 
tradicionales de estereotipia (e.g., prototipo, red asociativa) en la medida en que éstos 
conciben los estereotipos como estructuras cognitivas a largo  plazo  y  muy  estables.  
Los  datos  se  sitúan  más  cerca  de  los  modelos conexionistas que conceptúan la 
representación como un estado que refleja tanto el aprendizaje a  largo plazo como los 
inputs de la situación inmediata (Smith, 1998). Entre estos inputs se incluirían  tanto las 
características de la diana como el estado interno  del  perceptor.  Por  otra  parte,  Blair  
y  sus  colaboradoras  sugieren  que  la estrategia empleada por ellas para reducir la 
estereotipia es más eficaz que otras que se han ensayado en la investigación cognitivo-
social (e.g., los trabajos sobre inhibición y supresión consciente de los efectos de los 
estereotipos sobre los productos cognitivos) que  también  utilizan  los  pensamientos  
explícitos  como  medio  para  neutralizar  la estereotipia. 
Después de revisar estos enfoques desde los que se analizan las condiciones en 
las que la  activación y uso de los estereotipos y prejuicios pueden controlarse, se puede 
concluir que la  investigación acerca del papel de los mecanismos inhibidores sobre la 
activación del sesgo intergrupal aún está en su etapa de gestación, mientras que también 
quedan muchas cuestiones  pendientes de clarificación empírica  y de elaboración 
teórica en el ámbito del uso de los estereotipos (Macrae y Bodenhausen, 2000), pero 
algunos procedimientos, como la activación de constructos alternativos (expectativas, 
metas, autoconcepto, imaginario contraestereotípico), la disponibilidad de recursos 
cognitivos suficientes –incluida la capacidad de atención– para procesar la información 
individualizada, la ocupación cognitiva cuando va unida a la motivación para no 
estereotipar, y la experimentación de discrepancias entre la respuesta estereotipada y los 
propios ideales ya han demostrado alguna capacidad de control sobre la y aplicación 
representacional. Aun así, pequeñas variaciones experimentales han dado lugar, en 
ocasiones, a resultados contradictorios, por lo que todavía es difícil tener alguna 
seguridad sobre la intervención de los factores señalados en la modulación de la 
activación y aplicación estereotípica en escenarios ecológicos. Tal vez convenga 
explorar con mayor detalle las metas contraestereotípicas, que se encuentran entre los 
factores más robustos. Como asegura Blair (2002), la estereotipia y el prejuicio 
automáticos son controlables, y las metas pueden desempeñar un papel en esta 
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controlabilidad (véase también Kunda y Spencer, 2003), como lo hace, en general, la 
motivación (Legault et al., 2007; Maddux et al., 2005). Además, las metas han 
demostrado su potencial preventivo de control actuando en estadios preconscientes, y no 
sólo su capacidad correctora. Los trabajos de Gordon Moskowitz (2001; Moskowitz et 
al., 1999, 2000;  Moskowitz e Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 2011; véanse revisiones 
en Moskowitz, 2010; y Moskowitz y Li, 2010) van a ilustrar esta potencialidad. 
 
5.2.8.  Las metas contraestereotípicas en el control preconsciente de la activación de 
estereotipos y prejuicios 
Un nuevo elemento que puede resultar muy eficiente en la tarea de inhibir la 
activación y la aplicación estereotípica es la disponibilidad de pensamientos que tengan 
la capacidad de reemplazar a las creencias esquemáticas (Sherman et al., 1997). Cuando 
los perceptores alcanzan un elevado compromiso con estos pensamientos, pueden llegar 
a interiorizar algún tipo de predisposición o meta coherente con ellos que es activada en 
presencia de determinados estímulos. 
Por otra parte, las ideas o creencias no consistentes con los estereotipos no 
operan sólo al nivel consciente mediante la corrección de los sesgos que pueden venir 
impuestos por estructuras cognitivas previamente activadas. Frente a este modelo que 
defiende la disociación entre la fase de activación y la de aplicación del estereotipo en 
cuanto a la posibilidad de control (Devine, 1989),  también se ha propuesto que los 
procesos conscientes no son los únicos mediante los que se evita la respuesta 
estereotipada, sino que se puede ejercer alguna forma de control a un nivel 
preconsciente, en la fase de activación (Álvarez, 2005a; Moskowitz, 2010; y Moskowitz 
y Li, 2010). Así, la conciencia y el esfuerzo se separan del control, y se postula un tipo 
de mecanismo que ya no sería correctivo como el del modelo de la disociación, sino que 
tendría una naturaleza preventiva. Luego, por una parte, la activación del estereotipo no 
es conceptuada como un proceso inevitable; en segundo lugar, el control del estereotipo 
no es concebido como un mecanismo que requiera esfuerzo o algún grado de 
conciencia, ni determinados sentimientos de culpa o remordimiento. Este enfoque 
supone que las personas construyen activa y flexiblemente la realiad social, pero las 




En este marco conceptual, la experimentación de Moskowitz (2001; Moskowitz 
et  al., 1999, 2000; Moskowitz e Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 2011; véanse 
revisiones en Moskowitz, 2010; y Moskowitz y Li, 2010) sugiere que el proceso de 
activación del estereotipo puede ser controlado por el de persecución de meta. Las 
metas no operarían sólo en el nivel consciente, sino que pueden funcionar en estadios 
preconscientes con tanta eficiencia como los estereotipos. Siguiendo la teoría de la 
auto-terminación o auto-completitud simbólica de Wicklund y Gollwitzer (1982), 
sostienen que las personas conceptúan determinados aspectos del yo en términos de 
metas. Las metas autodefinitorias especifican una identidad como el estado final 
deseado (e.g., llegar a ser médico). Si están comprometidos con estas metas, se supone 
que las expresarán cuando tengan oportunidad de hacerlo y las mantendrán aun en las 
situaciones en las que encuentren obstáculos o dificultades. Y si fracasan en verse a sí 
mismos como poseedores de esas metas, sentirán una especie de inacabamiento y un 
estado autoevaluativo aversivo, lo que les conducirá a mitigar este estado mediante la 
búsqueda de evidencia que indique que poseen los atributos deseados. Estos no serían 
más que esfuerzos compensatorios dirigidos a identificar  símbolos alternativos o a 
adquirir nuevos símbolos o indicadores de las identidades ideales. En definitiva, 
lucharán por poseer los símbolos de la auto-completitud. La persistencia de las metas 
vinculadas a contextos y estímulos determinados puede conducir a la cronicidad de esas 
metas y a su activación en presencia de esos estímulos (Bargh, 1990). Esto quiere decir, 
por ejemplo, que si alguien pretende tratar con igualdad a miembros de un grupo 
estereotipado cada vez que se encuentra con ellos, la meta y su nexo con el estímulo 
llegan a cronificarse, de tal manera que la meta se activará automáticamente en esa 
situación estimular. 
Los cuatro estudios de Moskowitz et al. (1999, 2000) parecen demostrar que se 
puede ejercer algún control o volición sobre los estereotipos en estadios preconscientes. 
Los autores defienden que la volición no tiene por qué estar relacionada exclusivamente 
con la conciencia, sino que el control deliberado y volitivo también puede ser aplicado 
preconscientemente. Las metas pueden ejercer este control siempre que tengan una 
fuerte conexión  con el indicio situacional. Esto supone que también estos indicios van 
a determinar qué estructura  cognitiva se va a activar (el estereotipo o la meta de ser 
igualitario). Por último, el mecanismo a través del cual la meta activada sustituye a la 
activación del estereotipo parece basarse en que aquélla inhibe implícitamente la 
activación de éste. 
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La creación en el laboratorio de metas temporales igualitarias puede ser un 
procedimiento   aún  más  claro  para  comprobar  la  activación  de  las  metas  en 
competencia con los estereotipos en estadios preconscientes (Blair, 2001, Moskowitz, 
2001, 2010; Moskowitz e Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 2010). Según Gollwitzer 
(1993; Gollwitzer y Moskowitz, 1996), una intención de implementación consiste en 
vincular una conducta  específica a una pista situacional concreta. Esta pista puede 
disparar la conducta sin intervención consciente. Sería una forma de planificación que 
supone el compromiso individual para ejecutar una  determinada conducta dirigida a 
meta  en  respuesta  a  una  situación  particular.  El  formato  de  las  intenciones  de 
implementación sería “Quiero hacer x cuando me encuentre en la situación y”. 
Gollwitzer  y  Moskowitz  (1996)  oponen  las  intenciones  de  implementación  a  las 
intenciones de  meta. En éstas últimas lo único que se especifica es x, que sería el 
estado final o una conducta  concreta que se desea llevar a cabo, pero sin vínculos 
situacionales. Según estos autores, las intenciones de implementación incrementan el 
compromiso de la persona con su intención de meta. En segundo lugar, ayudan a las 
personas  a  iniciar  sus  acciones  dirigidas  a  metas.  Para   Gollwitzer   (1993),  las 
intenciones   de   implementación   tienen   una   probabilidad   tres   veces   mayor   de 
completarse que las meras intenciones de meta. Se asume que con las intenciones de 
implementación lo que se hace es transferir el control a las pistas situacionales que 
facilitan la iniciación de las acciones dirigidas a meta. Es decir, estas pistas o indicios 
de la situación que se especifican en las intenciones de implementación se convierten en  
más  accesibles  (se  les  presta  atención  y  se  detectan  y  recuerdan  con  mayor 
facilidad),  de  tal  manera  que  las  conductas  representadas  en  estas  intenciones  se 
inician en modos rápidos y sin esfuerzo en presencia de la situación crítica. En uno de 
los estudios de los que informa Moskowitz (2001) se motivó a todos los participantes 
para juzgar a personas-estímulo en modos justos y no sesgados. Después se indujo en 
una  parte de los participantes una intención de implementación en relación con una 
única persona-estímulo (“Cuando vea a Ina, ignoraré su género”). Al medir los 
estereotipos implícitos de género, se encontró que estos participantes no produjeron 
juicios estereotipados, pero esto únicamente fue así en relación con la pista “Ina”. 
Luego se demostró el control preconsciente del estereotipo, si bien su dominio fue muy 
limitado. Consistentemente con estos resultados, Stewart y Payne (2006; manuscrito 
citado por Payne y Stewart, 2007) encontraron que en los participantes a los que se 
pidió que formaran el plan de que cuando vieran a una persona negra “pensaran 
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seguro”, se redujeron los efectos automáticos de los estereotipos con respecto a un 
grupo de control. En este tipo de estudios se verifica que las intenciones de 
implementación son capaces de controlar a nivel preconsciente la activación automática 
de los estereotipos. 
Según recuerda Moskowitz (2001), la tradición de investigación representada 
por autores como Goodman, Bruner, Postman o McGinnies a finales de los años 40 y 
durante la década de los 50  del pasado siglo se centró en la naturaleza selectiva y 
subjetiva del procesamiento de la información. El New Look, denominación que se le 
dio entonces a este nuevo enfoque empírico,  atribuía al organismo la propiedad de 
manipular pasivamente los datos, a través de una serie de estadios de procesamiento, 
según sus necesidades, valores y motivos. Esta concepción ya ponía de relieve que las 
metas  podían  dirigir  la  cognición  sin  la  intervención  de  volición  consciente  y 
deliberada.  Durante  los  30  ó  40  años  que  sucedieron  a  la  era  del  New  Look  la 
revolución cognitiva en la psicología se centró, en lo que se refiere a los fenómenos 
preconscientes, en los  procesos cognitivos implicados en la atención, el juicio y la 
memoria. Sin embargo, el antecedente de estos procesos cognitivos no se buscó en las 
metas del perceptor, sino en la activación de constructos, tales como rasgos, actitudes y 
estereotipos. No obstante, lo que sí se abordó fue el  estudio de los efectos no 
intencionales de las metas seleccionadas conscientemente, como sucede en las líneas de 
investigación sobre la supresión de pensamientos (Dumont et al., 2003; Follenfant y 
Ric, 2010; Gordijn et al., 2004; Koole y van Knippenberg, 2007; Macrae et al., 1994, 
Macrae,  Bodenhausen, et al., 1996; Rodríguez y Rodríguez, 2000; Sherman et al., 
1997; Wegner, 1994; Wenzlaff y Wegner, 2000; Wyer et al., 1998; Zhang y Hunt, 
2008), la toma de perspectiva (Galinsky, Ku y Wang, 2005; Galinsky y Moskowitz, 
2000; Weyant, 2007) o la investigación sobre los efectos de falsa percepción (Payne, 
2001; Payne et al., 2002). 
Sin embargo, en la década de los 90 la investigación se empezó a ocupar del 
control preconsciente83. El modelo del automotivo desarrollado por John Bargh (1990) 
representa un antecedente relevante en este dominio de investigación, en la medida en 
que establece que, para que  una meta sea activada, no es necesaria una elección o 
deliberación consciente. Luego las metas no sólo conducen a respuestas automáticas en 
las que no es necesaria la implicación consciente, sino que, además, la actividad 
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volitiva, con la consiguiente activación del proceso de persecución de meta, puede 
iniciarse en  estadios preconscientes. Éste sería un proceso semejante al que se ha 
revisado anterioriormente en relación con los estereotipos: las metas pueden activarse  y  
utilizarse  en  modos  automáticos  (e.g.,  Bargh,  Gollwitzer,  Lee-Chai, Barndollar   y   
Trötschel,   2001;   Fitzsimons   y   Bargh,   2003;   Moskowitz,   2002; Moskowitz e 
Ignarri, 2009; véase revisión en Dijksterhuis et al.,  2007; Moskowitz, 
2010; Moskowitz y Li, 2010). Según Bargh (1990), la elección consciente de 
vincular una meta a  una  situación puede conducir al desarrollo de un lazo asociativo 
entre ambos y, con el paso del tiempo, este vínculo contribuye a que la elección 
consciente ya no sea necesaria y a que la meta se active automáticamente en ese 
contexto. Luego el entorno interactúa con las metas en modos pasivos mediante la 
rutinización de éstas para que puedan operar eficientemente y sin esfuerzo. Un ejemplo 
de este fenómeno lo ofrecen Fitzsimons y Bargh (2003), que han identificado las metas 
como componentes de las representaciones mentales de las relaciones interpersonales. 
Cuando éstas se activan, también lo hacen las metas interpersonales, dirigiendo la 
cognición y la conducta posterior en modos no intencionales. El estímulo de la situación 
que dispararía la activación de la meta sería la presencia de alguien con quien 
mantenemos una relación habitual sobre la que existe una representación (e.g., un 
familiar, un amigo/a, un colega del trabajo). Fitzsimons y Bargh muestran que basta la 
presencia imaginada de esta persona para que se active la representación sobre la 
relación y la meta. Éste no es más que uno de los escenarios cotidianos en los que las 
metas se activan automáticamente y dirigen la percepción y la conducta. 
Aunque la manipulación experimental en el laboratorio puede producir sólo 
temporalmente respuestas no estereotipadas, estudios como los de Moskowitz y sus 
colaboradores (1999, 2000; Moskowitz e Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 2011; véanse 
revisiones en Moskowitz, 2010; y Moskowitz y Li, 2010), que analizan los efectos que 
tienen las diferencias individuales en la  cronicidad de las metas sobre la activación 
categorial, contribuyen de manera relevante a conectar la investigación basada en el 
priming o activación temporal de categorías con la investigación sobre la automaticidad 
(véase la diferencia entre estos dos tipos de investigación en Bargh y Chartrand, 2000). 
Por otra parte, se puede suponer que las metas y otras estructuras cognitivas pueden 
interiorizarse progresivamente a base de estimular con frecuencia su activación –por 
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ejemplo, en el contexto de un programa de entrenamiento cognitivo–, ganando así en 
accesibilidad crónica (véase también el modelo de Kunda y Spencer, 2003). De esta 
manera, se podría debilitar tanto la operatividad de las estructuras estereotipadas que se 
llegase a su supresión o, lo que es casi lo mismo, a su inhibición o inactividad 
permanente. Es decir, no sólo se erradicaría la activación momentánea de la  estructura 
cognitiva o sus efectos puntuales sobre los juicios, evaluaciones y conductas –como se 
hace en los estudios que siguen un paradigma de activación–, sino que la accesibilidad 
de la misma llegaría a anularse, lo que equivaldría a la supresión de la propia estructura, 
aunque esto no sea exactamente así (el conocimiento cultural sobre el grupo 
estereotipado permanecería, luego algún tipo de estructura seguiría estando presente en 
la memoria semántica). De hecho, en un programa de entrenamiento cognitivo que 
tenga como objetivo el control de estereotipos parece fundamental fomentar los motivos 
internos, porque si éstos fallan y sólo existe motivación externa, el perceptor puede 
emitir juicios de una manera diferencial según se  encuentre en un contexto público o en 
uno privado (Plant y Devine, 1998). Es decir, el estereotipo mantendría su fortaleza y 
accesibilidad, y sólo se habría atenuado su aplicación en determinadas  situaciones (e.g., 
aquellas en las que, por experiencia propia o vicaria, el perceptor sabe que la  expresión 
manifiesta del estereotipo está asociada a algún tipo de castigo social). Luego en un 
programa de entrenamiento habrá de estimularse la progresiva interiorización de metas  
contraestereotípicas frente a factores situacionales. Éstos también pueden suprimir la 
activación del estereotipo, pero son menos controlables por los perceptores en las 
condiciones naturales de la vida cotidiana (véase Moskowitz e Ignarri, 2009). 
La situación está referida al contexto en el que se encuentran los indicios que 
disparan la activación del estereotipo. No obstante, cuando con frecuencia se ha emitido 
un juicio, se ha tomado una decisión o se ha ejecutado una conducta de manera 
consciente, y éstos no guardan coherencia con el contenido del estereotipo, la meta 
relacionada con estos juicios, decisiones o conductas es la que se activa y actúa, y no la 
representación estereotipada. 
Luego, aunque por defecto los estereotipos tengan efectos automáticos sobre la 
conducta (véanse revisiones de Dijksterhuis y Bargh, 2001; Dijksterhuis et al., 2007), y, 
en ocasiones, estos efectos puedan estar mediados por metas activadas automáticamente 
que son coherentes con las creencias estereotipadas (Aarts et al., 2005), las metas y 
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motivaciones vinculadas a ideas alternativas (e.g., igualdad, justicia, altruismo) pueden 
competir e interferir con las representaciones estereotipadas y con las metas asociadas a 
éstas, y prevalecer sobre ellas en la fase de activación, al menos después de una serie de 
experiencias pasadas en las que se ha efectuado una elección consciente a favor de las 
metas. La interferencia y competición puede significar que la meta se activa en lugar 
del estereotipo, o bien que ambas estructuras se activan, pero la meta suprime la 
activación del estereotipo (Moskowitz, 2001). En definitiva, un hábito cognitivo  
indeseable socialmente (i.e., la activación y aplicación de estereotipos negativos) habría 
sido reemplazado por otro deseable (i.e., metas igualitarias, justas o altruistas). 
Moskowitz (2001) considera otra situación en la que las metas pueden ser 
activadas  automáticamente: cuando la persecución de una meta ha sido abortada o 
bloqueada. Especialmente, cuando ésta es personalmente relevante puede persistir el 
estado de tensión hasta que los mecanismos cognitivos (cognición compensatoria) y 
conductuales (conducta compensatoria) se ponen en marcha y alivian dicho estado. En 
este caso,  ya no serían  los  indicios o estímulos situacionales los que disparan la 
activación de la meta, sino la discrepanciaentre el estado real y el estado deseado. La 
evidencia aportada por varias teorías de reducción de la discrepancia  –en las que 
también se basan los trabajos de Moskowitz et al. (1999, 2000)– apoya este escenario 
(teoría del auto-completitud simbólica, teoría de la autodiscrepancia, etc.) (Moskowitz, 
2001. Véase también el programa de investigación de Margo Monteith en Monteith y 
Mark, 2005). En el marco de la teoría de la justificación del sistema, Kay y Jost (2003) 
también han evidenciado cómo se activan los motivos de justicia cuando se presentan a 
los participantes ejemplares que contradicen los estereotipos “pobre pero feliz” y 
“pobre pero honesto”. Es decir, ante información que es inconsistente con la creencia de 
que el mundo o el sistema es justo (e.g., “rico y feliz”, “pobre e infeliz”), aparecen 
intereses o motivos que podrían ir dirigidos a reparar esas situaciones de injusticia. Este 
fenómeno sería semejante al relatado por Moskowitz (2001). Por último, Custers y 
Aarts, en un trabajo no publicado del que informan Dijksterhuis et al. (2007), han 
comprobado cómo la percepción de la discrepancia entre el estado real y el deseado 
facilita automáticamente el acceso a representaciones de acciones que tienen un carácter 




En un trabajo que vincula las dos últimas ideas mencionadas, Moskowitz (2002) 
ha demostrado que las metas temporales se activan automáticamente e inciden en los 
estadios preconscientes de procesamiento de la información. En la manipulación 
experimental de dos estudios, el investigador indujo en la mitad de los participantes 
estados de inacabamiento de acuerdo con las teorías de reducción de la discrepancia 
(e.g., Wicklund y Gollwitzer, 1982). A continuación, los participantes ejecutaban otra 
tarea distinta en la que el tiempo de reacción podía prolongarse en aquellos que 
experimentaban la tensión de meta, debido a la presencia en la pantalla de determinados 
estímulos relacionados con la misma (la tarea del primer experimento seguía el 
paradigma de Stroop; en la segunda se mostraban simultáneamente dos estímulos en 
pantalla, y los participantes debían ignorar uno en el que se encontraban los estímulos 
críticos). Tal como se  esperaba, los tiempos de reacción fueron más prolongados en los 
participantes que habían experimentado el fracaso en el logro de la meta en un dominio 
autorrelevante. La accesibilidad de la meta dirigió la atención, aproximando a los 
participantes a los indicadores o símbolos de meta, a pesar de que éstos  debían ser 
ignorados (segundo experimento). Esta incidencia fue totalmente automática. Es decir, 
las metas temporales se activaron e incidieron automáticamente en el procesamiento de 
la información. 
En  un  nuevo  estudio,  Álvarez  (2005a)  analizó  los  efectos  que  tiene  la 
experimentación de discrepancias sobre un componente del prejuicio automático –el 
favoritismo endogrupal–. La manipulación utilizada para activar metas temporales fue 
semejante a la de Moskowitz (2002), si bien la medida no estuvo ya relacionada con la 
atención, sino  con la fortaleza asociativa de las evaluaciones a categorías grupales 
(Test de Asociación Implícita). Se esperaba que la experimentación de la discrepancia 
entre la conducta evocada y una meta igualitaria y altruista incidiera sobre la capacidad 
de autorregulación manifestada en la atenuación del favoritismo endogrupal implícito. 
Tal como se predijo, se encontró que la inducción de experiencias de fracaso en el logro 
de una meta igualitaria y altruista fue capaz de elicitar un proceso evaluativo 
compensatorio dirigido a mitigar el estado de ausencia de auto-completitud simbólica. 
Este fenómeno se sumaría a las predicciones de las teorías de la discrepancia sobre la 
compensación de la disonancia (Higgins, 1989; Wicklund y Gollwitzer, 1982), y 
formaría parte de la función autorreguladora en fases implícitas que se ha asignado a las 
metas temporales (Blair, 2002; Moskowitz, 2001; Kunda y Spencer, 2003), que no solo 
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incluiría efectos cognitivos –inhibición de la activación de las creencias estereotipadas 
– sino también afectivos –reducción del prejuicio–. El cambio del favoritismo 
endogrupal implícito no implicó, sin embargo, la anulación de éste, sino su suavización 
como consecuencia de la intervención. Naturalmente, con una manipulación de tan sólo 
unos minutos no resulta posible eliminar la activación evaluativa provocada por 
categorías sociales fuertemente asociadas a ella durante largo tiempo. 
En relación también con los efectos automáticos de la experimentación de 
discrepancias, Moskowitz y Li (2011) han llevado a cabo recientemente una serie de 4 
experimentos poniendo a  prueba distintos tipos de metas igualitarias que se activan 
automáticamente ante un fracaso pasado en su logro. De nuevo, los resultados apuntan a 
la inhibición de estereotipos implícitos a través de metas igualitarias y sugieren, 
además, que esto sucede incluso sin que los participantes tengan conocimiento de la 
inhibición ni intención consciente de controlar los estereotipos en el momento de 
efectuar la respuesta. 
La relación de las discrepancias percibidas con las emociones ya había sido 
verificada en otros estudios (véanse los citados por Monteith y Mark, 2005; y Phillips y 
Silvia, 2005), pero ésta parece modulada, entre otras variables, por la autoconciencia. 
En situaciones en las que ésta es elevada, las discrepancias predicen significativamente 
las emociones (Monteith y Mark, 2005; Phillips y Silvia, 2005). Philips y Silvia (2005) 
partieron de las predicciones de dos teorías: la de la autodiscrepancia de Higgins (1987, 
1989) y la teoría de la autoconciencia objetiva de Duval y Wicklund (1972). Aunque los 
datos globales apoyan ambas teorías, la segunda es especialmente respaldada por éstos 
al confirmarse que el autofoco incrementa la influencia de las discrepancias sobre las 
emociones negativas en general, independientemente del tipo de discrepancia (ideal o 
moral –ideal or ought discrepancy–). De esta forma, podría especularse con la 
posibilidad de que el autofoco, además de los efectos que en sí mismo tiene sobre la 
reducción de la estereotipia y el prejuicio (Macrae et al., 1998; Dijksterhuis y 
Knippenberg, 2000; Rutland, Cameron, Milne, et al., 2005), potencie la relación de las  
discrepancias percibidas con la activación y aplicación del prejuicio. Esta es una 
hipótesis a desvelar en la investigación futura. Se asumiría que una mayor conciencia en 
el proceso de experimentación de una discrepancia tendría como efecto emociones más 
negativas que, a su vez, generarían una motivación más intensa para  compensar la 
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diferencia entre el yo real y el ideal y, por tanto, se restauraría la identidad igualitaria 
reduciendo el prejuicio (véase el programa de investigación de Monteith y Mark, 2005). 
Las emociones negativas autodirigidas (e.g., culpa, autocrítica) y la reducción de 
respuestas estereotipadas y de prejuicio autoinformado fueron fenómenos hallados en 
los estudios de Czopp et al. (2006) como productos de lo que puede considerarse una 
estrategia de inducción de discrepancias: la confrontación o enfrentamiento 
interpersonal. En este tipo de situación, la conciencia sobre la propia respuesta sesgada 
es elevada, puesto que el interlocutor la pone pública y explícitamente de manifiesto. 
Luego, considerando los resultados previos (Monteith y Mark, 2005; Phillips y Silvia, 
2005), es lógico el hallazgo de la autoemotividad negativa como factor mediador en la 
reducción del prejuicio y de la respuesta estereotipada. Además,  las  emociones 
negativas autodirigidas fueron más intensas cuando la persona confrontadora era un 
miembro del  grupo estereotipado (afroamericano) que cuando era un miembro del 
grupo mayoritario (caucasiano). Complementariamente, en esta situación de 
confrontración, Czopp y sus colegas también identificaron emociones negativas hacia el 
interlocutor o persona confrontadora (enfado, irritación), y este hecho estuvo mediado 
por la hostilidad del mensaje confrontador. Sin embargo, el decremento en la respuesta 
estereotipada (inferencias sobre una persona, realizadas sobre la base de una fotografía 
y una frase) y en el prejuicio de autoinforme se produjo con la misma intensidad en las 
diferentes condiciones experimentales de tono y de fuente del mensaje. 
Por otra parte, los resultados de Álvarez (2005a), igual que los trabajos 
anteriormente descritos de Moskowitz (2001; Moskowitz et al., 1999, 2000; Moskowitz 
e Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 2011; véanse revisiones en Moskowitz, 2010; y 
Moskowitz y Li, 2010), tienen implicaciones para la investigación cognitiva de los 
últimos  años que ha limitado la generalización de Devine (1989), apoyando 
indirectamente la idea de que  la  activación de una representación estereotipada no 
tiene por qué ser siempre automática. Al quedar debilitado el prejuicio, se 
desautomatizarían los procesos implicados en la activación y uso de los estereotipos 
(Monteith y Voils, 2001), o, al menos, se reducirían significativamente  (Lepore y 
Brown, 2002), reequilibrándose la cognición en un proceso que también supondría la 
reducción de la distancia entre el grupo estereotipado y el yo (Briñol, Horcajo, Becerra, 
Falces y Sierra, 2003). De igual forma que las estrategias que han demostrado su 
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eficacia en la evitabilidad de la estereotipia yel prejuicio automáticos (véase revisión en 
Blair, 2002; véase también Dasgupta, 2004; Kunda y Spencer, 2003), la evidencia 
aportada pone de manifiesto que las metas se encuentran entre las estructuras cognitivas 
que pueden potenciar o inhibir el prejuicio implícito. Las reacciones afectivas de 
carácter primario o prejuicios genuinos que operan espontáneamente se reducirían, en 
este caso, en virtud de los mecanismos inhibitorios puestos en marcha por la necesidad 







Estrategias clásicas de cambio del sesgo 
intergrupal 
 
6.1. El cambio en el sesgo intergrupal desde enfoques 
cognitivos 
6.1.1. Posibilidad de cambio del sesgo intergrupal 
6.1.2. Modelos cognitivos de cambio 





Como  ya  se  ha  mencionado,  el  fenómeno  ampliamente  difundido  de  la 
automaticidad  de  la  activación  y  uso  de  las  representaciones  previas  ha  venido 
limitado  por  la  investigación  sobre  los  efectos  que  las  diferencias  individuales  y 
situacionales en la accesibilidad categorial tienen sobre la percepción, la evaluación, la 
motivación y la conducta. Asimismo, otra serie de estudios han manipulado las metas, 
motivaciones  y  creencias  del  perceptor,  logrando  también  inhibir  la   respuesta 
estereotipada. Ante la presencia de estímulos o pistas situacionales potencialmente 
relevantes  para  las  representaciones  estereotipadas,  se  han  inducido  constructos 
contraestereotípicos  para  controlar  la  activación  automática  de  los  estereotipos  y 
prejuicios. Las expectativas (Blair y Banaji, 1996), metas y normas de los perceptores 
(Álvarez, 2005a; Dijksterhuis  et  al., 2007; Kunda y Spencer, 2003; Macrae et al., 
1998; Macrae y Johnston, 1998; Moskowitz, 2010; Moskowitz et al., 1999, 2000; 
Moskowitz e  Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 2010, 2011; Stewart y Payne, 2006), 
determinadas  motivaciones  (Legault  et  al.,  2007;  Maddux  et  al.,  2005),  el  self 
(Dijksterhuis, Bargh, et al., 2000; Dijksterhuis y Knippenberg, 2000), y el imaginario 
contraestereotípico (Blair, 2001; Blair et al., 2001), se encuentran entre las estructuras 
que han demostrado poseer algún control autorregulador. 
Al revisar el proceso de activación y control de la estereotipia y el prejuicio, ya 
se han ido desvelando diversos procedimientos que, desde  la  investigación  clásica  de  
Devine  (1989),  han  realizado  aportaciones  muy relevantes en relación con la 
posibilidad de control del sesgo intergrupal. Lo que ahora se van a revisar son dos 
grandes  categorías de estrategias clásicas que, sin duda, pueden combinarse en el 
diseño de un programa que facilite la autorregulación en el ámbito de la estereotipia y el 
prejuicio. Por una parte se  encontrarían los modelos cognitivos tradicionales y, por 
otra, la hipótesis de contacto.  
 
6.1.  El cambio en el sesgo intergrupal desde enfoques cognitivos 
Bodenhausen y sus colaboradores (2009) sitúan el nacimiento de los distintos 
modelos de control del sesgo intergrupal en el siglo XX, asociados a los principios de 
igualdad racial  y de  género.  Los  antecedentes  motivacionales  del  control  estarían 
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vinculados al origen de la activación del sesgo. Por una parte se encontraría el sesgo 
consciente, que es controlado por el desarrollo de las normas sociales, que consideran 
depreciable la expresión de actitudes prejuiciosas; por otro lado, se hallaría el sesgo 
preconsciente, que debe ser controlado no por el potencial sancionador externo, sino por 
la motivación intrínseca y el deseo de actuar conforme a los valores socialmente 
deseables. Así mismo, dichos autores  han estructurado la fluctuación de la activación 
inicial de las asociaciones  sesgadas en función de diferencias crónicas individuales, 
variaciones contextuales, objetivos de procesamiento temporal e intentos estratégicos de 
“desprejuiciar”. Estos factores son considerados  en los distintos modelos cognitivos de 
cambio del sesgo intergrupal. 
 
6.1.1.  Posibilidad de cambio del sesgo intergrupal 
La cuestión de la posibilidad del cambio de los estereotipos parece encontrar 
una rápida  respuesta de tono afirmativo cuando se contempla la evolución de las 
culturas. Es decir, desde una perspectiva histórico-cultural no es difícil afirmar que el 
contenido de las representaciones ha evolucionado notablemente en la 
contemporaneidad. Así, Schneider (2004) ofrece diversos ejemplos, citando a Schuman, 
Steeh, Bobo y Krysan (1997) sobre la evolución del estereotipo que los blancos 
mantienen sobre las personas de color en Estados Unidos. En 1977, el 27% de los 
blancos pensaban que los negros tenían  capacidades  más  limitadas  que ellos, 
mientras que el porcentaje bajó al 10% en 1996. Si aumentamos el intervalo temporal, 
las diferencias porcentuales son aún mayores: en 1942, sólo el  32% de los blancos 
apoyaban las escuelas de integración, mientras que en 1995 lo hacía el 96%; en el caso 
de los matrimonios interraciales, el porcentaje de blancos que los desaprobaban pasó 
del 73% en 1972 al 33% en 1997. Así se podrían seguir citando datos longitudinales 
que demuestran que las  creencias y actitudes negativas de los grupos mayoritarios 
sobre los grupos minoritarios se han ido dulcificando con el paso del tiempo. 
El cambio de los estereotipos, por consiguiente, es un hecho. El investigador 
social no  puede limitarse, sin embargo, a actuar de notario de este lento proceso de 
evolución representacional,  y desde hace décadas viene proponiendo mecanismos, 
actuaciones o estrategias que sirven para  impulsar, acelerar y hacer más efectivo el 
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cambio de los estereotipos. La hipótesis del contacto de Allport (1954), que cuenta ya 
con más de medio siglo, representa un punto de partida de enorme relevancia en los 
intentos de búsqueda de los procesos que auspician el cambio. De ella nos ocuparemos 
más adelante. Por otra parte, desde la cognición social, la teoría de la atribución, y otros 
enfoques relacionados con el proceso de categorización, se han propuesto vías de 
cambio que se basan en la entrada de información incoherente o contradictoria con la 
representación estereotipada y atribuciones  asociadas, o bien con la construcción de 
categorías  subordinadas  o  supraordenadas. 
Otras perspectivas que también se sitúan en el marco de la cognición social se 
han  dedicado   a  manipular  determinadas  metas,  creencias  y  estrategias  que  los 
perceptores pueden utilizar para inhibir la activación y aplicación de sus 
representaciones  estereotipadas. Aquí ya no se trataría de cambiar el contenido del 
estereotipo, sino su funcionalidad. 
Devine y Sharp (2009) han revisado las principales estrategias en el campo de la 
regulación del sesgo intergrupal. Entre ellas se encuentran la individualización, la 
corrección, la supresión,  estrategias indirectas y no intencionales, autorregulación o 
inhibición y reemplazo intencionales (para una revisión más detallada véase Amodio y 
Devine, 2010). Por su parte, Paluck y Green (2009b) ofrecen un cuadro sinóptico que 
recoge y relaciona los distintos marcos teóricos con las respectivas  aproximaciones 
desde el campo de la intervención y con las evidencias de las que carece cada uno de 
dichos marcos teóricos. 
En su revisión, Paluck y Green (2009b), después de analizar los múltiples 
desafíos que afrontan los distintos enfoques, subrayan la necesidad de apostar por la 
investigación aplicada a  contextos reales, y destacan, entre todos los enfoques, el 
aprendizaje cooperativo. Por otra parte, a pesar de reconocer las dificultades de llevar a 
cabo tal tipo de investigación, identifican, entre las limitaciones más importantes en el 
momento de implementar diseños experimentales de campo, una considerable falta de 
creatividad. Sin embargo, y a pesar de las limitaciones y dificultades de este tipo de 
estudios, los autores animan a afrontar estos retos. 
Pues bien, tal como proponen Paluck y Green, en esta investigación doctoral se 
han  considerado aspectos tales como la motivación, la empatía y el aprendizaje 
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cooperativo. Por consiguiente, nos apoyamos en modelos cognitivos para impulsar una 
dinámica de desarrollo emocional, además de cognitivo, desde un enfoque creativo. Se 
trata de una perspectiva innovadora que pretende ser el origen de pautas pedagógicas, 
con base empírica, para el desarrollo de programas dirigidos al  control del sesgo 
intergrupal en la formación de educadores profesionales. 
 
6.1.2. Modelos cognitivos de cambio 
Igual que sucedía con los modelos representacionales,  los escenarios teóricos 
que predicen el cambio representacional son diversos, siendo  numerosos los estudios 
que han adoptado modelos que basan su potencial de predicción del cambio sobre la 
información inconsistente. Clásicamente se han citado tres modelos en este ámbito 
(véase, e.g., Johnston, Hewstone, Pendry y Frankish, 1994), mientras que Hilton y von 
Hippel (1996) añaden uno más –el basado en ejemplares–: 
1. El modelo contable (Rothbart, 1981): los estereotipos  se actualizan de manera 
incremental, de tal manera que la información inconsistente puede hacer que el 
estereotipo vaya cambiando paulatinamente. 
2. El  modelo  de  la  conversión  (Rothbart,  1981):  el  estereotipo  cambia 
drásticamente  después de haber procesado una considerable cantidad de 
información inconsistente que sobrepasa un umbral crítico. 
3. El modelo de la subtipia (Brewer et al., 1981; Taylor, 1981; Weber y Crocker, 
1983): sería coherente con el modelo representacional basado en prototipos, y 
sostiene que la información inconsistente es recategorizada bajo una categoría 
secundaria. 
4. El modelo basado en ejemplares (Smith y Zárate, 1992): los estereotipos cambian  
cuando  se  añaden  nuevos  ejemplares  o  cuando  se  recuperan ejemplares 
distintos. 
Estos modelos difieren en la influencia que asignan al grado de radicalidad de la 
inconsistencia. En el modelo contable y en el basado en ejemplares es la cantidad de 
información inconsistente, no su radicalidad, lo que determina el cambio. El modelo de 
la conversión predice que el cambio será más importante cuanto más extrema sea la 
inconsistencia. En el modelo de la subtipia es más fácil construir subcategorías a partir 
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de miembros que desconfirmen extremadamente el estereotipo, ya que estos difieren 
más de los miembros grupales que los sujetos que desconfirman  moderadamente el 
estereotipo. Por ejemplo, Weber y Crocker (1983), y Hewstone y Johnston (Hewstone 
et al., 1994, 2000; Johnston y Hewstone, 1992; Johnston et al., 1994) han aportado 
evidencia  a  favor  de  este  enfoque  y  defienden  la  posibilidad  de  cambiar  los 
estereotipos de los perceptores cuando éstos se enfrentan a información inconsistente. 
Esto ocurre especialmente cuando la información inconsistente se halla dispersa entre 
un número elevado de miembros grupales que sólo desconfirman moderadamente el 
estereotipo versus cuando la información se encuentra concentrada en un pequeño 
número de miembros que desconfirman extremadamente los esquemas previos (véase 
también Rothbart, 1996). Es decir, los miembros que desconfirman moderadamente el 
estereotipo pueden conducir con mayor facilidad al cambio estereotípico, mientras que 
los que son extremadamente inconsistentes provocan la elaboración de subtipos. 
Entre estos dos procesos,  Hewstone et al. (2000) identifican la tipicidad 
percibida de los miembros desconfirmadores como un  mecanismo de mayor relevancia 
en el cambio estereotípico que la subtipia. Es decir, a los sujetos desconfirmadores se 
los percibe como  más  típicos  del  grupo  en  la  condición  de  dispersión  de   la  
información moderadamente inconsistente que en la condición de concentración de la 
información altamente inconsistente. Esto es así, al menos, cuando la variabilidad 
percibida del grupo es baja  (Hewstone y Hamberger, 2000). Por otra parte, cuando el 
ejemplar desconfirma moderadamente la información estereotipada y éste es percibido 
como típico del grupo, los juicios sobre el grupo son menos estereotipados, pero los que 
se realizan sobre el ejemplar pueden incrementar su grado de  estereotipicismo (Bless, 
Schwarz, Bodenhausen y Thiel, 2001). Sin embargo, si el ejemplar desconfirmador es 
excluido del  grupo, los juicios sobre el ejemplar son menos estereotipados, pero se 
refuerza el estereotipicismo percibido en el grupo. Bless y sus colaboradores sostienen, 
por tanto, que el estereotipicismo  percibido  en el ejemplar y en el grupo son 
intercambiados en función del proceso de  categorización (inclusión vs. exclusión). 
Tradicionalmente, en la literatura se ha examinado por  separado la percepción 
de grupos  (cambio  estereotípico)  de  la  percepción  de  personas.  El  análisis  
conjunto demuestra que dos procesos de categorización opuestos tienen efectos dispares 
para la percepción de grupos y de individuos. El  modelo  de  inclusión/exclusión  de  
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Schwarz  y  Bless, resumido por Bless et al. (2001), predice que la categorización 
exclusiva daría lugar al mantenimiento y reforzamiento del estereotipo previamente 
mantenido, mientras que la categorización inclusiva contribuiría al cambio 
estereotípico. 
El enfoque  de  la  subtipia  ha  sido  el  que  más  atención  ha  recibido  en  la 
investigación90   (e.g.,  Hewstone  et  al.,  1994,  2000;  Johnston  y  Hewstone,  1992; 
Johnston et al., 1994; Weber y Crocker, 1983; véase una evaluación de las medidas de 
la  subtipia  en  Park,  Wolsko  y  Judd,  2001),  si  bien  coexisten  dos  concepciones 
diferentes: (1) la de quienes ven la subtipia como una estrategia de mantenimiento del 
estereotipo;  y  (2)  la  de  quienes  la  contemplan  como  una  estrategia  de  cambio 
estereotípico  al  ser  sustituida  la  categoría  más  abstracta  por   subcategorías.  La 
diferenciación entre el proceso de subtipia y el de subagrupamiento puede ayudar  a 
comprender estos dos tipos de consecuencias (véase revisión en Richards y Hewstone, 
2001, quienes  también  presentan  enumeraciones  de  estudios  realizados  en  ambas 
áreas). En la subtipia se mantiene intacto el estereotipo, puesto que los individuos 
desconfirmadores son separados de la representación grupal en categorías de mayor 
nivel de concreción, mientras que el subagrupamiento implica un proceso de búsqueda 
de similitudes y de diferenciación entre los miembros grupales, de tal forma que tanto 
los  individuos  confirmadores  como  los  desconfirmadores  se  incluyen  dentro  del 
estereotipo.  Este  último  fenómeno  flexibiliza  la  concepción  sobre  quién  debe  ser 
considerado un individuo típico o atípico dentro del grupo, y, por tanto, se incrementa 
la  variabilidad  percibida  del  grupo.  Es  decir,  la  subtipia  mantiene  el  estereotipo, 
mientras que el subagrupamiento contribuye al cambio de la representación grupal al 
deshacer  el  efecto  de  la  percepción  de  homogeneidad  en  el  exogrupo  y elaborar 
representaciones grupales de un mayor nivel de concreción. 
Tradicionalmente, tanto la subtipia como el subagrupamiento se han 
conceptuado como parte del mismo proceso porque ambos suponen la elaboración de 
categorías subordenadas. Así, por ejemplo, los experimentos de Brewer et al. (1981), 
considerados clásicos dentro del modelo de la subtipia, ponen de relieve, en realidad, el 
proceso de subagrupamiento. Maurer, Park y Rothbart (1995) fueron los primeros que 




Dejando momentáneamente de lado el modelo de la subtipia, el Modelo de la 
Identidad Endogrupal Común de Gaertner y Dovidio (2000) se basa en un mecanismo 
recategorizador diferente  al de la subtipia, ya que argumenta que el cambio será un 
efecto  de  la  creación  de  una  categoría  supraordenada:  cuando  los  miembros  de 
diferentes grupos incorporan una identidad supraordenada que les incluya a todos, se 
reducirá el sesgo endogrupal. Este modelo tiene conexiones con la teoría del Conflicto 
de Sherif, que postula que una solución al conflicto intergrupal, que surge cuando las 
personas son asignadas a diferentes grupos que compiten, es la creación de metas 
supraordenadas que exigen la cooperación para su logro. Schneider (2004) menciona 
diversos estudios que apoyan  las predicciones del modelo de Gaertner y Dovidio, e 
identifica dos razones por las que una identidad común puede ser efectiva en la lucha 
contra  la  estereotipia,  el  prejuicio  y  la  discriminación:  1)  se  obtienen  beneficios 
psicológicos con pocos costes asociados, ya que el sesgo endogrupal es, sobre todo, un 
sesgo positivo hacia el endogrupo más que hostilidad hacia el exogrupo; y 2) los 
miembros de  un grupo perciben que poseen creencias y valores semejantes, lo que 
potencia la aparición de sentimientos positivos hacia los compañeros de grupo, aunque 
hubieran pertenecido antes a un exogrupo. Hong et al. (2004), no obstante, introducen 
como variable moduladora entre la categorización social y el prejuicio, el tipo de teoría 
implícita que se mantiene sobre el carácter de los humanos. Según los resultados de sus 
dos experimentos, la adopción de una categorización inclusiva no garantiza la reducción 
del sesgo endogrupal si no va acompañada de una teoría incremental sobre el carácter –
es decir, si no se mantiene la creencia de que éste es maleable–. En todo caso, una 
autocategorización inclusiva sería la condición necesaria para que se produjera una 
variación significativa en el nivel de prejuicio. 
En el modelo de la subtipia, la implicación en la tarea de juicio, la credibilidad 
de la fuente y la calidad del mensaje son otras variables que también han sido 
analizadas (Johnston y Coleen, 1995). Específicamente, Johnston y Coolen toman una 
aproximación teórica existente en la investigación sobre cambio de  actitudes y 
persuasión, basada en la propuesta de un doble modo de procesamiento de la 
información desconfirmadora. La evidencia  aportada  por  estas  autoras  sugiere  que  
cuando  el  perceptor  se  implica mucho, procesa completamente la información 
desconfirmadora y el mensaje por sí solo incide sobre los juicios basados en 
estereotipos. Sin embargo, cuando el perceptor se implica poco o dispone de escasos 
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recursos cognitivos, el procesamiento es menos completo y tanto la credibilidad  de la 
fuente como el mensaje influyen sobre los juicios. Las autoras muestran, así, la utilidad 
de un marco de procesamiento dual en la consideración del cambio estereotípico. Esta 
perspectiva sería  coherente con la de Dardenne, Yzerbyt y Grégoire (2000), quienes 
argumentan que la  experimentación sobre cambio estereotípico asume habitualmente la 
imagen de un procesador pasivo de información, es decir, de un receptor de 
información. Sin embargo, los resultados de estos  autores   apoyan  la  idea  de  que  
los  participantes  que  buscan  activamente información dan más peso a aquella que 
desconfirma el estereotipo. 
La  creación  de  subtipos  en  presencia  de  información  desconfirmadora  ha 
recibido, no  obstante, algunas críticas, y se han propuesto mecanismos cognitivos 
diferentes  para  explicar  los  resultados  de  la  experimentación  en  este  campo.  Por 
ejemplo,  Yzerbyt,  Coull  y Rocher  (1999)  cuestionan  la  necesidad  de  acudir  a  la 
subtipia para minimizar el cambio estereotípico. Los datos obtenidos por estos autores 
apoyan la idea de que el estereotipo puede mantenerse en presencia de  información 
contraestereotípica, no tanto porque se construyan subtipos, sino porque se evalúa al 
individuo contraestereotípico como una excepción dentro del grupo. 
Mientras que la información desconfirmadora incide en el cambio estereotípico 
a través del proceso del subagrupamiento, no lo hace así en el caso de la subtipia o en el 
de la identificación de excepciones. En estos dos últimos casos, se evidencia que la 
presencia  de  información  inconsistente  no  es  suficiente  para  que  se  reduzca  la 
estereotipia.  Plaks  y sus  colegas  (2001)  han  introducido  una  variable  estable  del 
perceptor que condiciona la posibilidad del cambio  estereotípico: el tipo de teoría 
implícita sobre los atributos humanos. Distinguen la teoría de la entidad, que mantiene 
que los atributos humanos son fijos, y la teoría incremental, que sostiene  que  los 
atributos son maleables y pueden cambiar a través del tiempo. Los perceptores que 
procesan la información desde el primer tipo de teoría se basan sobre todo en rasgos, 
que son entidades  estables, mientras que quienes defienden una teoría incremental 
utilizan más los procesos psicológicos y las características de la situación. Pues bien, 
Plaks y sus colaboradores encontraron en cuatro estudios que los teóricos de la entidad 
prestaban  más  atención  a  la  información  consistente  con  el  estereotipo  que  a  la 
información inconsistente. Por su parte, los teóricos incrementalistas  no mostraron 
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preferencias  por  uno  u  otro  tipo  de  información,  o  bien  se  inclinaron  por  la 
inconsistente. Es decir, la teoría de la identidad puede estar asociada al mantenimiento 
del estereotipo, por lo que un cambio en el pensamiento estereotipado puede requerir un 
cambio de teoría. Es posible que ni siquiera la posesión de una teoría incremental 
garantice siempre el cambio del estereotipo. Al  menos en el caso del prejuicio, los 
estudios anteriormente citados de Hong y sus colaboradores (2004) han evidenciado 
que la posesión de una teoría incremental debe ir acompañada de una 
autocategorización inclusiva (por ejemplo, “americano”) para que disminuya 
significativamente el nivel de prejuicio. Sin embargo, los incrementalistas pueden 
mantener niveles de prejuicio semejantes a los defensores de una teoría de la identidad 
en el caso de autocategorizaciones excluyentes. 
Por  su  parte,  en  modelos  atribucionales  de  cambio  estereotípico,  como  el 
formulado por Hewstone (1989), la tipicidad de los miembros del grupo estereotipado 
es otra variable importante que induce el cambio de la representación (véase también 
Brown, 1998; Hewstone y Hamberger, 2000; Hewstone et al., 1994, 2000; Johnston y 
Hewstone, 1992). Los perceptores tienen que codificar las  dianas desconfirmadoras 
como típicas del grupo para que se produzca la modificación cognitiva. 
Wilder y sus colegas (1996) ponen a prueba el modelo y encuentran evidencia 
que lo apoya,  incluso cuando la información desconfirmadora procede de un único 
miembro del grupo estereotipado. Es decir, si la inconsistencia es atribuida a factores 
disposicionales y la persona es considerada típica del grupo, la representación global 
puede cambiar. Aunque la influencia de la tipicidad ya había sido sugerida por otros 
estudios que fundamentaban el modelo de la subtipia, la suficiencia de la percepción de 
un único miembro para que se produzca el cambio estereotípico reta un postulado 
básico   de   dicho   modelo   (i.e.,   el   cambio   es   favorecido   por   la   información 
desconfirmadora dispersa entre un número elevado de miembros grupales), por lo que 
este  aspecto  de  la  comprobación  experimental  de  Wilder  y sus  colegas  debe  ser 
tomado con cautela. 
Aún en el contexto de este modelo atribucional, Johnston, Bristow y Love 
(2000) relacionan las atribuciones sobre conductas relevantes para estereotipos con los 
juicios  estereotipados  sobre  individuos  y  grupos,  y  confirman  que  la  conducta 
inconsistente, cuando genera  atribuciones disposicionales, se asocia a juicios menos 
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estereotipados  sobre  el  individuo:  cuanto   más  típico  es  percibido  éste,  menos 
estereotipados son los juicios sobre el grupo de pertenencia, según las predicciones de 
Hewstone (1989) y Wilder et al. (1996). Pero además, Johnston y sus colegas abren una  
nueva  vía  para  el  cambio  estereotípico:  las  atribuciones  situacionales  a  las 
conductas  consistentes  con  el  estereotipo.  Aunque  generalmente  los  participantes 
hicieron  atribuciones disposicionales ante conductas consistentes, en ocasiones las 
explicaciones fueron  predominantemente situacionales, y cuanto más se inclinaron 
estas atribuciones por los factores de  la situación, menos estereotipados fueron los 
juicios sobre los individuos y los grupos. Por otra parte, las atribuciones situacionales 
para  las  conductas  consistentes  fueron  menos  frecuentes  que  las   atribuciones 
disposicionales para las conductas inconsistentes, pero en el caso de las primeras se 
produjo una reducción de la estereotipia en los juicios sobre el grupo, resultado que no 
se confirmó  con  las  segundas,  a  pesar de la  correlación  citada  entre  tipicismo  y 
estereotipia  grupal.  Los  autores   apoyan  la  exploración  de  esta  vía  de  cambio 
estereotípico basada en las atribuciones  situacionales  a conductas estereotipadas. De 
manera consistente con estos resultados, Johnston y Miles (2007) han mostrado que los 
participantes con un patrón atípico de atribución individual  (situacional para las 
conductas   consistentes   con   el   estereotipo   y   disposicional   para   las   conductas 
inconsistentes)  emiten  juicios  menos  estereotipados  sobre  el  grupo  que  aquellos 
participantes con un patrón típico. 
A pesar de los resultados señalados, lo cierto en contextos naturales es que es 
probable que  un individuo que exhiba una conducta inconsistente no sea percibido 
como  miembro  típico  de  su  grupo,  mientras  que  otro  que  muestra  una  conducta 
consistente sea asignado con facilidad al grupo estereotipado. Luego es probable que la 
condición  de  percepción  de  tipicismo  no  se  dé  con  demasiada  frecuencia  en 
entornos ecológicos. 
Otros  modelos  no  se  han  centrado  tanto  en  el  influjo  de  la  información 
inconsistente sobre el cambio como en los procesos cognitivos y motivacionales que 
median  entre  la  información  y  las  modificaciones  estereotípicas.  Por  ejemplo,  el 
modelo de Anderson y Lindsay (1998), pone el énfasis  en  tres  factores  de los  que 
depende la  evolución  de  la representación:  el tiempo, los recursos cognitivos y la 
motivación. La presencia de estos elementos en el proceso de juicio facilitará el ulterior 
procesamiento y evolución de la teoría y, tal vez, su cambio. 
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Por  el  contrario,  la  ausencia  de  tiempo,  recursos  cognitivos  y  motivación 
facilita  la  operación  de  procesos  de  correlación  ilusoria,  distorsión  de  datos  y 
disponibilidad,  que  retroalimentan  la  teoría  previa.  Esta  existencia  de  estrategias 
cognitivas  para  seleccionar,  codificar  y  recuperar  la  información  al  servicio  del 
conocimiento social previo fue bien documentada en las últimas dos décadas del siglo 
XX (e.g., Brewer et al., 1981; Cantor y Mischel, 1979a; Dunning y Sherman, 1997; 
Mayer y Bower, 1986; Horowitz et al., 1981; Forgas, 1985; Hamilton, 1979; Hamilton 
y Rose, 1980; Johnston, 1996; Johnston et al., 1997; Kim y Baron, 1988; Pyszczynski y 
Greenberg, 1987; Zinder y Swann 1978; Stangor y McMillan, 1992). 
El tiempo también ha demostrado ser una variable crucial en la investigación de 
Payne et al. (2002), que analizaba la posibilidad de controlar los efectos automáticos de 
los estereotipos en una tarea de identificación de objetos congruentes o incongruentes 
con la representación sobre los afroamericanos. Pues bien, se produjeron menos errores 
cuanto mayor fue el tiempo de  procesamiento. Es decir, cuando  se  dispuso  de  más 
tiempo  para  procesar  la  información  individualizada, disminuyó la probabilidad de 
uso del estereotipo. 
Las  escasas  evaluaciones  que  se  han  hecho  de  los  programas  de  cambio 
estereotípico en contextos naturales, que parten de los modelos que toman como base la 
introducción de  información inconsistente y las predicciones de las teorías de la 
atribución, no han arrojado, sin  embargo, resultados tan satisfactorios. Por ejemplo, 
Hill  y  Augoustinos  (2001)  informan  sobre  la  evaluación  de  los  resultados  del 
Programa de Conciencia Transcultural, dirigido a reducir la estereotipia y el prejuicio 
sobre  los  aborígenes  australianos  entre  los  trabajadores  de  la  Administración  de 
Justicia. El programa se apoyaba en tres pilares: 1) el contacto con los miembros del 
exogrupo; 2) la exploración de la información desconfirmadora del estereotipo; y 3) 
actividades   dirigidas  no  sólo  al  análisis  de  las  creencias,  sino  también  de  las 
emociones sobre el exogrupo. Los autores sostienen que el contacto no es más que una 
vía para introducir información contraestereotípica. El programa demostró tener éxito 
en las medidas –explícitas, por cierto– de estereotipia y prejuicio que se tomaron 
inmediatamente después de finalizar las actividades del programa. No obstante, los 




Algún indicio leve de cambio estereotípico podría encontrarse en programas de 
entrenamiento  de educadores, si bien estos diseños se sitúan fuera del  paradigma 
dominante que está relacionado con nuestro marco teórico. Por ejemplo, Korthagen 
(1992) describe cuatro técnicas qué el empleó con éxito en su programa de formación 
de profesorado en Holanda. Dos  de ellas tenían como objetivo la reflexión sobre la 
propia  percepción  social,  aunque  el  modelo  original  no  fuera  cognitivo-social  en 
sentido estricto. La primera estaba basada en la tradicional parrilla de Kelly (1955) y 
consistía en que los participantes  averiguaran  cuáles eran sus propios  constructos 
personales, emitieran juicios sobre los niños que tenían en clase, y explicaran cómo 
diferían sus conductas hacia niños con distintas características. La reestructuración 
cognitiva comenzaba a producirse cuando los perceptores comparaban sus reacciones 
hacia alumnos con atributos opuestos. La segunda técnica trataba de que los 
participantes explicaran las estrategias educativas más adecuadas para cada 
característica infantil con el  fin de conseguir determinadas metas educativas que se 
percibían como importantes. Por último, también reflexionarían sobre la estrategia que 
utilizarían para el atributo opuesto, y qué ventajas tendrían una y otra táctica para las 
dos características opuestas. La evaluación que Korthagen realiza de la aplicación de 
sus cuatro técnicas es cualitativa, ya que este autor está más interesado en comunicar 
cómo son aplicadas y qué resultados aparentes tienen, que en cuantificar su eficacia. 
En España, Sales y García (1998, 2012) han evaluado la eficacia de un programa 
de entrenamiento para cambiar las actitudes de profesores en servicio hacia la 
diversidad cultural y la educación intercultural. Las autoras no parten de un enfoque 
cognitivo-social ni tampoco toman como foco los estereotipos, sino que su interés es 
fundamentalmente pedagógico. Es decir, pretenden transmitir a los docentes estrategias 
de educación intercultural para su aplicación posterior en las aulas. Aun con este 
objetivo  prioritario, evalúan el cambio de las actitudes interculturales e informan sobre 
modificaciones significativas en éstas después de un entrenamiento de tan sólo 20 
horas. Aunque teórica y metodológicamente su programa es muy diferente al de nuestra 
investigación, nos hemos referido a él porque, al menos, sus objetivos pueden solaparse 





Hemos detectado una duda presente en la mayor parte de los estudios que logran 
cambiar en alguna medida las teorías previas y atenuar los sesgos cognitivos: no existe 
la seguridad de que la modificación sea real y estable, sino que se apunta la posibilidad 
de que la artificiosidad de la manipulación experimental haya provocado respuestas 
temporalmente diferentes en los sujetos experimentales. Por ejemplo, Burguer (1991), 
que muestra que el error fundamental de atribución puede desaparecer con el paso de 
los días, pide precaución a la hora de aplicar sus resultados a situaciones de la vida real 
que acontecen durante un largo periodo de tiempo. Johnston y sus colaboradores (1994) 
no demuestran que el cambio estereotípico persista más de una semana. En el estudio de 
Dasgupta y Greenwald (2001) se mantuvo la reducción del prejuicio racial automático 
durante 24 horas, pero no efectuó ninguna medición posterior. Por su parte, Anderson 
(1995), que demuestra la existencia de cambios en las teorías implícitas de personalidad 
de un grupo de participantes, sugiere que estas variaciones pueden ser temporales y 
subraya la necesidad de que otros estudios evalúen las creencias finales después de 
haber transcurrido un cierto tiempo desde el primer postest. Al comienzo de la década 
de los 80, William Cooper (1981) ya había revisado algunos estudios que mostraban 
que los resultados del entrenamiento cognitivo podían reducirse o desaparecer después 
de haber transcurrido dos, seis o doce meses. En el trabajo español de cambio de 
actitudes interculturales de Sales y García (1998),  tampoco se verifica que los efectos 
del entrenamiento sean estables. Por último, en la intervención antirracista de la que 
informan Hill y Augoustinos (2001) los efectos iniciales de cambio  estereotípico y 
reducción del prejuicio no se mantenían tres meses después. 
Sherman, Judd y Park (1989) distinguen entre los cambios a corto plazo, 
basados en diferencias temporales en la accesibilidad del conocimiento, y los cambios 
relativamente permanentes, ya sea en el contenido o en la estructura del conocimiento. 
Este último caso supone la interiorización de los mecanismos y las creencias que dan 
lugar a los cambios. Esta interiorización se podría detectar con mayor facilidad en los 
estudios de campo que en los de laboratorio. Sin embargo, los primeros adolecen de un 
corpus consistente de investigación y no suelen tener carácter longitudinal (Paluck y 
Green, 2009b). 
Además de la escasa temporalidad que se puede atribuir al cambio de 
estereotipos y prejuicios, Schneider (2004) también ha señalado, en su revisión sobre la 
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cuestión, otra limitación importante relacionada con la extensión del cambio mediante 
programas educativos: con frecuencia, éste queda restringido a determinados individuos 
o grupos, a algunos aspectos de los estereotipos, o a determinadas subcategorías. A 
pesar de las limitaciones, Schneider (2004) no cree que la tarea educativa en el ámbito 
de la estereotipia y el prejuicio sea imposible, sino simplemente difícil. 
Hasta aquí, parece que entre los factores relevantes para que se produzca el 
cambio estereotípico figuran la información inconsistente –o que sea percibida como 
tal–, el tiempo, los recursos cognitivos, la motivación, la implicación en la tarea de 
juicio, la credibilidad de la fuente, la calidad del mensaje, la tipicidad percibida de los 
miembros del grupo estereotipado, y una teoría implícita incremental vs. una teoría de 
la entidad sobre los atributos humanos. Pero aún existen diferentes obstáculos para 
llegar a este cambio, lo que hará necesario la adición de algunos ingredientes más en un 
programa de cambio de estereotipos. Por ejemplo, dificultades añadidas pueden ser la 
persistencia de las inferencias y esquemas desde edades tempranas (e.g., Erdley y 
Dweck, 1993; Monteith y Voils, 2001; Stangor y Ruble, 1989), la pronta aparición 
también de la conciencia de los estereotipos y del efecto de amenaza de éstos (McKown 
y  Weinstein, 2003), el escaso control que se posee sobre estos procesos (e.g., Worral y 
Cowan, 1983)  y la confianza excesiva en los propios juicios (e.g., Griffin y Ross, 
1991). Si a esto añadimos que los atributos negativos, que constituyen el  contenido de 
la mayor parte de los estereotipos que pretendemos cambiar, se adquieren fácilmente y 
se eliminan costosamente (Rothbart y Park, 1986), y que los estereotipos  negativos 
sobre el exogrupo son más abstractos y requieren escasa evidencia confirmadora para 
ser considerados válidos, pero una enorme evidencia desconfirmadora para ser juzgados 
como falsos (Maass et al., 1998), se comprenderá que el entrenamiento de las 
habilidades cognitivas conducentes a la deconstrucción estereotípica o al control de su 
activación y aplicación es enormemente complejo. 
 
6.2. La hipótesis del contacto 
La hipótesis del contacto para luchar contra el prejuicio y la estereotipia tiene 
una larga historia desde la obra de Allport (1954), y Brown (1998) la considera una de 
las ideas más duraderas y de mayor éxito en la psicología social. El contacto se podría 
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conceptuar como la vía más directa mediante la que el perceptor recibe la información 
individualizada de una manera vívida (Pettigrew y Tropp, 2008). 
A pesar de la afirmación de partida, el contacto intergrupal no se ha demostrado 
siempre como una vía exitosa para reducir la estereotipia y el prejuicio. 
De hecho, hay quien argumenta que se trata de una hipótesis que no ha tenido 
tanto éxito  en  la  práctica (Yzerbyt  et  al.,  1999), incluso cuando  se ha comprobado 
su efectividad en escenarios naturales. Biernat y sus colaboradores (1998), registran un 
incremento de los efectos de los estereotipos de sexo y raza a través del tiempo en una 
muestra de 100 capitanes del ejército pertenecientes a diversas etnias y sexos, que 
habían permanecido en estrecho contacto. Por otra parte, en dos experimentos de 
Dijksterhuis, Aarts, et al. (2000) se confirmó que la frecuencia del contacto pasado 
entre participantes y personas mayores predijo positivamente la fortaleza asociativa 
entre la categoría (“personas mayores”) y un atributo estereotipado (“olvidadizo”), si 
bien este resultado es distinto al de Biernat et al. (1998), ya que existe evidencia que 
demuestra que la relación entre la categoría y el atributo que manipulan Dijksterhuis y 
sus colegas tiene una base de verdad. Lo que es común a ambas investigaciones es que 
confirman que en escenarios naturales se dan condiciones en  las que la información 
individual se asimila a la del estereotipo, y el contacto no hace más que reforzar la 
validez percibida del esquema y hacerlo más disponible. 
Los resultados de Hill y Augoustinos (2001) en un contexto natural, 
mencionados anteriormente,  tampoco  demuestran  que  la  aparente  reducción  de  la 
estereotipia  y el  prejuicio  se mantuvieran  tres  meses  después.  Por otra parte,  los 
prejuicios hacia la gente de color  no disminuyeron a corto plazo cuando a partir de 
mediados de los años 50 se decretó la integración racial en los colegios públicos de 
Estados Unidos (Schneider, 2004). Por último, Henry y Hardin (2006) argumentan que 
se  ha  confiado  demasiado  en  las  medidas  explícitas  del  prejuicio.  En  su  estudio 
comprueban que el prejuicio explícito se ve reducido por el contacto intergrupal en dos 
muestras –una norteamericana de blancos y negros,   y otra libanesa de cristianos y 
musulmanes–, pero el contacto interactúa con el estatus grupal en la reducción del 
prejuicio implícito: las personas negras reducen su nivel de prejuicio implícito sobre las 
blancas, y los musulmanes hacen lo propio en relación con los cristianos, pero no se 
produce el efecto inverso. 
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La respuesta clásica que se ha dado para explicar algunos de los resultados 
mencionados se basa en que el contacto atenúa la estereotipia y el prejuicio sólo bajo 
determinadas condiciones: estatus similar, desconfirmación del estereotipo, cooperación 
y metas supraordenadas, posibilidades de un elevado conocimiento mutuo (contacto  
profundo  y  en  situaciones  variadas),  y  apoyo  institucional  y/o  normas igualitarias 
(Allport, 1954; Cook, 1978; véanse revisiones en Brewer y Brown, 1998; Brown,  
1998; Dovidio  et  al.,  2005;  Hewstone,  1996;  Hewstone  y  Brown,  1986; Pettigrew, 
1998; Pettigrew y Tropp, 2005, 2006, 2008; Schneider, 2004; Tropp, 2006). Por  este  
motivo, el  contacto  entre  amigos,  por   ejemplo,  es  un  predictor  muy consistente  
de  la reducción  del  prejuicio,  mientras  que  otros  tipos  de  relación interpersonal no 
tienen esta capacidad predictiva (contacto de vecindad o  relación laboral) (Hamberger 
y Hewstone, 1997). Esto es así porque las relaciones de amistad se ajustan en gran 
medida a las condiciones ideales que se acaban de mencionar. 
Van Dick et al. (2004) citan un meta-análisis de Pettigrew y Tropp (Pettigrew es 
también coautor del trabajo liderado por van Dick) con 515 estudios, 714 muestras 
independientes y 250.000  participantes, del que resultó un tamaño medio del efecto 
altamente significativo (r = -.23) (véase también Pettigrew y Tropp, 2006, 2008). Los 
estudios que se ajustaban a las condiciones señaladas por Allport arrojaban mayores 
tamaños del efecto que los que no lo hacían. Así, las condiciones señaladas por Allport 
se configuraban como facilitadoras, aunque no esenciales. Tal vez la condición con un 
mayor potencial facilitador de la reducción del prejuicio en contextos académicos sea la 
interacción frecuente al hacer posible el conocimiento individualizado y la amistad, 
Van Dick  y sus colaboradores (2004) introducen una nueva condición, de 
carácter subjetivo, que debe reunir el contacto para que tenga éxito en la reducción del 
prejuicio:  la  importancia  percibida  o  relevancia  personal  del  mismo.  En  sus  dos 
primeros  estudios  delimitan  el  significado  de  este  factor,  y  en  los  dos  estudios 
siguientes ponen a prueba la hipótesis de que la importancia percibida media entre el 
contacto y el prejuicio. En cuando a la delimitación, se confirmó que un contacto es 
percibido como importante cuando es positivo y ayuda a conseguir una meta personal. 
En segundo lugar, se demostró que la importancia percibida del contactó medió buena 
parte de los efectos de éste sobre la reducción del prejuicio, lo que sugiere que no es 
suficiente  tener   amigos  para  cambiar  las  actitudes  intergrupales,  sino  que  lo 
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fundamental es la valoración  subjetiva de una relación interpersonal, que se hace según 
su funcionalidad para las metas personales. 
La adopción de la perspectiva de los miembros exogrupales es un fenómeno más 
probable  cuando ha existido  un  contacto  frecuente  y  positivo  con  dichos 
miembros. Es decir, el contacto no sólo es una consecuencia de la toma de perspectiva 
como sugieren Galinsky y Moskowitz (2000), sino que también es una causa de ésta. 
Tanto la cantidad como la calidad del contacto anticiparían la toma de perspectiva en el 
modelo  de  Aberson  y  Haag  (2007),  actuando  ésta,  a  su  vez,  como   factor 
mediacional entre aquellas y la ansiedad intergrupal. Por último, la ansiedad incidiría 
sobre la estereotipia y el prejuicio explícito, mientras que la interacción entre cantidad y 
calidad del contacto actuaría como predictor directo del prejuicio implícito. Así, el 
contacto correlacionaría con ambas  modalidades de prejuicio, explícito e implícito, 
pero a través de vías diferentes. 
El modelo de Ward y Masgoret (2006) complementaría el de Aberson y Haag 
(2007) en lo  que se refiere al prejuicio explícito. En él también aparece la ansiedad 
como mediador entre el contacto y el sesgo. 
Otros mediadores se han propuesto en la literatura del último medio siglo de 
historia de la hipótesis del contacto. Schneider (2004) recuerda que a mediados de los 
años 80 ya se habían  validado  unas 20 variables mediadoras entre el contacto y el 
cambio  del  estereotipo  y  del  prejuicio,  lo  que  condujo  a  algunos  investigadores 
sociales a mostrarse pesimistas sobre la posibilidad de construir un modelo preciso y 
trasladable a la práctica sobre el cambio de  estereotipos  y prejuicios basado en el 
contacto. Schneider cree que ninguna condición es suficiente para que el cambio sea 
efectivo, e incluso una buena parte de las condiciones ni siquiera son necesarias. Tal 
vez la única condición necesaria sea que las experiencias tengan un carácter favorable, 
pero esto tampoco garantiza  nada: habrá que tener en cuenta el tipo de grupo, la 
intensidad del prejuicio previo, y numerosas variables situacionales y contextuales. 
Diversos mecanismos explicarían esta resistencia al cambio de representaciones 
y actitudes. Algunos relevantes son los tres siguientes: 1) muchos contactos refuerzan el 
estereotipo porque, en ocasiones, los individuos pueden actuar consistentemente  con  el 
contenido  representacional  y,  además,  una  parte  de  los contactos  son  negativos;  
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2) los   contactos   son  selectivos  en  el  sentido  de  que observamos a los individuos 
de grupos estereotipados en determinadas situaciones, y no  sopesamos  adecuadamente 
los factores  situacionales  en  la  explicación  de  su conducta; y 3) las experiencias de 
contacto están vinculadas a diversos sesgos: es fácil encontrar una conducta que se 
perciba como consistente, así como  reinterpretar una conducta inconsistente como 
consistente (véase también Moskowitz, 2005). 
A pesar de todos estos obstáculos para la reducción de los sesgos intergrupales y 
de  la  ausencia  de  un  modelo  explicativo  preciso,  la  hipótesis  del  contacto  ha 
generado  una  vasta  cantidad  de investigaciones  que,  en  conjunto,  demuestran  los 
beneficios globales de la relación personal frecuente y cooperativa entre iguales en un 
contexto normativo igualitario en el que los participantes persiguen metas comunes y no 
exhiben conductas consistentes con las representaciones estigmatizadoras. Lo que 
resulta más difícil predecir es el efecto del contacto en un contexto específico en el que 
interactúan personas y grupos determinados, pero, en todo caso, si están presentes las 
condiciones señaladas por Allport, será más probable que se haga efectiva la reducción 
de la estereotipia y el prejuicio, con la consiguiente facilitación de la convivencia en 
igualdad y del logro de los fines comunes. 
Pettigrew, Christ, Wagner y Stellmacher (2007) han extendido las conclusiones 
de la hipótesis del contacto directo, aportando evidencia a favor del contacto  indirecto 
como otra relevante vía de reducción del prejuicio –el hecho de tener  un  amigo/a 
endogrupal  que  tenga  un  amigo/a  exogrupal–.  En  una  muestra representativa 
alemana de 1383 participantes se recogieron datos sobre ambas vías de contacto –
directo e indirecto– y se efectuó una comparación entre ambas, llegando a la conclusión 
de que las dos vías están interrelacionadas y sus efectos sobre la reducción del prejuicio 
son semejantes –el tamaño del efecto del contacto indirecto se aproxima al del contacto 
directo– y que, cuando ambas confluyen, la reducción del prejuicio se ve potenciada. La 
única diferencia encontrada se refiere a la mediación de la amenaza individual en la 
reducción del prejuicio, que apenas se ve paliada en el caso del contacto indirecto –
aunque sí se ve significativamente reducida la amenaza colectiva–. 
Otra vía indirecta de contacto sería la mera imaginación de la interacción con 
miembros del  exogrupo estereotipado. En este caso también se han verificado los 
efectos de reducción de la estereotipia y de mejora de las actitudes intergrupales, tanto 
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explícitas como implícitas (Crisp y Turner, 2009; Turner y Crisp, 2010). 
Junto a este apunte de vías indirectas y basadas en imágenes mentales, hay que 
resaltar también la bidireccionalidad de la relación del contacto con el prejuicio. En un 
estudio  longitudinal,  Binder  y  sus  colaboradores  (2009)  han  puesto  de  relieve  la 
compleja relación de ambos fenómenos, concluyendo que se determinan mutuamente: 
el contacto reduce el prejuicio, pero el prejuicio también reduce el contacto. 
Aplicadas las conclusiones globales sobre los efectos del contacto al ámbito de 
interés  de   este   discurso  –la  educación–,  será  necesario  asegurarse  de  que  las 
disposiciones  organizativas  y  didácticas  asumen  las  condiciones  facilitadoras  del 
contacto. Como ya se ha asegurado, los agrupamientos étnicos y culturales de tipo 
heterogéneo resultan insuficientes. Los niños negros y blancos empezaron a compartir 
aulas en Estados Unidos a  partir de la decisión de 1954 del Tribunal Supremo de 
suprimir la segregación en los colegios públicos. No obstante, a finales de los años 60 
aún era mínima la efectividad de la decisión judicial, y esto se debía a la persistencia de 
las condiciones sociales, políticas y económicas que conformaban el humus de la 
segregación escolar y social en general. Por otra parte, en los estudios realizados en los 
años  70  y  80   se  encontraron  pocos  efectos  beneficiosos  a  corto  plazo  de  la 
comprensividad para la reducción de la estereotipia, el prejuicio y la discriminación. Sin 
embargo, otros trabajos posteriores han comprobado que la inclusión de niños de 
diferentes etnias en las mismas aulas predice conductas de aproximación intergrupal a 
largo plazo. Asimismo, la igualdad de oportunidades ha ido avanzando lentamente en 
Estados Unidos, aunque medio siglo después de la supresión judicial de la segregación 
aún quedaba un recorrido pendiente: entre los adultos de 25 años o más que se han 
graduado en la escuela secundaria, se encuentra el 86% de los blancos; el 76% de los 
negros; el 45% de los hispanos; y el 35% de los americanos nativos (Schneider 2004). 
A pesar de la aparente escasa diferencia entre  los blancos y negros mayores de 25 años, 
a los 18 años, que es la edad a la que normalmente finaliza la enseñanza media, en el 
año 2004 sólo el 56% de los estudiantes negros se graduaban frente al 78% de los 
blancos. 
Por tanto, la reducción de la estereotipia y el prejuicio, con su consiguiente 
efecto positivo  sobre la convivencia intergrupal, es, en todo caso, un proceso muy 
lento,  y  esto  es  así,  en  buena  parte,  porque  el  contacto  entre  diferentes  grupos 
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culturales en el ámbito escolar no se produce  en  contextos caracterizados por las 
condiciones indicadas por Allport. En primer lugar, es improbable que la interacción 
multicultural se extienda más allá del ámbito del aula, y en ésta el contacto suele ser 
superficial y apenas deriva en relaciones de amistad (son este tipo de relaciones  las que 
en mayor medida predicen la reducción del prejuicio [Hamberger y Hewstone 1997; 
White et al., 2009]). En segundo lugar, los sistemas educativos son entornos en los que 
se  fomenta cada vez más la competitividad. Aunque el aprendizaje de la cooperación 
forme parte de los objetivos del currículum, lo cierto es que el avance de la concepción 
de mercado contribuye a la creación de un nuevo entorno moral en el que los niños y 
los centros escolares deben competir para mejorar progresivamente su rendimiento y 
productividad. Una tercera limitación se refiere al estatus con el que los niños de 
diferentes grupos interactúan. Quienes pertenecen al grupo mayoritario suelen 
encontrarse en una posición más favorable –por ejemplo, económicamente, y también 
en  cuanto  al  nivel  de  desarrollo  con  el  que  acceden  al  centro  escolar– que  los 
estudiantes de  los grupos culturales minoritarios. Por último, las normas suelen ser 
igualitarias, pero, simultáneamente, a veces existen presiones para que los grupos de 
inmigrantes u  otros colectivos culturales autóctonos no accedan al colegio porque 
algunas familias piensan que el nivel educativo va a descender o se va a incrementar la 
conflictividad en  las aulas. Es decir, en ocasiones se observan normas informales y 
procesos de influencia social que tampoco facilitan la convivencia. A estos fenómenos 
se añade que los niños en edad escolar ya tienen estereotipos y prejuicios sobre grupos 
étnicos y culturales diferentes al suyo. 
En definitiva, lo que en un principio se empieza haciendo con un enfoque 
integrador –la  modalidad de tratamiento de la diversidad cultural más usual en las 
escuelas europeas–, al final puede degenerar nuevamente en un fenómeno segregador, 
bien porque los agrupamientos se van homogeneizando en función de la capacidad, y 
ésta correlaciona con el estatus socioeconómico y las oportunidades de partida, bien 
porque  existen  criterios  de  residencia  que  frenan  la  variabilidad  cultural  en  los 
colegios  de  determinados  barrios  suburbanos,  bien  porque  a  largo  plazo  no  se 
consolidan relaciones intergrupales de  amistad y se perpetúan los estereotipos y los 
prejuicios. El panorama aún crece en dificultad en el caso de los centros de titularidad 
privada,  que  establecen  sus  propios  criterios  selectivos  de  admisión,  a  menudo 
discriminadores para determinados grupos, reforzando así la identidad  particular del 
grupo mayoritario o de los minoritarios. 
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Aunque en la efectividad del contacto no concurran necesariamente todas las 
condiciones de Allport, al menos habría que favorecerlas en la educación europea para 
avanzar,  aunque  sea   lentamente  y  con  una  perspectiva  a  largo  plazo,  en  la 
deconstrucción de las creencias  y las  actitudes que predicen la discriminación. A 
continuación se van a citar, a modo de ejemplo, cinco  actuaciones innovadoras que 
guardarían relación con el contacto exitoso. 
- Criterios de pluriculturalidad en la admisión del alumnado. La segregación debe 
evitarse desde el mismo proceso de admisión en el centro educativo, así como la 
concentración del alumnado inmigrante en los mismos centros al modo en que 
sucede en las “escuelas negras” holandesas, o bien en los colegios musulmanes o sij 
ingleses. 
Para que exista la posibilidad de interacción frecuente que anticipaba Allport, el 
ambiente socioeducativo debe ser diverso. Este es el requisito previo de la misma 
existencia de relación entre iguales y el desarrollo potencial de relaciones de 
amistad entre ellos. Como ya se ha anticipado, este último tipo de contacto es el que 
en mayor medida  favorece  la  desaparición  del  sesgo  intergrupal  por  reunir  casi  
todas  las condiciones facilitadoras de la convivencia armónica entre grupos. 
- Políticas  activas  de  diversificación  del  profesorado  (Essomba,  2007). 
Numerosos estudios e investigaciones de otros países, con más tradición en la 
acogida de alumnado de familias  inmigrantes, ponen de manifiesto la necesidad de 
que el propio profesorado en sí mismo sea  diverso. En nuestro país, debido a la 
incipiente construcción de esta realidad pluricultural, todavía  estamos lejos de lo 
que sería un proceso natural de incorporación de docentes de otros países a las 
escuelas. Más allá de los impedimentos legales y burocráticos, no será hasta dentro 
de un par de décadas cuando podamos contemplar la llegada de los primeros 
profesores nacidos en España de familia de origen inmigrante. Sin embargo, ello no 
significa que no sea necesario ―pluriculturizar‖ ya las plantillas para no caer en la 
contradicción  de querer construir unos espacios interculturales desde un ambiente 
monocultural. El sistema educativo, en consecuencia, podría impulsar políticas de 
discriminación positiva al respecto hasta que la situación quede normalizada, sin 
que ello suponga un perjuicio para nadie. 
- Un  marco  de  trabajo  conjunto  de  profesorado  y  familias.  La  relación 
cooperativa no  sólo debe darse entre profesores de diferentes culturas de origen, o 
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entre niños y niñas pertenecientes a grupos diversos. Se hace necesaria una relación 
permanente, no ocasional, del entorno familiar y el escolar. Sólo así en cada uno de 
estos contextos se logrará una comprensión profunda de lo que ocurre en el otro. Si 
esta relación es siempre necesaria, aún lo es más en el  caso de familias de grupos 
diversos. En  este  marco  de  trabajo  conjunto,  la  dimensión  formativa 
desempeña un papel importante, tanto para el profesorado como para las familias. 
Hace  década  y  media, Nancy  French  (1996)  ya  había  diseñado  un  programa  
de inmersión familiar que incluía una estancia de 45 horas de futuros profesores en 
los hogares de familias de diferentes características con hijos en edades escolares. 
Al final del programa, los profesores en formación tenían que elaborar una historia 
familiar o memoria  escrita y/o audiovisual  sobre  los  valores  y  patrones  
conductuales  de  la familia.  Iniciativas  como  ésta  deberían  extenderse  al  
profesorado  en   ejercicio. Asimismo un programa de inmersión paralelo podría 
diseñarse para las familias, que compartirían  espacios  y tiempos  escolares  con  el  
profesorado  dentro  del  centro educativo. Con este tipo de actuaciones se persigue 
el objetivo de que padres y madres y  profesorado  establezcan contactos  
continuados  y  profundos  en  un  contexto  de igualdad, superando la asimetría 
clásica de  las relaciones que tradicionalmente han mantenido familias y escuelas 
(Álvarez 1999b). 
- Creación de redes de centros multiculturales y extensión de las redes ya existentes.  
Habría que fomentar los lazos y las acciones de cooperación con centros educativos 
de los países de procedencia de los niños inmigrantes. Para conseguir esto, se 
tendría que favorecer la movilidad de profesorado y alumnado, facilitando los viajes 
a  las  zonas  de  origen  de  los  movimientos  migratorios.  En  algunas  
comunidades autónomas españolas ya se han impulsado en algún momento 
programas de movilidad del profesorado de este tipo, que, según Essomba (2007), 
revierten muy positivamente en  el  descentramiento  cultural  del  profesorado,  
establecen  actitudes  de  mayor complicidad y empatía con el hecho migratorio, y 
facilitan información de primera mano sobre los sistemas educativos donde han 
estado escolarizados previamente estos alumnos si son de  incorporación tardía, o 
sus padres si ya nacieron en España. En cualquier caso, se trata de un tipo de 
experiencia que impacta en la ideología personal del profesorado y contribuye de 
manera muy  intensa  a dar sentido al cambio que supone  la  inmigración,  y  a  
fomentar  un  deseo  de  abrir   espacios  y  generar oportunidades para la 
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transformación. El alumnado también debería formar parte de estos programas de 
movilidad (por ejemplo, algunos centros educativos del Plan de Escuelas Asociadas 
de la UNESCO organizan visitas a otras escuelas de países en vías de desarrollo). 
- Implantación de la figura del animador intercultural en contextos escolares 
multiculturales. El papel del animador sería el de dinamizar las relaciones 
interculturales  en  el centro educativo, aprovechando, por ejemplo, el espacio 
lúdico del recreo para organizar actividades de juegos cooperativos con grupos 
multiculturales de niños. Esta figura podría introducirse también en algunas áreas 
curriculares (por ejemplo, educación física, educación artística) en las que actuaría 
de apoyo del profesor en todas las  actividades de aula de pequeño grupo, 
cooperando incluso en la misma planificación de estas  actividades con el fin de 
promover el contacto intergrupal en las mejores condiciones posibles. Con la 
introducción de este profesional de la animación intercultural, el centro educativo 
garantizaría la efectividad del enfoque transversal de la interculturalidad. 
En resumen, el contacto ha sido utilizado en algunos programas de cambio 
estereotípico y reducción del prejuicio, aunque en contextos naturales no ha podido 
demostrarse la efectividad de estos programas a largo plazo (e.g., Hill y Augoustinos, 
2001; Paluck y Green, 2009b). También se ha empleado de manera recurrente en la 
formación  del  profesorado,  tanto  en  ámbitos  escolares  (e.g.,  Chance  et  al.,  1996; 
Jordan,  1995)  como  en  contextos  en  los  que  entran  en  contacto  profesores  en 
formación con miembros del  grupo minoritario (Finney y Orr, 1995). No obstante, 
tampoco puede plantearse todo un programa de  entrenamiento intercultural tomando 
como base las experiencias de campo. Por ejemplo, Deering (Deering, 1997; Deering y 
Stanutz,  1995)  no  logra  una  elevada  efectividad.  Esto  es  así  en  virtud  de  los 
mecanismos  cognitivos  mediante  los  que  aislamos  o  compartimentamos  nuestra 
experiencia con individuos concretos que pertenecen a grupos estereotipados. Además, 
debe   considerarse   que  un  proceso  de  categorización  que  asimila  un  ejemplar 
moderamente   inconsistente   al   grupo   puede   tener   como   efecto   juicios   menos 
estereotipados sobre el grupo, pero más estereotipados sobre el ejemplar, mientras que 
si un ejemplar no se asimila al grupo, los juicios sobre éste son menos estereotipados, 
pero se incrementa el estereotipicismo de los juicios sobre el grupo (Bless et al., 2001). 
Es decir, el cambio estereotípico depende del proceso de categorización que se utilice. 
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El diseño de programas de cambio de estereotipos basados en el contacto sigue 
teniendo   importantes  dificultades  prácticas,  así  como  algunos  escollos  teóricos. 
Schneider  (2004)  menciona,  entre  las  dificultades  prácticas,  las  siguientes:  1)  el 
contacto  o  la  interacción  que  mantenemos  en  la  vida  cotidiana  es  selectivo,  y, 
normalmente, cuando nos relacionamos con  miembros de grupos estereotipados, lo 
hacemos involuntariamente; 2) algunos estereotipos pueden tener una base de verdad o, 
al menos, se percibe que son totalmente ciertos; y 3) muchos  estereotipos  sirven para 
mantener  nuestra  posición  en  un  conflicto  intergrupal.  Entre  las  dificultades 
teóricas,  David  Schneider  señala  la  necesidad  de  que  sepamos  exactamente  qué 
componente del estereotipo deseamos cambiar antes de emprender el diseño de un 
programa de cambio: las relaciones categoría-características, el afecto, la 
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Hasta el momento, se ha tratado de arrojar luz acerca de los procedimientos a 
través de los que el sesgo intergrupal se puede controlar, así como sobre los procesos 
cognitivos y motivacionales que están en la base de los fenómenos autorreguladores. 
No obstante, de acuerdo con Charles Stangor (2009), la investigación básica sobre la 
estereotipia y el prejuicio se  ha hecho desde una perspectiva fuertemente individualista, 
descuidando la investigación aplicada y centrada en el contexto social, mucho más  
compleja (véase también Paluck y Green, 2009b). 
Aunque la presente tesis doctoral que aquí se expone, sigue participando del 
enfoque empírico individualista, también pretende la identificación de un tipo de 
intervención que resulte útil en la desconstrucción de las creencias y en el cambio en la 
valencia evaluativa de las actitudes hacia el colectivo de edad avanzada y hacia sus 
miembros. 
 
7.1. La toma de perspectiva 
Entre las estrategias evaluadas para la reducción de la estereotipia y el prejuicio 
a  través de la inducción de determinados constructos se halla la toma de perspectiva, 
cuya efectividad va a ser analizada en la presente investigación junto con las 
condiciones en las que puede ser  efectiva. Por consiguiente, a continuación se revisará 
la evidencia y conclusiones teóricas relacionadas con la naturaleza y efectos de la 
adopción de la perspectiva de miembros exogrupales, así como con las mediaciones y 
modulaciones entre la intervención y los resultados de ésta. 
La toma de perspectiva se basaría en el intento de aproximación cognitiva entre 
el yo (i.e., self o sí-mismo) y los miembros de grupos estereotipados, y entre el 
endogrupo y los exogrupos. Tal vez, el hecho de descubrir semejanzas entre el grupo de 
pertenencia y el exogrupo, o entre el  yo  y el otro, puede fomentar la idea de igualdad 
básica entre las personas y los grupos. Esto se puede hacer a través de una estrategia de 
toma de perspectiva, en la que los participantes intentan  ponerse en el lugar del otro 
(Batson et al., 1997; Galinsky, 2002; Galinsky y Ku, 2004; Galinsky et al., 2005; 
Vescio, Sechrist y Paolucci, 2003; Galinsky, Wang y Ku, 2008; Pettigrew et al., 1997; 
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Shih, Wang, Bucher y Stotzer, 2009). Más recientemente, Cutting (2010) define la toma 
de perspectiva como un proceso mediante el que se trata de construir la comprensión 
acerca del modo en que otras  personas conceptualizan y responden a distintas 
situaciones. Supondría un esfuerzo por emplear estrategias que permitan a los 
individuos visualizar, comprender, anticipar o predecir percepciones,  pensamientos, 
sentimientos  o  las  acciones  de  los  demás.  Lo  anterior  se  consigue  cuando  el 
observador crea un modelo mental que corresponde con el modelo mental de la otra 
persona. 
En relación con los efectos de la toma de perspectiva, Galinsky y Moskowitz 
(2000) han  mostrado que esta estrategia tiene como resultado una evaluación más 
positiva de los miembros estereotipados y de los mismos grupos estereotipados, una 
menor expresión  de contenido  estereotípico  y una hiperaccesibilidad  menor de la 
representación  estereotipada.  En  sus   experimentos  se  redujeron  las  diferencias 
percibidas entre el endogrupo y el exogrupo. Se encontró que el factor mediador entre 
la toma de perspectiva y estos efectos fue la accesibilidad del autoconcepto. Los autores 
observaron un incremento del solapamiento entre la representación del yo y la del grupo  
estereotipado. Es decir, por efecto de esta estrategia, no es el estereotipo, sino el 
autoconcepto la estructura que se activa y aplica en presencia de un estímulo 
estereotipado, y esto se lleva a cabo de manera implícita (Galinsky et al., 2005). 
Utilizando  una  versión  modificada  de  la  manipulación  experimental  de 
Galinsky y Moskowitz (2000), Weyant (2007) también ha comprobado que la toma de 
perspectiva es capaz de  reducir la estereotipia negativa sobre quienes hablan inglés 
como segunda lengua. Mientras que la  toma de perspectiva no tuvo ningún efecto 
significativo  en  los  juicios  realizados  sobre  una  hablante  nativa  de  inglés,  los 
participantes que escucharon a una mujer hablando inglés como  segunda lengua la 
evaluaron como significativamente más inteligente, competente, perceptiva, capaz  y 
bien educada después de haber sido instruidos para escribir sobre ella desde su propia 
perspectiva  que  aquellos otros participantes que evaluaron a la misma hablante no 
nativa sin haber sido instruidos para adoptar su perspectiva. Un resultado semejante 
había sido hallado anteriormente por  Hillman y Martin (2002) cuando demostraron, 
utilizando una medida explícita, un debilitamiento de las actitudes homofóbicas en los 
estudiantes universitarios después de haber llevado a cabo un ejercicio de aprendizaje 
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activo basado en la toma de perspectiva con la finalidad de comprender las situaciones 
por las que atraviesan personas con una orientación sexual diferente (gays y lesbianas). 
Por  otra  parte,  también  se  han  comparado  las  ventajas  de  la  toma  de 
perspectiva  frente a otras estrategias dirigidas inicialmente a la reducción del sesgo 
intergrupal. Así se ha hecho en relación con la supresión del estereotipo. Los efectos de 
rebote –hiperaccesibilidad del estereotipo una vez que han finalizado los esfuerzos 
conscientes por evitar los pensamientos estereotípicos– están bien demostrados en el 
caso de este  último tipo de intervención. La supresión se deriva de un enfoque de 
evitación de pensamientos indeseables, no de  promoción de pensamientos deseables. 
Es esta segunda aproximación la que caracteriza  la estrategia  de la  toma de 
perspectiva.  Según Galinsky  y Moskowitz (2000), la toma de perspectiva puede 
conducir a un aumento del contacto intergrupal, a interacciones más positivas y a una 
reducción de la  desconfianza entre los grupos. Pero,  sobre  todo,  se  trata  de  una  
estrategia  que,  de  igual  forma que  las  metas igualitarias, inhibe la activación de los 
estereotipos. 
A pesar de la comparación realizada entre supresión y toma de perspectiva, 
cuando en una intervención del primer tipo se introduce algún factor relacionado con el 
autoconcepto,  la  hiperaccesibilidad  del  estereotipo  desaparece.  Concretamente, 
Koole y van Knippenberg (2007)  evidenciaron  que los participantes a los que se 
proporcionó feed-back positivo de personalidad después de una tarea de supresión no 
experimentaron una mayor accesibilidad y uso del estereotipo  como efecto de ésta, 
concluyendo que la autoafirmación potencia el autocontrol. Éste sería el punto de 
encuentro entre toma de perspectiva y supresión: la intervención del self. 
Lo que todavía no está suficientemente claro es si la toma de perspectiva 
fomenta realmente la igualdad, ya que, por una parte, tiende a favorecer a la diana y, 
por otra, no se ha  demostrado el efecto de generalización a otros grupos sociales 
distintos al de la manipulación experimental (Galinsky et al., 2005), y es que, según 
indican Galinsky y sus colegas (2005) en su revisión sobre el tema, el solapamiento yo-
otro no sólo significa una reducción de la estereotipia hacia el otro, sino que el yo 
también se ve impregnado por el contenido del estereotipo. Es decir,  la toma de 
perspectiva  tiene efectos  miméticos,  de  creación  de  lazos  sociales  a  través  de  la 
coordinación social, llegando el participante a autodescribirse más en términos del 
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estereotipo exogrupal.  Los  experimentos  de  Galinsky  y  sus  colaboradores  (2008) 
evidencian precisamente que los rasgos estereotípicos impregnan más las 
autodescripciones  y  las conductas  de  los  tomadores  de  perspectiva.  Luego  en  el 
solapamiento yo-otro, el yo se aplica al otro, pero el otro también se aplica al yo, y este 
fenómeno estaría relacionado con el de la influencia del contacto sobre la propia 
conducta (Dijksterhuis, Aarts, et al.,  2000). En ambos tipos de situaciones (toma de 
perspectiva y contacto) se facilita la sintonía social que permite una interacción más 
funcional entre el perceptor y el miembro del grupo estereotipado. Como se ha visto 
anteriormente, el contacto  puede anticipar la toma de perspectiva (Aberson y Haag, 
2007). 
En el estudio realizado por Galinsky et al. (2008), los participantes que toman la 
perspectiva de una persona mayor asumen los rasgos del estereotipo sobre las personas  
mayores para autodescribirse en mayor medida de lo que lo hacen los participantes del 
grupo de control (a quienes simplemente se les pedía en la manipulación que 
describiesen un día de la persona fotografiada, sin ninguna instrucción adicional) y los 
participantes de una condición de supresión (a quienes se les pedía que describieran un 
día típico de la persona fotografiada, pero evitando pensar sobre  ella  de manera 
estereotipada), y esto sucede aun siendo negativos los rasgos estereotipados. En otros 
tres experimentos (2A, 2B y 3), los autores demuestran que la toma de perspectiva no 
sólo incide en la autopercepción, sino que también lo hace sobre la  conducta,  
aproximándola a la que predice el estereotipo. Es decir, aparentemente, la toma de 
perspectiva reduciría los juicios estereotipados y las evaluaciones prejuiciadas, pero 
incrementaría el estereotipicismo de la propia conducta con el fin de facilitar la 
interacción social. 
En realidad, como afirman Galinsky y Ku (2004), se produce un efecto irónico, 
ya  que  la   estereotipia  y  el  prejuicio  decrecen  como  consecuencia  de  un  acto 
egocéntrico: la activación del autoconcepto. La misma definición que se suele dar de 
toma de perspectiva supone la activación de  un proceso no egocéntrico (Gehlbach, 
2004). Sin embargo, Galinsky y Ku extienden en sus dos experimentos la idea de la 
mediación del autoconcepto, demostrando, además de los efectos positivos de la toma 
de  perspectiva  sobre  la   evaluación  exogrupal,  los  efectos  moduladores  que  la 
autoestima crónica y temporal tiene sobre los efectos de la toma de perspectiva en el 
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prejuicio.  Tanto  cuando  la  autoestima  es  medida   (estudio  1)  como  cuando  es 
manipulada (estudio 2), los participantes con una autoevaluación  positiva valoraron 
también más  positivamente al  exogrupo después  de una intervención  de toma de 
perspectiva (i.e., se pidió a los participantes que describiesen un día de la vida de una 
persona mayor). Luego la autoestima ejerció una acción moduladora entre la toma de 
perspectiva y el prejuicio. Los autores interpretan que la toma de perspectiva convierte 
en saliente y activa el autoconcepto y, puesto que éste es evaluado positivamente en la 
condición de autoestima positiva, se llegan a aplicar al exogrupo los rasgos positivos 
del self. 
En el segundo estudio de Galinsky y Ku (2004) se manipula la autoestima 
situacional proporcionando feed-back positivo o negativo a los participantes en una 
tarea en la que debían seleccionar a los miembros de un jurado que previsiblemente 
estuvieran a favor de una de las partes en un caso legal. La evaluación de las personas 
mayores mejora claramente después de la toma de perspectiva en la condición de feed-
back positivo. 
No obstante, no siempre se produce la mediación del autoconcepto. Los estudios  
de Galinsky y sus colegas (2008) sugieren un patrón diferente, pero complementario: la 
toma de perspectiva modula los efectos de los estereotipos sobre las autodescripciones. 
Esto  es  así,  al  menos,  cuando  los  rasgos  estereotipados  se aplican al yo. 
Parece,  por  tanto,  que  la  toma  de  perspectiva  no  genera  automáticamente 
evaluaciones más positivas del exogrupo, sino que sus efectos son modulados por 
algunos factores. El mismo  hecho de ponerse en el lugar del otro tampoco es un 
fenómeno automático, sino una habilidad en la que la persona debe entrenarse. Como 
aseguran Epley, Morewedge y Keysar (2004), antes de que  pueda producirse este 
aprendizaje, los niños tienden a creer que sus percepciones del mundo  reflejan  con 
precisión las características de éste, y que los demás perciben la realidad externa como 
ellos  lo  hacen.  No  obstante,  el  egocentrismo,  como  aparece  en  el  mismo  factor 
mediacional de la toma de perspectiva sugerido por Galinsky (Galinsky y Ku, 2004; 
Galinsky y Moskowitz, 2000), se  configura también como una característica de la 
percepción  adulta.  Los  diferentes  sesgos  identificados  en  el  procesamiento  de  la 
información representan pruebas de ello. Se pueden citar como ejemplos la confianza 
excesiva  en  las  propias  predicciones  (Griffin  y  Ross,  1991);  las   atribuciones 
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asimétricas para los éxitos y los fracasos (Pyszczynski y Greenberg, 1987) y, aplicado 
al ámbito de la identidad social, la mayor probabilidad de atribuir conductas positivas 
de miembros endogrupales a causas internas y conductas negativas a causas externas 
(Pettigrew, 1979); la mayor  probabilidad de respuestas estereotipadas y prejuiciados 
cuando  la  autoimagen  o  la  autoestima  se  ve  amenazada  (Fein  y  Spencer,  1997; 
Galinsky y Ku, 2004; Spencer et al., 1998); el error de falso consenso (Ross, Green y 
House, 1977); el motivo de autopresentación (Harvey y Weary, 1984); o el uso de uno 
mismo como estándar cuando se evalúa a otros (Alicke, 1993).  La interpretación 
egocéntrica de la información, según el estudio de Epley et al. (2004), caracterizaría 
tanto a adultos como a niños. La diferencia existente es que los primeros corrigen la 
interpretación inicial, que es automática, tratando de adaptarse a la perspectiva de la 
otra persona. Al menos, esto sucedería en  tareas de percepción no social (i.e., la 
utilizada en su estudio). Como ha verificado también Epley  en una serie de cinco 
estudios (Epley, Keysar, van Boven y Gilovichm 2004), las personas intentan adoptar la  
perspectiva  de otros  mediante  una  estrategia  inicial  de  anclaje  en  su  propia 
perspectiva, ajustándose posteriormente al tener en cuenta las diferencias entre ellas y 
los demás. 
Vescio et al. (2003), en una extensión de la teorización existente acerca de los 
efectos  de  la  toma  de  perspectiva  sobre  las  actitudes  intergrupales,  confirman  la 
operatividad de otros dos  mecanismos mediacionales entre la toma de perspectiva y sus 
efectos:  los  sentimientos  empáticos  y  las  atribuciones.  Particularmente, en  su 
estudio, los participantes que adoptaron la perspectiva de un estudiante universitario 
afroamericano, que describía en un programa de radio las dificultades relacionadas con 
su  pertenencia  grupal  por  las  que  había  pasado,  informaron  sobre  más  empatía, 
atribuyeron más importancia a factores situacionales causales, y expresaron actitudes 
más favorables hacia los afroamericanos en general  que  aquellos participantes que 
habían sido asignados a una condición de foco objetivo. En esta última se les pedía que 
adoptaran una perspectiva objetiva sobre lo que se describía, manteniendo  las 
distancias con respecto a los sentimientos manifestados por la persona entrevistada, 
mientras  que  en  la  condición  de foco  sobre  el  otro  (toma de  perspectiva) se les 
solicitaba  imaginar  cómo  se  sentía  la  persona  entrevistada  y  cómo  afectaban  los 
acontecimientos a su vida, e incluso que llegaran a sentir como él sentía. Además de 
esta variable independiente, también se manipuló el  estereotipicismo de la persona 
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diana (i.e., el grado en que confirmaba las creencias sobre el grupo),  pero éste no 
influyó sobre las actitudes intergrupales, sino que lo hizo solamente sobre la adhesión 
final al estereotipo (los participantes que escucharon la entrevista con una persona- 
diana  desconfirmadora  manifestaron  percepciones  menos  estereotipadas  sobre  los 
afroamericanos  que  aquellos  que  escucharon  la  entrevista  con  una  persona-diana 
confirmadora). Los autores aseguran que su estudio es la primera demostración de los 
efectos de la toma de perspectiva sobre las  actitudes intergrupales a través de la 
mediación de la empatía y la actividad atribucional,  produciéndose esta influencia 
incluso cuando existe una fuerte adhesión personal al estereotipo. 
No obstante, Galinsky et al. (2008) no evidencian la mediación de la atracción 
interpersonal  entre la toma de perspectiva y el rendimiento en una tarea cognitiva. Es la 
aplicación al yo de un rasgo estereotipado la que actúa mediacionalmente (en el estudio 
se utiliza el estereotipo sobre las animadoras), a pesar de que la toma de perspectiva 
incrementa la atracción por las animadoras. 
Sin embargo, en la misma línea que Vescio y sus colaboradores (2003), se ha 
vuelto a evidenciar que las respuestas emocionales en general (Davis y Maitner, 2010), 
y la empatía en particular (Cohen, 2010), son variables que deben ser tenidas muy en 
cuenta a la hora de implementar una manipulación basada en toma de perspectiva. Así 
Cohen, a través de dos estudios  correlacionales,  comprobó que las diferencias en 
empatía y la toma de perspectiva se  relacionaban  de modo distinto respecto a la 
desaprobación de conductas poco éticas. A través de  ambos estudios, la empatía se 
manifestó más efectiva que la toma de perspectiva en la lucha contra ideas poco éticas. 
Por  otra  parte,  Shih  y  sus  colaboradores  (2009)  han  encontrado  que  la  toma  de 
perspectiva, efectivamente, mejora las actitudes hacia el exogrupo, pero este efecto no 
se generaliza a todos los exogrupos, sino únicamente hacia el colectivo que fue objeto 
de un ejercicio de empatía. De este modo, concluyen los autores, la evidencia indica 
que la toma de perspectiva mejora las actitudes intergrupo a través de la inducción de 
empatía.  Por  su  parte,  Davis  y  Maitner  (2010)  han  demostrado  que  la  toma  de 
perspectiva  influye  en  los  estados  emocionales,  de  modo  que  ambas  habilidades 





Llegados a este punto, parece necesaria una pequeña aclaración terminológica 
acerca de la  empatía. A este respecto, Fuentes et al. (1993) recogían una definición 
derivada del marco teórico de  Hoffman (1975, 1981, 1982, 1983), desde el que se 
comprende como la experiencia afectiva vicaria de los sentimientos de otra persona. 
Asimismo, se considera el resultado de un proceso interactivo  entre componentes 
cognitivos y afectivos que van evolucionando a medida que avanza el desarrollo. Por 
otra parte, en la literatura especializada se suele distinguir entre empatía disposicional o 
rasgo y empatía situacional o estado. Mientras la primera consiste básicamente en una 
tendencia relativamente estable de la persona a percibir y experimentar de forma vicaria 
los afectos de otras personas, por empatía situacional se entiende el grado de 
experiencia afectiva vicaria que tienen las personas en una situación concreta. Esta es, 
por tanto, menos estable que la empatía disposicional, dependiendo más estrechamente 
de variables situacionales. Este último tipo de variables son precisamente las que se 
evocan  en  la  toma  de  perspectiva. 
También Fuentes et al. (1993) definen la toma de perspectiva social (role taking) 
como la capacidad para ponerse en el lugar del otro, comprender sus pensamientos, 
sentimientos, motivos y conductas. Por su parte, Iannotti (1978, 1985) ha relacionado 
esta capacidad con la activación empática y con la realización de conductas prosociales. 
Abello Llanos y Magendzo Kolestrein (2011) se interesan por el estudio de 
algunos aspectos relacionados con el conocimiento social de niños pobres con altos 
índices de pobreza procedentes de zonas marginales de la Costa Caribe colombiana. 
Específicamente centran su interés en niños de 3 a 7 años de la diferentes ciudades de la 
Costa Caribe colombiana y que asistían al «Programa de Hogares Comunitarios de 
Bienestar», que es la modalidad de Atención Integral a la Niñez Marginada en 
Colombia. 
Para ello se escogieron, mediante criterios previamente definidos, 268 niños 
pertenecientes a Hogares Comunitarios del Programa Nacional de Bienestar Infantil 
colombiano de las zonas más deprimidas de las ciudades de Santa Marta, Barranquilla y 
Sincelejo, capitales de los departamentos de Atlántico, Bolívar y Magdalena que 
forman parte de la Costa Caribe colombiana. Se formaron tres grupos de edad (3.6 a 
4.5, 4.6 a 5.5 y 5.6 a 6.5) y siguiendo un diseño exposfacto de un solo grupo se aplicó a 
estos niños una serie de instrumentos para medir la toma de perspectiva cognoscitiva, 
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comunicativa y afectiva de acuerdo con un procedimiento sistemático riguroso que 
partió determinando la validez de constructo de los instrumentos aplicados. Una vez 
recolectados los datos se llevó a cabo un proceso de análisis partiendo de la descripción 
de éstos, de acuerdo con las categorías de análisis, y luego, mediante el estadístico de 
proporciones, se determinaron las diferencias significativas entre géneros y nivel de 
edad, como las diferencias entre las diferentes categorías de toma de perspectiva. Este 
análisis permitió analizar qué tipo de toma de perspectiva privilegiaba el medio social al 
cual pertenecen estos niños. 
Se encontró que existe ausencia total de toma de perspectiva cognoscitiva en los 
niños de este medio social, y que la perspectiva afectiva y la comprensión de 
sentimientos es mucho más fuerte y contundente en los datos analizados, evidencia que 
demuestra que el medio social al que pertenecen estos niños privilegia más una toma de 
perspectiva afectiva que la cognoscitiva, que está ligada al desarrollo de la estructura y 
dominios cognoscitivos. 
Etxebarria, Pascual y Conejero (2012) se interesan por conocer esclarecer si la 
culpa puede considerarse un índice de sensibilidad interpersonal. Para ello, analizan la 
relación de la culpa interpersonal con la toma de perspectiva y la preocupación 
empática. También analizan la relación de dicha culpa con otra variable de reactividad 
interpersonal: el malestar personal. Adolescentes, jóvenes y adultos de ambos sexos 
respondieron a una prueba de culpa interpersonal elaborada ex profeso y al IRI (Davis, 
1980). La toma de perspectiva mostró una asociación significativa con la preocupación 
empática en los dos sexos y los tres grupos de edad; a su vez, ésta mostró poder 
predictivo sobre la culpa interpersonal en los dos sexos y en dos grupos de edad. Estos 
resultados apoyan los planteamientos de Hoffman (2000) y permiten considerar la 
culpa, al menos parte, como un índice de sensibilidad interpersonal. Además, el 
malestar personal mostró poder predictor sobre la culpa interpersonal en los dos sexos y 
los tres grupos de edad. Ello sugiere que, en este tipo de culpa, junto con la empatía, se 
activa un componente ansioso, lo cual es congruente con el modelo bifactorial de la 
culpa  propuesto por Etxebarria y Apodaca (2008). 
En  definitiva,   algunos   mecanismos   mediacionales   y moduladores ya se han 
ido evidenciando en la literatura sobre toma de perspectiva de la última década, 
poniendo a prueba los efectos de esta estrategia sobre la estereotipia y el prejuicio 
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(Galinsky et al., 2008; Galinsky y Ku, 2004; Galinsky y Moskowitz, 2000; Shih et al., 
2009; Vescio et al., 2003). 
7.2. Disonancia Cognitiva 
Se ha evidenciado que los estereotipos y prejuicios pueden también ser 
reducidos si se induce una discrepancia cognitiva a través de una tarea experimental 
(Álvarez, 2005; Moskowitz y Grant, 2009; Moskowitz e Ignarri, 2009; Moskowitz y Li, 
2011; Moskowitz, Li, Ignarri y Stone, 2011). Particularmente, la inducción de 
experiencias de fracaso en el logro de una meta igualitaria y altruista es capaz de 
elicitarprocesos cognitivos y evaluativos compensatorios, dirigidos a mitigar el estado 
de ausencia de autocompletitud simbólica. Este fenómeno se sumaría a las predicciones 
de las teorías de la discrepancia sobre la compensación de la disonancia (Higgins, 1989; 
Wicklund y Gollwitzer, 1982). En las intervenciones para crear discrepancias no solo se 
ha utilizado la diferencia entre el yo ideal y el yo real, sino que se ha contrastado el 
contenido del estereotipo con información fuertemente contraestereotipada, como 
cuando se presenta una caracterización muy vitalista de las personas centenarias (Koch, 
Power y Kralik, 2006, 2007). 
Rodríguez, E. R. (2012) se interesa por la eliminación de los estereotipos, 
prejuicios y estigmas que aún se mantienen respecto a las personas con síndrome de 
Down. Para ello propone la participación de estas personas en el mayor número posible 
de situaciones normalizadas; la interacción frecuente e igualitaria entre personas con y 
sin discapacidad; el establecimiento de objetivos comunes y, a ser posible, exitosos; la 
utilización de los medios de comunicación, como la televisión e Internet, para 
sensibilizar a la opinión pública; la celebración de campañas de información, difusión y 
concienciación; la utilización de un lenguaje correcto y respetuoso en relación con la 
discapacidad en general y con el síndrome de Down en particular; la difusión de 
información actualizada y rigurosa sobre el tema; la formación de padres, profesionales 
y de la población general en relación con el síndrome de Down, de manera que 
desaparezcan todos los tópicos e informaciones erróneas que siguen asentadas en la 
mente de tantas personas. Así, la apertura de las instituciones especializadas a la 
comunidad, llevando a cabo actuaciones en el entorno e invitando a las personas del 
ambiente cercano a conocer el centro, sus usuarios y sus actividades; la intervención de 
personas ajenas en diferentes actos relacionados con la discapacidad que provoca la 
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disonancia cognitiva y obliga a reducirla; la utilización de un lenguaje correcto y 
respetuoso en relación con la discapacidad en general y con el síndrome de Down en 
particular; la difusión de información actualizada y rigurosa sobre el tema; la formación 
de padres, profesionales y de la población general en relación con el síndrome de 
Down, de manera que desaparezcan todos los tópicos e informaciones erróneas que 
siguen asentadas en la mente de tantas personas; la organización de cursos, talleres, 
congresos, simposios y jornadas de encuentro; la publicación de libros, revistas, 
artículos, trabajos, estudios, investigaciones y tesis, relacionadas con el tema que 
fomenten el estudio, la investigación y el aprendizaje y que aporten datos 
científicamente contrastados; la interacción frecuente e igualitaria entre personas con y 
sin discapacidad, que refuerza la normalización; el establecimiento de objetivos 
comunes y, a ser posible, exitosos; la utilización de los medios de comunicación, como 
la televisión e Internet, para sensibilizar a la opinión pública; y la celebración de 
campañas de información, difusión y concienciación. Todas estas estrategias, juntas y 
por separado, constituyen potentes herramientas para producir el cambio de actitudes y 
desterrar los prejuicios. La concienciación social es el objetivo final. Las mayores 
barreras con que se encuentran las personas con discapacidad para ser aceptadas en la 
sociedad, como ciudadanos de pleno derecho, son las creadas en nuestras mentes. Son, 
además, las más difíciles de demoler, las más infranqueables, las más sólidas, por lo que 
se necesitan generaciones para hacerlas desaparecer. Por eso, es en el campo de las 
ideas donde deberemos producir una auténtica transformación. Si no se vencen los 
estereotipos, prejuicios y estigmas que aún se mantienen respecto a las personas con 
síndrome de Down, los logros que se están alcanzando en los ámbitos sanitario, 
educativo, laboral o social, carecen de utilidad y pierden todo su sentido. 
Hutnik, Smith y Koch (2012) se interesan por los temas socio-emocionales en 
las historias de 16 centenarios que viven en el Reino Unido. Así, dieciséis centenarios 
fueron reclutados y entrevistados cara a cara por los miembros del equipo de 
investigación. Los participantes fueron invitados a contar la historia de su vida de 
acuerdo con los principios de la investigación-acción participativa (Koch y 
Kralik, 2006 ). La historia resultante se devuelve al centenario y a sus seres 
queridos. Las historias fueron analizadas junto con transcripciones literales. El primer 
autor escribió su interpretación psicosocial de los contenidos socio-emocional en la vida 
de cada persona. Estas interpretaciones psicosociales se combinaron para proporcionar 
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elementos comunes en la experiencia. Las seis experiencias comunes o temas fueron: 
compromiso en el mundo, la felicidad y la descripción de una buena vida, el estoicismo, 
Fuentes de apoyo, fuentes de frustración y hablar acerca de la muerte. Todos los 
participantes tenían fuertes intereses e informan de su vida en cuanto a su "bondad" o 
"felicidad". Eran resistentes frente a la tensión. Sus frustraciones se referían a 
problemas visuales o de movilidad. Mientras ellos estaban aceptando la muerte de los 
esposos, hermanos y otras personas importantes, estaban silencio acerca de la 
proximidad de la de la suya. Asi, las personas centenarias indicaron que la vida había 
sido digna de ser vivida y que se sentían bien hasta los 100 años de edad. 
Moskowitz, Ignarri y Stone (2011) en dos examinan los procesos inconscientes 
que facilitan la consecución de objetivos igualitarios. Plantearon la hipótesis de que 
cuando se trabaja en una tarea que no se sabe que es relevante para los objetivos 
igualitarios hay mayor capacidad para detectar oportunidades de búsqueda objetivo 
(meta-personas pertinentes) incrustado en la tarea, incluso cuando están mejor 
ignorados para un rendimiento óptimo. Además, esta atención selectiva debe cesar 
cuando se sacia el objetivo, a pesar de una mayor accesibilidad semántica de estas 
oportunidades que se deriva de la saciedad. El experimento uno introdujo objetivos 
igualitarios a través de escribir un ensayo acerca de dejar de ser iguales a hombres 
negros. Posteriormente, una tarea aparentemente sin relación presenta los hombres 
blancos y negros en una variedad de rostros como distractores a una tarea de 
coordinación. 
El desempeño de tareas fue interrumpido solamente por las matrices que 
contienen los hombres negros, y sólo entre los participantes con objetivos 
igualitarios. Esto no se debió a un aumento de la accesibilidad semántica del concepto 
de "hombres negros." En el experimento dos, todos los participantes tenían que escribir 
ensayos y luego escriben segundos ensayos. Escribió mitad afirmando ensayos sobre el 
igualitarismo y hombres negros. A pesar de este aumento de la accesibilidad semántica 
de los grupos de "hombres negros", distrae la atención no se evidenció. En su lugar, el 
objetivo se había cumplido y la búsqueda de meta cerrar. Por el contrario, el resto de 
participantes escribieron ensayos que afirman en un dominio irrelevante. A pesar de la 
disminución de la accesibilidad semántica, accesibilidad meta permaneció y fue 
evidenciado por la atención selectiva a los hombres negros. Estos resultados ponen de 
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manifiesto los hombres negros se asocian no con estereotipos, pero las metas 
igualitarias. También apuntan a la realización de meta papel frente juego 
autoafirmación en pos meta. 
Moskowitz y Li (2011) realiza cuatro experimentos en los que demuestra que la 
etapa del proceso de estereotipos es controlable. En cada experimento, las metas 
igualitarias se activan a través de una tarea en la que los participantes contemplan un 
fracaso en el pasado igualitaria a los hombres afroamericanos,  Esto es seguido en cada 
experimento por una tarea que mide la activación estereotipo / inhibición usando 
tiempos de reacción a las palabras (una de las palabras de control o las palabras 
estereotipo-pertinentes) que siguen a la presentación de cualquiera de las caras de los 
hombres negro o blanco. Los dos primeros experimentos examinan los participantes con 
los objetivos igualitarios contra los que tienen un objetivo de control, mientras que los 
dos últimos experimentos examinan las personas con las metas igualitarias frente a 
aquellos cuyos afanes igualitarios han sido satisfechos (contemplando el éxito en ser 
igualitaria). Sólo los participantes con objetivos igualitarios exhiben inhibición 
estereotipo, y esto se produce a pesar del hecho de que carecen de la conciencia de la 
inhibición y carecen de la intención consciente para inhibir estereotipos en el momento 
en que se hizo la respuesta. 
 
7.3. La hipótesis del contacto 
Las aproximaciones que se han utilizado para la reducción de la activación de 
estereotipos y prejuicios han sido múltiples, y muchas de ellas no tienen la suficiente 
consistencia teórica ni empírica, tal como han verificado Paluck y Green (2009) en su 
revisión de 985 estudios sobre técnicas de reducción del prejuicio. Por tanto, la 
adopción de un enfoque teórico u otro no es una decisión sencilla. No obstante, la vía 
para atenuar el prejuicio que continúa ofreciendo las mayores garantías es el contacto 
intergrupal (Allport, 1954; Brown y Hewstone, 2005; Hewstone y Swart, 2011; 
Pettigrew y Tropp, 2005, 2006, 2011; Pettigrew, Tropp, Wagner y Christ, 2011), 
resultando también útil en la moderación de los estereotipos sobre las personas mayores 
(Hernández y González, 2008), si bien sigue existiendo la necesidad de explicar los 
procesos que dan cuenta de los principales efectos de este tipo de actuación (Pettigrew, 
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2008; Pettigrew y Tropp, 2008). Aun así, la hipótesis del contacto es considerada como 
un marco muy consistente desde el que se pueden desarrollar actuaciones dirigidas a 
combatir la estereotipia y el prejuicio (Hewstone y Swart, 2011; Palucky Green, 2009; 
Pettigrew, Tropp, Wagner y Christ, 2011). Las condiciones en las que el contacto 
atenúa la estereotipia y el prejuicio están bien establecidas en la literatura: estatus 
similar, cooperación y metas supraordenadas, posibilidad de un elevado conocimiento 
mutuo (contacto profundo y en situaciones variadas), y apoyo institucional y normas 
igualitarias (Allport, 1954;Brown y Hewstone, 2005; Dovidio, GlickyRudman, 2005; 
Dovidio, Hestone, Glick y Esses, 2010; Koschate y van Dick, 2011; PettigrewyTropp, 
2005, 2006, 2011; Schneider, 2004; Tropp, 2006), si bien no se consideran factores 
necesarios ni tampoco los únicos que pueden facilitar los efectos del contacto sobre la 
reducción del prejuicio (Pettigrew et al., 2011). 
Recientemente, Alcedo Rodríguez, Gómez Sánchez, Arias Martínez, González 
García y Aguado Díaz (2012), plantean la necesidad de diseñar intervenciones que 
modifiquen las actitudesnegativas que imperan en la sociedad hacia las personas con 
discapacidad. Con este objetivo desarrollan un programa de cambio de actitudes hacia 
personas con discapacidad en alumnos de educación primaria, 100 niños y niñas, entre 
7 y 10 años, asignados 39 al grupo experimental y 61 al grupo control. Se utilizaron 
como técnicas de cambio la información y el contacto. También se efectuó un 
seguimiento de dos años y medio, durante el que se realizaron actividades recordatorio. 
El instrumento de evaluación utilizado fue la Escala de Actitudes hacia Personas con 
Discapacidad (Verdugo, Arias y Jenaro, 1994). Los resultados alcanzados abogan por la 
eficacia de estas técnicas, al encontrase entre las medidas pretratamiento y 
postratamiento diferencias estadísticamente significativas para estas últimas a favor del 
grupo experimental. Tales cambios se mantienen en el seguimiento. 
En la misma línea que el estudio anterior, Sirlopú, González, Bohner, Siebler, 
Millar, Ordóñez y de Tezanos-Pinto (2012), analizan las actitudes implícitas y 
explícitas hacia personas con síndrome de Down en colegios con y sin programas de 
integración de Chile.Ochenta estudiantes chilenos entre los 11 y 15 años, pertenecientes 
a colegios con y sin programas de integración, participaron de este estudio. Las 
actitudes implícitas fueron medidas a través del Test de Asociación Implícita (IAT). 
Los resultados mostraron que los estudiantes, independiente del sistema escolar, 
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mostraron sesgo implícito hacia las personas con síndrome de Down. En las actitudes 
explícitas, si bien ambas muestras exhibieron bajos niveles de prejuicio, en los colegios 
integrados se expresó menos ansiedad hacia las PCSD. Finalmente, la calidad, cantidad 
y saliencia se asociaron con menor ansiedad y más estereotipos positivos hacia las 
PCSD. 
Diversos estudios han observado el efecto que puede tener el consumo de 
televisión en los estereotipos o rasgos con que las personas identifican a los grupos 
minoritarios (Busselle y Crandall, 2002). En el caso mexicano, aunque el colectivo 
indígena de la población ha sido estudiado desde diversas disciplinas, sin embargo 
siguen siendo escasos los análisis sobre su representación mediática o sobre la 
percepción pública que se tiene de este colectivo. A tal efecto, Muñiz, Serrano, 
Aguilera y Rodríguez (2013) realizan una investigación mediante cuestionario, aplicado 
a 447 estudiantes de la Universidad Autónoma de Nuevo León, el Tecnológico de 
Monterrey y la Universidad Anáhuac, a los que se les preguntó por su consumo de 
televisión, los rasgos que consideraban que definían a los indígenas mexicanos y sus 
percepciones prejuiciosas respecto de este grupo social. Los resultados mostraron que el 
consumo de televisión no explicaba la generación de estereotipos negativos o positivos. 
Además, se detectó que el prejuicio aumentaba cuando era mayor el consumo televisivo 
y la presencia de estereotipos negativos, mientras que disminuía si los estereotipos 
positivos estaban presentes. En las conclusiones se debate acerca de si la formación del 
ideario sobre indígenas deriva del contacto y aprendizaje social más que del vicario 
generado por la televisión. 
Sin embargo, no todas las investigaciones que utilizan la hipótesis del contacto 
arrojan resultados positivos en cuanto a la reducción del sesgo intergrupal. Solbes, 
Callejas, Rodríguez y Lago (2011) estudian el contacto interétnico y su influencia sobre 
los prejuicios étnicos a lo largo de la niñez. Para ello, analizan las actitudes de 956 
niños españoles de 6 a 12 años hacia potenciales compañeros de dos grupos étnicos 
diferentes (blancos / negros), escolarizados en dos tipos de contextos escolares: aulas 
con alta heterogeneidad étnica, frente a aulas homogéneas. Con este fin, diseñan una 
prueba con diversas tareas que nos permitió conocer sus preferencias para realizar 
distintas actividades, así como los patrones de atribución de adjetivos (estereotipos) 
dirigidos hacia los dos tipos de posibles compañeros. Los resultados mostraron 
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importantes prejuicios étnicos en la totalidad de la muestra, confirmando una tendencia 
a rechazar a los niños negros para compartir actividades como estudio o juego (y 
preferir a los blancos), así como una atribución de estereotipos negativos asociados a 
los niños negros (y positivos asociados a los blancos). Los sesgos se atenuaron 
significativamente conforme la edad de los participantes aumentaba, en concordancia 
con la mayoría de los estudios previos en esta área. El efecto del contexto del aula 
(étnicamente heterogénea / homogénea) influyó en la magnitud de los prejuicios 
étnicos, en sentido contrario al planteado por la hipótesis del contacto de Allport 
(1954). Los participantes escolarizados en los contextos más heterogéneos presentaban 
prejuicios étnicos más fuertes y persistentes en el tiempo que los alumnos cuyos centros 
educativos eran altamente homogéneos: el contacto intergrupal diario con niños de 
minorías étnicas no reduce por sí mismo los prejuicios étnicos en la niñez. 
En lo referente a la utilización de medidas válidas y confiables que sugerían 
Joronen et  al. (2008), son muchos los estudios que utilizan, como también se hará en la 
investigación presente, el test de actitudes implícitas (IAT) para medir las variables que 
conforman el constructo dependiente: el sesgo intergrupal. Así lo recomiendan por 
ejemplo van den Bergh y sus colaboradores (2010), y es que, a pesar de las posibles 
carencias, el  IAT es uno de los instrumentos más extendidos y populares (Olson, 
2009). 
 En resumen, estas tres estrategias, la toma de perspectiva, la disonancia 
cognitiva y la hipótesis del contacto, han atraído el interés de la cognición social,  y  es  
aquí  donde  se puede  encontrar  un  adecuado  desarrollo  metodológico  e 
instrumental. Adicionalmente, desde la expectativa de aplicación educativa que tiene la 
presente investigación, los  indicios sugieren que la estrategia puede ser útil para formar 
inicialmente o en servicio a los  educadores acerca de la psicología del  prejuicio,  la  
dinámica  de  los  estereotipos  y  el  control  cognitivo- actitudinal. 
 
7.4. Variables potencialmente moduladoras 
Aunque posteriormente se formularán sistemáticamente los objetivos de la 
investigación, en este punto del discurso debe avanzarse que en ella se analiza la 
efectividad de la toma de perspectiva, la disonancia cognitiva y la hipótesis del 
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contactosobre la reducción de la estereotipia y el prejuicio, comprobando y explorando 
distintos tipos de modulaciones o moderaciones, dada la importancia que las diferencias 
individuales tienen en la efectividad de las estrategias de reducción del prejuicio 
(Hodson, 2009). Una vez revisados los antecedentes teóricos inmediatos relacionados 
con las variables independientes, se pasará ahora a detallar los relacionados con las 
variables potencialmente moduladoras. 
Concretamente,  en  la investigación  que aquí se presenta se  recogen  datos  
sobre  veinticuatro constructos: 
- Seis dependientes: 
∗ Prejuicio explícito sobre mujeres mayores de 65 años. 
∗ Prejuicio explícito sobre hombres mayores de 65 años. 
∗ Estereotipia implícita sobre mujeres mayores de 65 años. 
∗ Estereotipia implícita sobre hombres mayores de 65 años. 
∗ Prejuicio implícito sobre mujeres mayores de 65 años. 
∗ Prejuicio implícito sobre hombres mayores de 65 años. 
- Cinco variables sociodemográficas: edad, curso, género de la persona participante, 
nivel de estudios de la madre, nivel de estudios del padre. 
- Tres variables de personalidad: extraversión, apertura a la experiencia y amabilidad. 
- 10 variables de valores que se resumen en cuatro dimensiones: apertura al cambio 
(estimulación y autodirección), autotrascendencia (universalismo y benevolencia), 
autopromoción (hedonismo, logro y poder) y conservación (conformismo, tradición 
y seguridad). 
En la presente investigación se exploran los posibles efectos moduladores de las 
variables independientes al tiempo que se comprueba su capacidad predictora sobre la 
estereotipia y el prejuicio. 
Se revisará a continuación la teoría de la que se dispone sobre los constructos 
cuya relación con el sesgo intergrupal ha sido evidenciada, salvo en los casos en los que 
ya se ha hecho anteriormente. Aunque a la edad ya se ha aludido anteriormente, lo que 
se hará aquí será integrar, de manera resumida, la teoría existente. Así, se han hallado 
diferencias en estereotipia y prejuicio en grupos de distinta edad dentro de la etapa 
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infantil (Chiesi y Primi, 2006; Nesdale, Durkin, et al., 2005; Fernández y Fernández, 
2006; Giménez de la Peña et al., 2003; Stangor y Ruble, 1989), pero aún  son más 
numerosos los estudios psicosociales y sociológicos basados en encuesta que muestran 
una relación de sentido positivo entre edad y prejuicio en población adulta, tanto en 
Norteamérica como en Europa (véase una revisión en Pettigrew, 2006). También se ha 
contrastado la estereotipia y el prejuicio en personas mayores con los de estos 
fenómenos en personas jóvenes. Hippel et al. (2000) encontraron en una muestra de 36 
jóvenes adultos (M = 21.2 años) y 35 adultos mayores (M = 80.2 años) que éstos 
últimos mostraban una capacidad de  inhibición consciente menor que los jóvenes, y 
que esta capacidad se encontraba asociada a los niveles de estereotipia y prejuicio, que 
eran más elevados en los adultos mayores. Stewart y sus colaboradores (2009) 
encontraron diferencias en el mismo sentido, pero respecto del prejuicio automático. Es 
decir, los adultos mayores evidenciaron una menor capacidad de control inhibitorio 
preconsciente que los adultos jóvenes. Por su parte, Gonsalkorale y sus colegas (2009) 
hallaron niveles de prejuicio automático y explícito más elevado en personas de edad 
avanzada, y esto se debió a fallos autorreguladores, no a que fueran más intolerantes 
que las personas más jóvenes (véase también  Radvansky, Copeland y Hippel, 2010). 
Por otra parte, en población joven, la edad correlaciona negativamente con actitudes de 
intolerancia hacia grupos minoritarios (Aguinaga Roustán et al., 2005). 
Las tres variables siguientes que en principio se relacionarían con el sesgo 
intergrupal pertenecerían al ámbito de la personalidad. Según Ekehammar y Akrami 
(2007),  a  partir  de  los  estudios  sobre  personalidad  autoritaria  (Adorno,  Frenkel-
Brunswik, Levinson y Sanford, 1950), la investigación sobre el prejuicio se centró 
principalmente en personalidad y diferencias individuales. Sin embargo, actualmente, la 
aproximación de la psicología social ha adquirido una posición dominante, y existen 
pocos  intentos  que  traten  de  integrar  las  aproximaciones  de  la  personalidad  y la 
psicología social (Akrami, 2005). En la presente investigación se trata de acometer esta 
integración incorporando tres de los Cinco Grandes factores de personalidad más 
relacionados con la estereotipia y el prejuicio. Así, Flynn (2005) ha evidenciado que los  
participantes  que  puntúan  alto  en  apertura  a  la  experiencia  muestran  menos 
prejuicio racial tal como se puede deducir de medidas explícitas de autoinforme sobre 
actitudes interraciales. Los mismos participantes blancos formaron, además, 
impresiones más positivas sobre personas negras que fueron observadas en entrevistas 
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con personas  blancas. Es decir, los perceptores más abiertos se encontrarían más 
dispuestos a procesar la  información desconfirmadora de sus estereotipos. Flynn no 
utiliza medidas implícitas, por lo que no es posible saber si la apertura a la experiencia 
correlaciona también con la activación de los estereotipos  y prejuicios raciales. El 
presente estudio aportará evidencia sobre esta posibilidad. 
Los estudios realizados por Ekehammar y Akrami (2003, 2007) han confirmado 
que la amabilidad y la apertura son los factores de los cinco grandes que se hallan más 
íntimamente relacionados con el prejuicio (véase, para confirmar esta aseveración, 
Akrami, Ekehammar y Bergh, 2010; Sibley y Duckitt, 2008). La amabilidad, como 
rasgo opuesto al antagonismo, incluye  componentes como son la sensibilidad hacia los 
demás y el altruismo, así como la no hostilidad y la empatía, los cuales se asocian 
negativamente con el prejuicio. De forma similar, la apertura incluye componentes que 
tienen que ver con la no conformidad y la no convencionalidad, y está inversamente 
relacionado con el autoritarismo y positivamente asociado con los valores sociopolíticos 
liberales. Todas esas características podrían implicar una relación negativa con el 
prejuicio. 
Aún en relación con el rasgo de amabilidad, se sabe que el mero hecho de 
estimular externamente la activación del constructo “amable o “dispuesto a ayudar” 
(helpfulness) incrementa la probabilidad de llevar a efecto una conducta de ayuda 
(Macrae y Johnston, 1998). Se presume, por consiguiente, que las personas amables se 
caracterizan por la activación crónica de dicho constructo y que, ante una situación en 
la que se perciba que otra persona necesita algún tipo de ayuda, no discriminarán, sino 
que prestarán  su  ayuda  con  una  probabilidad  mayor  que  las  personas  bajas  en 
amabilidad.  Es  probable  que  los  niveles  de  estereotipia  y prejuicio  correlacionen 
negativamente con las conductas de ayuda. Al menos, correlacionan positivamente con 
conductas de valencia contraria –las  discriminatorias– (Dovidio et al., 1996; Fiske, 
2000; Schutz  y  Six,  1996).  Más  recientemente,  Graziano  y  Habashi  (2010) han 
confirmado que la amabilidad se relaciona sistemáticamente con el prejuicio y con la 
ayuda en el sentido ya comentado. En la investigación presente se intentará replicar la 
relación entre la estereotipia y el prejuicio, y la amabilidad, así como la medida en que 
este  rasgo  modula  los  efectos  de  la  toma  de  perspectiva  sobre  la  reducción  del 
prejuicio y la estereotipia. 
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En el estudio de Ekehammar y Akrami (2007) también se encontró que la 
extraversión es el tercer factor de los cinco grandes significativamente relacionado con 
el prejuicio generalizado. Un examen de las seis facetas de la extraversión mostró que 
tres de ellas contribuyeron a esta relación: 1) la cordialidad o ser afectuoso y amistoso, 
relacionarse genuinamente con la gente, y formar vínculos cercanos con los otros; 2) el 
gregarismo,  que  se  refiere  a  la  preferencia  por  la  compañía  de  los  demás;  y  3) 
emociones  positivas,  que  se  define  como  tener  una  tendencia  a  experimentar 
emociones tales como alegría, felicidad, amor y excitación (Costa y McCrae, 1992). Por 
otra  parte,  las  facetas  de  asertividad  (ser  dominante,  animoso,  y socialmente 
destacado), actividad (indicio de rapidez y vigor en el sentido de energía y necesidad de 
mantenerse ocupado) y búsqueda de emociones (ansia de excitación y estimulación) no 
mostraron relación con el prejuicio generalizado. Por tanto, parece como si estos 
aspectos de la extraversión que tienen que ver con la amistad, el vínculo con los otros, y 
la experiencia de emociones positivas contribuyeran a la relación de este rasgo de 
personalidad  con  el  prejuicio.  Sin  embargo,  las  facetas  de  extraversión  que  se 
relacionan con  la  dominancia, el tiempo, la energía y la búsqueda de emociones no 
contribuirían a la explicación de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio. 
Por su parte, la autoestima se puede conceptualizar como aquella serie de 
opiniones y  evaluaciones que tiene una persona acerca de sí mismo/a. Este factor puede 
entenderse tanto como un fenómeno global o como evaluaciones de situaciones o 
hechos específicos (Crocker y Wolfe, 2001). La opinión que una persona tiene de sí 
mismo, su auto-representación, es un factor relevante en el estudio de las interacciones 
personales y sociales. Como señalaban  Markus y Wurf (1987), el autoconcepto guía la 
conducta en función de los elementos que en ese momento están presentes en el 
autoconcepto  activo.  De  esta  manera,  se  puede  guiar  la  atención,  percepción  o 
búsqueda de información y coherencia por parte del sujeto (Higgins, 1997; Ruvolo y 
Markus,  1992).  La  importancia  de  la  autoestima  en  el  estudio  de  las  relaciones 
intergrupales ha sido ampliamente establecida en diversos estudios. Así por ejemplo, 
Fein y Spencer (1997) encontraron que amenazas a la  autoestima del participante 
conducían   a   un   aumento   de   la   hostilidad   hacia   exogrupos   tradicionalmente 
estigmatizados.  Jost  y  Thompson  (2000)  hallaron  que  entre  participantes  afro- 
norteamericanos,  el  aumento  en  la  oposición  a  la  igualdad  estaba  positivamente 
relacionado con  el descenso en la autoestima y con el incremento del neuroticismo, 
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exactamente el patrón de respuestas inverso al encontrado entre americanos de origen 
europeo (mayor estatus social). Galinsky y Ku (2004) han demostrado cómo la auto- 
evaluación juega un papel primordial en la interrelación  de diferentes estrategias de 
reducción de prejuicio (fundamentalmente, la toma de perspectiva) siempre y cuando la 
autoestima de la persona haya sido activada con anterioridad a la tarea a realizar. En la 
revisión meta-analítica de Aberson, Healy y Romero (2000) se encontró que en general 
los  participantes con mayores niveles de autoestima eran quienes tenían un mayor 
sesgo endogrupal, aunque esta afirmación ha de complementarse con el estudio de las 
posibles estrategias de sesgo que emplean las personas de alta y baja autoestima. 
Distintos estudios han mostrado que las impresiones que se tienen acerca de 
nuevos endogrupos están mediadas por la percepción que se tiene de uno mismo. Sin 
embargo,  este  fenómeno  no  ocurre  para  los  miembros  del  exogrupo  (Cadinu  y 
Rothbart, 1996). La evaluación del exogrupo no se relacionaba con la auto-evaluación 
del participante. Como también señalaron  Clement y Krueger (2002), las personas 
tienden a proyectar sus propios rasgos, valores, etc., sobre los juicios de los miembros 
del endogrupo, no hacia los exogrupos. Todas estas ideas nos conducen a la existencia 
de  un  fenómeno  de  auto-anclaje  que  afecta  fundamentalmente  a  los  aspectos 
relacionados con los grupos a los que pertenece el sujeto, y no a aquellos a los que no 
pertenece. Gramzow y Gaertner (2005) encontraron que los participantes con mayor 
autoestima eran quienes otorgaban una evaluación más positiva al endogrupo, y menor 
positividad expresaban hacia el exogrupo. Sin embargo, Galinsky y Ku (2004) señalan 
que son las personas con baja autoestima quienes son más prejuiciosas, y que aquellos 
participantes con alta autoestima tienden a disminuir el prejuicio. Ante la disparidad de 
resultados sobre la relación de la autoestima con el sesgo intergrupal, en las hipótesis de 
este estudio nos inclinaremos por la predicción de Galinsky y Ku (2004) por ser estos 
los autores que han abordado el análisis de la toma de perspectiva –la estrategia 
evaluada en nuestra investigación–. 
Continuando  con  la  revisión  de  las  variables  que  pueden  predecir  la 
estereotipia y el prejuicio, los valores son definidos como una serie de creencias que 
hacen referencia a unas  metas deseables que trascienden las situaciones concretas, 
puesto que hacen referencia a entidades o conceptos abstractos que guían la elección o 
evaluación del comportamiento, personas o hechos, y que se encuentran ordenados en 
255 
 
términos de importancia relativa (Schwartz, 1994). Feather (1995)  mostró que los 
valores ejercen una influencia en la comprensión cognitiva-afectiva de las situaciones y 
en la elección de alternativas. Por lo tanto, se trata de constructos que nos pueden servir 
para predecir las conductas y cogniciones futuras de los individuos. 
Puesto que en la presente investigación se utiliza el Cuestionario de Valores de 
Schwartz,  como  ya se ha hecho en muestras españolas (e.g. Basabe, Páez, Aierdi y 
Jiménez-Aristizabal, 2009), se pasará a comentar la teoría de los valores de este autor. 
Para Schwartz (1994), los valores son una serie de metas trans-culturalmente estables 
que varían en su importancia y que sirven como guías para la persona o grupo social. 
En esencia, los valores sirven a los intereses de alguna entidad social, conducen a la 
acción, se convierten en una base con la que juzgar y justificar acciones, y se adquieren 
tanto por socialización colectiva dentro de un grupo social determinado  como  por  
procesos  individuales  de aprendizaje. Según Schwartz, los valores representan en 
forma de metas conscientes la respuesta que da el individuo o grupo social a una serie 
de hechos con los que se han de enfrentar: a) las necesidades de los individuos como 
entidades biológicas; b) las situaciones de interacción social; c) y la necesidad de 
supervivencia y  funcionamiento de los grupos. De estos tres grandes requisitos, 
Schwartz obtuvo una serie de 10 valores motivacionales diferentes (Zlobina, 2003): 
1. Poder: Es la búsqueda de prestigio y autoridad social. 
2. Logro: Consiste en alcanzar el éxito personal mostrando competencia en función de 
las normas sociales imperantes. 
3. Hedonismo: Es el placer y el disfrute de la vida. 
4. Estimulación: Es la búsqueda de desafíos  en la vida.  Llevar una vida excitante. 
5. Auto-dirección: Recalca la creatividad, el ser independiente, la búsqueda de las 
propias metas. 
6. Universalismo: Comprensión y tolerancia para el bienestar de todas las personas. Se 
fomenta la justicia social o la igualdad. 
7. Benevolencia: Se preocupa por el bienestar de las personas que le rodean a uno/a 
mismo/a. Se fomenta el ser honesto, leal, responsable y ayudar a los demás. 
8. Tradición: Es el respeto y aceptación de las costumbres que vienen dadas por la 
cultura o religión. 
9. Conformidad: Se reducen las acciones que pueden llevar a dañar a otras personas o 
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romper ciertas normas sociales. La persona se autolimita en las interacciones con 
los demás. 
10. Seguridad. Se busca la seguridad y estabilidad en la sociedad, en las relaciones con 
los demás y en su propia persona. 
Posteriormente, los 10 valores se agrupan en 2 ejes bipolares que corresponden a 
las relaciones: Apertura al Cambio frente a Conservación, y Auto-Promoción frente a 
Auto-Trascendencia. Tal y como señala Zlobina (2003), el primer eje contrapone los 
valores de independencia en acciones, pensamientos y sentimientos y  nuevas 
experiencias a los valores de auto- restricción, orden y seguridad. El segundo eje 
contrapone los valores relacionados con la consecución de los intereses personales 
frente a los valores que hacen hincapié en la preocupación por el bienestar e intereses 
de los demás. 
Pues bien, es evidente que algunos valores son semánticamente antinómicos de 
las posiciones de prejuicio y discriminación. Así, por ejemplo, los jóvenes españoles 
que son más tolerantes con el consumo de drogas blandas y con el aborto libre (estas 
actitudes corresponderían a valores de  independencia en acciones, pensamientos y 
sentimientos)  se  manifiestan  más  contrarios  a  la   limitación  de  la  entrada  de 
inmigrantes en nuestro país (Aguinaga Roustán et al., 2005). Es decir,  la tolerancia 
anticiparía conductas integradoras antes que conductas discriminatorias  y, dada la 
correlación positiva entre estereotipia, prejuicio, y discriminación, se podría especular 
con la posibilidad de que la tolerancia correlacione negativamente con la estereotipia y 
el prejuicio. También se podría plantear la conjetura de que quienes se preocupan por el 
bienestar e intereses de los demás obtengan puntuaciones más bajas en estereotipia y 
prejuicio,  mientras  que  quienes  puntúan  alto  en  valores  más   individualistas  se 
caractericen por niveles más elevados de sesgo intergrupal. Por lo menos, esta relación 
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8.4. La medida de la estereotipia y el prejuicio 
8.4.1. Aproximación a la diversidad de medidas 
de la estereotipia y el prejuicio 





En esta sección empírica se va a presentar la investigación propia 
implementada con el objeto de analizar: 
1. La existencia de extereotipos y prejuicios, explícitos e implícitos, en el alumnado 
de Educación Secundaria de Córdoba hacia hombres y mujeres mayores de 65 
años. 
2. Los factores sociodemográficos, de personalidad y axiológicos con capacidad 
predictiva sobre el sesgo intergrupal (estereotipia y prejuicio explícitos y 
automáticos). 
3. La efectividad de un programa formativo integrado por actividades basadas en la 
hipótesis de contacto, la Teoría de la Disonancia Cognitiva y la Toma de 
Perspectiva en la reducción del sesgo intergrupal (estereotipia y prejuicio 
explícitos y automáticos). 
En primer lugar, es preciso indicar que el diseño de la investigación que aquí se 
presenta ha sido de tipo transversal ya que ésta se centra en el estudio de los 
estereotipos de las chicas y chicos adolescentes hacia los hombres y mujeres mayores 
de 65 años en un momento determinado, en la actualidad. Para ello se han utilizado los 
contextos naturales en los que estas personas adolescentes se desenvuelven, los 
institutos de enseñanza secundaria en los que cursan sus estudios. La metodología 
principalmente utilizada ha sido la de tipo experimental, con la intención de establecer 
relaciones causales entre determinadas variables, optando así por el control de esas 
variables para asegurar la validez interna en los dos estudios realizados. También se ha 
utilizado la metodología correlacional como fase previa a la propiamente experimental 
para conocer así el grado de asociación estadística entre diversas variables de tipo 
numérico. En menor medida también se ha utilizado la metodología cualitativa 
haciendo un pequeño análisis de respuestas de evocación y narrativas hechas por las 
personas adolescentes respecto a hombres y mujeres de más de 65 años. 
Como se expuso anteriormente, se recogieron datos sobre veinticuatro 
constructos (o 28 si además contabilizamos las cuatro dimensiones en que se resumen 




- Seis dependientes: 
∗ Prejuicio explícito sobre mujeres mayores de 65 años. 
∗ Prejuicio explícito sobre hombres mayores de 65 años. 
∗ Estereotipia implícita sobre mujeres mayores de 65 años. 
∗ Estereotipia implícita sobre hombres mayores de 65 años. 
∗ Prejuicio implícito sobre mujeres mayores de 65 años. 
∗ Prejuicio implícito sobre hombres mayores de 65 años. 
- Cinco variables sociodemográficas: edad, curso, género de la persona participante, 
nivel de estudios de la madre, nivel de estudios del padre. 
- Tres variables de personalidad: extraversión, apertura a la experiencia y amabilidad. 
- 10 variables de valores que se resumen en cuatro dimensiones: apertura al cambio 
(estimulación y autodirección), autotrascendencia (universalismo y benevolencia), 
autopromoción (hedonismo, logro y poder) y conservación (conformismo, tradición 
y seguridad). 
En esta investigación se exploran también los efectos moduladores de 18  
variables (el género, 3 factores de personalidad, los 10 valores de Schwartz y las 4 
dimensiones en que se resumen), al tiempo que se comprueba su capacidad predictora 
sobre la estereotipia y el prejuicio. 
 
8.1.  Objetivos 
Los objetivos de esta investigación, presentados de forma analítica y siguiendo 
el orden lógico de concreción, son los siguientes: 
1. Evaluar la presencia de estereotipos y prejuicios sobre hombres y mujeres mayores 
en alumnado de Educación Secundaria de Córdoba. 
1.1. Identificar el contenido más consensuado del estereotipo sobre hombres y 
mujeres mayores en alumnado de Educación Secundaria de Córdoba, tal como 
es evocado en una prueba de respuesta abierta. 
1.2. Confirmar la estereotipia automática sobre mujeres y hombres mayores en 




1.3. Confirmar el prejuicio explícito sobre hombres y mujeres mayores en alumnado 
de Educación Secundaria. 
1.4. Confirmar el prejuicio automático sobre mujeres y hombres mayores en 
alumnado de Educación Secundaria de Córdoba mediante el Test de Asociación 
Implícita. 
2. Analizar la medida en que determinadas variables sociodemográficas, de 
personalidad y axiológicas predicen la estereotipia explícita e implícita sobre el 
envejecimiento en alumnado de Secundaria de Córdoba, así como el prejuicio 
explícito e implícito. 
2.1. Comprobar si el género predice la estereotipia y el prejuicio sobre hombres y 
mujeres mayores en alumnado de Educación Secundaria de Córdoba. 
2.2. Verificar si la extroversión, la amabilidad y la apertura a la experiencia –tres de 
los Cinco Grandes factores de personalidad– predicen la estereotipia y el 
prejuicio sobre las mujeres y hombres mayores en alumnado de Educación 
Secundaria de Córdoba. 
2.3. Comprobar si los diez valores de Schwartz, resumidos en cuatro dimensiones 
(apertura al cambio, autotrascendencia, autopromoción y conservación), 
predicen la estereotipia y el prejuicio sobre hombres y mujeres mayores en 
alumnado de Educación Secundaria de Córdoba. 
3. Evaluar la efectividad de un programa educativo dirigido a reducir la estereotipia y 
el prejuicio sobre hombres y mujeres mayores en alumnado de Educación 
Secundaria de Córdoba. 
3.1. Diseñar un programa formativo basado en tres de los enfoques teóricos a partir 
de los que se han diseñado técnicas de reducción del sesgo intergrupal: la 
hipótesis del contacto, la Teoría de la Disonancia Cognitiva, y el modelo de la 
toma de perspectiva. 
3.2. Verificar si la aplicación del programa resulta útil para disminuir la potencia del 
estereotipo y prejuicio explícitos sobre mujeres y hombres mayores, así como la 
intensidad de la estereotipia y el prejuicio implícitos. 
3.3. Comprobar si las variables sociodemográficas, de personalidad y axiológicas 
regulan los efectos del programa formativo sobre la estereotipia y el prejuicio 
sobre hombres y mujeres mayores. 
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A través de estos objetivos la presente investigación cree contribuir al fomento 
de la cohesión intergeneracional, actuando en el ámbito de la Educación Secundaria y 
tomando a la población adolescente como objeto de formación. Así, se pone a prueba 
todo un modelo explicativo sobre las condiciones en  las que resulta más eficaz un 
programa integrado por diversas estrategias de reducción de la estereotipia y prejuicio, y 
aspira a que dicho programa se aplique, de la manera más generalizada posible, al 
alumnado de Educación Secundaria. 
 
8.2.  Hipótesis 
Con el objeto de hacer una presentación sistemática de las hipótesis y de 
vincularlas a los objetivos empíricos expuestos en el apartado anterior, se relacionan a 
continuación las tres hipótesis y nueve subhipótesis de la presente investigación: 
1. El alumnado de Educación Secundaria de Córdoba posee estereotipos y prejuicios, 
tanto de carácter explícito como implícito, sobre hombres y mujeres de edad 
avanzada. Esta hipótesis se desglosa en las cuatro siguientes: 
1.1. Se identificará un contenido consensuado en las creencias explícitas que el 
alumnado participante posee sobre hombres y mujeres mayores, y este 
contenido corresponderá a las dos dimensiones más comunes que están 
presentes en los estereotipos sobre la población de edad avanzada (amabilidad y 
competencia). 
1.2. Se confirmará la presencia de un estereotipo automático sobre hombres y 
mujeres mayores en el alumnado participante. El indicador operativo de esta 
comprobación será el hallazgo de una puntuación D estandarizada 
significativamente distinta de cero en el Test de Asociación Implícita. 
1.3. Se confirmará la presencia de actitudes de prejuicio manifiesto sobre hombres y 
mujeres mayores en el alumnado participante. No obstante, la intensidad de la 
puntuación media de prejuicio será moderada debido a la actuación de sesgos 
de deseabilidad social. 
1.4. Se confirmará la presencia de prejuicio automático sobre hombres y mujeres 
mayores en el alumnado participante. El indicador operativo de esta 
264 
 
comprobación será el hallazgo de una puntuación D estandarizada 
significativamente distinta de cero en el Test de Asociación Implícita. 
2. Diversas factores sociodemográficos, de personalidad y axiológicos demostrarán su 
capacidad predictiva sobre el sesgo intergrupal (estereotipia y prejuicio explícitos y 
automáticos). La hipótesis se desglosa en las tres siguientes: 
2.1. La extroversión, la amabilidad y la apertura a la experiencia anticiparán 
negativamente el sesgo intergrupal (coeficientes beta significativos y de 
valencia negativa). 
2.2. Los diez valores de 
Schwartz demostrarán su capacidad 
predictiva sobre el sesgo 
intergrupal. Particularmente, los 
que se agrupan en las dimensiones 
de apertura al cambio (estimulación 
y autodirección) y 
autotrascendencia (universalismo y 
benevolencia) serán predictivos del 
sesgo en un sentido negativo, 
mientras que los que se agrupan en 
las dimensiones de autopromoción 
(hedonismo, logro y poder) y 
conservación (conformismo, 
tradición, seguridad) lo harán en un 
sentido positivo. 
3. 3. El programa de formación, 
integrado por actividades basadas 
en la hipótesis del  contacto, la 
Teoría de la Disonancia Cognitiva 
y la toma de perspectiva, será 
efectivo en la reducción del sesgo 
intergrupal (estereotipia y prejuicio 
explícitos y automáticos). Esta 
hipótesis se desglosa en las siguientes: 
Manipulación 
•  Hipótesis del contacto 
• Teoría de la Disonancia Cognitiva 








• Nivel de Estudios de la Madre 
• Nivel de Estudios del Padre 
• Personalidad 
• Extraversión 
• Apertura a la Experiencia 
• Amabilidad 
• Valores: 
• Apertura al cambio (estimulación 
y autodirección) 
• Autotrascendencia 
(universalismo y benevolencia) 
• Autopromoción (hedonismo, 
logro y poder) 
• Conservación (conformismo, 




•  Prejuicio Explícito 
• Estereotipia Implícita 
• Prejuicio Implícito  
Figura 16. Modelo hipotético de la investigación empírica 
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El programa formativo formativo será efectivo en la reducción del prejuicio 
explícito sobre hombres y mujeres mayores. 
3.1. El programa formativo será efectivo en la reducción de la estereotipia y el 
prejuicio implícitos sobre hombres y mujeres mayores. 
3.2. Tanto las variables sociodemográficas como las de personalidad y axiológicas 
demostrarán su potencial para modular los efectos del programa formativo 
sobre el sesgo intergrupal. 
 
8.3.  Método 
La presente investigación consta de un estudio descriptivo y predictivo. El 
primer objetivo general se halla referido a ambos estudios, mientras que el segundo y 
tercer objetivo se encuentran vinculados exclusivamente al segundo estudio. Estos 
estudios siguen las pautas metodológicas establecidas en la literatura acerca de la 
medición del sesgo intergrupal y el uso de las técnicas de activación1. Concretamente, 
el primer estudio se basó en una encuesta con carácter descriptivo y análisis predictivos 
e inferenciales, mientras que en el segundo estudio se adoptó una metodología 
experimental plasmada en un estudio con diseño pre y postest. En el experimento, con 
grupos experimental y control, se trató de evaluar la efectividad de un programa 
educativo dirigido a reducir la estereotipia y el prejuicio sobre hombres y mujeres 
mayores en el alumnado de Educación Secundaria de Córdoba. 
En nuestra investigación se le ha dado mayor relevancia a la validez interna de la 
investigación que a la externa. No obstante, las muestras poseen tamaños adecuados 
para la metodología adoptada en cada estudio, siendo seleccionados sus miembros de 
manera incidental. Específicamente, en el primer estudio participaron 970 estudiantes de 
3º y 4º de ESO de 10 institutos de Córdoba capital, mientras que en el segundo estudio, 
de carácter experimental, participaron 90 estudiantes de 3º y 4º de ESO del IES Ángel 
de Saavedra de Córdoba. El acceso a las personas participantes y a las salas de 
informática en el experimento, respondió a criterios pragmáticos que se adoptaron para 
                                                          
1 Véase Paluck y Green (2009b) y Olson (2009) para una revisión de las técnicas y metodología 
generalmente utilizadas en la reducción del sesgo intergrupal. Los estudios experimentales ocupan 
una posición destacada en este ámbito de investigación. 
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tomar la decisión sobre la composición de las muestras. Las características concretas de 
las personas participantes se detallarán en la descripción de cada uno de los estudios. 
En cuanto a los instrumentos, procedimientos y análisis seleccionados, el 
objetivo era obtener una cierta replicabilidad y consistencia en los resultados. 
Naturalmente, la investigación futura podrá ir introduciendo variantes en las medidas, 
procedimientos y técnicas de análisis con el objeto de incrementar la potencia de la 
causalidad que aquí se quiere atribuir a la estrategia combinada basada en la hipótesis de 
contacto, la teoría de la disonancia cognitiva y la toma de perspectiva en la reducción 
del sesgo intergrupal. 
Como se comprobará posteriormente, se utilizó una amplia batería de 
instrumentos para medir los veinticuatro constructos de los dos estudios de la 
investigación (estandarizados y ad hoc, para medidas explícitas e implícitas, 
tradicionales –lápiz y papel– y de tiempos de reacción). En el segundo estudio, de 
carácter experimental, la manipulación y la medida contaron con soporte informático, 
recogiéndose los datos en la misma secuencia que en el primer estudio, comenzando –
como en la mayor parte de las investigaciones– por las medidas implícitas y siguiendo 
con las explícitas. Por último, los principales análisis se basaron en técnicas usuales de 
inferencia estadística (t-tests y ANOVAs), reducción de la dimensionalidad (análisis de 
componentes principales) y predicción (regresión lineal por el método de pasos 
sucesivos), empleándose el software SPSS (v.20). 
Una vez presentada esta panorámica metodológica, conviene profundizar en el 
debate que se ha suscitado en la cognición social, especialmente en la última década y 
media, en torno a la medida de la estereotipia y el prejuicio. Se dedicará un apartado 
especial a esta cuestión por resultar crucial en relación con la calidad de los datos y 





8.4.   La medida de la estereotipia y el prejuicio 
8.4.1. Aproximación a la diversidad de medidas de la estereotipia y el prejuicio 
La medida de la estereotipia y el prejuicio se ha visto afectada por los diferentes 
tipos de técnicas propuestos en cada momento del devenir histórico. Entre dichas 
técnicas destacan las escalas tipo Likert, la lista de adjetivos (Katz y Braly, 1933), el 
diferencial estereotípico de Gardner et al. (1972), la razón diagnóstica de McCauley y 
Stitt (1978). Estas técnicas directas de respuesta libre implican un avance frente a los 
instrumentos tradicionales que suponen la reacción a unos estimulos basada en la 
disponibilidad de las categorías en la memoria social. Este avance es debido a que el 
estereotipo se mide mejor conociendo la accesibilidad de las características que se 
perciben como propias de un grupo, es decir, la probabilidad de que un rasgo sea 
activado cuando se expone al participante a una etiqueta grupal o a un miembro del 
grupo (Stangor y Lange, 1994). A pesar de este avance, las técnicas de respuesta libre 
tampoco son perfectas pues una parte del contenido del estereotipo es implícito por lo 
que dicho contenido no se manifiesta en las respuestas libres (Schneider, 2004). 
Además, su uso no es tan frecuente a causa de la dificultad existente para codificar las 
respuestas. 
Schneider (2004) tras la revisión de éstas y otras técnicas para la medida directa 
de la estereotipia y el prejuicio, destaca algunas de sus limitaciones, fundamentalmente 
las relacionadas con: 
- El motivo de autopresentación. 
- El carácter reactivo de las técnicas debido a que el contenido del estereotipo es 
aportado por el investigador. 
Igualmente se deben recordar los errores de introspección que encierran (Barden 
et al., 2004). Además, cuando se ha comparado la capacidad predictiva de las distintas 
medidas, ninguna de ellas ha sobresalido especialmente. Ello es debido a que cada una 
de las técnicas enfatiza ciertos supuestos y posiciones teóricas sobre los estereotipos y 
prejuicios. 
Sin embargo, la psicología cognitiva ha usado habitualmente y en especial 
durante las dos últimas décadas, las medidas del tiempo de reacción y otros 
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procedimientos indirectos para medir la estereotipia y el prejuicio. Actualmente, las 
técnicas de respuesta libre predicen mejor las actitudes de prejuicio y las conductas 
discriminatorias que los instrumentos tradicionales. No obstante, estas técnicas de 
respuesta libre tienen la desventaja de que precisan la codificación del contenido de las 
respuestas de las personas participantes y para ello deben elaborarse sistemas fiables de 
categorías. Las medidas indirectas, por el contrario, no requieren esta elaboración, 
eliminan parte de la reactividad de las técnicas tradicionales, neutralizan los motivos de 
autopresentación o, al menos, disminuyen la probabilidad de falsificación de las 
respuestas (Nosek, Greenwald y Banaji, 2007), se ajustan a uno de los componentes 
centrales de muchas teorías cognitivas  –la fortaleza de la asociación de ideas–, y 
permiten acceder a las asociaciones implícitas (Schneider, 2004). 
Schneider clasifica las medidas indirectas en: 
1. Medidas de memoria, que pueden ser explícitas o implícitas. 
2. Técnicas de tiempos de reacción, que a su vez se clasifican en: 
2.1. Medidas de asociación directa. 
2.2. Medidas de decisión léxica. 
2.3. Activación o “priming” afectivo (Fazio et al., 1995). 
2.4. Medidas de interferencia cognitiva que usan tareas del tipo de las de Stroop. 
2.5. El Test de Asociación Implícita (utilizado en la presente investigación). 
La mayoría de estas medidas se basan en la premisa de que la exposición a un 
estímulo (e.g., una imagen de una persona perteneciente a un grupo estereotipado) o a 
una categoría (e.g., una etiqueta verbal mostrada en la pantalla) activará las asociaciones 
previas entre la categoría y diversos atributos. 
Blair (2001) examinó más de 25 estudios que habían analizado la relación entre 
medidas implícitas y explícitas del sesgo intergrupal, sin poder llegar a una conclusión 
clara sobre dicha correspondencia. Aunque se observa algún solapamiento, éste es 
pequeño, lo que hace sospechar que ambos tipos de técnicas no miden el mismo 
constructo (véase también Aberson y Haag, 2007; Devine, Plant, Amodio, Harmon-
Jones y Vance, 2002; Dovidio, Kawakami y Gaertner, 2002; Schneider, 2004; 
Wittenbrinket al., 2001). Fazio y Olson (2003) llegan a una conclusión semejante, 
destacando que lo productivo es investigar las condiciones bajo las que ambos tipos de 
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medidas coinciden y aquellas en las que no se demuestra ningún tipo de 
correspondencia o una correspondencia baja. Para ello proponen el modelo MODE 
desarrollado por Fazio en los 90 para explicar que los procesos que median entre las 
actitudes y la conducta, también puede aplicarse a la predicción de la relación entre las 
medidas implícitas y explícitas. Dicho modelo indica que el tamaño de la relación va a 
depender de la motivación y la oportunidad de deliberar (i.e., tiempo, recursos 
cognitivos), de forma que si éstas son bajas cuando se está considerando la respuesta 
explícita, entonces las medidas explícitas correlacionarían con las implícitas. Si por el 
contrario son altas, la correlación bajaría notablemente. Schneider (2004) plantea que 
debido a la complejidad de los estereotipos, sus diversas dimensiones pueden ser 
captadas por técnicas diferentes, por lo que es necesario plantearse cuál es la más 
apropiada para predecir la conducta en una situación de medida determinada. 
Así, actualmente se ha evidenciado que las medidas implícitas predicen mejor 
que las explícitas las conductas interraciales espontáneas – por ejemplo, la conducta no 
verbal – (véanse los estudios a favor de este argumento en Kawakami et al., 2007. 
Véase también la revisión de Quillian, 2006). 
Por otra parte, es también posible que ambos tipos de medida no correlacionen o 
lo hagan de forma negativa y sin embargo, pueden estar midiendo el mismo constructo 
o la misma estructura subyacente de conocimiento. Esto es confirmado por  Dambrun y 
Guimond (2004), al explicar los resultados no relacionados o divergentes a los que se 
llega con técnicas implícitas y explícitas a partir de la intervención de las normas 
situacionales. Así si un grupo estereotipado se encuentra especialmente protegido por 
una norma, en las medidas explícitas podrían verse afectadas por  un efecto de  
sobrecompensación que redundaría en una evaluación más positiva del exogrupo que 
del endogrupo en estas medidas, mientras que por el contario en las técnicas implícitas 
se mantendrían las actitudes negativas. 
Por su parte Cunningham et al. (2004) en el segundo estudio sobre la relación 
entre etnocentrismo implícito y explícito, demuestran la existencia de una valencia 
positiva de las actitudes en las medidas explícitas y otra negativa en las medidas 
implícitas. No obstante, en este estudio la correlación entre ambos tipos de actitudes 
etnocéntricas fue significativa y positiva (r = .47). En su primer estudio ya habían 
encontrado una correlación similar entre prejuicio implícito y explícito r = .38). Estos 
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datos conducen a los autores a la conclusión de que se trata de constructos diferentes 
pero relacionados (véanse también los resultados de Nosek et al., 2007). Se podría decir, 
por ende, que los efectos del entrenamiento en cambio y control de las actitudes 
explícitas se refleja en cierta medida en el cambio y control de las actitudes implícitas, y 
viceversa. 
Los coeficientes de correlación obtenidos por Cunningham et al. (2004) entre las 
medidas basadas en el Test de Asociación Implícita (IAT) y las explícitas son superiores 
a la r media de .24, hallada en el meta-análisis de correlaciones entre el IAT y medidas 
de autoinforme de Hofmann, Gawronski, Gschwendner, Le y Schmitt (2005), y 
semejantes a la correlación media de .37, encontrada por Nosek (2005) en 57 dominios 
diferentes de contenido. 
Así, los investigadores difieren en la relación existente entre las medidas 
explícitas e implícitas del prejuicio. Algunos indican la existencia de dos constructos 
diferentes, otros inciden en la existencia de una relación entre ambos a pesar de tratarse 
de constructos diferentes y finalmente otros opinan que se trata de un mismo constructo 
que puede ser medido de formas diferentes. En esta línea, Ferguson (2007) en el 
enfoque que denomina “constructivo” indica que las actitudes automáticas son 
constructos dependientes que cuando se miden, el índice resultante es un efecto de una 
evaluación compleja de mucha información, tanto recuperada de la memoria como 
procesada en el contexto de medida. En cualquier caso, se puede afirmar que tanto las 
medidas explícitas como las implícitas poseen validez predictiva, por lo que se podrían 
usar ambos tipos de instrumentos en la investigación sobre la estereotipia y el prejuicio,  
e incluso se podría dar preferencia a las medidas implícitas como el IAT por ser más 
válidas que las técnicas de autoinforme, según concluye el meta-análisis de Greenwald, 
Poehlman, Uhlmann y Banaji (2009). 
En la mayoría de los estudios que han comparado medidas implícitas y explícitas 
se han recogido los datos en este orden, sin poderse descartar posibles efectos de orden 
en los resultados. No obstante, Dambrun y Guimond (2004) han desestimado la 
existencia de estos efectos. 
Diferentes autores (Blair, 2001; Fazio y Olson, 2003; Greenwald et al., 2009; 
Nosek et al., 2007; Schneider, 2004¸ Wittenbrink y Schwarz, 2007) abogan por  las 
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medidas implícitas sobre las explicitas debido a la imposibilidad de control de la 
respuesta por parte de los perceptores a causa del nulo grado de conciencia que existe 
sobre la relación de los estímulos activadores (primes) con los estímulos-diana (targets). 
Así mismo, las técnicas de activación no presentan las limitaciones de codificación que 
sí están presentes en las de respuesta libre. Igualmente, las medidas de sesgo implícito 
evitan los errores que operan durante la introspección y facilitan el acceso a la actitud 
genuina. Sin embargo, puesto que unas y otras técnicas acceden a una parte de la 
realidad y son superiores en determinados dominios de validez predictiva (Greenwald et 
al., 2009; Nosek et al., 2007), en la presente investigación se ha optado por medir tando 
el sesgo explícito, mediante medidas de respuesta libre y estructurada, como el 
implícito, mediante el IAT. De esta forma el resultado no solo es más completo sino que 
además nos permite establecer múltiples comparaciones entre ambos tipos de medida. 
En los últimos años se han empleado también medidas psicofisiológicas de la 
activación del estereotipo y el prejuicio, tales como la electromiografía facial, la 
electroencefalografía, los potenciales evocados por eventos, los campos magnéticos 
evocados, las imágenes por resonancia magnética funcional y la tomografía por emisión 
de positrones (véase la descripción de estas técnicas en Wilson y Keil, 2002; así como 
revisiones más recientes del campo de la neurociencia social en Cacioppo, Visser y 
Pickett, 2006; Cacioppo, Berntson, Bechara, Tranel y Hawkley, 2011; Franks, 2013; 
Goleman, 2012; Grande, 2009; Harmon-Jones y Beer, 2009, 2012; Klauer, Voss, y 
Stahl, 2011; Lieberman, 2007, 2010; Noguera, Martí, y Puerta 2011; Norman, Hawkley, 
Luhmann, Cacioppo, y Berntson, 2013; Richardson, Street y Tan 2010; Quadflieg et al., 
2009). 
Sin embargo, en la presente investigación no se ha optado por este tipo de 
medidas porque además de su elevado coste, la conexión entre estos registros 
fisiológicos y los procesos psicológicos de la estereotipia y el prejuicio es aún débil y se 
encuentra sujeta a especulación (Crandall y Eshleman, 2003). Aun así se reconocen los 
continuos y rápidos avances en esta línea. Por ejemplo, los tiempos de reacción son 
fieles a los procesos asociados con la activación del sesgo, pero también con la 
respuesta motora que indica que se ha producido dicha activación. Sin embargo, los 
potenciales cerebrales relacionados con eventos reflejan de una manera más pura la 
activación del sesgo. Igualmente, estos potenciales han contribuido a confirmar la 
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automatización de la activación del sesgo aun operando mecanismos de control 
(Amodio et al., 2004), a conocer la temporalización de la diferenciación de miembros 
endogrupales de exogrupales (Ito, Thompson y Cacioppo, 2004), a verificar la atención 
a la raza y el género en estadios tempranos de procesamiento de la información (Ito y 
Urland, 2003) y al conocimiento de otros muchos fenómenos relacionados con la 
estereotipia y el prejuicio (véase la amplia revisión de Ito et al. [2006] sobre el uso de 
los potenciales cerebrales relacionados con eventos en la medida de la estereotipia y el 
prejuicio). 
Conviene recordar que la Teoría Emoción enfatiza la distinción entre el 
procesamiento emocional (EP) social versus el no social. Sin embargo, pocos estudios 
de neuroimagen funcional han examinado si los sistemas neuronales que median el EP 
social vs no social son similares o distintos. Interesados en dicha comprobación, 
Frewen, P. A., Dozois, D. J., Neufeld, R. W., Densmore, M., Stevens, T. K., y Lanius, 
R. A. (2011) realizan un estudio mediante FMRI (imagen por resonancia magnética) a 
20 mujeres en el que demuestran que la EP social, independiente de la valencia, recluta 
con más fuerza las regiones cerebrales implicadas en el procesamiento social y auto-
referencial, en concreto la corteza prefrontal dorsomedial, cíngulo posterior, polos 
temporales bilaterales , unión temporoparietal bilateral y la amígdala derecha. 
Existe también evidencia de que la actividad neuronal en el áreafusiforme 
facialesmás fuerteal visualizar imágenes de carasde personas del endogrupo que de 
miembros del exogrupo (Van Bavel, Packer y Cunningham, 2008). Por tanto, el análisis 
de la actividad neuronal podría ayudar a entender el fenómeno de la psicología social 
relacionado con el sesgo intragrupal. En esta línea, Molenberghs, P., Halász, V., 
Mattingley, J. B., Vanman, E. J. y Cunnington, R. (2012) utilizan FMRI (imagen por 
resonancia magnética) para investigar cómo las personas perciben las acciones de los 
miembros del endogrupo y los del exogrupo, y cómo su visión sesgada a favor de los 
miembros de su propio grupo se manifiesta en el cerebro. Los autores demuestran que, 
contrariamente a la creencia común, tales impresiones sesgadas surgen de un sesgo sutil 
en la actividad cerebral asociada a la percepción y no a los procesos de toma de 
decisiones, y que esta tendencia se desarrolla rápidamente y de forma involuntaria como 
consecuencia de la pertenencia a un grupo. Estos hallazgos sugieren que los 
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mecanismos neuronales que subyacen a la percepción humana están determinados por el 
contexto social. 
Igualmente, se sabe que las regiones cerebrales que se muestran activas cuando 
se implementa el IAT son semejantes a las de la tarea de Stroop: el cingulado anterior, 
el córtex prefrontal ventrolateral y el córtex prefrontal dorsolateral (Nosek et al., 2007). 
Finalmente, también se deben resaltar otros procedimientos indirectos 
propuestos para superar las limitaciones de las técnicas directas y de algunas indirectas 
en la medida de la estereotipia y el prejuicio, y para abordar las dimensiones no 
vinculadas al lenguaje. En esta línea cabe destacar el Método Proyectivo Fotográfico, 
aplicado por Okamoto et al. (2006, 2009) en el que se toman libremente fotografías 
sobre lo que gusta o disgusta, o sobre lo que cada cual considera representativo en torno 
a un estereotipo que llaman “social” por ser compartido por un grupo (aunque su objeto 
de estudio, la universidad, no constituye un objeto social). Este método puede ser 
utilizado para aumentar la conciencia social y mejorar los programas educativos para 
desarrollarla. No obstante, a pesar de representar una aproximación interesante a la 
medida de las representaciones mentales y de las evaluaciones, entraña aún grandes 
dificultades en la medida de la estereotipia y del prejuicio social, por lo que las medidas 
neuronales y de tiempos de reacción siguen estando en vanguardia. 
 
8.4.2.  El Test de Asociación Implícita 
Todas las medidas ímplícitas basadas en tiempos de reacción existentes 
pretenden un mismo objetivo: la evitación de los sesgos de deseabilidad social debido a 
que no precisan la emisión de un informe verbal de la persona participante sobre el 
contructo objeto de análisis (Fazio y Olson, 2003; Ferguson, 2007). Este tipo de 
medidas han sido ampliamente utilizadas en los diferentes campos de la psicología 
social (e.g., actitudes, autoestima, identidad social, personalidad, relaciones íntimas). 
Posiblemente, de todas estas medidas implícitas basadas en tiempos de rección, la más 
utilizada en la investigación sobre actitudes ha sido la también usada en el segundo 
estudio de la presente investigación: el Test de Asociación Implícita (IAT)2 de 
                                                          




Greenwald et al. (1998). En estatécnica, la velocidad se utiliza como indicador en la 
realización de juicios sobre las dianas con el propósito de evaluar la fortaleza con la que 
los objetos de actitud se asocian a evaluaciones positivas o negativas3. En este test, la 
tarea de las personas participantes consiste en clasificar estímulos (imágenes o palabras) 
en un par de conceptos-diana o categorías grupales (e.g., adulto y anciano) y en otro par 
de dimensiones atributivas o atributos evaluativos (e.g., bueno y malo).  Se ha 
verificado, así, que las personas participantes han realizado más fácil y rápidamente su 
clasificación cuando el atributo positivo comparte la misma tecla con una de las 
categorías que designan un grupo (e.g., con el concepto “adulto o adulta” en el ejemplo 
anterior) que cuando se combina con la otra (e.g., el concepto “anciana o anciano”). Se 
considera, así, que las respuestas que revelan estas asociaciones son automáticas porque 
las personas participantes no tienen intencionalidad ni control sobre ellas, aunque 
lleguen a ser conscientes del objeto de actitud al que se refiere el test (Greenwald et al., 
1998; Dasgupta et al., 2000). 
El IAT, a diferencia de las técnicas que siguen un paradigma de activación, no 
está diseñado para emitir de forma automática una actitud o una representación en 
respuesta a un estímulo. De hecho, las correlaciones encontradas entre las medidas de 
activación y el IAT han sido nulas o de una magnitud muy moderada (Fazio y Olson, 
2003; Schneider, 2004). Lo que sí evalúa el IAT es la fortaleza de asociación entre las 
categorías (e.g., adulto o anciano) y los atributos evaluativos (e.g., bueno o malo), 
deduciéndose, a partir de los tiempos más cortos en una asociación (e.g., adulto-bueno) 
que en otra (e.g., anciano-bueno), que existe una preferencia relativa por un grupo social 
con respecto a otro. Olson y Fazio (2003) tras comparar los resultados del IAT con los 
de dos medidas de activación –una tradicional y otra con un procedimiento en el que se 
fuerza a las personas participantes a categorizar las imágenes de caras como 
representantes de categorías raciales–, concluyen que el IAT mide asociaciones a nivel 
categórico, mientras que las pruebas de activación evalúan miembros o representantes 
de categorías. Es decir, mientras que el IAT evalúa categorías abstractas, las pruebas de 
activación evalúan individuos representativos de categorías, por lo que se puede 
concluir que el IAT evalúa más directamente las asociaciones de la memoria semántica. 
                                                          
3 El Test de Asociación Implícita también ha sido utilizado para medir la estereotipia automática (e.g., 
Blair et al., 2001; Puertas et al., 2002; Rudman et al., 2001), y no sólo el prejuicio. Greenwald et al. 
(1998) ya habían apuntado que este instrumento podía medir estereotipos y autoconcepto, además de 
actitudes automáticas. Posteriormente, ha sido empleado también para medir identidad social, rasgos 
de personalidad y otros constructos (Ferguson, 2007; Greenwald et al., 2009; Olson, 2009). 
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Los resultados de Cunningham, Preacher y Banaji (2001) indican cierta 
correspondencia entre las pruebas de activación y el IAT cuando se controla su baja 
fiabilidad. Sin embargo, Olson y Fazio (2003) creen que los procedimientos de estos 
autores convirtieron en salientes las categorías raciales, lo que derivó en que las 
personas participantes respondieran en términos raciales en lugar de individuales en la 
medida de activación. No obstante, otros autores (Nosek et al., 2007) consideran que la 
fiabilidad moderada o baja de las técnicas implícitas es una causa potente de la relación 
débil entre estas medidas. Así, Nosek et al. (2007), argumentan que la correlación 
máxima significativa que puede obtenerse entre una medida con una fiabilidad de .10 y 
otra con una fiabilidad perfecta (1.0) es .32, resultado que se obtiene a partir del 
producto de las raíces cuadradas de los dos coeficientes de fiabilidad. Igualmente estos 
mismos autores indican que la heterogeneidad de los procesos cognitivos que 
contribuyen a las diversas medidas es otra causa de la baja correspondencia entre 
medidas implícitas. En este sentido, se puede afirmar que Olson y Fazio (2003) han 
contribuido a explicar un proceso cognitivo diferencial del IAT y las medidas de 
activación. 
En relación con la fiabilidad de las medidas de activación y del IAT se observa 
que no siempre se informa y que cuando se hace, ésta ha resultado baja o moderada 
(véanse revisiones de algunos de estos trabajos en Cunningham et al., 2001; Fazio y 
Olson, 2003; Schneider, 2004). Olson y Fazio (2003) para comprobar la fiabilidad 
utilizan el método de las dos mitadas en ambos tipos de medida (de activación y el IAT) 
e informan sobre el coeficiente de correlación resultante y su significación en cada caso. 
Así, la correlación para la medida de activación tradicional resultó ser no significativa 
(.04), mientras que las halladas en la medida de activación categórica (.39) y en el IAT 
(.53) sí alcanzaron significación. En un estudio más completo, Cunningham et al. 
(2001) analizan la consistencia interna, la estabilidad y la validez convergente de cuatro 
técnicas –dos versiones del IAT, una medida de activación, y la Escala de Racismo 
Moderno–. Sus resultados mostraron que la consistencia interna de las medidas 
implícitas fue aceptable, y que, cuando se controla el error de medida, estos 
instrumentos además de medir el mismo constructo latente, son también consistentes a 
través del tiempo y a través de ellos. Hay que destacar  no obstante, que el error de 
medida encontrado en estas técnicas implícitas fue sustancial. 
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La fiabilidad de las diversas medidas implícitas según la revisión de Schneider 
(2004), se encuentra en el rango .50, incluido el IAT. Por su parte, Gawronski, 
Ehrenberg, et al. (2003) utilizaron también el alpha de Cronbach en dos experimentos, 
dividiendo los dos bloques críticos del IAT en tres partes para cada persona participante, 
calculando el efecto IAT en cada una de esas partes y utilizando, finalmente, dichas 
puntuaciones (efectos IAT) para calcular la consistencia interna. En este estudio, a 
diferencia de otros, se informa sobre coeficientes de fiabilidad muy aceptables – .80 y 
.75 respectivamente –. 
Aberson y Haag (2007) emplean también el método de las dos mitades para el 
cálculo de la fiabilidad del IAT, correlacionando los ítems pares con los impares, e 
informan de un coeficiente de .60. Igualmente, la estabilidad temporal del IAT ha 
demostrado ser suficientemente satisfactoria (Egloff, Schwerdtfeger y Schmukle, 2005; 
Schmukle y Egloff, 2004, 2005). Concretamente, a través de diversos estudios revisados 
por Egloff et al. (2005), la fiabilidad test-retest del IAT alcanzó una mediana de r = .56. 
En resumen, se puede asegurar que el IAT suele conseguir mayor nivel de 
fiabilidad que otras medidas implícitas basadas en latencias de respuesta, y ésta es una 
base importante de su aceptación (Greenwald et al., 2009; Nosek et al., 2007). 
Respecto a la validez, no parece existir acuerdo en cuanto al constructo exacto 
que mide el IAT. Así por ejemplo, podría estar midiendo: 
- Las preferencias endogrupales sin que ello refleje la existencia de estereotipos o 
prejuicios ocultos (Ashburn-Nardo, Voils y Monteith, 2001). 
- Las evaluaciones normativas o asociaciones extrapersonales que en la cultura de 
pertenencia se llevan a cabo sobre el objeto de actitud (Olson y Fazio, 2004). 
Por otra parte, Fazio y Olson (2003), indican que la utilidad predictiva de las 
medidas de activación y del IAT puede depender de la naturaleza del juicio o de la 
conducta que se desea anticipar. Así, el IAT, podría tener ventaja en la predicción de 
conductas a nivel categorial (al medir las asociaciones evaluativas con la categoría), 
mientras que una medida de activación podría ser más potente en la predicción de la 




McFarland y Crouch (2002) han tratado de evidenciar que las personas difieren 
en su habilidad cognitiva para suprimir o ignorar la incongruencia, y esta capacidad 
explica una buena parte de la varianza presente en los tiempos de reacción del IAT. Así 
por ejemplo, en un IT para medir prejuicio también se estaría midiendo la capacidad de 
las personas participanates para controlar el procesamiento requerido ante ítems 
incongruentes. Por tanto, las puntuaciones del IAT reflejarían también la varianza 
sistemática debida al método. En este sentido, McFarland y Crouch mostraron en cuatro 
estudios que existía una correlación significativa entre las puntuaciones de IATs que 
medían prejuicio y autoestima, y las de IATs que medían dimensiones irrelevantes de 
carácter no social (e.g., delicioso-no delicioso; flores-insectos), lo que sugiere la 
operatividad de una habilidad cognitiva común a ambos grupos de pruebas. Las 
personas participantes que en mayor medida carecen de esta habilidad ven inflado el 
efecto IAT, mientras que quienes puntúan alto en ella obtienen un débil efecto IAT. El 
solapamiento del prejuicio – o de cualquier otra actitud o constructo que mida el test – y 
de esta capacidad cognitiva puede ser una de las causas de que las correlaciones de las 
puntuaciones del IAT con sus correspondientes medidas explícitas sean bajas. No 
obstante, los autores no afirman que el IAT no sea una técnica válida para la medida de 
las actitudes, sino que es preciso tomar las precauciones pertinentes para reducir el 
impacto de la habilidad para suprimir la incongruencia (e.g., pasando también un IAT 
de control y parcializando la varianza asociada con él; o reduciendo el número de 
ejemplares para cada categoría). 
Cai, Sriram, Greenwald y McFarland (2004) han matizado, no obstante, las 
conclusiones de McFarland y Crouch (2002), mostrando que cuando se toma otra 
medida del efecto IAT –la D presentada por Cai, Sriram, Greenwald y McFarland 
(2003)–, y no la basada en milisegundos de McFarland y Crouch (2002), los resultados 
son diferentes –lo que hace D es ajustar la magnitud de la puntuación diferencial 
dividiéndola por la desviación típica individual de la latencia de respuesta en los 
bloques congruentes e incongruentes, tomados conjuntamente–. Así, Cai et al. (2004) no 
encuentran correlaciones significativas entre el efecto IAT y las latencias medias de 
respuesta. Igualmente, utilizando una muestra mayor que la de McFarland y Crouch 
(2002), encuentran que las correlaciones entre IATs no relacionados tampoco fueron 
significativas. Así, la D demostró ser una medida mucho más robusta que la medida 
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diferencial convencional, puesto que también evidenció una buena resistencia a los 
efectos de orden y a la experiencia previa con el IAT. 
Por otra parte, Frantz et al. (2004) indican que las personas particiapantes en un 
estudio para la medición implícita de prejuicios, pueden percibir la amenaza del 
estereotipo al completar el IAT de racismo, puesto que la mayoría no quieren aparecer 
como racistas. Esto haría que el efecto del IAT se vea inflado. Puesto que en el IAT es 
prácticamente imposible ocultar el constructo de medida, es posible que la mayoría de 
las personas que lo completan vean inflado el efecto IAT a causa de la amenaza, 
especialmente en aquellas personas con clara intención de controlar respuestas 
prejuiciadas. Por ello, Frantz y sus colegas aconsejan reducir el nivel de amenaza antes 
de administrar el IAT, por ejemplo, facilitando a las personas participantes la 
autoafirmación en sus valores igualitarios antes de la medida. En otros trabajos se han 
expresado cautelas sobre la oportunidad de controlar las respuestas en el IAT frente a 
las medidas de priming evaluativo (Ferguson, 2007). 
Frente a las limitaciones anteriores del IAT, Anthony Greenwald y sus 
colaboradores (Dasgupta y Greenwald, 2001; Dasgupta et al., 2000; Greenwald et al., 
1998, 2009; Nosek et al., 2007), aseguran que se trata de una medida similar a las de 
activación evaluativa y utilizada con amplia aceptación durante años por los psicólogos 
sociales para medir actitudes automáticas (e.g., Chen y Bargh, 1999; Fazio et al., 1986, 
1995; Glaser y Banaji, 1999). Así mismo, afirman que la evidencia empírica a favor de 
su validez de constructo como medida de actitudes automáticas es suficientemente 
consistente, ya que se ha encontrado que las preferencias endogrupales automáticas 
mostradas por el IAT predicen fiablemente la pertenencia de los individuos a varios 
tipos de grupos. Igualmente, se sostiene que existen suficientes pruebas sobre la validez 
interna, convergente y predictiva del test. Así lo demuestra el meta-análisis reciente de 
Greenwald et al. (2009), en el que evidencian la validez predictiva del IAT a partir de 
los resultados y conclusiones de 122 investigaciones con 184 muestras independientes 
integradas por más de catorce mil participantes. 
Para contrarrestar estas limitaciones del IAT han surgido medidas para mejorar 
el test y elevar su validez de constructo (véase revisión de Olson, 2009). Así, Olson y 
Fazio (2004) indican que el IAT está contaminado por la evaluación normativa presente 
en la cultura hacia los objetos de actitud incluidos en el test, por lo que creen que hay 
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que descontaminar este instrumento reduciendo la influencia de esta dimensión 
normativa. Estos autores comprueban los efectos que tienen algunos sencillos tales 
como: la personalización de las etiquetas evaluativas (“Me gusta”/ “No me gusta” en 
lugar de, por ejemplo, “Agradable”/”Desagradable”); la inclusión, en la tarea de 
categorización evaluativa, de ítems no consensuados en relación con estas etiquetas; y la 
supresión del feedback en los errores. Los resultados mostraron que se suavizó 
sensiblemente la actitud de prejuicio con respecto al IAT tradicional y se incrementó la 
correspondencia de esta actitud con la de medidas explícitas. Aportaciones como estas 
pueden servir para mejorar el ajuste entre el instrumento y el constructo medido en lo 
sucesivo. 
Las medidas implícitas, IAT y técnicas de activación, que presentan estimulos 
raciales o de cualquier otro tipo no vinculados a contextos físicos pueden exagerar la 
importancia de las actitudes globales y ocultar la relevancia de la variabilidad contextual 
(Barden et al., 2004), puesto que se sabe que los juicios automáticos son el resultado de 
múltiples categorizaciones. 
En los últimos años han proliferado investigaciones de medidas implícitas de 
estereotipia y prejuicio mediante la utilización del IAT. Así, Serrani Azcurra (2010) 
estudia la posible disociación existente entre las medidas impícitas y explícitas de 
atribución de discapacidad hacia las personas mayores en una cohorte de estudiantes de 
la Carrera de Psicología. Las actitudes explícitas se estudiaron con el Test de 
Evaluación de Actitudes hacia Adultos Mayores (EVAAM) y las implícitas, con un test 
de asociación implícita (TAI) en relación con categorías de capacidad / discapacidad, en 
combinaciones congruentes e incongruentes. Se correlacionaron ambas pruebas para 
verificar el grado de disociación entre ellas. Como resultado se observó que en el IAT, 
la combinación incongruente (capacidad + vejez) tuvo mayor tamaño de efecto 
implícito que la congruente (capacidad + juventud), demostrando la existencia de una 
atribución automática de discapacidad hacia las personas mayores. Los valores para la 
escala explícita fueron mejores y no correlacionaron con el IAT. Así se concluyó que 
las personas mayores reciben una atribución automática de discapacidad por parte de 
losestudiantes de Psicología, que no coincide con su preferencia explícita. Esto podría 
deberse a la deseabilidad social de los jóvenes, a la falta de introspección sobre 
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representaciones implícitas o a una independencia de las representaciones explícitas e 
implícitas. 
Por su parte, Solbes Canales (2010) realizan un estudio evolutivo sobre actitudes 
explícitas e implícitas de niñas y niños españoles de 6 a 11 años de edad hacia los niños 
con sobrepeso. La mayoría de los niños y niñas mostraron una marcada preferencia por 
pares de peso medio, a los que elegía mayoritariamente como compañeros para realizar 
distintas actividades y les atribuía gran cantidad de atributos positivos. Por su parte, los 
niños con sobrepeso fueron mayoritariamente rechazados y recibieron la mayor parte de 
los adjetivos negativos propuestos. En líneas generales, los resultados confirman las 
hipótesis iniciales basadas en múltiples estudios realizados en otros países (Puhl y 
Latner, 2007), los cuales indican que el sobrepeso en la niñez tiene en muchos casos 
graves consecuencias sociales para los niños que padecen este problema, encontrándose 
en situación de riesgo de sufrir distintas formas de prejuicio, estereotipos y 
discriminación. Los prejuicios explícitos estuvieron presentes en magnitudes notables 
en la mayoría de los niños, sin que aparecieran diferencias importantes relacionadas con 
el género. Por otro lado, observaron algunos cambios evolutivos significativos que 
indicaban una reducción leve, aunque significativa, de algunos de los componentes 
actitudinales estudiados, especialmente de aquellos aspectos relacionados con los 
estereotipos. Por otro lado, los resultados obtenidos en el IAT mostraron que la gran 
mayoría de los participantes mantenían sesgos implícitos hacia la gordura, asociando de 
forma automática la complexión física media con atributos positivos y la gordura con 
atributos negativos, sin que aparecieran diferencias importantes entre los cursos 
considerados. Además, los niños que se consideraban a sí mismos más delgados y los 
que más satisfechos se sentían con su propio cuerpo eran a su vez los que poseían 
mayores sesgos negativos implícitos hacia los niños con sobrepeso. El patrón evolutivo 
asimétrico que siguen los dos tipos de actitudes (creciente igualitarismo en las medidas 
explicitas versus estabilidad de las actitudes implícitas negativas) es similar al que se 
encuentra en relación a las actitudes hacia grupos étnicos minoritarios (Barón y Banaji, 
2006; Dunham y cols., 2006). Esto podría indicar que los prejuicios hacia las personas 
con sobrepeso no estan tan socialmente aceptados como algunos autores plantean 
(Crandall, 1994; Puhl y Brownell, 2001), pues desde los 8-9 anos los niños parecen 
reducir la expresión abierta de este tipo de actitudes. 
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Andrews, Hampson, Greenwald, Gordon y Widdop (2010) se interesan por las 
actitudes implícitas hacia el hábito de fumar en niños de quinto grado mediante la 
utilización del Testde Asociación Implícita(IAT). Comprueban que los niños conlos 
familiaresque fumaban(frente ano fumadores) y los niños que con alta puntuación enla 
búsqueda de sensaciones(vs.baja)teníanactitudes implícitassignificativamentemás 
favorableshacia el consumo. Además,las actitudes implícitasse hicieron 
menosfavorablesdespués de participar enactividadesde prevención dirigidas ala 
percepción del riesgode la adicción. Los resultados apoyan lafiabilidady la validez 
deesta versión de laIATe ilustransu utilidaden la evaluación delas actitudes implícitasde 
los niños pequeñoshacia el hábito defumar. 
Azcurra y Serrani Azcurra (2011) se interesa por evaluar los cambios en 
actitudes explícitas e implícitas y en conocimientos sobre personas mayores en una 
muestra de estudiantes de Psicología, antes y después de llevar a cabo una tarea práctica 
denominada “Trabajo de observación del adulto mayor” (TOAM). Para ello, se 
evaluaron los cambios en los conocimientos explícitos mediante el Palmore’s Facts on 
Ageing Quizzes 1 y 2 (FAQs1-2), las modificaciones en las actitudes explícitas 
mediante la Kogan’s Scale for Attitudes toward Old People (SATOP) y el Age Group 
Evaluation and Description (AGED) Inventory (AGED). Las modificaciones en 
actitudes implícitas posteriores se evaluaron con un Test de Asociación Implícita (TAI). 
Los cambios se midieron una semana, tres meses, un año y dos años después de 
completar el TOAM con test de ANOVA, U de Mann-Whitney y Kruskall-Wallis 
Después de realizar el TOAM se observaron cambios positivos en conocimientos y 
actitudes explícitas hacia las personas mayores, pero las actitudes implícitas 
permanecieron negativas en las primeras evaluaciones y solamente se modificaron 
después del año. 
Cvencek, Greenwald y Meltzoff (2011) emplean el Test de Asociación Implícita 
para Preescolar (PSIAT), que es una adaptación del Test de Asociación Implícita, como 
medida de cognición social, para poder ser usado con niños en edad preescolar. En dos 
estudios realizados con niños de 4 años de edad encontraron que el PSIAT fue eficaz en 
la evaluación de (a) las actitudes hacia los objetos comúnmente agradables (flores = 
bueno) y (b) las actitudes de género (niña o niño = bueno). La actitud de género del 
PSIAT correlacionó positivamente con medidas explícitas en la actitud correspondiente 
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y también con el sexo real de los niños. Las nuevas medidas implícitas y explícitas de 
las actitudes de género demostraron la validez discriminante. 
Igualmente, Cvencek, Meltzoff y Greenwald (2011) realizaron un estudio para 
evaluar los estereotipos de género en matemáticas entre estudiantes de 6 a 10 años de 
edad. La muestra estaba formada por un total de 247niños estadounidenses (126 niñas 
y121niños) a los que se les pidió que completaranPruebas deAsociaciónImplícita y 
medidasde auto-informeexplícitaspara evaluar la asociación de(a) cada estudiante con el 
género masculino (identidad de género), (b) varón con las matemáticas(estereotipo de 
género), y(c) cada estudiantecon las matemáticas(matemáticas  concepto de sí mismo). 
Los autores encontraron que, ya en el segundo grado,losniños mostraronel 
estereotipocultural de Estados Unidos en el que las matemáticasson consideradas para 
niños, tanto enlas medidasimplícitas como en las explícitas. En segundo lugar,los 
niñosde escuelas primarias se identificaroncon las matemáticas más fuertemente 
quehicieronlas niñastanto en las medidasimplícitas comoauto-informe.Los hallazgos 
sugieren quelos estereotipos de género en matemáticasse adquieretemprano yla 
influencia del autoconcepto en matemáticas aparece antes de la edad en la que se dan las 
verdaderas diferencias enel rendimiento en matemáticas. 
Sirlopú, González, Bohner, Siebler, Millar, Ordóñez y de Tezanos-Pinto (2012) 
evalúan las actitudes explícitas e implícitas hacia personas con síndrome de Down en 80 
estudiantes chilenos de 11 a 15 años de edad pertenecientes a colegios con y sin 
programas de integración. Las actitudes implícitas fueron medidas a través del Test de 
Asociación Implícita (IAT). Los resultados pusieron de manifiesto que los estudiantes 
mostraron sesgo implícito hacia las personas con síndrome de Down, 
independientemente del sistema escolar de sus centros de estudios. En las actitudes 
explícitas, si bien ambas muestras exhibieron bajos niveles de prejuicio, en los colegios 
con programa de integración se expresó menos ansiedad hacia las personas con 
síndrome de Down. Finalmente, la calidad, cantidad y rasgo sobresaliente se asociaron 
con menor ansiedad y más estereotipos positivos hacia las personas con síndrome de 
Down. 
Puertas Valdeiglesias (2013) utilizando una metodología experimental, explora y 
estudia el proceso de estereotipia de diversos grupos sociales que se diferencian entre 
ellos, fundamentalmente, por el "poder" con el que son percibidos. Los grupos que se 
283 
 
utilizan son, en algunos casos, abstractos (poderosos y no poderosos) y en otros casos 
naturales (profesores y alumnos universitarios). Algunas líneas previas de investigación 
han mostrado que el contenido de estos estereotipos parece ser sistemático, esto es, los 
grupos poderosos son generalmente percibidos como competentes pero no sociables, 
mientras que los grupos subordinados son vistos como sociables pero incompetentes. Se 
utilizaron medidas explícitas e implícitas que permitieron examinar las correlaciones 
existentes entre ambas y su pertinencia para la medición de determinados estereotipos. 
Como medida implícita se ha utilizado el IAT, que es un instrumento flexible para la 
medida de las asociaciones automáticas que subyacen a los estereotipos y al prejuicio. 
Con el IAT se obtuvieron respuestas que subyacen de forma automática a los 
estereotipos sobre los "poderosos" y los "no poderosos" que permitieron estudiar la 
relación entre "activación-aplicación" que se produce en los procesos de estereotipia y 
que parecen ser diferencialmente utilizados en función del grupo social del que se trate. 
El IAT aparece como una medida implícita válida y robusta para la medición del 
estereotipo. En el estereotipo con grupos reales difiere un poco, se mostró a los 
profesores como fundamentalmente competentes y a los alumnos como 
fundamentalmente sociables. El grupo de profesores mostró un mayor efecto IAT, es 
decir, un estereotipo marcado y más claro. La información positiva aparece como más 
fácil de procesar que la negativa. No hubo correlaciones altas entre las medidas 
implícitas y explícitas. Al ser medidas que actúan sobre procesamiento distinto de la 
información (controlado versus automático) no correlacionan, pues aunque miden el 
mismo estereotipo lo hacen de forma distinta (consciente e inconsciente). 
En las medidas del segundo estudio de la presente investigación se empleó el 
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El presente capítulo está dedicado a la descripción del primer estudio implementado 
como parte de esta investigación. En él se trató de verificar las dos primeras hipótesis generales 
y más concretamente las subhipótesis específicas relacionadas con la estereotipia y el prejuicio 




En el primer estudio de esta investigación, de tipo descriptivo y predictivo, y basado en 
encuesta, se recogió información acerca de la estereotipia explícita y el prejuicio explícito que 
una amplia muestra de alumnado de Educación Secundaria Obligatoria de 3º y 4º de 10 centros 
de Córdoba capital, mostraban hacia los hombres y mujeres mayores de 65 años. Para ello se 
confeccionaron dos encuestas idénticas: una dirigida a detectar la estereotipia explícita y el 
prejuicio explícito respecto a mujeres mayores de 65 años y otra dirigida a detectar la 
estereotipia explícita y el prejuicio explícito respecto a hombres mayores de 65 años. Esta doble 
encuesta se realizó con objeto de que la mitad del alumnado de cada curso y grupo respondiera a 
una de ellas y la otra mitad a la otra, con la clara intención de evitar, así, que aparecieran 
respuestas condicionadas. 
 
Estas encuestas estaban compuestas por: 
A. Datos sociodemográficos tales como edad, curso, género, nivel de estudios de la madre y 
nivel de estudios del padre. 
B. Las características o rasgos típicos, así como las conductas típicas de hombres o mujeres 
mayores de 65 años, evocadas en forma de respuesta abierta por la persona adolescente 
participante. 
C. Las características de personalidad de la persona adolescente que cumplimentaba la 
encuesta mediante el cuestionario reducido NEO-FFI con un total de 36 ítems 
correspondientes a las dimensiones de Extroversión, Apertura a la Experiencia y 
Amabilidad. Estos 36 ítems fueron reorganizados en su presentación con objeto de que los 
más similares estuvieran repartidos de la forma más equidistante posible a lo largo de toda 
esta sección correspondiente a las preguntas del NEO-FFI y evitar, así, que todos los ítems 
referidos a una misma dimensión estuvieran seguidos uno a continuación de otro. 
D. Los valores de la persona adolescente que cumplimentaba la encuesta mediante la Escala 
Reducida de Schwartz con un total de 12 ítems. 
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E. Los estereotipos negativos hacia hombres o mujeres mayores de 65 años mediante el 
Cuestionario de Estereotipos Negativos hacia la Vejez (CENVE) con un total de 15 ítems. 
Tras la aplicación de forma anónima de la encuesta así resultante a una amplia muestra 
de alumnas y alumnos de 3º y 4º de ESO, se introdujeron los datos en el SPSS y se realizaron 
los primeros análisis de tipo descriptivo e inferencial. 
 
9.1.2. Participantes y procedimiento de muestreo 
La muestra inicial para esta primera investigación la componían 970 alumnas y 
alumnos de segundo ciclo de Educación Secundaria Obligatoria (3º y 4º de ESO) 
pertenecientes a 10 centros educativos de Córdoba capital. 
Puesto que el núcleo de la presente investigación es el estudio experimental 
precedido por  el de encuesta que aquí se presenta, se pretendió en un primer momento 
que la muestra seleccionada para el mismo fuera representativa de todos los centros de 
Educación Secundaria de Córdoba. No obstante, se optó finalmente por un 
procedimiento de muestreo no probabilístico, debido fundamentalmente a dos factores: 
- La priorización de la validez interna sobre la externa (establecimiento de relaciones 
causa-efecto). 
- Las dificultades prácticas para acceder a la muestra extraída probabilísticamente del 
total de centros de Secundaria de Córdoba. 
Se seleccionaron tantos centros de Educación Secundaria Obligatoria como fue 
posible para su acceso a ellos. Se trata de centros ubicados mayoritariamente en dos 
barriadas de Córdoba capital de características socioculturales y económicas similares 
(clase media). 
El intervalo de edades de este alumnado era el comprendido entre los 13 y los 19 






  Figura 17. Distribución de las personas participantes por edades (frecuencias absolutas) 
 
Si en esta gráfica sumamos los datos de la segunda y tercera columnas, es decir, 
las personas participantes de 14 y 15 años, obtenemos un total de 672 personas, que 
corresponde al 72,34% de la muestra. Es decir, el 72,34% de las personas participantes 
se encontraban entre los 14 y 15 años de edad. 
Una vez revisados los cuestionarios cumplimentados fue necesario eliminar 10 
de ellos, en un primer momento, por su escaso número de respuestas. No obstante, en 
una revisión más pausada se eliminaron 31 más por repetición sistemática de una misma 
respuesta o por haberse respondido sólo a una pequeña parte del cuestionario. Así, la 
muestra quedó finalmente integrada por 929 personas con una edad media de 15.21 años 
(DT=.94) y con un reparto por género de 437 chicas adolescentes (47.0%) y 492 chicos 
adolescentes (53.0%). 
Se cuidó en todo momento que existiera un reparto equilibrado entre la 
cumplimentación de encuestas dirigidas a detectar la estereotipia explícita y el prejuicio 
explícito respecto a mujeres mayores de 65 años y las dirigidas a detectar la estereotipia 
explícita y el prejuicio explícito respecto a hombres mayores de 65 años.Así, de las 929 
encuestas cumplimentadas 471 fueron sobre mujeres mayores de 65 años (50.7%) y 458 
sobre hombres mayores de 65 años (49.3%). También se cuidó que aproximadamente la 
mitad de las chicas participantes respondieran a la encuesta de mujeres mayores de 65 

















hombres mayores de 65 [(203) que representa el 44.32% de la encuestas de hombres 
mayores de 65]. Igualmente se procedió en el caso de los chicos participantes: 237 
respondieron a la de mujeres mayores, lo que representa el 50.32%  de este tipo de 
encuestas y 255 respondieron a la de hombres mayores, lo que representa el 55.68%. 
Para que los mencionados repartos fueran realmente equilibrados se procedió de 
forma aleatoria y sistemática en todos y cada uno de los grupos de alumnado en los que 
se aplicó la encuesta. Así en cada grupo se eligió al azar un alumno y una alumna a los 
que se entregó una encuesta sobre mujeres mayores de 65 años y posteriormente se 
continuó entregando alternativamente una encuesta sobre hombres mayores de 65 años 
al siguiente alumno y alumna para pasar de nuevo a entregar una encuesta sobre mujeres 
mayores de 65 años a otro alumno y alumna, y así sucesivamente. 
No obstante, debido a que el número de alumnos y el número de alumnas de 
cada grupo no era siempre parejo y al hecho antes mencionado de la necesaria 
eliminación de algunas de las encuestas cumplimentadas, los porcentajes antes 
mencionados no corresponden exactamente al 50%, aunque sí se aproximan bastante. 
La ubicación geográfica de los 10 centros de Educación Secundaria en los que 
fue posible aplicar la encuesta se distribuye como sigue: 
- Cuatro centros pertenecen al distrito Sierra-Norte de Córdoba (de las barriadas de 
Valdeolleros y El Tablero). 
- Cuatro centros pertenecen al distrito Poniente-Sur (de las barriadas de Ciudad 
Jardín, Huerta de la Marquesa, Vistalegre y Polígono Poniente). 
- Un centro pertenece al distrito Centro (de la barriada de San Lorenzo). 
- Un centro pertenece al distrito Sur (de la barriada de Sector Sur). 
En cada uno de estos centros se obtuvo un número válido de encuestas 
cumplimentadas que osciló entre 77 y 115. 
Respecto a los niveles de estudios de madre y padre, estos se distribuyeron en 
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Para obtener datos sobre los 24 constructos que fueron objeto de medida se 
utilizaron instrumentos estandarizados con el objeto de medir la personalidad y los 
valores; pruebas ad hoc para medir cinco variables sociodemográficas (edad, curso, 
género, nivel de estudios de la madre y nivel de estudios del padre) y cuatro 
correspondientes al sesgo intergrupal (estereotipia explícita hacia las mujeres mayores, 
estereotipia explícita hacia los hombres mayores, prejuicio explícito hacia las mujeres 
mayores y prejuicio explícito hacia los hombres mayores). 
Se describirá a continuación cada una de las pruebas utilizadas. 
1. Variables sociodemográficas. La persona que cumplimentaba la encuesta aunque 
respondía de forma anónima debía especificar de su puño y letra el centro de 
estudios, la fecha de nacimiento y la fecha del día en que cumplimentaba la 
encuesta, la edad y el curso académico en los apartados diseñados a tal efecto. 
Igualmente debía marcar con una X el recuadro correspondiente a chica o el 
correspondiente a chico, en función de su propio sexo. Finalmente también debía 
marcar con una X los recuadros correspondientes al nivel de estudios de su madre y 






Constructos medidos en el estudio1 
Variables Sociodemográficas: 
1. Centro de Estudios 
2. Edad 
3. Género 
4. Nivel de Estudios de la Madre 
5. Nivel de Estudios del Padre 
Variables de Personalidad: 
6. Extraversión (NEO-FFI) 
7. Apertura a la Experiencia (NEO-FFI) 
8. Amabilidad (NEO-FFI) 
Variables de Valores (Escala Reducida de Schwartz): 
9. Apertura al cambio (estimulación y autodirección) 
10. Autotrascendencia (universalismo y benevolencia) 
11. Autopromoción (hedonismo, logro y poder) 
12. Conservación  (conformismo, tradición y seguridad) 
Variables Dependientes: 
13. Prejuicio Explícito: 
13.1. Hacia Mujeres mayores de 65 años (CENVE) 
13.2. Hacia Hombres mayores de 65 años (CENVE) 
 
2. Estereotipia explícita: Características o rasgos típicos y conductas típicas de 
hombres o de mujeres mayores de 65 años. Se diseñó una prueba ad hoc de 
respuesta abierta en la que se le preguntaba a las personas participantes acerca de 
estas dos cuestiones en una tabla de dos columnas en la forma en que se muestra a 
continuación: 
Tabla 14 
Tabla utilizada en el estudio 1 para recoger las respuestas abiertas 
Escribe en esta columna las características o 
rasgos típicos de las mujeres mayores de 65 
años. Para ello, utiliza sólo adjetivos. 
Escribe en esta columna las conductas típicas 
de las mujeres mayores de 65 años. Para ello, 








Como puede observarse, ésta era la tabla utilizada en las encuestas sobre mujeres 
mayores de 65 años. Otra tabla exactamente igual en la que la palabra “mujeres” se 
sustituyó por “hombres” fue la que se utilizó en las encuestas dirigidas a detectar la 
estereotipia explícita y el prejuicio explícito hacia hombres mayores de 65 años. 
3. Variables de personalidad: NEO-FFI. El NEO-FFI es una versión de 60 ítems de la 
forma S del NEO PI-R. Se compone de 5 escalas con 12 elementos que miden los 
factores de Neuroticismo, Extraversión, Apertura, Amabilidad y Responsabilidad, si 
bien, como se mencionó con anterioridad, en nuestros estudios únicamente medimos 
la Extraversión, la Apertura y la Amabilidad. Sin embargo, es útil cuando se dispone 
de poco tiempo y se quiere obtener una información global sobre la personalidad 
(Costa y McCrae, 2002). El significado de los factores obtenidos con el NEO-FFI es 
el siguiente (Costa y McCrae, 2002): 
A. Extraversión. Incluye la sociabilidad, asertividad, estimulación, disposición 
animosa y optimismo. 
B. Apertura a la experiencia. Los componentes de este factor son la integración 
activa, atención a los sentimientos interiores, gusto por la variedad, 
independencia de juicio, toma de consideración de ideas y valores no 
convencionales y cuestionamiento de la autoridad. 
C. Amabilidad. La persona amable destaca por su altruismo, se lleva bien con los 
demás, les ayuda y no es suspicaz. 
Estos tres factores seleccionados en la presente investigación (Extraversión, 
Apertura a la Expriencia y Amabilidad) se miden a través de 36 ítems o 
afirmaciones ante las que las personas participantes deben indicar en qué medida 
están de acuerdo o en desacuerdo con cada una de ellas. Dichos factores están 
asociados con las relaciones interpersonales, la ayuda, el altruismo, la sociabilidad e 
integración –dimensiones todas ellas que son importante en el estudio del prejuicio y 
la discriminación–. 
El rango de respuesta va de 1 a 5, donde 1 significa totalmente en desacuerdo y 5 
totalmente de acuerdo.Esta escala ha sido ampliamente utilizada en distintos 
ámbitos y países (McCrae y Allik, 2002) con adecuados índices de fiabilidad y 
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validez. Una de las áreas donde se ha utilizado con éxito es la de las relaciones entre 
personalidad y prejuicio (Lippa y Arrad, 1999). 
Los cuestionarios NEO-FFI y CENVE fueron presentados con un formato de 
respuesta en escala de intervalos tipo Likert con la siguiente gradación: 
1 = Totalmente en desacuerdo 
2 = Bastante en desacuerdo 
3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
4 = Bastante de acuerdo 
5 = Totalmente de acuerdo 
4. Valores. El primer instrumento que se desarrolló para medir valores basándose en la 
teoría de valores básicos humanos de Schwartz fue el Schwartz Values Survey 
(SVS) (Schwartz, 1992). En este instrumento se mostraban dos listas de ítems de 
valores. La primera de ellas incluía 30 elementos que describían valores finales 
potencialmente deseables y que se expresaban de forma sustantiva. La segunda lista 
incluía 26 ó 27 ítems que describían estados potencialmente deseables de actuación, 
preguntados de forma adjetiva. Los participantes evaluaban la importancia de cada 
ítem como “un principio-guía en mi vida” en una escala de 9 puntos tipo Likert. 
Este instrumento se ha traducido a más de 47 idiomas y ha sido objeto de múltiples 
investigaciones. 
Para Schwartz, el sistema de valores personales está organizado por las relaciones 
estructurales entre diez motivaciones básicas, que a su vez se organizan en tres tipos 
de intereses y dos dimensiones bipolares. 
A. Tipos de intereses: 
- Las motivaciones de Poder, Logro, Hedonismo, Estimulación y 
Autodirección sirven a los intereses individualistas. 
- Las motivaciones de Conformismo, Tradición y Benevolencia sirven a 
intereses colectivos. 





B. Dimensiones bipolares: 
- Autopromoción (Logro y Poder) vs. Autotrascendencia (Universalismo y 
Benevolencia): esta dimensión está referida a la preferencia de valores que 
favorezcan al individuo frente a los que beneficien a la colectividad. 
- Apertura al Cambio (Autodirección, Estimulación y Hedonismo) vs. 
Conservación (Tradición, Seguridad y Conformismo): se trata de la 
preferencia por los valores abiertos al cambio frente a aquellos que intentan 
mantener el estatus. 
Posteriormente a los instrumentos antes mencionados, se desarrolló el Portrait 
Values Questionnaire (PVQ) (Schwartz, Melech, Lehmann, Burguess y Harris, 
2001) con el fin de medir los 10 valores básicos de la teoría de Schwartz. En su 
versión más extendida, el PVQ incluye 40 viñetas verbales que describen las metas, 
aspiraciones o deseos de personas distintas de quien responde. Para cada viñeta, la 
persona ha de contestar sobre el grado en el que esta persona se asemeja a uno 
mismo. La escala de respuesta consta de 6 puntos, donde 1 significa que no se 
parece nada a mí y 6 que se parece mucho a mí. Un aspecto relevante de este 
instrumento es que se pregunta acerca de los valores de una persona sin identificar 
de forma explícita que se están estudiando los valores. 
Varios años después, al construir el European Social Survey se incluyó una medida 
de valores humanos que se obtuvo por medio de una versión de 21 ítems del PVQ 
que incide en los mismos 10 valores que la versión original. Para la presente 
investigación se ha utilizado una versión reducida de 12  ítems, derivada del PVQ de 
40 ítems, empleada en estudios anteriores en España sobre valores, y con una 
validez y fiabilidad notables (Basabe et al., 2009). 
Por su parte, la Escala Reducida de Schwartz se presentó igualmente con un formato 
de respuesta enescala de intervalo tipo Likert con la siguiente gradación: 
1 = Nada 
2 = Poco 
3 = Regular 
4 = Bastante 
5 = Mucho 
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5 Prejuicio explícito medido a través del CENVE (Cuestionario de Estereotipos 
Negativos hacia la vejez). El CENVE es un cuestionario diseñado por Concepción 
Sánchez Palacios en su Tesis Doctoral titulada “Estereotipos negativos hacia la 
vejez y su relación con variables sociodemográficas, psicosociales y psicológicas” 
dirigida por las doctoras María José Blanca Mena y María Victoria Trianes  y 
presentada en la Universidad de Málaga en 2004, con el objetivo de medir los 
estereotipos negativos hacia la vejez. Este cuestionario se construye debido a la 
escasez de instrumentos de evaluación disponibles para dicha medida y a las 
inadecuadas características psicométricas de los existentes hasta ese momento. Se 
elabora a partir del de Montorio e Izal (1991) y el de Palmore (1988), 
suficientemente aceptados en la literatura. 
Para la construcción de este cuestionario se realizó un análisis de componentes 
principales con rotación Oblimin con los 15 ítems del cuestionario (Mena y Trianes, 
2004). Se encontró una medida de la adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin de 
0.88 y la prueba de Barlett fue significativa [𝜒2(105) = 1918,43; p<0.001]. El 
análisis arrojó tres factores que explican el 20,04%, el 17,68% y el 19,24% de la 
varianza, respectivamente. 
Tabla 15  
Factores del CENVE 
Factores Ítems Saturación Correlación 
ítem-total 
1. Salud Deterioro de memoria 
Enfermedades mentales 
Fuerte deterioro de la salud 
Incapacidades por las que dependen de los 
demás 


















Tienen menos interés por el sexo 
Las personas mayores tienen menos 
amigos 
Pérdida de interés por las cosas 
Incapaces de resolver los problemas 


















Se irritan y son “cascarrabias” 
Se vuelven más rígidas e inflexibles 
Son como niños 


















Las correlaciones entre los factores fueron positivas y moderadas, superando el 0,30. 
Este resultado confirmó la adecuación de realizar una rotación Oblimin. 
Para analizar la consistencia interna de los factores se calculó las respectivas alfas 
de Cronbach. Éstas fueron de 0.67, 0.64 y 0.66 en los factores 1, 2 y 3, 
respectivamente. Así mismo, se analizaron los índices de homogeneiad de cada ítem 
del test definitivo. Las correlaciones entre los ítems y su respectivo total de los 
factores superaron el 0.30 en todos los casos, excepto en un ítem. Estos datos 
sugirieron que había una buena consistencia interna dentro de cada factor 
 
9.1.4.  Procedimiento 
Una vez confeccionada la encuesta con los cinco instrumentos antes descritos, se 
pidió permiso a la Delegada en Córdoba de la Consejería de Educación de la Junta de 
Andalucía para aplicarla a diferentes institutos de Educación Secundaria Obligatoria. 
Una vez concedido dicho permiso se estableció contacto con el orientador u orientadora 
y/o con la directiva del centro para explicarles la finalidad de la encuesta y concretar de 
mutuo acuerdo las fechas y horas más apropiadas para aplicarlas al alumnado de 3º y 4º 
de ESO del centro. Con las diferentes propuestas de los centros se confeccionó un 
calendario de aplicación que se llevó a cabo durante los meses de octubre y noviembre 
de 2011. 
Aplicación del cuestionario: 
Para la aplicación de la encuesta, la investigadora se desplazó a cada uno de los 
centros y en ellos a las dos clases de 3º de ESO y a las dos de 4º que por sus 
circunstancias horarias, de clase y exámenes estuvieran en mejores condiciones de 
poder participar en la cumplimentación de la encuesta. En ellas, se informó al alumnado 
que se trataba de un trabajo de investigación sobre envejecimiento de hombres y 
mujeres para el que se pedía una participación totalmente voluntaria. De esta forma las 
personas que voluntariamente así lo decidieron (en realidad no hubo objeciones) 




En dicha explicación se leyó en voz alta la información recogida en la propia 
encuesta. Se les pidió que respondieran con cierta agilidad, pues se les especificó que la 
primera respuesta, la menos elaborada o sopesada por el alumno o alumna participante, 
solía ser la que más fielmente corresponde a su inclinación natural. A continuación, se 
les recordó que aunque la encuesta era anónima debían rellenar los datos que en ella 
aparecían: fecha de nacimiento, fecha de hoy, edad, curso y marcar la casilla 
correspondiente a su sexo (chica o chico), así como la del nivel de estudios de su madre 
y también de su padre (sin estudios, primarios, secundarios o universitarios). 
Finalmente, antes de comenzar a responder individualmente, se resolvieron todas las 
dudas suscitadas por el alumnado. 
Preparación de los datos e Introducción de las variables en el SPSS: 
Una vez terminado el proceso de aplicación y eliminadas las encuestas 
inservibles, se procedió a la preparación de los datos y a la introducción de las variables 
en el SPSS para Windows (versión 20). Para ello se realizó la matriz de variables: 
- Encuesta cumplimentada. Puesto que la mitad de la muestra debía responder a la 
encuesta dirigida a detectar la estereotipia y el prejuicio hacia las mujeres mayores 
de 65 años y la otra mitad a la dirigida a detectar la estereotipia y el prejuicio hacia 
los hombres mayores de 65 años, era preciso que en la matriz del SPSS quedara bien 
diferenciado hacia qué sector de la población mayor iban dirigidos los resultados. 
Así, esta variable era de cadena y nominal con dos valores: H para hombres y M 
para mujeres. 
- Centro de enseñanza. Con la intención de diferenciar la procedencia de las encuestas 
cumplimentadas por centros de enseñanza y poder posteriormente establecer 
comparaciones entre los centros al tiempo que facilitarles a los mismos los 
resultados de su participación en la investigación, creímos conveniente introducirlo 
como variable. Esta variable fue también de cadena y nominal en la que cada centro 
fue nombrado con sus iniciales. 
- Edad. Variable numérica y de escala con dos decimales, cuyos valores extremos 
fueron 13,75 y 19,08 años). Consideramos importante introducir los dos decimales 
debido a que el intervalo en el que centramos la investigación fue de 2 cursos 
consecutivos y, por tanto, la diferencia de edad era escasa, por lo que los decimales 
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nos permitían ver con más precisión posibles diferencias significativas entre 
diferentes edades. 
- Curso. Variable numérica y de escala con dos valores: 3 para 3º de ESO y 4 para 4º 
de ESO. 
- Género de las personas participantes. Variable de cadena y nominal con dos valores: 
H para Hombre o chico adolescente y M para Mujer o chica adolescente. 
- Nivel de estudios de la madre. Variable numérica y de escala con 4 valores: 
1 = Sin Estudios 
2 = Estudios Primarios 
3 = Estudios Secundarios 
4 = Estudios Universitarios 
- Nivel de estudios del padre. Variable numérica y de escala con los mismos 4 valores 
señalados en el apartado anterior. 
- Respecto a la prueba de respuesta libre sobre las características o rasgos típicos y 
conductas típicas de hombres o de mujeres mayores de 65 años, era preciso arbitrar 
un sistema que nos permitiera introducir de algún modo éstas en el SPSS. Para ello, 
se contabilizó, en primer lugar, el número total de características o rasgos típicos 
emitidos, así como el número total de conductas típicas. Posteriormente, se procedió 
a dividir o distribuir el número total de adjetivos entre tres posibilidades: positivos, 
negativos o neutros. Para ello se adoptó un criterio interjueces. Así, finalmente se 
obtuvieron 5 puntuaciones en total como respuestas a estos dos ítems: características 
o rasgos típicos positivos, negativos, neutros y total, y número total de conductas 
típicas. 
- Cada uno de los 36 ítems del cuestionario de Personalidad NEO-FFI. Variable 
numérica y de escala con 5 valores: 
1 = Totalmente en desacuerdo 
2 = Bastante en desacuerdo 
3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
4 = Bastante de acuerdo 
5 = Totalmente de acuerdo 
Puesto que en este cuestionario se pueden encontrar ítems formulados en sentido 
inverso, es decir, en los que a menor puntuación otorgada mayor sería la 
Amabilidad, Extraversión o la Apertura a la Experiencia manifestada, fue necesario 
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recodificar dichos ítems para que todos tuvieran la misma direccionalidad de 
respuesta. Así, una vez realizada esta operación, todas las puntuaciones que se 
situaban en un determinado punto de la escala expresaban el mismo nivel o 
intensidad del rasgo de personalidad al que se refería. 
- Cada uno de los 12 ítems de la Escala Reducida de Schwartz. Variable numérica y 
de escala con 5 valores: 
1 = Nada 
2 = Poco 
3 = Regular 
4 = Bastante 
5 = Mucho 
- Cada uno de los 15 ítems del CENVE. Variable numérica y de escala con 5 valores: 
1 = Totalmente en desacuerdo 
2 = Bastante en desacuerdo 
3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
4 = Bastante de acuerdo 
5 = Totalmente de acuerdo 
 
Posteriormente al abrir la vista de datos aparecían todas las variables antes 
mencionadas en forma de columnas y en cada fila se fueron introduciendo los datos 
y respuestas de cada participante a cada ítem. 
 
Realización de los diferentes estudios estadísticos: 
Una vez introducidos todos los datos y respuestas de todos los sujetos que habían 







9.2.1.  Preparación de los datos y análisis preliminares 
Una vez introducidas todas las variables era necesario proceder a la introducción 
de cada una de las respuestas obtenidas en las 929 encuestas.  
 
9.2.1.1. Codificación de la prueba de respuesta abierta 
Tras la lectura por parte de la investigadora de los adjetivos (características o 
rasgos típicos de hombres o mujeres mayores de 65 años, según la encuesta realizada) y 
verbos (conductas típicas de hombres o mujeres mayores de 65 años, según la encuesta 
realizada) emitidos por cada participante, se realizó un listado único con la totalidad de 
los adjetivos para posteriormente distribuirlos en tres subcategorías: adjetivos positivos, 
negativos y neutros. Esta subdivisión se llevó a cabo mediante un acuerdo interjueces. 
Tras dicho acuerdo se procedió a contabilizar el número de adjetivos positivos, 
negativos, neutros y total emitido por cada una de las personas participantes. También 
se contabilizó el número de verbos. 
Posteriormente, se estudiaron las diferencias y semejanzas existentes entre los 
adjetivos y verbos emitidos por los hombres adolescentes hacia mujeres y hacia 
hombres mayores y los adjetivos y verbos emitidos por las mujeres adolescentes hacia 
mujeres y hacia hombres mayores, con la finalidad de analizar las posibles consonancias 
y disonancias existentes entre los cuatro grupos así resultantes. 
 
9.2.1.2. Fiabilidad 
Dentro de la fase preliminar se procedió, en primer lugar, a efectuar los análisis 
de fiabilidad en las pruebas ad hoc. Así, se optó por realizar el alpha de Cronbach para 
medir la fiabilidad interna del cuestionario diseñado en esta investigación y aplicado 
posteriormente a los sujetos participantes. Esto permitiría conocer la magnitud en que 
los ítems del mismo están correlacionados. 
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Para una mejor interpretación del resultado arrojado por el alpha de Cronbach se 
decidió hallar dicho coeficiente de consistencia interna para los tres posibles grupos, es 
decir, las dos subescalas: hombres mayores y mujeres mayores, así como para la escala 
completa (hombres + mujeres). Para la primera subescala se seleccionaron los ítems 
referidos a hombres y para la segunda obviamente los referidos a mujeres, y en el caso 
de la escala completa se seleccionaron lógicamente todos los ítems del cuestionario. 
A continuación se señalan los coeficientes de consistencia interna resultantes: 
- Subescala de Hombres mayores: alpha de Cronbach = 0.732. 
- Subescala de Mujeres mayores: alpha de Cronbach = 0.763. 
- Escala completa (todos los ítems): alpha de Cronbach = 0.849. 
Si se considera que: 
- El valor mínimo aceptable para el coeficiente alpha de Cronbach es 0.70 y se 
pueden incluso aceptar valores inferiores cuando no se cuenta con un instrumento 
mejor, siempre que se tenga presente dicha limitación. 
- El valor máximo esperado es 0.90 puesto que por encima de este valor se considera 
que hay redundancia o duplicación, es decir, que varios ítems están midiendo 
exactamente el mismo elemento de un constructo y por tanto, los ítems redundantes 
deben eliminarse. 
Se puede observar que: 
- La consistencia interna de la subescala de Hombres mayores (0.732) se encuentra 
ligeramente por encima del valor mínimo aceptable por lo que se considera 
suficientemente aceptable. 
- La consistencia interna de la subescala de Mujeres mayores (0.763) se encuentra 
más de medio punto por encima del valor mínimo aceptable por lo que se considera 
bastante aceptable. 
- La consistencia interna de la escala completa (hombres mayores y mujeres mayores) 
alcanza un valor (0.849) muy cercano al valor máximo esperado, por lo que se 




Introducción de los datos en el SPSS: 
- En primer lugar, se numeraron las 929 encuestas para poder introducir sus 
resultados en el SPSS con un determinado orden lógico. 
- Se creó una primera columna, además de las variables anteriormente mencionadas, 
en la que se introdujo el número de encuesta a la que correspondían las respuestas 
que se continuarían introduciendo en esa misma fila. Esto permitía identificar 
fácilmente cualquier encuesta, así como cualquier error en la introducción de sus 
datos y subsanarlo rápidamente. 
- Posteriormente se crearon también las siguientes columnas:  
∗ Encuesta, con dos opciones: H si se había respondido a una encuesta dirigida a 
hombres mayores de 65 años o M si se había respondido a una encuesta dirigida 
a hombres mayores de 65 años. 
∗ Centro, con 10 opciones, una para cada uno de los centros en los que se había 
realizado la encuesta. 
∗ Edad, aquí se introdujo la edad de la persona que respondía a la encuesta con dos 
decimales dado que el intervalo de edad era reducido y eso nos permitiría 
analizar las posibles diferencias. 
∗ Curso, con dos opciones, 3 para idicar que la persona que respondía la encuesta 
era un alumno o alumna de 3º de ESO y 4 para idicar que la persona que 
respondía la encuesta era un alumno o alumna de 4º de ESO. 
∗ Género, con dos opciones, H si quien contestaba a la encuesta era un hombre 
adolescente y M si quien contestaba a la encuesta era una mujer adolescente. 
∗ Nivel de Estudios de la Madre, con cuatro posibilidades: 1 = sin estudios, 2 = 
estudios primarios, 3 = estudios secundarios y 4 = estudios universitarios. 
∗ Nivel de Estudios del Padre, con las mismas cuatro posibilidades descritas para 
el nivel de estudios de la madre. 
∗ Una columna para cada una de las respuestas dadas por el sujeto a cada uno de 
los 36 ítems del NEO-FFI. 
∗ Una columna para cada una de las respuestas dadas por el sujeto a cada uno de 
los 12 ítems de la Escala Reducida de Schwartz. 
∗ Una columna para cada una de las respuestas dadas por el sujeto a cada uno de 
los 15 ítems del CENVE. 
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∗ Riqueza de Adjetivos o número total de características o rasgos típicos hacia los 
hombres o mujeres mayores de 65 años (según la encuesta) expresado por la 
persona que cumplimentaba la encuesta. 
∗ Riqueza de Verbos o número total de conductas típicas hacia los hombres o 
mujeres mayores de 65 años (según la encuesta) expresado por la persona que 
cumplimentaba la encuesta. 
Así, la tabla quedó compuesta en un primer momento por 73 columnas en las 
que se fueron introduciendo las respuestas de cada encuesta en la fila correspondiente. 
No obstante, antes de introducir los datos en cada una de estas columnas creadas en el 
SPSS, fue necesario proceder a la recodificación de los ítems formulados en sentido 
inverso del NEO-FFI, es decir, aquellos a los que a menor puntuación otorgada mayor 
sería la intensidad manifestada en el rasgo o faceta en cuestión, para que todos tuvieran 
la misma direccionalidad de respuesta. Así, una vez realizada esta operación, todas las 
puntuaciones que se situaban en un determinado punto de la escala expresaban el mismo 
nivel o intensidad del rasgo de personalidad al que se refería. 
 
9.2.1.3. Cálculo de las puntuaciones individuales 
Las columnas anteriormente descritas fueron creadas, como se ha indicado más 
arriba, para introducir por filas los datos sociodemográficos y respuestas de una misma 
persona en la encuesta cumplimentada. Sin embargo, también era preciso crear otras 
columnas que nos permitieran introducir el valor de las puntuaciones individuales una 
vez calculadas. Así fue necesario calcular e introducir como nuevas columnas lo 
siguiente: 
- Gregarismo, actividad y emociones positivas. Estas tres puntuaciones indirectas (3 
nuevas columnas) correspondían a las 3 facetas de la Dimensión de Extraversión del 
NEO-FFI que contaban con varios ítems. Para el cálculo de cada una de ellas se 
procedió a realizar la media aritmética de las respuestas dadas a los ítems dirigidos a 
dicha faceta por una misma persona. 
- Extraversión. Para el cálculo de esta puntuación indirecta se realizó la media 
aritmética de las puntuaciones obtenidas en cada una de las seis facetas de la 
Dimensión de Extraversión por una misma persona. 
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- Estética, acciones, ideas y valores. Estas cuatro puntuaciones indirectas (4 nuevas 
columnas) correspondían a las 4 facetas de la Dimensión de Apertura a la 
Experiencia del NEO-FFI que contaban con varios ítems. Para el cálculo de cada 
una de ellas se procedió a realizar la media aritmética de las respuestas dadas a los 
ítems dirigidos a dicha faceta por una misma persona. 
- Apertura a la Experiencia. Para el cálculo de esta puntuación indirecta se realizó la 
media aritmética de las puntuaciones obtenidas en cada una de las seis facetas de la 
Dimensión de Apertura a la Experiencia por una misma persona. 
- Confianza, altruismo y actitud conciliadora. Estas tres puntuaciones indirectas (3 
nuevas columnas) correspondían a las 3 facetas de la Dimensión de Amabilidad del 
NEO-FFI que contaban con varios ítems. Para el cálculo de cada una de ellas se 
procedió a realizar la media aritmética de las respuestas dadas a los ítems dirigidos a 
dicha faceta por una misma persona. 
- Amabilidad. Para el cálculo de esta puntuación indirecta se realizó la media 
aritmética de las puntuaciones obtenidas en cada una de las cinco facetas de la 
Dimensión de Amabilidad por una misma persona. 
- Autodirección, valor de la dimensión de Apertura al Cambio de la Escala Reducida 
de Schwartz. Para ello se procedió a realizar la media aritmética de las respuestas 
dadas a los ítems dirigidos a dicho valor por una misma persona. 
- Universalismo, valor de la dimensión de Autotrascendencia, de la Escala Reducida 
de Schwartz. Para ello se procedió a realizar la media aritmética de las respuestas 
dadas a los ítems dirigidos a dicho valor por una misma persona. 
- Seguridad, valor de la dimensión de Conservación de la Escala Reducida de 
Schwartz. Para ello se procedió a realizar la media aritmética de las respuestas dadas 
a los ítems dirigidos a dicho valor por una misma persona. 
- La dimensión de Apertura al Cambio de la Escala Reducida de Schwartz. Para el 
cálculo de esta puntuación indirecta se realizó la media aritmética de las 
puntuaciones obtenidas en cada una de sus dos valores: Estimulación y 
Autodirección. 
- La dimensión de Autotrascendencia. Para el cálculo de esta puntuación indirecta se 
realizó la media aritmética de las puntuaciones obtenidas en cada una de sus dos 
valores: universalismo y benevolencia. 
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- La dimensión de Autopromoción. Para el cálculo de esta puntuación indirecta se 
realizó la media aritmética de las puntuaciones obtenidas en cada una de sus tres 
valores: hedonismo, logro y poder. 
- La dimensión de Conservación. Para el cálculo de esta puntuación indirecta se 
realizó la media aritmética de las puntuaciones obtenidas en cada una de sus tres 
valores: Conformismo, tradición y Seguridad. 
-  Adjetivos Positivos o número total de características o rasgos positivos hacia los 
hombres o mujeres mayores de 65 años (según la encuesta) expresado por la persona 
que cumplimentaba la encuesta. 
- Adjetivos Negativos o número total de características o rasgos negativos hacia los 
hombres o mujeres mayores de 65 años (según la encuesta) expresado por la persona 
que cumplimentaba la encuesta. 
- Adjetivos Neutros o número total de características o rasgos neutros hacia los 
hombres o mujeres mayores de 65 años (según la encuesta) expresado por la persona 
que cumplimentaba la encuesta. 
- Valencia Diferencial o diferencia entre el número de adjetivos positivos y el número 
de adjetivos negativos, pudiendo, por tanto, ser de signo positivo, si el número de 
adjetivos positivos era mayor que el número de adjetivos negativos, o de signo 
negativo, si ocurría a la inversa. 
 
Finalmente la matriz de datos quedó compuesta por 929 filas (una por encuesta) 
y 97 columnas correspondientes a los datos, respuestas y puntuaciones indirectas de 
cada encuesta según lo anteriormente descrito, es decir, por 90113 casillas a rellenar con 
los datos de las diferentes encuestas cumplimentadas. 
Una vez se terminó de introducir todas las respuestas de todas las encuestas se 




9.2.2.  Resultados críticos 
9.2.2.1 Resultados descriptivos 
Riqueza de adjetivos y verbos 
El número de respuestas emitidas respecto a la riqueza de adjetivos 
(características o rasgos típicos) y de verbos (conductas típicas) por hombres y mujeres 
adolescentes hacia los hombres y mujeres mayores de 65 años es muy similar. Como 
puede observarse en la tabla 16, el número de adjetivos o verbos evocados por cada 
persona participante no es muy elevado, lo que podría ser indicativo de un estereotipo 
poco elaborado. También puede observarse que el número de adjetivos emitidos es 
superior al número de verbos, y teniendo los adjetivos un mayor potencial predictivo de 
conducta que los verbos se puede indicar que esto es coherente con el carácter abstracto 
que, por definición, se atribuye a un estereotipo. 
Igualmente, se aprecia, en ambos géneros, una mayor emisión de adjetivos 
positivos que negativos, lo que podría indicar una cierta deseabilidad social o 
simplemente deberse a la naturaleza ambigua que en la literatura se ha detectado que 
tienen los estereotipos sobre las personas mayores. 
Los adjetivos más utilizados han sido: 
- Con una frecuencia superior a 200 evocaciones en total entre todas las encuestas: 
cariñosos, simpáticos. 
- Entre 100 y 200: agradables, alegres, amables, sabios. 
- Entre 50 y 100: aburridos, arrugados, cascarrabias, generosos, mayores, pesados, 
tranquilos, viejos. 
Tabla 16 




Hombres Adolescentes Mujeres Adolescentes 





























Como se puede observar, algunos de estos adjetivos, más que características o 
rasgos típicos atribuidos a las personas mayores de 65 años, son simplemente los 
términos utilizados habitualmente para denominar a las personas de edad avanzada. 
Estos son “mayores” y “viejos”. 
Respecto a los verbos utilizados se puede observar una gran variedad y 
dispersión de respuestas que no siempre se refieren a conductas típicas de las personas 
mayores de 65 años, sino que en muchas ocasiones hacen referencia a actividades 
propias de la vida cotidiana en cualquier rango de edad tales como comer, cocinar, 
comprar, dormir, hablar. Otras acciones sí son más propias de hombres y/o mujeres 
mayores tales como andar o pasear, cuidar a los nietos, salir, descansar, jugar a las 
cartas, dominó o petanca. 
Igualmente, la riqueza de adjetivos y de verbos dirigidos a hombres y a mujeres 
mayores es muy similar. También se aprecia, en ambos géneros, una mayor recepción 
de adjetivos positivos que negativos, lo que nos afianza en la idea de una presencia 
manifiesta de deseabilidad social. 
Tabla 17 





Total Hombres Mayores Mujeres Mayores 





































Así, las respuestas evocadas respecto a la riqueza de adjetivos y de verbos 
parecen indicar que los hombres y mujeres adolescentes que han participado en la 
cumplimentación de la encuesta diseñada, al contestar a estos dos apartados en los que 
se requería utilizar respuestas abiertas, lo han hecho sin especial atención a la edad ni a 







Se puede observar que las medias empíricas obtenidas en las tres dimensiones de 
personalidad superan el valor medio de la escala (3) en todos los casos, destacando las 
dimensiones de Amabilidad y Extraversión, mientras que el de Apertura a la 
Experiencia solo supera ligeramente el valor medio de la escala. 
 
Tabla 18 
Media y Desviación Típica de las dimensiones y facetas de personalidad de las personas participantes por 
género y conjuntamente 
 
PERSONALIDAD 
H. Adolescentes M. Adolescentes TOTAL 





 Actitud conciliadora 










































 Búsqueda de emociones 











































































































Media y Desviación Típica de las dimensiones y facetas de personalidad de las personas participantes en 
relación al género de la población objeto de estereotipia 
 
PERSONALIDAD 
Hombres Mayores Mujeres Mayores 





 Actitud conciliadora 






























 Búsqueda de emociones 






































































Tras comparar las medias mediante la realización de la prueba “t” para una 
muestra con valor de prueba 3 (valor medio de la escala) se pudo comprobar que las 
medias empíricas son significativamente mayores que la media de la escala en las tres 
dimensiones de personalidad –Amabilidad, Extraversión y Apertura a la Experiencia– 
en todas las distribuciones de datos: hombres adolescentes, mujeres adolescentes, total, 
hombres mayores y mujeres mayores. Por tanto, se puede concluir que se confirma la 









Resultados de la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 en las dimensiones y facetas de 
personalidad del total de personas participantes 





 Actitud conciliadora 













































































Únicamente la faceta confianza de la dimensión Amabilidad, no arroja una 
diferencia significativa respecto a la media teórica 3 en ninguna de las distribuciones de 
datos. Otras facetas tales como fantasía, estética, ideas de la dimensión Apertura a la 
Experiencia arrojan diferencias significativas en unas distribuciones de datos y no en 
otras. Todas las facetas de la dimensión Extraversión arrojan diferencias significativas 











Resultados de la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 en las dimensiones y facetas de 
personalidad de las personas participantes en función del género 
Personalidad Hombres Adolescentes Mujeres Adolescentes 























































































































































En cuanto a valores, se puede observar que las medias empíricas obtenidas en las 
cuatro dimensiones superan el valor medio de la escala (3) en todos los casos, 
destacando la dimensión de Apertura al Cambio en la que la media alcanza un valor 









Media y Desviación Típica de las dimensiones de valores y en los valores de las personas participantes 
por género y conjuntamente 
 
VALORES 
H. Adolescentes M. Adolescentes TOTAL 
Media DT Media DT Media DT 




































































































Media y Desviación Típica de las dimensiones de valores y en los valores de las personas participantes en 
relación al género de la población objeto de estereotipia 
 
VALORES 
Hombres Mayores Mujeres Mayores 
Media DT Media DT 







































































Tras comparar las medias mediante la realización de la prueba “t” para una 
muestra con valor de prueba 3 (valor medio de la escala) se pudo comprobar que las 
medias empíricas son significativamente mayores que la media de la escala en las cuatro 
dimensiones de valores –Apertura al cambio, Autopromoción, Autotrascendencia y 
Conservación– en  todas las distribuciones de datos: hombres adolescentes, mujeres 
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adolescentes, total, hombres mayores y mujeres mayores. Por tanto, se puede concluir 




Resultados de la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 en las dimensiones de valores y en los 
valores del total de personas participantes 































































Únicamente el valor tradición de la dimensión Conservación, no arroja una 
diferencia significativa respecto a la media teórica 3 en ninguna de las cinco 
distribuciones de datos, siendo éste el único valor de las cuatro dimensiones de valores 
que no difiere significativamente de la media teórica. Todas los demás arrojan 
diferencias significativas respecto a la media teórica 3 en las cinco distribuciones de 
datos. Si bien es necesario tener en cuenta que los valores de poder (de la dimensión de 
Autopromoción) y tradición (de la dimensión de Conservación), obtienen una media 







Resultados de la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 en las dimensiones de valores y en los 
valores en función del género de las personas participantes 
Personalidad Hombres Adolescentes Mujeres Adolescentes 
t gl p t gl p 






































































































Además de calcular las medias y desviaciones típicas para cada uno de los ítems 
del CENVE, era preciso calcular una única puntuación de prejuicio para cada una de las 
distribuciones de datos. Esta puntuación se ha calculado realizando las medias 
aritméticas de las puntuaciones obtenidas en el CENVE en cada una de las 
distribuciones de datos, con objeto de comprobar las posibles diferencias significativas 
respecto a la media de la escala. 
En las tablas 26 y 27 se pueden observar las medias y desviaciones típicas de las 
puntuaciones de prejuicio total y en cada uno de los ítems del CENVE en las cinco 






Media y Desviación Típica de los Ítems del Cuestionario de Estereotipos Negativos hacia la Vejez (CENVE) 
de las personas participantes 
CENVE H. Adolescentes M. Adolescentes TOTAL 
Media DT Media DT Media DT 
Prejuicio 3.03 .63 3.02 .67 3.03 .65 
Ítem 1 3.38 1.12 3.34 1.10 3.36 1.11 
Ítem 2 3.63 1.25 3.49 1.22 3.56 1.24 
Ítem 3 3.25 1.52 3.23 1.26 3.24 1.40 
Ítem 4 2.55 1.12 2.52 1.11 2.54 1.12 
Ítem 5 2.47 1.29 2.39 1.30 2.43 1.30 
Ítem 6 3.24 1.30 3.31 1.27 3.28 1.29 
Ítem 7 2.97 1.08 2.99 1.13 2.98 1.10 
Ítem 8 2.79 1.24 2.59 1.21 2.69 1.23 
Ítem 9 3.09 1.31 3.46 1.24 3.27 1.29 
Ítem 10 3.08 1.15 3.07 1.17 3.08 1.16 
Ítem 11 2.99 1.17 2.84 1.23 2.92 1.20 
Ítem 12 3.10 1.18 2.95 1.18 3.03 1.18 
Ítem 13 2.89 1.23 2.97 1.23 2.93 1.23 
Ítem 14 2.85 1.32 2.96 1.31 2.90 1.32 




Media y Desviación Típica de los Ítems del Cuestionario de Estereotipos Negativos hacia la Vejez (CENVE) 
en función del género de las personas objeto de prejuicio 
 
CENVE 
Hombres Mayores Mujeres Mayores 
Media DT Media DT 
Prejuicio 3.09 .63 2.96 .66 
Ítem 1 3.41 1.08 3.32 1.13 
Ítem 2 3.35 1.26 3.76 1.18 
Ítem 3 3.40 1.20 3.09 1.57 
Ítem 4 2.62 1.11 2.45 1.12 
Ítem 5 2.48 1.30 2.39 1.29 
Ítem 6 3.35 1.22 3.20 1.35 
Ítem 7 2.98 1.10 2.97 1.10 
Ítem 8 2.81 1.22 2.58 1.23 
Ítem 9 3.50 1.22 3.05 1.32 
Ítem 10 3.17 1.11 2.99 1.20 
Ítem 11 2.96 1.21 2.88 1.20 
Ítem 12 3.13 1.17 2.93 1.18 
Ítem 13 2.97 1.21 2.90 1.25 
Ítem 14 3.00 1.31 2.81 1.31 





No obstante, es necesario comprobar si estas puntuaciones son 
significativamente más altas o más bajas que el valor medio de la escala, por lo que es 
necesario comparar las medias mediante la realización de la prueba “t” para una muestra 
con valor de prueba 3 (valor medio de la escala). Así, se pudo comprobar que la única 
media empírica de prejuicio significativamente mayor que la media de la escala es la de 
prejuicio hacia hombres mayores –Media = 3.09, DT = .63; t (456) = 3.10, p = .002–. 
Otras puntuaciones de prejuicio, aunque superan la puntuación media de la escala, no 
alcanzan diferencias significativas: prejuicio total, prejuicio manifestado por los 
hombres adolescentes y prejuicio manifestado por las mujeres adolescentes. Sólo una 
puntuación de prejuicio es ligeramente inferior a la media de la escala, sin que la 
diferencia sea significativa, por lo que no se puede asegurar que no exista prejuicio, ésta 
es prejuicio hacia mujeres mayores –Media = 2.96, DT = .66; t (470) =  -1.19, p = .235– 
 
Tabla 28 
Resultados de la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 de las personas participantes en 
prejuicio global y en cada ítem del CENVE por género y conjuntamente 
 
CENVE 
H. Adolescentes M. Adolescentes TOTAL 
t gl p t gl p t gl P 
Prejuic. 1.20 490 .231 .56 436 .575 1.24 927 .214 
Ítem 1 7.59 490 .000 6.42 436 .000 9.94 927 .000 
Ítem 2 11.10 490 .000 8.40 436 .000 13.84 927 .000 
Ítem 3 3.62 472 .000 3.80 425 .000 5.20 898 .000 
Ítem 4 -8.73 476 .000 -9.01 432 .000 -12.53 909 .000 
Ítem 5 -9.06 487 .000 -9.76 435 .000 -13.29 923 .000 
Ítem 6 4.08 478 .000 5.09 429 .000 6.45 908 .000 
Ítem 7 -.67 488 .502 -.25 434 .799 -.66 923 .511 
Ítem 8 -3.78 490 .000 -7.09 434 .000 -7.56 925 .000 
Ítem 9 1.53 481 .126 7.77 430 .000 6.26 912 .000 
Ítem 10 1.50 485 .134 1.32 428 .186 2.00 914 .046 
Ítem 11 -.23 488 .817 -2.72 433 .007 -2.08 922 .038 
Ítem 12 1.89 484 .059 -.85 429 .393 .78 914 .434 
Ítem 13 -1.92 481 .055 -.43 435 .670 -1.69 917 .092 
Ítem 14 -2.47 489 .014 -.58 434 .560 -2.20 924 .028 







Resultados de la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 en prejuicio global y en cada ítem del 
CENVE en función del género de la población objeto de prejuicio 
CENVE Hombres Mayores Mujeres Mayores 
t gl p t gl p 
Prejuic. 3.10 456 .002 -1.19 470 .235 
Ítem 1 8.08 456 .000 6.05 470 .000 
Ítem 2 6.01 456 .000 14.03 470 .000 
Ítem 3 7.05 443 .000 1.23 454 .220 
Ítem 4 -7.20 448 .000 -10.53 460 .000 
Ítem 5 -8.47 454 .000 -10.32 468 .000 
Ítem 6 6.05 447 .000 3.25 460 .001 
Ítem 7 -.38 453 .701 -.54 469 .588 
Ítem 8 -3.31 454 .001 -7.35 470 .000 
Ítem 9 8.62 448 .000 .74 463 .459 
Ítem 10 3.19 450 .002 -.19 463 .846 
Ítem 11 -.78 455 .438 -2.15 466 .031 
Ítem 12 2.38 448 .018 -1.21 465 .226 
Ítem 13 -.58 449 .561 -1.78 467 .076 
Ítem 14 .07 455 .943 -3.17 468 .002 
Ítem 15 4.34 455 .000 1.77 470 .077 
 
También se pudo comprobar que los ítems 1, 2 y 6 arrojan medias empíricas 
significativamente más elevadas que el valor medio de la escala (3) en todas las 
distribuciones de datos: hombres adolescentes, mujeres adolescentes, total, hombres 
mayores y mujeres mayores. 
- Ítem nº 1. La mayor parte de las mujeres/hombres, cuando llegan a los 65 años de 
edad, aproximadamente, comienzan a tener un considerable deterioro de memoria. 
- Ítem nº 2. Las mujeres/hombres mayores tienen menos interés por el sexo. 
- Ítem nº 6. A medida que las mujeres/hombres se hacen mayores, se vuelven más 
rígidos e inflexibles. 
Por tanto, se puede concluir que se confirma la expresión de estos prejuicios en 
las personas participantes en la muestra. Igualmente, se pudo comprobar la existencia de 
medias empíricas significativamente menores que la media de la escala en los ítems 4, 5 
y 8 en todas las distribuciones de datos: 
- Ítem nº 4. La mayoría de las mujeres/hombres mayores de 65 años tienen alguna 
enfermedad mental lo bastante seria como para deteriorar sus capacidades normales. 
- Ítem nº 5. Menos amistades que las personas más jóvenes. 
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- Ítem nº 8. A medida que mujeres/hombres se van haciendo mayores van perdiendo 
el interés por las cosas. 
Por lo que se puede concluir que se confirma la ausencia de estos prejuicios, a 
nivel explícito, en las personas participantes. 
Para poder analizar las diferencias por género, tanto de las personas participantes 
como de las personas objeto de prejuicio, es necesario especificar los ítems cuyas 
medias aritméticas difieren significativamente de las medias de la escala en las distintas 
distribuciones de datos. Así, como se ha podido observar en las tablas 28 y 29, se pudo 
comprobar que las medias empíricas difieren significativamente de la media de la escala 
en los siguientes casos: 
Tabla 30 
Ítems del CENVE en los que se confirma la presencia o ausencia de prejuicio según las diferentes 














1, 2, 3, 6, 
12* y 15 
Ítems: 
1, 2, 3, 6,  9 y 
15 
Ítems: 
1, 2, 3, 6, 9, 10 
y 15 
Ítems: 
1, 2, 3, 6, 9, 
10, 12 y 15 
Ítems: 





4, 5, 8, 13** y 
14 
Ítems: 
4, 5, 8 y 11 
Ítems: 
4, 5, 8, 11 y 14 
Ítems: 
4, 5 y 8 
Ítems: 
4, 5, 8, 11 y 14 
(*) Significación tendencial (p = .059) 
(**) Significación tendencial (p = .055) 
 
Se puede observar que las mujeres mayores son hacia las que se dirigen menos 
prejuicios, mientras que a los hombres mayores son a los que se dirigen más. También 
se puede observar que las diferencias entre los prejuicios manifestados por  mujeres y 
hombres adolescentes son escasas. 
Por otra parte, únicamente los ítems 7 y 13 del CENVE no arrojan diferencia 




- Ítem nº 7. La mayoría de las mujeres/hombres mayores mantienen un nivel de salud 
aceptable hasta los 65 años aproximadamente, en donde se produce un fuerte 
deterioro de la salud. 
- Ítem nº 13. El deterioro cognitivo (pérdida de memoria, desorientación, confusión) 
es una parte inevitable en las mujeres/hombres mayores de 65 años. 
 
9.2.2.2. Resultados correlacionales 
VD. Prejuicio 
En la tabla31 se presenta la matriz de correlaciones entre la variable dependiente 
prejuicio global y las variables sociodemográficas. En ella se puede observar la 
existencia de una única correlación significativa (p< .01), de tipo negativo, entre el nivel 
de estudios del padre y el prejuicio, es decir a mayor nivel de estudios del padre, menor 
prejuicio manifestado hacia los hombres mayores. 
 
Tabla 31 
Correlaciones de las variables sociodemográficas con prejuicio global y por género de las personas 














Niv. Est. Madre 


























**p< .01 (bilateral). 
*p< .05 (bilateral). 
 
Posteriormente en la tabla 32, se puede observar que la única correlación 
existente con prejuicio, el nivel de estudios del padre, solo la manifiestan las mujeres 






Correlaciones de las variables sociodemográficas con el prejuicio que es producto de la combinación del 
género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 H Mayores / 
H Adolesc. 
H Mayores / 
M Adolesc. 
M Mayores / 
H Adolesc. 





Niv. Est. Madre 





















**p< .01 (bilateral). 
*p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 33 se presenta la matriz de correlaciones entre prejuicio global y las 
diferentes dimensiones y facetas de personalidad del NEO-FFI. En este caso, se 
observan correlaciones en dos de las tres dimensiones de personalidad: Amabilidad y 
Apertura a la Experiencia. Estas dos correlaciones son negativas y existen en todas las 
distribuciones de datos (hombres mayores, mujeres mayores, hombres adolescentes y 
mujeres adolescentes). 
Respecto a las facetas de cada dimensión se puede observar que en la dimensión 
Amabilidad los únicos factores que siempre correlacionan con prejuicio global y 
siempre lo hace con signo negativo, son confianza y actitud conciliadora, es decir, a 
mayor confianza o mayor actitud conciliadora menor prejuicio en todos los casos. En 
esta misma dimensión se pueden observar dos facetas: franqueza y sensibilidad a los 
demás, que correlacionan negativamente con prejuicio global y en mujeres mayores y 
mujeres adolescentes, es decir, a mayor franqueza y sensibilidad hacia los demás menor 
prejuicio global y menor prejuicio en mujeres, tanto mayores como adolescentes. 
En el caso de la faceta altruismo no existe correlación en ninguno de los casos 
con prejuicio. 
La dimensión Extraversión no correlaciona en ningún caso con prejuicio, solo 
alguna de sus facetas lo hacen en alguna ocasión. Así, emociones positivas correlaciona 
con prejuicio en hombres mayores (de forma positiva) y mujeres mayores (de forma 





En la dimensión Apertura a la Experiencia, la faceta sentimientos correlaciona 
con prejuicio en todas las distribuciones de datos y lo hace en forma negativa, es decir, a 
mayor puntuación en esta faceta menor es el prejuicio manifestado. Las facetas acciones 
e ideas también correlacionan negativamente con prejuicio global y en hombres 
mayores, mujeres mayores y mujeres adolescentes. 
Las facetas estética y valores correlacionan negativamente con prejuicio global y 
en hombres mayores y mujeres adolescentes. Finalmente, la faceta fantasía no 
correlaciona con prejuicio en ningún caso. 
 
Tabla 33 
Correlaciones de las dimensiones y facetas de personalidad con prejuicio global y por género de las 

















 Actitud conciliadora 




































 Búsq. emociones 




















































































**  p< .01 (bilateral). 






En  la tabla 34 se presenta la matriz de correlaciones entre prejuicio global y las 
diferentes facetas y dimensiones de personalidad del NEO-FFI. Se observan las 
siguientes correlaciones por combinaciones entre el género de las personas participantes 
y el género del colectivo que es objeto de prejuicio: 
- Hombres mayores vistos por los hombres adolescentes. Se observan correlaciones 
en las dimensiones de Extraversión (correlación positiva) y de Apertura a la 
Experiencia (correlación negativa), es decir a mayor apertura a la experiencia menor 
prejuicio. 
- Hombres mayores vistos por las mujeres adolescentes. Se observan correlaciones en 
las dimensiones de Amabilidad y de Apertura a la Experiencia (ambas de carácter 
negativo), es decir a mayor amabilidad y apertura a la experiencia menor prejuicio. 
También se observan correlaciones negativas en Confianza y Actitud Conciliadora,  
ambas facetas de la dimensión de Amabilidad y en todas las facetas de Apertura a la 
Experiencia excepto en Fantasía. 
- Mujeres mayores vistas por los hombres adolescentes. Se observan correlaciones 
negativas en la dimensión de Amabilidad y en emociones positivas, faceta de 
Extraversión, es decir, a mayor amabilidad y emociones positivas menor prejuicio. 
- Mujeres mayores vistas por las mujeres adolescentes. Se observan correlaciones 
negativas en las dimensiones de Amabilidad y de Apertura a la Experiencia. 
También se observan correlaciones negativas en varias facetas de dichas 
dimensiones, en concreto en confianza y sensibilidad a los demás de la dimensión de 
Amabilidad y en sentimientos, acciones e ideas de la dimensión de Apertura a la 
Experiencia. Es decir, a mayor puntuación en estas dimensiones y facetas menor 










Correlaciones de las dimensiones y facetas de Personalidad con el prejuicio que es producto de la 
combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 
Personalidad 
H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 






 Actitud conciliadora 






























 Búsq. emociones 
































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 35 se presenta la matriz de correlaciones entre prejuicio global y las 
diferentes dimensiones y valores del Schwartz. Se pueden observar correlaciones en tres 
de las cuatro dimensiones, concretamente en Autopromoción, Autotrascendencia y 
Conservación, aunque únicamente en la segunda mencionada (Autotrascendencia) se 
observa correlación en todos los casos y siempre con signo negativo. En la dimensión 
de Conservación la correlación es positiva aunque sólo existe en el caso de hombres 
mayores y hombres adolescentes. También existe una correlación positiva en la 
dimensión Autopromoción en el caso de hombres adolescentes. 
En la dimensión de Autotrascendencia los dos valores, universalismo y 
benevolencia correlacionan en forma negativa con el prejuicio global y también con la 
manifestada hacia las mujeres mayores, es decir, a mayor puntuación en estos valores 
menor prejuicio manifestado hacia mujeres mayores. Además, benevolencia también 
correlaciona negativamente con prejuicio global, con la manifestada hacia los hombres 
mayores y con la expresada por hombres adolescentes, mientras que universalismo 
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correlaciona negativamente con prejuicio global y con la expresada por mujeres 
adolescentes. 
En la dimensión de Autopromoción se observa que el factor logro correlaciona 
positivamente con prejuicio global, con la manifestada hacia hombres mayores y con la 
expresada por hombres adolescentes y también por mujeres adolescentes, mientras que 
el factor poder correlaciona positivamente con prejuicio global y con la manifestada 
hacia mujeres mayores, es decir, a mayor puntuación en poder mayor prejuicio 
manifestado en mujeres mayores. 
En la dimensión de Conservación se observa que el factor tradición correlaciona 
positivamente con prejuicio global, con la manifestada hacia mujeres mayores y con la 
expresada por hombres adolescentes, mientras que seguridad correlaciona positivamente 
con prejuicio global y con la manifestada hacia hombres mayores y conformismo 
correlaciona únicamente y en forma positiva con el prejuicio manifestado hacia los 
hombres mayores. 
Tabla 35 
Correlaciones de las dimensiones y valores con prejuicio global y por género de las personas mayores 

































































































**  p< .01 (bilateral). 




En  la tabla 36 se presenta la matriz de correlaciones entre prejuicio global y las 
diferentes dimensiones y valores del Schwartz. Se pueden observar correlaciones en: 
- Hombres mayores vistos por los hombres adolescentes. Se observa una correlación 
positiva en logro, valor de la dimensión Autopromoción. También se observan dos 
correlaciones negativas, en la dimensión Autotrascendencia y en uno de sus valores, 
benevolencia. 
- Hombres mayores vistos por las mujeres adolescentes. Se observan tres 
correlaciones positivas agrupadas en una única dimensión, Conservación y en dos de 
sus valores, conformismo y seguridad. 
- Mujeres mayores vistas por los hombres adolescentes. Se observan dos 
correlaciones negativas, en la dimensión de Autotrascendencia y en uno de sus 
valores, benevolencia. También se observa una correlación positiva en tradición, 
valor de la dimensión de Conservación. 
- Mujeres mayores vistas por las mujeres adolescentes. Se observan dos correlaciones 
negativas en la dimensión de Autotrascendencia y en su valor universalismo, es 
decir, a mayor Autotrascendencia y universalismo menor prejuicio. 
Tabla 36 
Correlaciones de los valores y sus dimensionescon el prejuicio que es producto de la combinación del 
género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes  
 
Valores 
H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 
M Mayores /  
M Adolesc. 






































































**  p< .01 (bilateral). 




En  la tabla 37 se presenta la matriz de correlaciones entre prejuicio global y 
riqueza de adjetivos, de verbos y valencia diferencial. En dicha tabla se puede observar 
que, como cabría esperar, la riqueza de adjetivos positivos correlaciona negativamente 
con prejuicio en todas las escalas y la riqueza de adjetivos negativos correlaciona en 
forma positiva con prejuicio también en todos los casos. 
Los adjetivos neutros correlaciona con el prejuicio global y con la manifestada 
hacia las mujeres mayores, y lo hacen en forma positiva, es decir, a mayor número de 
adjetivos neutros mayor prejuicio. 
Por otra parte, al correlacionar la riqueza de adjetivos positivos y la de adjetivos 
negativos en todos los casos con prejuicio, la valencia diferencial (número de adjetivos 
positivos menos número de adjetivos negativos), como cabría esperar, también 
correlaciona negativamente en todos los casos, es decir, a mayor diferencia (más 
presencia de adjetivos positivos que negativos), menor prejuicio manifestado. 
 
Tabla 37 
Correlaciones de Riqueza de Adjetivos y Verbos y Valencia Diferencial con prejuicio global y por género 















































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
En  la tabla 38 se presenta la matriz de correlaciones entre prejuicio global y 
riqueza de adjetivos, de verbos y valencia diferencial por combinaciones entre el género 
de las personas participantes y el género del colectivo que es objeto de prejuicio. En 
dicha tabla se puede observar que la riqueza de adjetivos y la valencia diferencial 
correlacionan en sentido negativo en todos los casos, mientras que los adjetivos 




Correlaciones de Riqueza de Adjetivos y Verbos y Valencia Diferencial con el prejuicio que es producto de 
la combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 
































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
V.D. Riqueza de Adjetivos 
En  la tabla 39 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Adjetivos 
y edad, curso y los niveles de estudios de la madre y del padre. En ella se observa que la 
edad correlaciona en todos los casos y el curso, aunque en menor medida correlaciona 
con la Riqueza de Adjetivos Global, la manifestada hacia las mujeres mayores y con la 
emitida por las mujeres adolescentes. 
Tabla 39 
Correlaciones de las variables sociodemográficas con Riqueza de Adjetivos global y por género de las 
personas mayores estereotipadas y de las personas participantes 












Niv. Est. Madre 





















**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 40 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Adjetivos 
y las diferentes variables sociodemográficas. Se pueden observar correlaciones en: 
- Hombres mayores vistos por los hombres adolescentes. Solo se observa una 
correlación positiva en edad. 




- Mujeres mayores vistas por los hombres adolescentes. Solo se observa una 
correlación, de carácter positivo, en edad. 
- Mujeres mayores vistas por las mujeres adolescentes. Es en la que aparecen más 
correlaciones, todas positivas, en edad y curso, aunque esta última en menor grado. 
La correlación que más se repite, como ya se mencionó con respecto a la tabla anterior, 
es la edad. 
Tabla 40 
Correlaciones de las variables sociodemográficas con la Riqueza de Adjetivosque es producto de la 
combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 H Mayores / 
H Adolesc. 
H Mayores / 
M Adolesc. 
M Mayores / 
H Adolesc. 




Niv. Est. Madre 

















**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 41 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Adjetivos 
y los diferentes factores y dimensiones de personalidad del NEO-FFI. En este caso, se 
observa que las dimensiones de Amabilidad, Extraversión no correlacionan en ningún 
caso mientras que la dimensión de  Apertura a la Experiencia correlaciona en con la 
Riqueza de Adjetivos Global, con la manifestada hacia los hombres mayores y con la 
expresada por mujeres adolescentes. Siempre lo hace de forma positiva, es decir, a 
mayor apertura a la experiencia mayor riqueza de adjetivos. 
Respecto a los factores de cada dimensión se puede observar que en la 
dimensión Amabilidad hay dos factores, altruismo y actitud conciliadora, que 
correlaciona con Riqueza de Adjetivos en tres de las escalas, concretamente en la global 
y en la de hombres mayores y hombres adolescentes, nunca lo hace en el caso de 
mujeres. 
Cordialidad es la única faceta de la dimensión Extraversión que correlaciona con 
Riqueza de Adjetivos, y lo hace en un único caso, en el de mujeres adolescentes. 
En la dimensión Apertura a la Experiencia, el factor estética correlaciona con 
Riqueza de Adjetivos en cuatro ocasiones, global, hombres mayores, mujeres mayores y 
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mujeres adolescentes, siempre de forma positiva. El factor de ideas correlaciona 
positivamente en tres ocasiones, global, mujeres mayores y hombres adolescentes. 
Valores correlaciona en forma positiva aunque solo en el caso de los hombres mayores 
y acciones también de forma positiva solo en el caso de mujeres adolescentes. 
Tabla 41 
Correlaciones de las dimensiones y factores de Personalidad  con Riqueza de Adjetivosglobal y por 

















 Actitud conciliadora 




































 Búsq. emociones 




















































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 42 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Adjetivos 
y los diferentes factores y dimensiones de personalidad del NEO-FFI. Se observan las 
siguientes correlaciones por combinaciones entre el género de las personas participantes 
y el género del colectivo que es objeto de prejuicio: 
- Hombres mayores vistos por los hombres adolescentes. Solo se observan dos 
correlaciones negativas y éstas son en altruismo y actitud conciliadora, facetas 
ambas de la dimensión de Amabilidad. 
- Hombres mayores vistos por las mujeres adolescentes. La única dimensión que 
correlaciona con Riqueza de Adjetivos es la Apertura a la Experiencia y es de 
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carácter positivo, es decir, a mayor apertura a la experiencia mayor riqueza de 
adjetivos. No aparece ninguna otra correlación en ninguna otra dimensión ni faceta. 
- Mujeres mayores vistas por los hombres adolescentes. Ninguna dimensión ni faceta 
correlaciona con Riqueza de Adjetivos. 
- Mujeres mayores vistas por las mujeres adolescentes. Estética es la única faceta de 
la dimensión de Apertura a la Experiencia que correlaciona positivamente con 
Riqueza de Adjetivos. No aparece ninguna otra correlación. 
Tabla 42 
Correlaciones de las dimensiones y factores de personalidad  con la Riqueza de Adjetivosque es producto 
de la combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 
Personalidad 
H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 






 Actitud conciliadora 






























 Búsq. emociones 




































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 43 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Adjetivos 
y las diferentes dimensiones y valores del Schwartz. Se pueden observar muy pocas 
correlaciones existentes, aunque existe una correlación en la faceta tradición de la 
dimensión Conservación que se repite en 3 ocasiones: en la escala global, en hombres 
mayores y también en hombres adolescentes. Sin embargo, se puede observar que 
tradición correlaciona negativamente con Riqueza de Adjetivos en el primer y último 
caso (global y hombres adolescentes) mientras que lo hace en forma positiva en el caso 
de los hombres mayores. Es decir, mientras que a mayor tradición menor Riqueza de 
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Adjetivos en global y hombres adolescentes, a mayor tradición mayor Riqueza de 
Adjetivos en hombres mayores. 
El valor hedonismo de la dimensión de Autopromoción correlaciona 
negativamente en hombres adolescentes, es decir, a mayor hedonismo menor Riqueza 
de Adjetivos, aunque solo en este grupo. 
Igualmente, la benevolencia, valor de la dimensión Autotrascendencia, también 
correlaciona con Riqueza de Adjetivos, aunque en forma positiva y solo en el grupo de 
mujeres adolescentes. Esto indica que a mayor benevolencia mayor riqueza de adjetivos 
aunque solo en mujeres adolescentes. 
Tabla 43 
Correlaciones de los valores y sus dimensiones con Riqueza de Adjetivosglobal y por género de las 

































































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 44 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Adjetivos 
y las diferentes dimensiones y valores del Schwartz. Se pueden observar que las escasas 
correlaciones anteriormente comentadas aparecen únicamente en tres grupos: 
- El valor tradición de la dimensión Conservación solo correlaciona, y lo hace en 
forma negativa, con Riqueza de Adjetivos en hombres mayores vistos por hombres 
adolescentes. Es decir a mayor tradición menor Riqueza de Adjetivos aunque 
únicamente en esta subescala. 
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- El hedonismo, valor de Autopromoción, solo correlaciona, y lo hace en forma 
positiva, en el caso de hombres mayores vistos por mujeres adolescentes. 
- La benevolencia, valor de Autotrascendencia, solo correlaciona y en forma positiva, 
en el caso de mujeres mayores vistas por mujeres adolescentes. 
 
Tabla 44 
Correlaciones de los valores y sus dimensiones con la Riqueza de Adjetivos que es producto de la 
combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 
Valores 
H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 
M Mayores /  
M Adolesc. 






































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
En  la tabla 45 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Adjetivos 
y prejuicio, riqueza de verbos y valencia diferencial. En dicha tabla se puede observar 
que la Riqueza de Verbos, los Adjetivos Positivos y también los Adjetivos Negativos 
correlacionan en todos los casos y en sentido positivo con Riqueza de Adjetivos, es 
decir a mayor número de verbos y de adjetivos positivos y negativos mayor Riqueza de 
Adjetivos. También existe correlación positiva entre Adjetivos Neutros y Riqueza de 







Correlaciones de prejuicio, Riqueza de Verbos y Valencia Diferencial con Riqueza de Adjetivos global y por 
género de las personas mayores estereotipadas y de las personas participantes 














































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 46 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Adjetivos 
y, riqueza de verbos y valencia diferencial, riqueza de verbos y valencia diferencial por 
combinaciones entre el género de las personas participantes y el género del colectivo 
que es objeto de prejuicio. En dicha tabla se confirma la presencia de correlación 
positiva entre Riqueza de Verbos, Adjetivos Positivos y Negativos y Riqueza de 
Adjetivos en todas las distribuciones de datos, así como la correlación positiva entre 
Adjetivos Neutros y Riqueza de Adjetivos en todos los casos excepto en el de mujeres 
mayores vistas por hombres adolescentes. 
Tabla 46 
Correlaciones de prejuicio, Riqueza de Verbos y Valencia Diferencial con la Riqueza de Adjetivos que es 
producto de la combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas 
participantes 
 H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 
































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
V.D. Riqueza de Verbos 
En la tabla 47 se presenta la matriz de correlaciones entre la variable 
dependiente Riqueza de Verbos y las variables sociodemográficas. 
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Existe correlación positiva entre el nivel de estudios de la madre y la riqueza de 
verbos, aunque ésta solo se da en tres de las cinco escalas: global, hombres mayores y 
hombres adolescentes, siendo en los dos primeros casos significativa al 0.01 y en último 
al 0.05 (bilateral ambas). 
Tabla 47  
Correlaciones de las variables sociodemográficas con Riqueza de Verbos global y por género de las 
personas mayores estereotipadas y de las personas participantes 












Niv. Est. Madre 





















**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
Posteriormente en la tabla 48, se puede observar que las correlaciones antes 
mencionadas únicamente están presentes en la escala de hombres mayores vistos por 
hombres adolescentes. 
Tabla 48 
Correlaciones de las variables sociodemográficas con la Riqueza de Verbos que es producto de la 
combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 H Mayores / H 
Adolesc. 
H Mayores / M 
Adolesc. 
M Mayores / H 
Adolesc. 




Niv. Est. Madre 

















**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 49 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Verbos y 
los diferentes factores y dimensiones de personalidad del NEO-FFI. En este caso, la 
única dimensión que correlaciona con la variable dependiente, y lo hace de forma 
positiva, es Apertura a la Experiencia. Esta correlación está presente en 3 ocasiones: 
global, hombres mayores y mujeres adolescentes. Además, dos facetas de esta misma 
dimensión, estética e ideas, correlacionan también en forma positiva con la Riqueza de 
Verbos, la estética en la global y en hombres mayores y las ideas también en la global y 
en mujeres adolescentes. 
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Al margen, de las correlaciones antes mencionadas, solo gregarismo, faceta de la 
dimensión Extraversión, correlaciona con la variable dependiente Riqueza de Verbos y 
únicamente en el caso de mujeres adolescentes y en forma negativa, es decir, a mayor 
gregarismo menor Riqueza de Verbos en el caso de las mujeres adolescentes. 
Tabla 49 
Correlaciones de las dimensiones y facetas de personalidad con Riqueza de Verbos global y por género de 

















 Actitud conciliadora 




































 Búsq. emociones 




















































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 50 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Verbos y 
las diferentes facetas y dimensiones de personalidad del NEO-FFI. Se observan las 
siguientes correlaciones por combinaciones entre el género de las personas participantes 
y el género del colectivo que es objeto de prejuicio: 
De las tres dimensiones analizadas la única que correlaciona con la variable 
dependiente es Apertura a la Experiencia y lo hace en forma positiva y en un único 
caso, el de hombres mayores vistos por mujeres adolescentes. Su faceta estética también 
correlaciona positivamente aunque únicamente en la misma distribución de datos: 
hombres mayores vistos por mujeres adolescentes. 
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Por otra parte, se observan correlaciones en algunas facetas de la dimensión 
Extraversión, éstas son asertividad que correlaciona positivamente con la variable 
dependiente en el grupo de hombres mayores vistos por hombres adolescentes, 
emociones positivas que correlaciona negativamente en el grupo de hombres mayores 
vistos por hombres adolescentes y búsqueda de emociones que también correlaciona 
negativamente con Riqueza de Verbos aunque únicamente en hombres mayores vistos 
por mujeres adolescentes. 
Confianza es la única faceta de la dimensión de Amabilidad que correlaciona 
con la variable dependiente y lo hace positivamente aunque solo en el caso de hombres 
mayores vistos por mujeres adolescentes. 
Tabla 50 
Correlaciones de las dimensiones y facetas de Personalidad con la Riqueza de Verbos que es producto de 
la combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 
Personalidad 
H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 






 Actitud conciliadora 






























 Búsq. emociones 





































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 51 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Verbos y 
las diferentes dimensiones y valores del Schwartz. Se pueden observar que la única 
dimensión que correlaciona con la variable dependiente es Apertura al Cambio y lo hace 
en sentido positivo aunque sólo en la distribución de datos de hombres mayores. 
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Igualmente su valor autodirección correlaciona positivamente con Riqueza de Verbos en 
hombres mayores y en hombres adolescentes, nunca en mujeres. Estas correlaciones 
solo son significativas al 0.05 (bilateral). 
Tabla 51  
Correlaciones de las dimensiones de valores y los valores con Riqueza de Verbos global y por género de 

































































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
En  la tabla 52 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Verbos y 
las diferentes dimensiones y valores del Schwartz. Se puede observar que la dimensión 
Apertura al Cambio correlaciona positivamente solo en hombres mayores vistos por 
hombres adolescentes, pero ahora la significación es mayor, al 0.01 (bilateral). 
Igualmente la correlación positiva de su valor autodirección con Riqueza de Verbos se 
da solo en hombres mayores vistos por hombres adolescentes, pero ahora la 
significación también es mayor, al 0.01 (bilateral). 
En la tabla 52, aparece una nueva correlación de carácter negativo entre 
hedonismo, valor de Autopromoción, y la variable dependiente aunque solo en el caso 






Correlaciones de los valores y sus dimensiones con la Riqueza de Verbos que es producto de la 
combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 
Valores 
H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 
M Mayores /  
M Adolesc. 






































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
En  la tabla 53 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Verbos y 
prejuicio, riqueza de adjetivos, de verbos y valencia diferencial. En dicha tabla se puede 
observar que la Riqueza de Adjetivos y los Adjetivos Positivos correlacionan 
positivamente y en todos los casos con la variable dependiente. 
Los Adjetivos Negativos correlacionan positivamente con Riqueza de Verbos en 
tres casos: global, hombres mayores y mujeres adolescentes. La Valencia Diferencial 
también correlaciona positivamente en tres casos: global, mujeres mayores y hombres 
adolescentes. 
La estereotipia correlaciona negativamente con la variable dependiente en global 
y mujeres mayores mientras que los Adjetivos Neutros correlacionan positivamente 






Correlaciones de prejuicio, Riqueza de Adjetivos y Valencia Diferencial con Riqueza de Verbos global y por 
género de las personas mayores estereotipadas y de las personas participantes 














































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 54 se presenta la matriz de correlaciones entre Riqueza de Verbos y 
prejuicio, riqueza de adjetivos, de verbos y valencia diferencial por combinaciones entre 
el género de las personas participantes y el género del colectivo que es objeto de 
prejuicio. En dicha tabla se puede observar que: 
La Riqueza de Adjetivos correlaciona positivamente con la variable dependiente 
en todos los casos. Los Adjetivos Positivos correlacionan positivamente en dos casos: 
hombres mayores vistos por mujeres adolescentes y mujeres mayores vistas por 
hombres adolescentes. Los Adjetivos Negativos también correlacionan de forma 
positiva con Riqueza de Verbos en hombres mayores vistos por hombres adolescentes y 
en hombres mayores vistos por mujeres mayores. La Valencia Diferencial también 
correlaciona positivamente en mujeres mayores vistas por hombres adolescentes. 
El prejuicio correlaciona negativamente con Riqueza de Verbos aunque solo lo 
hace en mujeres mayores vistas por hombres adolescentes. 
Tabla 54 
Correlaciones de prejuicio, Riqueza de Adjetivos y Valencia Diferencial con la Riqueza de Verbos producto 
de la combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 
































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
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V.D. Valencia Diferencial 
En la tabla 55 se presenta la matriz de correlaciones entre la variable 
dependiente Valencia Diferencial y las variables sociodemográficas. En ella se puede 
observar la existencia de correlación negativa entre la edad y la variable dependiente 
presente en todas las distribuciones de datos que indica que a mayor edad menor 
valencia diferencial, o lo que es lo mismo, menor diferencia entre el número de 
adjetivos positivos y el de adjetivos negativos. 
El nivel de estudios del padre correlaciona, en este caso en forma positiva, con la 
Valencia Diferencial, aunque solo en las distribuciones de datos global, hombres 
mayores y hombres adolescentes. 
Tabla 55 
Correlaciones de las variables sociodemográficas con Valencia Diferencial global y por género de las 














Niv. Est. Madre 





















**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
Posteriormente en la tabla 56, se puede observar que la edad correlaciona, 
negativamente como ya se mencionó al comentar la tabla anterior, en todos los grupos 
excepto en el de mujeres mayores vistas por mujeres adolescentes, aunque esta 
correlación es solo significativa al 0.05 (bilateral). 
El nivel de estudios del padre ahora correlaciona positivamente con la variable 
dependiente aunque solo en la Valencia Diferencial manifestada por los hombres 






Correlaciones de las variables sociodemográficas con la Valencia Diferencial que es producto de la 
combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 H Mayores / H 
Adolesc. 
H Mayores / M 
Adolesc. 
M Mayores / H 
Adolesc. 




Niv. Est. Madre 

















**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 57 se presenta la matriz de correlaciones entre Valencia Diferencial 
y los diferentes factores y dimensiones de personalidad del NEO-FFI. En este caso, se 
observa que la Amabilidad es la única dimensión de personalidad de las tres analizadas 
que correlaciona con la variable dependiente, aunque ésta es una correlación fuerte 
puesto que además de estar presente en todos los grupos y además ser significativa al 
nivel 0.01 (bilateral), también varias de sus facetas correlacionan fuertemente con la 
Valencia Diferencial. Estas facetas son en primer lugar altruismo y actitud conciliadora 
que correlaciona en todos los casos al nivel 0.01 (bilateral), franqueza que correlaciona 
en cuatro de los cinco casos también al nivel 0.01 (bilateral), confianza que aunque 
también correlaciona en cuatro ocasiones, en dos de ellas lo hace al nivel 0.01 (bilateral) 
y otros dos al nivel 0.05 (bilateral). Sensibilidad a los demás también correlaciona 
positivamente con la variable dependiente aunque solo lo hace en el caso de las mujeres 
adolescentes y al nivel 0.05 (bilateral). 
De las otras dos dimensiones de personalidad solo determinadas facetas 
correlacionan con Valencia Diferencial. Así, en la dimensión Extraversión se 
encuentran correlaciones positivas en cordialidad en tres casos (global, mujeres mayores 
y hombres adolescentes), gregarismo en dos (global y mujeres mayores) y emociones 
positivas también en dos casos (global y mujeres mayores) aunque al nivel 0.05 
(bilateral). 
También en la dimensión Apertura a la Experiencia se encuentran algunas 
facetas que correlacionan con la variable dependiente. Este es el caso de la correlación 
negativa de fantasía en global, hombres mayores y hombres adolescentes, la correlación 
positiva de estética también en global, hombres mayores y hombres adolescentes, la 
correlación positiva de sentimientos en global y hombres adolescentes, y la correlación 
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negativa de valores con Valencia Diferencial únicamente en la global y al nivel 0.05 
(bilateral). 
Tabla 57 
Correlaciones de las dimensiones y factores de Personalidad  con Valencia Diferencialglobal y por género 
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 Búsq. emociones 




















































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 58 se presenta la matriz de correlaciones entre Valencia Diferencial 
y los diferentes factores y dimensiones de personalidad del NEO-FFI. Se observan las 
siguientes correlaciones por combinaciones entre el género de las personas participantes 
y el género del colectivo que es objeto de prejuicio: 
- Amabilidad es la única dimensión que correlaciona en todos los casos junto con su 
faceta altruismo, seguida de actitud conciliadora, faceta también de Amabilidad, que 
correlaciona en tres de los cuatro casos posibles. Únicamente no correlaciona en la 
visión de las mujeres adolescentes hacia hombres mayores. 
- Confianza, faceta de Amabilidad, correlaciona en dos casos, en la visión que tienen 
hombres y mujeres adolescentes hacia las mujeres mayores, aunque más 
fuertemente en el primer caso. Franqueza y sensibilidad a lo demás, facetas también 
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de Amabilidad solo correlacionan en una ocasión, la misma, la visión de las mujeres 
adolescentes hacia las mujeres mayores, aunque la correlación es mayor en la 
segunda faceta mencionada. 
- La dimensión Extraversión no correlaciona en ningún caso, aunque su faceta 
cordialidad sí lo hace en la visión que tienen las mujeres adolescentes de las mujeres 
mayores. 
- La dimensión Apertura a la Experiencia únicamente correlaciona en la opinión que 
manifiestan los hombres adolescentes de las mujeres mayores. Su faceta estética 
correlaciona en dos ocasiones: en la visión de los hombres adolescentes hacia los 
hombres mayores y hacia las mujeres mayores. Su faceta fantasía correlaciona en el 
caso de los hombres adolescentes hacia los hombres mayores. 
Tabla 58 
Correlaciones de las dimensiones y facetas de Personalidad  con la Valencia Diferencial que es producto 
de la combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 
Personalidad 
H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 






 Actitud conciliadora 
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**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 59 se presenta la matriz de correlaciones entre Valencia Diferencial 
y las diferentes dimensiones y valores del Schwartz. Se pueden observar correlaciones 
en tres de las cuatro dimensiones, concretamente en Apertura al Cambio, 
Autotrascendencia y Conservación, aunque son Apertura al Cambio y 
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Autotrascendencia las que más correlacionan, ya que lo hacen en cuatro ocasiones, las 
mismas. Únicamente no correlacionan en el caso de Mujeres Adolescentes. 
Estimulación, valor de Apertura al Cambio, benevolencia, valor de 
Autotrascendencia y conformismo, valor de Conservación, correlacionan también en las 
mismas cuatro ocasiones antes mencionadas. 
Universalismo, valor de Autotrascendencia correlaciona con Valencia 
Diferencial en tres ocasiones: la global y las dos de hombres, en ningún caso en las 
mujeres. 
La dimensión Conservación correlaciona en dos ocasiones: en la global y en el 
caso de los hombres adolescentes, aunque se trata de una correlación débil. 
Todas estas correlaciones existentes entre Valencia Diferencial y las diferentes 
dimensiones y valores del Schwartz son positivas, es decir, a mayor puntuación en las 
dimensiones y valores mencionados mayor Valencia Diferencial. Solo existe una 
correlación negativa y es la que se da entre logro valor de Autopromoción y Valencia 
Diferencial Global. 
Tabla 59 
Correlaciones de los valores y sus dimensiones con Valencia Diferencialglobal y por género de las 


































































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
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En  la tabla 60 se presenta la matriz de correlaciones entre Valencia Diferencial 
y las diferentes dimensiones y valores del Schwartz. Se pueden observar correlaciones 
en: 
- Hombres mayores vistos por los hombres adolescentes. Se observa una correlación 
positiva en las dimensiones de Autotrascendencia y Conservación. También se 
observa correlación positiva en estimulación, valor de Apertura al Cambio, en 
benevolencia, valor de Autotrascendencia y en conformismo y seguridad, valores 
ambos de Conservación. 
- Hombres mayores vistos por las mujeres adolescentes. No se observa ninguna 
correlación. 
- Mujeres mayores vistas por los hombres adolescentes. Se observa correlación 
positiva en las dimensiones de Apertura al Cambio y Autotrascendencia. También se 
observa correlación positiva en estimulación, valor de Apertura al Cambio, 
benevolencia, valor de Autotrascendencia y conformismo, valor de Conservación. 
- Mujeres mayores vistas por las mujeres adolescentes. No se observa ninguna 
correlación. 
Tabla 60 
Correlaciones de los valores y sus dimensiones con Valencia Diferencial que es producto de la 
combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 
Valores 
H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 
M Mayores /  
M Adolesc. 






































































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
En  la tabla 61 se presenta la matriz de correlaciones entre Valencia Diferencial 
y Estereotipia, riqueza de adjetivos y de verbos. En dicha tabla se puede observar: 
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- El prejuicio correlaciona negativamente con Valencia Diferencial en todas las 
distribuciones de datos. 
- La riqueza de adjetivos no correlaciona con Valencia Diferencial en ningún caso. 
- La riqueza de verbos correlaciona positivamente en tres casos: global, mujeres 
mayores y hombres adolescentes. 
- Los adjetivos positivos correlacionan positivamente en todos los casos y los 
adjetivos negativos y los neutros correlacionan negativamente en todos los casos, es 
decir, a mayor número de adjetivos negativos o neutros menor Valencia Diferencial. 
 
Tabla 61 
Correlaciones de prejuicio, Riqueza de Verbos y de Adjetivos con Valencia Diferencialglobal y por género 
















































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
En  la tabla 62 se presenta la matriz de correlaciones entre Valencia Diferencial 
y Estereotipia, riqueza de adjetivos, de verbos y valencia diferencial por combinaciones 
entre el género de las personas participantes y el género del colectivo que es objeto de 
prejuicio. En dicha tabla se puede observar que el prejuicio correlaciona negativamente 
en todos los casos. 
Los adjetivos positivos correlacionan positivamente en todos los casos y los 
adjetivos negativos y los neutros correlacionan negativamente en todos los casos, es 






Correlaciones de prejuicio, Riqueza de Verbos y de Adjetivos con la Valencia Diferencial que es producto 
de la combinación del género de las personas mayores estereotipadas y del de las personas participantes 
 H Mayores /  
H Adolesc. 
H Mayores /  
M Adolesc. 
M Mayores /  
H Adolesc. 
































**  p< .01 (bilateral). 
*  p< .05 (bilateral). 
 
9.2.2.3. Resultados Predictivos 
En este apartado se describirán los análisis de regresión para cada una de las 
variables dependientes que han sido implementadas con objeto de llegar a la 
formulación de modelos predictivos. 
VD prejuicio 
Las 25 variables que correlacionan con el prejuicio global (véanse las tablas 31, 
33, 35 y 37) fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de 
pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los 
correspondientes diagramas de dispersión. En el quinto y último paso, el modelo quedó 
configurado con cinco predictores (véase la tabla 47). Como limitación del modelo 
habría que indicar que algo menos de una quinta parte de la variabilidad en las 
puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica 
el coeficiente de determinación, R2 = .165. Por otra parte, la comparación de las 
correlaciones de orden cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, 
no informan sobre ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la 
tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en 
todos los predictores). Solo uno de los índices de condición supera el valor de 15, y éste 
es el correspondiente al valor de Benevolencia de la dimensión de Autotrascendencia, 
IC = 23.68, aunque este tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten 
concluir que exista un problema de colinealidad. 
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También se introdujeron las 20 variables que correlacionan con el prejuicio 
hacia hombres mayores (véanse las tablas 31, 33, 35 y 37) en un modelo de regresión 
lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal con el 
prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el sexto y último paso, el 
modelo quedó configurado con seis predictores (véase la tabla 63). Como limitación del 
modelo habría que indicar que algo menos de una quinta parte de la variabilidad en las 
puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica 
el coeficiente de determinación, R2 = .170. Por otra parte, la comparación de las 
correlaciones de orden cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, 
no informan sobre ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la 
tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en 
todos los predictores). Solo dos de los índices de condición superan el valor de 15, y 
estos son los correspondiente a la faceta confianza de la dimensión de Amabilidad, IC = 
15.99, y el valor conformismo de la dimensión de Conservación, IC = 28.95, aunque 
estos tamaños junto con los indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista 
un problema de colinealidad. 
Igualmente, se introdujeron las 19 variables que correlacionan con el prejuicio 
hacia mujeres mayores (véanse las tablas 31, 33, 35 y 37) en un modelo de regresión 
lineal por el método de pasos sucesivos y observar la existencia de colinealidad entre las 
variables Adjetivos Positivos y Valencia Diferencial, se eliminó la primera de estas 
variables para volver hacer una nueva regresión y observar las variaciones en los 
resultados. Seguidamente se hizo un nuevo modelo de regresión lineal por el método de 
pasos sucesivos introduciendo, en esta ocasión, la variable Adjetivos Positivosy 
eliminando la Valencia Diferencial. Al comparar ambos resultados, semejantes y en los 
que ya no existía colinealidad, se optó por la primera de estas nuevas regresiones debido 
a que la variable Valencia Diferencial al tratarse de la diferencia existente entre el 
número de adjetivos positivos y el número de adjetivos negativos, indirectamente la 
variable eliminada (Adjetivos Positivos) también se hallaba presente. Así, una vez 
introducidas estas 19 variables en un modelo de regresión lineal por el método de pasos 
sucesivos y revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes 
diagramas de dispersión, en el quinto y último paso, el modelo quedó configurado con 
cinco predictores (véase la tabla 63). Como limitación del modelo habría que indicar 
que algo menos de una quinta parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio 
349 
 
explícito es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de 
determinación, R2 = .184. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden 
cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre 
ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se 
aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los 
predictores). Solo uno de los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el 
correspondiente al valor poder de la dimensión de Autopromoción, IC = 18.560, aunque 
este tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista 
un problema de colinealidad. 
 
Tabla 63 
Modelo final de Regresión (VD: prejuicio global, sobre hombres mayores y sobre mujeres mayores) 
 
Modelo Final 
Prejuicio Global Prejuicio sobre Hombres 
Mayores 
Prejuicio sobre Mujeres 
Mayores 





























































































Las 15 variables que correlacionan con el prejuicio manifestado por los hombres 
adolescentes (véanse las tablas 31, 33, 35 y 37) fueron introducidas en un modelo de 
regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal 
con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el cuarto y último 
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paso, el modelo quedó configurado con cuatro predictores (véase la tabla 64). Como 
limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una sexta parte de la 
variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo 
final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .157. Por otra parte, la 
comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de los índices de 
condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente al valor de benevolencia de 
la dimensión de Autotrascendencia, IC = 16.47, aunque este tamaño junto con los 
indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un problema de 
colinealidad. 
Igualmente, las 17 variables que correlacionan con el prejuicio manifestado por 
las mujeres adolescentes (véanse las tablas 31, 33, 35 y 37) también fueron introducidas 
en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su 
relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el 
tercer y último paso, el modelo quedó configurado con tres predictores (véase la tabla 
48). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una quinta parte 
de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este 
modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .192. Por otra parte, 
la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de los índices de 
condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la faceta de Confianza de 
la dimensión de Amabilidad, IC = 16.96, aunque este tamaño junto con los indicadores 








Modelo final de Regresión (VD: prejuicio de hombres adolescentes y de mujeres adolescentes) 
 
Modelo Final 
Prejuicio de Hombres 
Adolescentes 
Prejuicio de Mujeres 
Adolescentes 







































Las 8 variables que correlacionan con el prejuicio manifestado por los hombres 
adolescentes hacia los hombres mayores (véanse las tablas 32, 34, 36 y 38) fueron 
introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez 
revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el tercer y último paso, el modelo quedó configurado con tres predictores 
(véase la tabla 49). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de 
una séptima parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es 
explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = 
.132. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, 
así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema 
importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el 
factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de 
los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la 
dimensión de Apertura a la Experiencia, IC = 15.81, aunque este tamaño junto con los 
indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un problema de 
colinealidad. 
También las 9 variables que correlacionan con el prejuicio manifestado por los 
hombres adolescentes hacia las mujeres mayores (véanse las tablas 32, 34, 36 y 38) 
fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, 
una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el tercer y último paso, el modelo quedó configurado con tres predictores 
(véase la tabla 65). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de 
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una cuarta parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es 
explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = 
.216. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, 
así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema 
importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el 
factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de 
los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la faceta 
emociones positivas de la dimensión de Extraversión, IC = 15.46, aunque este tamaño 




Modelo final de Regresión (VD: prejuicio manifestado por Hombres Adolescentes hacia Hombres 
Mayores y hacia Mujeres Mayores) 
 
Modelo Final 
Prejuicio de Hombres 
Adolescentes hacia Hombres 
Mayores 
Prejuicio de Hombres 
Adolescentes hacia Mujeres 
Mayores 




































Las 16 variables que correlacionan con el prejuicio manifestado por las mujeres 
adolescentes hacia los hombres mayores (véanse las tablas 32, 34, 36 y 38) fueron 
introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez 
revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el octavo y último paso, el modelo quedó configurado con seis 
predictores (véase la tabla 66). Como limitación del modelo habría que indicar que algo 
menos de una tercera parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito 
es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = 
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.282. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, 
así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema 
importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el 
factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de 
los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la faceta de 
sentimientos de la dimensión de Apertura a la Experiencia, IC = 21.82, aunque este 
tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un 
problema de colinealidad. 
 
Una vez más, las 13 variables que correlacionan con el prejuicio manifestado 
por las mujeres adolescentes hacia las mujeres mayores (véanse las tablas 32, 34, 36 y 
38) fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos 
sucesivos, una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes 
diagramas de dispersión. En el cuarto y último paso, el modelo quedó configurado con 
cuatro predictores (véase la tabla 66). Como limitación del modelo habría que indicar 
que aproximadamente una cuarta parte de la variabilidad en las puntuaciones de 
prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de 
determinación, R2 = .208. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden 
cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre 
ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se 
aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los 
predictores). Solo uno de los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el 
correspondiente al valor universalismo de la dimensión de Autotrascendencia, IC = 
20.79, aunque este tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten 









Modelo final de Regresión (VD: prejuicio manifestado por Mujeres Adolescentes hacia Hombres Mayores 
y hacia Mujeres Mayores) 
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Concluida toda esta serie de análisis de regresión anteriormente mostrados en los 
que siempre se tomó como Variable Dependiente el prejuicio, se pasó a realizar nuevos 
análisis de regresión usando como Variables Dependientes Riqueza de Adjetivos, 
Riqueza de Verbos y Valencia Diferencial, debido a que estas variables se consideran 
buenos predictores del prejuicio. Los resultados son los que se presentan a continuación: 
En la tabla 51 se puede observar las variables predictoras de prejuicio en función 
del género de las personas participantes y del género de las personas objeto de prejuicio. 
Si se analiza detenidamente se pueden observar ciertas similitudes y diferencias. Así por 
ejemplo, se puede apreciar las repeticiones de: 
- Valencia Diferencial, en todos los casos. 
- La dimensión de Apertura a la Experiencia, en 6 de los 9 casos, siendo así la 
dimensión más representada. 
- La faceta confianza de la dimensión de Amabilidad: en 6 casos, siendo la faceta más 
representada. 
- La faceta emociones positivas de la dimensión de Extraversión, en 2 casos. 
- La dimensión de Conservación, en 2 casos: en la global – global y en hombres 
adolescentes hacia las personas mayores en su globalidad. 
- El  valor benevolencia de la dimensión de Autotrascendencia, en dos casos. 
- El valor logro de la dimensión de Autopromoción, en 2 casos. 
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También se pueden observar algunas diferencias, es decir, facetas y/o 
dimensiones que solo aparecen en una ocasión: 
- La faceta actividad de la dimensión de Extraversión. 
- Las facetas de estética y de sentimientos de la dimensión de Apertura a la 
Experiencia. 
- La faceta valores de la dimensión de Apertura a la Experiencia. 
- Los valores conformismo y tradición de la dimensión de Conservación. 
- El valor poder de la dimensión de Autopromoción. 
- El valor Universalismo de la dimensión de Autotrascendencia. 
- El nivel de estudios del Padre. 
Profundizando más en este análisis de las variables predictoras del prejuicio y 
observando la tabla resumen (tabla 51) realizada a tal efecto, se puede concluir que: 
- La dimensión de Apertura a la Experiencia actúa como principal predictora del 
prejuicio general hacia todas las personas mayores sea cual sea el género de éstas. 
Son las mujeres adolescentes las que atribuyen más esta dimensión de personalidad 
y más especialmente a su propio género. Mientras que los hombres adolescentes 
aunque atribuyen menos la Apertura a la Experiencia a las personas mayores sí lo 
hacen hacia las personas de su propio género. Además, tres facetas de esta misma 
dimensión (estética, sentimientos y valores) también aparecen como predictoras de 
el prejuicio pero curiosamente solo por parte de las mujeres adolescentes hacia los 
hombres mayores. 
- La faceta de Confianza de la dimensión de Amabilidad actúa, igualmente, como 
buena predictora del prejuicio general hacia todas las personas mayores sea cual sea 
el género de éstas. Sin embargo, se puede observar cómo esta faceta solo actúa 
como predictora del prejuicio por parte de las mujeres adolescentes (hacia hombres 
y hacia mujeres mayores) y nunca por parte de los hombres adolescentes. 
 
V.D. Riqueza de Adjetivos 
Las 12 variables que correlacionan con la Riqueza de Adjetivos Global (véanse 
las tablas 39, 41, 43 y 45) fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el 
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método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los 
correspondientes diagramas de dispersión. En el cuarto y último paso, el modelo quedó 
configurado con cuatro predictores (véase la tabla 67). Como limitación del modelo 
habría que indicar que algo menos de una séptima parte de la variabilidad en las 
puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica 
el coeficiente de determinación, R2 = .125. Por otra parte, la comparación de las 
correlaciones de orden cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, 
no informan sobre ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la 
tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en 
todos los predictores). Solo uno de los índices de condición supera el valor de 15, y es el 
correspondiente el valor tradición de la dimensión de Conservación, IC = 21.67, aunque 
este tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista 
un problema de colinealidad. 
Igualmente, las 11 variables que correlacionan con la Riqueza de Adjetivos 
hacia hombres mayores (véanse las tablas 39, 41, 43 y 45) fueron introducidas en un 
modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su 
relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el 
segundo  y último paso, el modelo quedó configurado con dos predictores (véase la 
tabla 67). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una quinta 
parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este 
modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .175. Por otra parte, 
la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Ninguno de los índices de 
condición supera el valor de 15, siendo IC = 7.87 el valor más alto, correspondiente al 
valor tradición de la dimensión de Conservación, por lo que se puede concluir que no 
existe problema de colinealidad. 
También las 8 variables que correlacionan con la Riqueza de Adjetivos hacia 
mujeres mayores (véanse las tablas 39, 41, 43 y 45) fueron introducidas en un modelo 
de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal 
con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el tercer y último 
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paso, el modelo quedó configurado con tres predictores (véase la tabla 52). Como 
limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una octava parte de la 
variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo 
final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .119. Por otra parte, la 
comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de los índices de 
condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la faceta de ideas de la 
dimensión de Apertura a la Experiencia, IC = 47.29, aunque este tamaño junto con los 
indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un problema de 
colinealidad. 
Tabla 67 
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Las 9 variables que correlacionan con la Riqueza de Adjetivos manifestada por 
los hombres adolescentes (véanse las tablas 39, 41, 43 y 45) fueron introducidas en un 
modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su 
relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el 
cuarto y último paso, el modelo quedó configurado con cuatro predictores (véase la 
tabla 68). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una 
séptima parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada 
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por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .131. Por 
otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como 
los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de los índices de 
condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la faceta de actitud 
conciliadora de la dimensión de Amabilidad, IC = 16.44, aunque este tamaño junto con 
los indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un problema de 
colinealidad. 
Después de introducir diversas combinaciones de las 11 variables que 
correlacionan con la Riqueza de Adjetivos manifestada por las mujeres adolescentes 
(véanse las tablas 39, 41, 43 y 45) con la intención de realizar un análisis de regresión, 
éste no fue posible por existir problema de colinealidad entre variables. 
Tabla 68 
Modelo final de Regresión (VD: Riqueza de Adjetivos global y porgénero de las personas participantes) 
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Las 8 variables que correlacionan con la Riqueza de Adjetivos manifestada por 
los hombres adolescentes hacia los hombres mayores (véanse las tablas 40, 42, 44 y 46) 
fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, 
una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el tercer y último paso, el modelo quedó configurado con tres predictores 
(véase la tabla 54). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de 
una séptima parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es 
explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = 
.141. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, 
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así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema 
importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el 
factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Ninguno de 
los índices de condición supera el valor de 15, siendo el valor más alto el 
correspondiente al valor de tradición de la dimensión de Conservación, IC = 13.54, por 
lo que se puede concluir que no existe problema de colinealidad. 
También las 4 variables que correlacionan con la Riqueza de Adjetivos 
manifestada por los hombres adolescentes hacia las mujeres mayores (véanse las tablas 
40, 42, 44 y 46) fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de 
pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los 
correspondientes diagramas de dispersión. En el segundo y último paso, el modelo 
quedó configurado con dos predictores (véase la tabla 54). Como limitación del modelo 
habría que indicar que algo menos de una sexta parte de la variabilidad en las 
puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica 
el coeficiente de determinación, R2 = .149. Por otra parte, la comparación de las 
correlaciones de orden cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, 
no informan sobre ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la 
tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en 
todos los predictores). Solo uno de los índices de condición supera el valor de 15, y éste 
es el correspondiente a la edad, IC= 39.22, aunque este tamaño junto con los 
indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un problema de 
colinealidad. 
Tabla 69 
Modelo final de Regresión (VD: Riqueza de Adjetivos manifestada por Hombres Adolescentes hacia 
Hombres Mayores y hacia Mujeres Mayores) 
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Después de introducir diversas combinaciones de las 6 variables que 
correlacionan con la Riqueza de Adjetivos manifestada por las mujeres adolescentes 
hacia los hombres mayores (véanse las tablas 40, 42, 44 y 46) con la intención de 
realizar un análisis de regresión, éste no fue posible por existir problema de colinealidad 
entre estas variables. 
Las 9 variables que correlacionan con la Riqueza de Adjetivos manifestada por 
las mujeres adolescentes hacia las mujeres mayores (véanse las tablas 40, 42, 44 y 46) 
fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, 
una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el cuarto y último paso, el modelo quedó configurado con cuatro 
predictores (véase la tabla 55). Como limitación del modelo habría que indicar que 
aproximadamente una sexta parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio 
explícito es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de 
determinación, R2 = .160. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden 
cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre 
ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se 
aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los 
predictores). Ninguno de los índices de condición supera el valor de 15, siendo el valor 
más alto el correspondiente a la Riqueza de Verbos, IC = 11.83, por lo que se puede 
concluir que no existe problema de colinealidad. 
Tabla 70 
Modelo final de Regresión (VD: Riqueza de Adjetivos manifestada por Mujeres Adolescentes hacia 
Hombres Mayores y hacia Mujeres Mayores) 
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En la tabla 71 se puede observar las variables predictoras de Riqueza de 
Adjetivos en función del género de las personas participantes y del género de las 
personas objeto de prejuicio. Si se analiza detenidamente se pueden observar ciertas 
similitudes y diferencias. Así por ejemplo, se pueden apreciar las repeticiones de: 
- Riqueza de Verbos, en todos los casos. 
- El valor tradición de la dimensión de Conservación en 4 casos, siendo el valor más 
representado. 
- La faceta actitud conciliadora de la dimensión de Amabilidad aparece como 
predictora en 3 casos. 
- La faceta ideas de la dimensión Apertura a la Experiencia aparece en 2 casos. 
- La edad también aparece como predictora en 2 casos. 
También se pueden observar algunas diferencias, es decir, facetas y/o 
dimensiones que solo aparecen en una ocasión: 
- La dimensión Apertura a la Experiencia aparece en 1 único caso. 
- La faceta de estética de la dimensión de Apertura a la Experiencia aparece en 1 caso. 
- Los Adjetivos Neutros y el centro Recodificado aparece también como variables 
predictoras en 1 único caso cada una de ellas. 
Profundizando más en este análisis de las variables predictoras del prejuicio y 
observando la tabla resumen (tabla 71) realizada a tal efecto, se puede concluir que: 
- La Riqueza de Verbos actúa como principal predictora de la Riqueza de Adjetivos 
general hacia todas las personas mayores sea cual sea el género de éstas. 
- El valor tradición de la dimensión de Conservación aparece como variable 
predictora de la Riqueza de Adjetivos hacia las personas mayores en general, 
independientemente de su género. Son los hombres adolescentes los que atribuyen 
este valor a las personas mayores en general y a los hombres mayores en particular. 
- La dimensión de personalidad del NEO-FFI que más facetas aporta como 
predictoras de la Riqueza de Adjetivos es la Apertura a la Experiencia, puesto que 
aparece como dimensión en 1 ocasión, la faceta ideas en dos ocasiones y la de 
estética en una ocasión. Sin embargo, en ninguna ocasión aparece como predictora 
de la Riqueza de Adjetivos hacia los hombres mayores, solo hacia las personas 




Tabla resumen de las variables predictoras de la Riqueza de Adjetivos en función del género de las 
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V.D. Riqueza de Verbos 
Las 10 variables que correlacionan con la Riqueza de Verbos Global (véanse las 
tablas 47, 49, 51 y 53) fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el 
método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los 
correspondientes diagramas de dispersión. En el tercer y último paso, el modelo quedó 
configurado con tres predictores (véase la tabla 57). Como limitación del modelo habría 
que indicar que algo menos de una sexta parte de la variabilidad en las puntuaciones de 
prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de 
determinación, R2 = .148. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden 
cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre 
ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se 
aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los 
predictores). Todos los índices de condición son inferiores a 15, por lo que se puede 
concluir que no existe ningún problema de colinealidad. 
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Igualmente, las 10 variables que correlacionan con la Riqueza de Verbos hacia 
hombres mayores (véanse las tablas 47, 49, 51 y 53) fueron introducidas en un modelo 
de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal 
con la prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el tercer y último 
paso, el modelo quedó configurado con tres predictores (véase la tabla 72). Como 
limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una cuarta parte de la 
variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo 
final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .223. Por otra parte, la 
comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de los índices de 
condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente al valor de autodirección de 
la dimensión de Apertura al Cambio, IC = 16.30, aunque este tamaño junto con los 
indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un problema de 
colinealidad. 
También las 5 variables que correlacionan con la Riqueza de Verbos hacia 
mujeres mayores (véanse las tablas 47, 49, 51 y 53) fueron introducidas en un modelo 
de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal 
con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el tercer y último 
paso, el modelo quedó configurado con tres predictores (véase la tabla 72). Como 
limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una novena parte de la 
variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo 
final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .104. Por otra parte, la 
comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Ninguno de los índices de 
condición supera el valor de 15, siendo el valor más alto el correspondiente a la Riqueza 
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Las 6 variables que correlacionan con la Riqueza de Verbos manifestada por los 
hombres adolescentes (véanse las tablas 47, 49, 51 y 53) fueron introducidas en un 
modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su 
relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el 
segundo y último paso, el modelo quedó configurado con dos predictores (véase la tabla 
73). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una sexta parte 
de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este 
modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .141. Por otra parte, 
la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Ninguno de los índices de 
condición supera el valor de 15. 
Igualmente, las 7 variables que correlacionan con la Riqueza de Verbos 
manifestada por las mujeres adolescentes (véanse las tablas 47, 49, 51 y 53) fueron 
también introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos 
sucesivos, una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes 
diagramas de dispersión. En el tercer y último paso, el modelo quedó configurado con 
tres predictores (véase la tabla 73). Como limitación del modelo habría que indicar que 
algo menos de una sexta parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio 
explícito es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de 
determinación, R2 = .158. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden 
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cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre 
ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se 
aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los 
predictores). Solo uno de los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el 
correspondiente a dimensión de Apertura a la Experiencia, IC = 18.18, aunque este 
tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un 
problema de colinealidad. 
Tabla 73 
Modelo final de Regresión (VD: Riqueza de Verbos porgénero de las personas participantes) 
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Las 8 variables que correlacionan con la Riqueza de Verbos manifestada por los 
hombres adolescentes hacia los hombres mayores (véanse las tablas 48, 50, 52 y 54) 
fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, 
una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el cuarto y último paso, el modelo quedó configurado con cuatro 
predictores (véase la tabla 59). Como limitación del modelo habría que indicar que algo 
menos de una cuarta parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito 
es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = 
.219. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, 
así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema 
importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el 
factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de 
los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente al valor de 
autodirección de la dimensión de Apertura  al  Cambio, IC = 18.66, aunque este tamaño 




También las 5 variables que correlacionan con la Riqueza de Verbos 
manifestada por los hombres adolescentes hacia mujeres mayores (véanse las tablas 48, 
50, 52 y 54) fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de 
pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal con la prejuicio en los 
correspondientes diagramas de dispersión. En el tercer y último paso, el modelo quedó 
configurado con tres predictores (véase la tabla 74). Como limitación del modelo habría 
que indicar que algo menos de una quinta parte de la variabilidad en las puntuaciones de 
prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de 
determinación, R2 = .174. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden 
cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre 
ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se 
aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los 
predictores). Ninguno de los índices de condición supera el valor de 15, siendo el valor 
más alto el correspondiente al valor de hedonismo de la dimensión de Autopromoción, 
IC = 13.78, aunque este tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten 
concluir que exista un problema de colinealidad. 
Tabla 74 
Modelo final de Regresión (VD: Riqueza de Verbos manifestada por Hombres Adolescentes hacia 
Hombres Mayores y hacia Mujeres Mayores) 
 
Modelo Final 
Riqueza de Verbos de Hombres 
Adolescentes hacia Hombres 
Mayores 
Riqueza de Verbos de Hombres 
Adolescentes hacia Mujeres 
Mayores 







































Las 7 variables que correlacionan con la Riqueza de Verbos manifestada por las 
mujeres adolescentes hacia los hombres mayores (véanse las tablas 48, 50, 52 y 54) 
fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, 
una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el tercer y último paso, el modelo quedó configurado con tres predictores 
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(véase la tabla 60). Algo más de una tercera parte de la variabilidad en las puntuaciones 
de prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente 
de determinación, R2 = .380. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de 
orden cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, no informan 
sobre ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se 
aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los 
predictores). Ninguno de los índices de condición supera el valor de 15, siendo el valor 
más alto el correspondiente a faceta de confianza de la dimensión de Amabilidad, IC = 
13.16, aunque este tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten 
concluir que exista un problema de colinealidad. 
Únicamente la Riqueza de Adjetivos correlacionó con la Riqueza de Verbos 
manifestada por las mujeres adolescentes hacia las mujeres mayores (véanse las tablas 
48, 50, 52 y 54). Por tanto, al no existir más variables independientes que 
correlacionaran con la VD (Riqueza de Verbos), no fue posible realizar ningún Análisis 
de Regresión. 
Tabla 75 
Modelo final de Regresión (VD: Riqueza de Verbos manifestada por Mujeres Adolescentes hacia Hombres 
Mayores y hacia Mujeres Mayores) 
 
Modelo Final 
Riqueza de Verbos de Mujeres 
Adolescentes hacia Hombres 
Mayores 
Riqueza de Verbos de Mujeres 
Adolescentes hacia Mujeres 
Mayores 

















   
No se pudo realizar ningún 
Análisis de Regresión 
      
 
En la tabla 76 se puede observar las variables predictoras de la Riqueza de 
Verbos en función del género de las personas participantes y del género de las personas 
objeto de prejuicio. Si se analiza detenidamente se pueden observar ciertas similitudes y 
diferencias. Así por ejemplo, se puede apreciar las repeticiones de: 
- La Riqueza de Adjetivos aparece en todos los casos como predictora de Riqueza de 
Verbos. 
- El Centro Recodificado aparece en 6 casos. 
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- El valor autodirección de la dimensión de Apertura al Cambio aparece en 2 
ocasiones. 
- La Valencia Diferencial también aparece como predictora de Riqueza de Verbos en 
2 ocasiones. 
Solo aparecen en una ocasión: 
- La dimensión de Apertura a la Experiencia. 
- La faceta confianza de la dimensión de Amabilidad. 
- Las facetas asertividad y búsqueda de emociones de la dimensión de Extraversión. 
- La faceta hedonismo de la dimensión de Autopromoción. 
- Los Adjetivos Positivos. 
Profundizando más en este análisis se puede concluir que la Riqueza de 
Adjetivos actúa como principal predictora de la Riqueza de Verbos. 
Tabla 76. 
Tabla resumen de las variables predictoras de la Riqueza de Verbos en función del género de las 
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No se pudo realizar 




V.D. Valencia Diferencial 
Después de introducir diversas combinaciones de las 27 variables que 
correlacionan con la Valencia Diferencial Global (adjetivos positivos menos adjetivos 
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negativos) con la intención de realizar un análisis de regresión, éste no fue posible por 
existir problema de colinealidad entre estas variables. 
Las 19 variables que correlacionan con la Valencia Diferencial hacia hombres 
mayores (véanse las tablas 55, 57, 59 y 61) fueron introducidas en un modelo de 
regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal 
con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el tercer y último 
paso, el modelo quedó configurado con tres predictores (véase la tabla 77). Como 
limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una séptima parte de la 
variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo 
final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .134. Por otra parte, la 
comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Ninguno de los índices de 
condición supera el valor de 15. 
Igualmente, las 20 variables que correlacionan con la Valencia Diferencial hacia 
mujeres mayores (véanse las tablas 55, 57, 59 y 61) fueron también introducidas en un 
modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su 
relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el 
cuarto y último paso, el modelo quedó configurado con cuatro predictores (véase la 
tabla 77). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una sexta 
parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este 
modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .147. Por otra parte, 
la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de los índices de 
condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente al valor de conformismo de 
la dimensión de Conservación, IC = 18.76, aunque este tamaño junto con los 
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Las 22 variables que correlacionan con la Valencia Diferencial manifestada por 
los hombres adolescentes (véanse las tablas 55, 57, 59 y 61) fueron introducidas en un 
modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez revisada su 
relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de dispersión. En el 
séptimo y último paso, el modelo quedó configurado con siete predictores (véase la 
tabla 78). Como limitación del modelo habría que indicar que algo menos de una quinta 
parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este 
modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = .176. Por otra parte, 
la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, así como los 
estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema importante de 
dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación 
de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de los índices de 
condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la faceta de estética de la 
dimensión de Apertura a la Experiencia, IC = 20.73, aunque este tamaño junto con los 
indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un problema de 
colinealidad. 
También las 11 variables que correlacionan con la Valencia Diferencial 
manifestada por las mujeres adolescentes (véanse las tablas 55, 57, 59 y 61) fueron 
introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, una vez 
revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el segundo y último paso, el modelo quedó configurado con dos 
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predictores (véase la tabla 78). Como limitación del modelo habría que indicar que solo 
una décima parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito es 
explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = 
.100. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, 
así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema 
importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el 
factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de 
los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la 
dimensión de Amabilidad, IC = 15.27, aunque este tamaño junto con los indicadores 
antes expuestos no permiten concluir que exista un problema de colinealidad. 
Tabla 78 






















































Las 16 variables que correlacionan con la Valencia Diferencial manifestada por 
los hombres adolescentes hacia los hombres mayores (véanse las tablas 56, 58, 60 y 62) 
fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, 
una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el cuarto y último paso, el modelo quedó configurado con cuatro 
predictores (véase la tabla 79). Como limitación del modelo habría que indicar que algo 
menos de una quinta parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito 
es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = 
.185. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, 
así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema 
importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el 
factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Solo uno de 
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los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el correspondiente a la faceta de 
estética de la dimensión de Apertura a la Experiencia, IC = 21.66, aunque este tamaño 
junto con los indicadores antes expuestos no permiten concluir que exista un problema 
de colinealidad. 
Igualmente, las 19 variables que correlacionan con la Valencia Diferencial 
manifestada por los hombres adolescentes hacia las mujeres mayores (véanse las tablas 
56, 58, 60 y 62) fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de 
pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal con la prejuicio en los 
correspondientes diagramas de dispersión. En el quinto y último paso, el modelo quedó 
configurado con 5 predictores (véase la tabla 79). Como limitación del modelo habría 
que indicar que algo menos de una cuarta parte de la variabilidad en las puntuaciones de 
prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de 
determinación, R2 = .203. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden 
cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre 
ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se 
aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los 
predictores). Solo uno de los índices de condición supera el valor de 15, y éste es el 
correspondiente al valor de estimulación de la dimensión de Apertura al Cambio, IC = 
16.90, aunque este tamaño junto con los indicadores antes expuestos no permiten 
concluir que exista un problema de colinealidad. 
Tabla 79 
Modelo final de Regresión (VD: Valencia Diferencial manifestada por Hombres Adolescentes hacia 
Hombres Mayores y hacia Mujeres Mayores) 
 
Modelo Final 
Val. Diferencial de Hombres 
Adolescentes hacia Hombres 
Mayores 
Val. Diferencial de Hombres 
Adolescentes hacia Mujeres 
Mayores 

















































Las 8 variables que correlacionan con la Valencia Diferencial manifestada por 
las mujeres adolescentes hacia los hombres mayores (véanse las tablas 56, 58, 60 y 62) 
fueron introducidas en un modelo de regresión lineal por el método de pasos sucesivos, 
una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los correspondientes diagramas de 
dispersión. En el segundo y último paso, el modelo quedó configurado con dos 
predictores (véase la tabla 80). Como limitación del modelo habría que indicar que algo 
menos de una décima parte de la variabilidad en las puntuaciones de prejuicio explícito 
es explicada por este modelo final, tal como indica el coeficiente de determinación, R2 = 
.099. Por otra parte, la comparación de las correlaciones de orden cero con las parciales, 
así como los estadísticos de colinealidad, no informan sobre ningún problema 
importante de dependencia entre los predictores (la tolerancia se aproxima a 1 y el 
factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en todos los predictores). Ninguno de 
los índices de condición supera el valor de 15. 
Finalmente, las 11 variables que correlacionan con la Valencia Diferencial 
manifestada por las mujeres adolescentes hacia las mujeres mayores (véanse las tablas 
56, 58, 60 y 62) fueron también introducidas en un modelo de regresión lineal por el 
método de pasos sucesivos, una vez revisada su relación lineal con el prejuicio en los 
correspondientes diagramas de dispersión. En el segundo y último paso, el modelo 
quedó configurado con dos predictores (véase la tabla 80). Como limitación del modelo 
habría que indicar que aproximadament una sexta parte de la variabilidad en las 
puntuaciones de prejuicio explícito es explicada por este modelo final, tal como indica 
el coeficiente de determinación, R2 = .166. Por otra parte, la comparación de las 
correlaciones de orden cero con las parciales, así como los estadísticos de colinealidad, 
no informan sobre ningún problema importante de dependencia entre los predictores (la 
tolerancia se aproxima a 1 y el factor de inflación de la varianza apenas pasa de 1 en 
todos los predictores). Ninguno de los índices de condición supera el valor de 15, siendo 
el valor más alto el correspondiente a la dimensión de Amabilidad, IC = 14.92, por lo 






Modelo final de Regresión (VD: Valencia Diferencial manifestada por Mujeres Adolescentes hacia 
Hombres Mayores y hacia Mujeres Mayores) 
 
Modelo Final 
Val. Diferencial expresada por 
Mujeres Adolescentes hacia 
Hombres Mayores 
Val. Diferencial expresada por 
Mujeres Adolescentes hacia 
Mujeres Mayores 




























En la tabla 66 se puede observar las variables predictoras de la Valencia 
Diferencial en función del género de las personas participantes y del género de las 
personas objeto de prejuicio. Si se analiza detenidamente se pueden observar ciertas 
similitudes y diferencias. Así por ejemplo, se puede apreciar las repeticiones de: 
- Los Adjetivos Neutros aparece como predictora de la Valencia Diferencial en 7 
casos. 
- La Riqueza de Verbos aparece en 3 casos. 
- La dimensión Amabilidad aparece en 3 casos, al igual que la faceta altruismo de esta 
misma dimensión. 
- También el valor conformismo de la dimensión Conservación aparece como 
predictora en 3 casos. 
- Las facetas fantasía y estética ambas de la dimensión de Apertura a la Experiencia 
aparece como predictoras en 2 casos. 
Aparecen como predictoras en una única ocasión: 
- Las facetas confianza y actitud conciliadora, ambas de la dimensión de Amabilidad. 
- La faceta sentimientos de la dimensión de Apertura a la Experiencia. 
- El valor estimulación de la dimensión de Apertura al Cambio. 
Profundizando más en este análisis de las variables predictoras de la Estereotipia 
y observando la tabla resumen (tabla 66) realizada a tal efecto, se puede concluir que: 
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- Los Adjetivos Neutros es la variable que actúa como principal predictora de la 
Valencia Diferencial. 
- No hay ninguna dimensión o faceta concreta que destaque como una gran 
predictora. Sin embargo, es la dimensión de Amabilidad la que aglutina una mayor 
representación predictora por estar presente como dimensión en 3 ocasiones, en su 
faceta de altruismo en otras 3 ocasiones y en sus facetas de confianza y actitud 
conciliadora en una ocasión cada una. 
- En un menor orden predictivo se encontraría el valor conformismo de la dimensión 
Conservación. 
- Finalmente, la dimensión de Apertura a la Experiencia no directamente sino a través 
de tres de sus facetas: fantasía y estética, ambas aparecen en dos ocasiones y 
sentimientos en una única ocasión. 
 
Tabla 81 
Tabla resumen de las variables predictoras de la Valencia Diferencial en función del género de las 
personas participantes y el género de las personas objeto de prejuicio 
VD Valencia 
Diferencial 












 GLOBAL (H y M 
Mayores) 







No se pudo realizar 










































9.2.2.4. Resultados inferenciales 
Pruebas t 
Tras los resultados descriptivos y correlacionales es también necesario proceder 
al análisis de contrastes de hipótesis para decidir sobre la existencia o no de diferencias 
significativas entre el prejuicio expresado en función del curso y del género de las 
personas participantes (chicas y chicos adolescentes), o el prejuicio recibido en función 
del género de la población objeto de prejuicio (hombres y mujeres mayores). 
Para ello se procede a realizar la prueba t para la igualdad de medias cuyos 
resultados se muestran a continuación en la tabla 67 y en la que se observa que no 
existen diferencias significativas en curso y género de las personas participantes en 
relación con prejuicio. 
 
Tabla 82 
Diferencias en prejuicio en función del curso y género de las personas participantes 
Variables Independientes Media DT t g.l. p 
Curso 
Género participante 
Género H: hombres adolescentes 
(valor de prueba = 3) 
Género M:mujeres adolescentes 




























El análisis de los resultados de la prueba t para muestras independientes en 
cuanto a los cursos de las personas participantes –3º y 4º de ESO–, indica que no existe 
diferencia significativa respecto al prejuicio arrojado en función del curso. En la figura 




Figura 18. Prejuicio mostrado en función del curso de las personas participantes 
 
Si se realiza la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 (punto medio de 
la escala) para comprobar la existencia o no de diferencia significativa entre los 
resultados obtenidos por cada curso y el valor medio de la escala, se podrá verificar la 
existencia o no de prejuicio en el curso cuya media empírica supera el valor medio de la 
escala y también la ausencia o no de prejuicio en el curso cuya media empírica se queda 
por debajo del valor medio de la escala. Así, en los resultados de la prueba t para una 
muestra con valor de prueba 3 en 3º de ESO, [t (479) = 1.87, p = .063], se observa que 
no existen diferencias significativas, por lo que se puede afirmar que 3º de ESO no 
manifiesta un claro prejuicio hacia las personas mayores. En los resultados de la prueba 
t para una muestra con valor de prueba 3 en 4º de ESO, [t (447) = -.17, p = .867], 
tampoco existen diferencias significativas, por lo que no se puede afirmar la ausencia de 
prejuicio en 4º de ESO. 
Respecto al género de las personas participantes, tampoco se encuentra 
diferencia significativa en la prueba t para muestras independientes. En la figura 4 se 
















Figura 19. Prejuicio mostrado en función del género de las personas participantes 
 
Si se realiza la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 (punto medio de 
la escala) para comprobar la existencia o no de diferencia significativa entre los 
resultados obtenidos por cada género y el valor medio de la escala, se podrá verificar la 
existencia o no de prejuicio en función del género. Así, los resultados de la prueba t para 
una muestra con valor de prueba 3 en hombres adolescentes [t (490) = 1.20, p = .231] y 
mujeres adolescentes [t (436) = .56, p = .575] nos informan de que no existen 
diferencias significativas para ningún género. Es decir, las chicas y chicos adolescentes 
no muestran un claro prejuicio hacia las personas mayores, aunque no se puede afirmar 
la ausencia de prejuicio. 
Así, a la vista de los resultados expuestos anteriormente, se puede concluir que 
no existen diferencias significativas entre el prejuicio expresado por cada curso (3º y 4º 
de ESO) ni entre el mostrado en función del género de las personas participantes. 
Además, no se puede afirmar la existencia de un claro prejuicio hacia las personas 
mayores en función del curso ni en función del género, aunque tampoco se ha 
demostrado su ausencia, por lo que las mujeres y hombres adolescentes han podido 
negociar su imagen por deseabilidad social. 
Los resultados de la prueba t para la igualdad de medias de las personas 






H Adolescentes M Adolescentes
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p = .027, nos informan de la existencia de diferencias significativas. Como se puede 
apreciar en la figura 20, el curso que se caracterizó por puntuar más alto en riqueza de 
adjetivos fue 4º de ESO (Media = 4.25, DT = 1.74). Sin embargo, los resultados de la 
prueba t para la igualdad de medias en el curso de las personas participantes en relación 




Figura 20. Riqueza de Adjetivos y de Verbos en función del curso de las personas participantes 
 
Por otra parte, los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en el 
género de las personas participantes en relación con la riqueza de adjetivos, t (911) = -
.30, p = .762, y los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en el género de 
las personas participantes en relación con la riqueza de verbos, t (848) = -1.08, p = .279, 
nos informan, en ambos casos, de la no existencia de diferencias significativas. En la 
figura 21, se pueden observar las medias alcanzadas en riqueza de adjetivos y de verbos 




















Figura 21. Riqueza de Adjetivos y de Verbos en función del género de las personas 
participantes 
 
Los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en género de las 
personas participantes en relación con los adjetivos positivos, t (911) = -2.29, p = .022, 
nos informa de la existencia de diferencias significativas. Las mujeres adolescentes 
fueron las que puntuaron más alto en adjetivos positivos (Media = 2.43, DT = 1.52). Sin 
embargo, los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en el género de las 
personas participantes en relación con los adjetivos negativos, t (910.44) = 1.79, p = 
.074, y los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en el género de las 
personas participantes en relación con los adjetivos neutros, t (911) = .67, p = .500, nos 
informan de la no existencia de diferencias significativas. En la figura 22, se pueden 
observar las medias alcanzadas en adjetivos positivos, negativos y neutros en función 
























Figura 22. Adjetivos positivos, negativos y neutros en función del género de las personas 
participantes. 
 
Los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en curso de las personas 
participantes en relación con la valencia diferencial, t (884.91) = .26, p = .790, nos 
informa de la no existencia de diferencias significativas. En la figura 23, se pueden 
observar las medias alcanzadas en valencia diferencial en función del curso de las 
personas participantes). 
 


































Sin embargo, los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en género 
de las personas participantes en relación con la valencia diferencial, t (909.97) = -2.51, 
p = .012, nos informa de la existencia de diferencias significativas. Las mujeres 
adolescentes fueron las que puntuaron más alto en valencia diferencial (Media = 1.19, 
DT = 2.33), ya que también expresaron mayor número de adjetivos positivos y menor 
número de adjetivos negativos. En la figura 24, se pueden observar las medias 
alcanzadas en valencia diferencial en función del género de las personas participantes. 
 
Figura 24. Valencia diferencial en función del género de las personas participantes. 
 
Se procede a continuación, de igual forma, a realizar la prueba t para la igualdad 
de medias respecto a la población objeto de prejuicio, cuyos resultados se muestran a 
continuación en la tabla 83. 
Como se puede observar en la tabla 83, los resultados de la prueba t para la 
igualdad de medias en el género de la población objeto de prejuicio en relación con el 
prejuicio recibido y los resultados de la prueba t con valor de prueba (3), valor medio de 
la escala, en hombres mayores en relación con el prejuicio recibido, nos informan, en 
ambos casos, de la existencia de diferencias significativas. Sin embargo, los resultados 
de la prueba t con valor de prueba (3), valor medio de la escala,  en mujeres mayores en 
















Diferencias en prejuicio en función del género de la población objeto de prejuicio 
Variables Independientes Media DT t g.l. p 
Género población objeto de 
prejuicio 
Género H: hombres mayores 
(valor de prueba = 3) 
Género M:mujeres mayores 
































A la vista de los resultados y al observar en el caso de los hombres mayores, que 
la media es ligeramente superior al valor de prueba (ver tabla 83), se puede concluir que 
esta pequeña diferencia indica la existencia de prejuicio hacia los hombres mayores. Sin 
embargo, en el caso de las mujeres mayores aunque la media es ligeramente inferior al 
valor de prueba (ver tabla 83), al no existir diferencia significativa no se puede afirmar 
la ausencia de prejuicio. En la figura 25, se pueden observar las medias alcanzadas en 
prejuicio recibido en función del género de las personas mayores. 
 
Figura 25. Medias alcanzadas en prejuicio recibido en función del género de las personas 
mayores 
Por otra parte, los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en el 
género de la población objeto de prejuicio en relación con la riqueza de adjetivos, t 
(911) = .08, p = .935, y los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en el 
género de la población objeto de prejuicio en relación con la riqueza de verbos, t (848) 
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significativas. Es decir, mujeres y hombres mayores reciben un número de adjetivos y 
de verbos similar. En la figura 26, se pueden observar las medias alcanzadas en riqueza 
de adjetivos y verbos en función del género de las personas mayores. 
 
 
Figura 26. Riqueza de adjetivos y de verbos en función del género de las personas objeto de prejuicio. 
 
Los resultados de la prueba t para la igualdad de medias en el género de la 
población objeto de prejuicio en relación con los adjetivos positivos, t (911) = -3.27, p = 
.001, los adjetivos negativos, t (911) = 2.46, p = .014, y los adjetivos neutros t (885.32) 
= 2.21, p = .027, nos informan en los tres casos, de la existencia de diferencias 
significativas. Las mujeres mayores fueron las que obtuvieron puntuaciones más altas 
en adjetivos positivos (Media = 2.47, DT = 1.54). Sin embargo, fueron los hombres los 
que obtuvieron puntuaciones más altas en adjetivos negativos (Media = 1.44, DT = 
1.43) y también en adjetivos neutros (Media = .55, DT = .83). En la figura 27, se pueden 
observar las medias alcanzadas en adjetivos positivos, negativos y neutros en función 























Figura 27. Adjetivos positivos, negativos y neutros en función del género de las personas objeto 
de prejuicio 
 
Los resultados de la prueba t para muestras independientes en cuanto al género 
de la población objeto de prejuicio (H y M) para la valencia diferencial (número de 
adjetivos positivos menos número de adjetivos negativos) muestra, igualmente, 
diferencia significativa, es decir, mujeres y hombres mayores difieren 
significativamente respecto a la diferencia entre adjetivos positivos y negativos que le 
son atribuidos. Así, los hombres mayores obtienen una menor valencia diferencial que 
las mujeres mayores. Igualmente, el signo positivo en ambos casos indica la mayor 
presencia de adjetivos positivos que negativos. En la figura 28, se pueden observar las 





















Figura 28. Valencia diferencial en función del género de las personas objeto de prejuicio.  
Finalmente, los resultados de la prueba t para muestras independientes en cuanto 
al género de la población objeto de prejuicio (H y M) para cada uno de los ítems del 
Cuestionario de Estereotipos Negativos hacia la Vejez (CENVE), junto con la 
puntuación global de prejuicio, muestran la existencia de diferencias significativas en 
los ítems 2, 3, 4, 8, 9, 10, 12 y 14, así como para la puntuación global de prejuicio. 
 
Tabla 84 
Resultados de t de la puntuación global de prejuicio y de los ítems del CENVE 
Variables Hombres Mayores Mujeres Mayores t g.l. p 
Media DT Media DT 
Prejuicio 3.09 .63 2.96 .66 3.01 926 .003 
Ítem 1 3.41 1.08 3.32 1.13 1.27 926 .203 
Ítem 2 3.35 1.26 3.76 1.18 -5.10 917.85 .000 
Ítem 3 3.40 1.20 3.09 1.57 3.34 897 .001 
Ítem 4 2.62 1.11 2.45 1.12 2.34 908 .020 
Ítem 5 2.48 1.30 2.39 1.29 1.12 922 .264 
Ítem 6 3.35 1.22 3.20 1.35 1.70 902.53 .090 
Ítem 7 2.98 1.10 2.97 1.10 .11 922 .914 
Ítem 8 2.81 1.22 2.58 1.23 2.84 924 .005 
Ítem 9 3.50 1.22 3.05 1.32 5.37 911 .000 
Ítem 10 3.17 1.11 2.99 1.20 2.32 913 .021 
Ítem 11 2.96 1.21 2.88 1.20 .960 921 .337 
Ítem 12 3.13 1.17 2.93 1.18 2.54 913 .001 
Ítem 13 2.97 1.21 2.90 1.25 .851 916 .395 
Ítem 14 3.00 1.31 2.81 1.31 2.27 923 .023 
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Así, respecto al ítem 2, “las mujeres/los hombres mayores tienen menos interés 
por el sexo”, se puede concluir que las mujeres mayores son objeto de mayor prejuicio 
explícito que los hombres mayores. 
En el ítem 3, “las mujeres/los hombres mayores se irritan con facilidad y son 
cascarrabias”, los hombres mayores son objeto de mayor prejuicio explícito que las 
mujeres mayores. 
En el ítem 4, “la mayoría de las mujeres/los hombres mayores de 65 años tienen 
alguna enfermedad mental lo bastante seria como para deteriorar sus capacidades 
normales”, aunque los hombres mayores obtienen una puntuación significativamente 
mayor que la de las mujeres mayores, ninguna de las dos medias llegan al valor medio 
de la escala de respuesta (3) y como ya se vio con anterioridad se demostró la ausencia 
de prejuicio explícito en este ítem tanto hacia las mujeres mayores como hacia los 
hombres mayores. 
En el ítem 8, “a medida que las mujeres/los hombres se van haciendo mayores 
van perdiendo interés por las cosas”, aunque los hombres mayores obtienen una 
puntuación significativamente mayor que las mujeres mayores, ninguna de las dos 
medias llegan al valor medio de la escala de respuesta (3) y como también se vio con 
anterioridad se demostró la ausencia de prejuicio explícito en este ítem tanto hacia las 
mujeres mayores como hacia los hombres mayores. 
En el ítem 9, “las mujeres/los hombres mayores son, en muchas ocasiones, como 
niñas/niños”, los hombres mayores son objeto de mayor prejuicio explícito que las 
mujeres mayores. 
En el ítem 10, “la mayor parte de las mujeres/los hombres mayores de 65 años 
tienen una serie de incapacidades que les hacen depender de los demás”, t (913) = 
2.321, p = .021, indica que los hombres mayores son objeto de mayor prejuicio explícito 
que las mujeres mayores. En este caso se puede observar que la media obtenida por las 
mujeres mayores no alcanza el valor medio de la escala de respuesta mientras que la 
media obtenida por los hombres mayores, como se vió anteriormente, supera 
significativamente el valor medio. 
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En el ítem 12, “los defectos de las mujeres/los hombres se agudizan con la 
edad”, los hombres mayores son objeto de mayor prejuicio explícito que las mujeres 
mayores. Como en el caso anterior, la media obtenida por las mujeres mayores no 
alcanza el valor medio de la escala de respuesta mientras que la media obtenida por los 
hombres mayores, como se vio anteriormente, supera significativamente el valor medio. 
En el ítem 14, “casi ningún hombre/mujer mayor de 65 años realiza un trabajo 
tan bien como lo haría otro/otra más joven”, los hombres mayores son objeto de mayor 
prejuicio explícito que las mujeres mayores. Tampoco aquí la media obtenida por las 
mujeres mayores alcanza el valor medio de la escala de respuesta mientras que la media 
obtenida por los hombres mayores alcanza, en este caso, justo el valor medio, por lo que 
no se puede afirmar, ni tampoco negar, la existencia de prejuicio explícito hacia los 
hombres mayores en este ítem del CENVE. 
 
Figura 29. Resultados de la puntuación de prejuicio global y de los ítems del CENVE en función 
del género de las personas objeto de prejuicio. 
La puntuación global de prejuicio explícito indica, como ya se comentó al 
comienzo de este apartado, que los hombres mayores son objeto de mayor prejuicio 
explícito que las mujeres. Una vez más la media obtenida por las mujeres mayores no 
alcanza el valor medio de la escala de respuesta mientras que la media obtenida por la 







































































Análisis de varianza 
Interesa ahora comprobar las posibles diferencias de medias entre los diferentes 
niveles de las variables sociodemográficas en relación con las variables dependientes. 
Para ello es preciso que las poblaciones (distribuciones de probabilidad de la variable 
dependiente correspondiente a cada factor) sean normales, que las muestras sean 
independientes y que las poblaciones tengan todas igual varianza (homoscedasticidad). 
Para confirmar este último supuesto se aplicó la prueba de Levene sobre la igualdad de 
las varianzas, y se confirmó en todos los casos dicha igualdad de varianza. 
Se comenzará exponiendo los resultados de los ANOVAS realizados respecto al 
centro de estudios y al nivel de estudios de la madre, seguidos de los realizados para el 
nivel de estudios del padre. 
a) Centro de Estudios 
Comenzando con el ANOVA relativo a los centros de estudios, la prueba de 
Levene arroja un error de p = .512, lo que indica que las varianzas de los diez centros de 
estudios son iguales. 
Sin embargo, en la prueba de los efectos inter-sujetos se observa la presencia de 
diferencias significativas en prejuicio, F (9, 918) = 3.00, p = .002. Así, en la prueba post 
hoc de Bonferroni se verifica que estas diferencias significativas se encuentran entre el 
centro Z y el centro A e igualmente entre el centro Z y el centro RH, es decir, entre el 
centro de media más alta (Z) y los dos de medias más bajas (A y RH), como se aprecia 
en la figura 30. La diferencia de medias es significativa al nivel .05. 
La Diferencia entre medias entre el centro Z y el A es de .33, y entre el centro Z 









Figura 30. Medias obtenidas por Centros de Estudios. 
 
 
b)  Nivel de Estudios de la Madre 
En la prueba de los efectos inter-sujetos se observa la presencia de diferencias 
significativas, F (3, 921) = 2.71, p = .044. Así, en la prueba post hoc de Bonferroni se 
observa que estas diferencias significativas se encuentran entre madre “sin estudios” y 
madre con “estudios secundarios”. La diferencia de medias es significativa al nivel .05. 
La Diferencia entre medias entre madre “sin estudios” y madre con “estudios 


























Figura 31. Medias obtenidas en prejuicio en función del nivel de estudios de la madre de las 
personas participantes. 
 
c)  Riqueza Adjetivos – Nivel de Estudios de la Madre 
No se aprecian diferencias significativas en cuanto al número de adjetivos 
emitidos en función del nivel de estudios de la madre: F (3, 906) = .86, p = .459. 
 
 

































d)  Riqueza Verbos – Nivel de Estudios de la Madre 
Se observa la presencia de diferencias significativas: F (3, 843) = 2.89, p = .035. 
Así, en la prueba post hoc de Bonferroni se observa que estas diferencias significativas 
se encuentran entre madre con “estudios primarios” y madre con “estudios 
universitarios”, media más baja y más alta, respectivamente. La diferencia de medias es 
significativa al nivel .05. 
La Diferencia entre medias entre madre con “estudios primarios” y madre con 































e) Valencia diferencial – Nivel de Estudios de la Madre 
No existen diferencias significativas: F (3, 906) = 2.33, p = .073. 
 
 
Figura 34.Valencia diferencial en función del nivel de estudios de la madre de las personas 
participantes. 
 
Se pasará ahora a exponer los resultados de los ANOVAS realizados respecto al 
nivel de estudios del padre, salvo en el caso de la Riqueza de Verbos, por no cumplirse 


























f)  Nivel de Estudios del Padre en prejuicio 
Se observa que no existen diferencias significativas: F (3, 913) = 1.77, p = .151. 
 
Figura 35. Medias obtenidas en prejuicio en función del nivel de estudios del padre de las 
personas participantes. 
g)  Riqueza Adjetivos – Nivel de Estudios del Padre 
Se observa la presencia de diferencias significativas: F (3, 898) = 2.90, p = .034. 
Así, en la prueba post hoc de Bonferroni se observa que estas diferencias significativas 
se encuentran entre padre “sin estudios” y padre con “estudios secundarios”, media más 
alta y más baja respectivamente, como muestra la figura 36. La diferencia de medias es 
significativa al nivel .05. 
La Diferencia entre medias entre padre “sin estudios” y padre con “estudios 























Figura 36. Riqueza de adjetivos en función del nivel de estudios del padre de las personas 
participantes. 
 
h)  Riqueza Verbos – Nivel de Estudios del Padre 
En la prueba de Levene se observa que el valor de p = .007 indica que no se 
asume la igualdad de las varianzas de los 4 grupos de niveles de estudios del padre, es 
decir, difieren significativamente. Por este motivo fue necesario aplicar una prueba no 
paramétrica, siendo seleccionada la prueba de Kruskal-Wallis, con el siguiente 
resultado: 
𝜒2 (3) = 8.33, p = .040 
Puesto que arrojó un error por debajo del umbral a partir del que se puede 
afirmar la diferencia significativa, fue necesario recurrir a la prueba de rangos de Mann-
Whitney para poder analizar por pares los diferentes niveles de estudios del padre y 
poder así comprobar entre cuáles de estos pares o rangos se producía la diferencia 
significativa. 
Los resultados fueron los siguientes: 
- Entre sin estudios y estudios primarios: U = 1969.000, Z = -1.517, p = .129. Por lo 



















- Entre sin estudios y estudios secundarios: U = 4453.500, Z = -1.448, p = .148. Por lo 
que se puede afirmar que no existe diferencia significativa en este rango. 
- Entre sin estudios y estudios universitarios: U = 3801.000, Z = -.675, p = .499. Por 
lo que se puede afirmar que no existe diferencia significativa en este rango. 
- Entre estudios primarios y estudios secundarios: U = 28859.500, Z = -.630, p = .529. 
Por lo que se puede afirmar que no existe diferencia significativa en este rango. 
- Entre estudios primarios y estudios universitarios: U = 20315.000, Z = -2.264, p = 
.024. Por lo que se puede afirmar que sí existe diferencia significativa en este rango 
y ésta se produce a favor de “padre con estudios universitarios” como se puede 
observar en la figura 37. 
 
 
Figura 37. Riqueza de verbos en función del nivel de estudios del padre de las personas 
participantes. 
 
i)  Valencia diferencial – Nivel de Estudios del Padre 
Se observa la presencia de diferencias significativas: F (3, 898) = 3.01, p = .029. 
Así, en la prueba post hoc de Bonferroni se observa que estas diferencias significativas 
se encuentran entre padre “sin estudios” y padre con “estudios universitarios”, media 
más baja y más alta, respectivamente, como muestra la figura 38. La diferencia de 

















La Diferencia entre medias entre padre “sin estudios” y padre con “estudios 
universitarios” es de -1.2. 
 
Figura 38.Valencia Diferencial en función del nivel de estudios del padre de las personas 
participantes. 
 
9.2.3.  Resumen de los resultados 
A. Respecto a las personas participantes en este estudio se confirma lo siguiente: 
- La presencia de las tres dimensiones de personalidad: Amabilidad, Extraversión 
y Apertura a la Experiencia. Únicamente la faceta confianza de la dimensión 
Amabilidad no arroja una diferencia significativa respecto a la media teórica 3 
en ninguna de las distribuciones de datos. Todas las facetas de la dimensión 
Extraversión arrojan diferencias significativas respecto a la media teórica 3 en 
todas las distribuciones de datos 
- La presencia de las cuatro dimensiones de valores: Apertura al cambio, 
Autopromoción, Autotrascendencia y Conservación. Únicamente el valor 
tradición de la dimensión Conservación, no arroja una diferencia significativa 
respecto a la media teórica 3 en ninguno de las cinco distribuciones de datos. 
- La expresión de prejuicio explícito en los siguientes ítems del CENVE: 



















 Ítem 2. Menos interés por el sexo (en todas las agrupaciones de datos). 
 Ítem 3. Se irritan con facilidad y son “cascarrabias” (en todas las 
agrupaciones de datos excepto en “Mujeres Mayores”). 
 Ítem 6. Más rígidos e inflexibles (en todas las agrupaciones de datos). 
Los contenidos de estos ítems definirían, por tanto, los prejuicios que las 
personas participantes han manifestado de forma explícita hacia las personas 
mayores de 65 años en este estudio. 
- La ausencia de prejuicio explícito en los siguientes ítems del CENVE: 
 Ítem 4. Enfermedad mental que deteriora sus capacidades normales (en 
todas las agrupaciones de datos). 
 Ítem 5. Menos amistades que los jóvenes (en todas las agrupaciones de 
datos). 
 Ítem 8. Pierden el interés por las cosas (en todas las agrupaciones de datos). 
 Ítem 11. Pierden la capacidad de resolver problemas (en la escala global y 
en la de mujeres mayores). 
 Ítem 14. No realizan un trabajo tan bien como lo haría otra persona más 
joven (en la escala global y en la de mujeres mayores). 
- El nivel de estudios del padre correlaciona negativamente con el prejuicio 
manifestado por las mujeres adolescentes hacia los hombres mayores. Es decir, a 
más nivel de estudios en el padre de las mujeres adolescentes menor el nivel de 
prejuicio que ellas manifiestan hacia los hombres mayores. 
- Las dimensiones de personalidad Amabilidad y Apertura a la Experiencia 
correlacionan con el prejuicio global, mientras que la dimensión Extraversión no 
correlaciona en ningún caso con prejuicio. Por tanto, la presencia de esta 
dimensión en las personas participantes no se podría señalar en ningún caso 
como predictora de Prejuicio. 
- La Valencia Diferencial (diferencia entre número de adjetivos positivos y 
número de adjetivos negativos) correlaciona negativamente en todas las 
distribuciones de datos con prejuicio, por lo que se puede afirmar que se puede 
considerar una variable predictora de prejuicio. Es decir, a menor valencia 
diferencial, mayor número de adjetivos negativos que positivos, mayor prejuicio 
manifestado. 
- La Apertura a la Experiencia es la única dimensión de personalidad de las 
personas participantes que en múltiples ocasiones correlaciona, de forma 
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negativa, con prejuicio (global, hombres mayores, mujeres mayores, hombres 
adolescentes hacia hombres mayores y hacia mujeres mayores y en mujeres 
adolescentes hacia mujeres mayores). Es decir, a mayor apertura a la experiencia 
menor prejuicio. Se puede considerar, por tanto, una variable predictora de 
prejuicio. 
- La faceta confianza de la dimensión Amabilidad es la faceta o rasgo que más 
correlaciona, en sentido negativo, con prejuicio (global, hombres mayores, 
mujeres mayores, mujeres adolescentes hacia hombres mayores y hacia mujeres 
mayores). Es decir, a mayor nivel de confianza en las mujeres adolescentes 
menor nivel de prejuicio global, hacia hombres mayores, hacia mujeres mayores, 
hacia hombres mayores expresado por mujeres adolescentes y hacia mujeres 
mayores expresado por mujeres adolescentes.  
- No existe ninguna dimensión de valores que correlacione claramente y en 
múltiples ocasiones con prejuicio. 
- La Apertura al Cambio es la dimensión de valores que no correlaciona nunca 
con prejuicio ni tampoco lo hacen ninguno de sus valores. 
 
Diferencias encontradas en las personas participantes en función del curso y género: 
- No existe diferencia significativa respecto al prejuicio arrojado en función del 
curso ni del género de las personas participantes. 
- Las personas participantes, hombres y mujeres adolescentes, no muestran un 
claro prejuicio hacia las personas mayores, ni los primeros ni las segundas. 
- Las mujeres y hombres adolescentes emiten un número de adjetivos y de verbos 
similar hacia la población objeto de prejuicio. 
- No existen diferencias significativas ni en adjetivos negativos ni en verbos. 
- Sí existe diferencia significativa, por el contrario, en el caso de los adjetivos 
positivos. Así, los hombres adolescentes expresan menor riqueza de adjetivos 
positivos que la expresada por las mujeres adolescentes. 
- Existe una menor riqueza de adjetivos positivos expresada por las personas 
participantes de 3º de ESO respecto a la expresada por las personas participantes 
de 4º de ESO. 
- Los hombres adolescentes expresan una menor valencia diferencial que las 
mujeres adolescentes, aunque al ser ambas medias de signo positivo indican 
mayor presencia de adjetivos positivos que de adjetivos negativos. 
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B. Diferencias encontradas en la población objeto de prejuicio en función del género: 
- Se manifiesta más prejuicio hacia los hombres mayores que hacia las mujeres 
mayores. 
- No se puede afirmar que exista prejuicio hacia las mujeres mayores, sí hacia los 
hombres mayores. 
- Mujeres y hombres mayores reciben un número de adjetivos y de verbos similar. 
- Sí existe una menor atribución de adjetivos positivos a hombres que a mujeres 
mayores, una mayor atribución de adjetivos negativos a hombres que a mujeres 
y una mayor atribución de adjetivos neutros a hombres que a mujeres. 
- Los hombres mayores obtienen una menor valencia diferencial que las mujeres 
mayores. Igualmente, el signo positivo en ambos casos indica la mayor 
presencia de adjetivos positivos que negativos. 
- Las mujeres mayores son objeto de mayor prejuicio que los hombres mayores en 
el ítem número 2 del CENVE: “tienen menos interés por el sexo”, es decir, se les 
atribuye menos interés que a los hombres mayores. 
- Los hombres mayores son objeto de mayor prejuicio que las mujeres mayores en 
los siguientes ítems del CENVE: 
 Número 3: “se irritan con facilidad y son cascarrabias”. 
 Número 4: “tienen alguna enfermedad mental lo bastante seria como para 
deteriorar sus capacidades normales”. 
 Número 8: “a medida que se van haciendo mayores van perdiendo interés 
por las cosas”. 
 Número 9: “son, en muchas ocasiones, como niñas/niños”. 
 Número 10: “la mayoría tienen una serie de incapacidades que les hacen 
depender de los demás”. 
 Número 12: “los defectos se agudizan con la edad”. 
 Número 14: “casi ningún hombre mayor de 65 años realiza un trabajo tan 
bien como lo haría otro más joven”. 
Finalmente, se estima necesario indicar que aunque no se ha evidenciado un 
fuerte prejuicio hacia las personas mayores sí una representación moderadamente 
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Con este capítulo se inicia la descripción del estudio experimental al que ya se 
ha hecho referencia, y en el que trataremos de verificar la primera y la tercera hipótesis 
general. 
 
10.1.  Método 
10.1.1. Diseño 
En este experimento se articuló un diseño pre y postest con dos grupos –
experimental y control–. El grupo experimental estaba compuesto por el alumnado 
perteneciente a una clase de 3º y a otra de 4º de ESO. Igualmente el grupo control 
estaba compuesto por el alumnado existente en una clase de 3º y en otra de 4º de ESO. 
No fue posible la distribución aleatoria del alumnado por razones obvias, ya que en el 
instituto en el que se realizó el experimento, como en cualquier centro de enseñanza, ya 
existen unas agrupaciones que permanecen y trabajan juntas desde principio de un curso 
hasta la finalización del mismo. No obstante, sí se eligieron dos grupos de 3º y otros dos 
de 4º de ESO de características similares entre ellos, para ser asignados aleatoriamente 
al grupo experimental o al grupo control. 
Con cada uno de los cuatro grupos –dos experimentales y dos control– se 
llevaron a cabo tres intervenciones basadas en la Hipótesis del Contacto de Allport 
(1954), la Teoría de la Disonancia Cognitiva de Festinger (1957) y el modelo de 
prejuicio implícito relacionado con la toma de perspectiva. No se trata de verificar cada 
actividad vinculada a cada modelo (en la literatura ya se ha comprobado la efectividad 
de dichos modelos), sino de diseñar, implementar y evaluar una estrategia combinada. 
Las intervenciones en las dos clases del grupo experimental las dirigió la 
investigadora en presencia e interrelación directa entre el alumnado de dichas clases –
una de 3º y otra de 4º de ESO– y el grupo objeto de prejuicio –un hombre y tres mujeres 
mayores de 65 años–. Por otra parte, las actividades en cada una de las clases del grupo 
control –una de 3º y otra de 4º de ESO– las dirigió también la investigadora en 
presencia exclusiva del alumnado de dichas clases de 3º y 4º de ESO, es decir, sin 
intervención presencial de ninguna persona mayor de 65 años. 
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Antes de pasar a describir la intervención directa con el grupo experimental se 
comentará brevemente los cinco de pensamiento que Spivack y Shure identificaron como 
indispensables para la buena relación interpersonal. Estos cinco pensamientos equivalen, 
en la práctica a lo que Gardner llamó inteligencia interpersonal y son los que se han 
intentado trabajar y promover en las tres actividades intergeneracionales4 basadas en la 
hipótesis del contacto, la disonancia cognitiva y la toma de perspectiva. Estos cinco 
pensamientos son los siguientes: 
­ El pensamiento causal es la capacidad de determinar la raíz o causa de un problema, es 
la habilidad de decir «aquí lo que está pasando es...» y dar un diagnóstico acertado de 
la situación. Quienes no tienen este pensamiento, atribuyen todo a la casualidad o a la 
mala suerte, o se quedan sin palabras ante un problema interpersonal. 
­ El pensamiento alternativo es la habilidad cognitiva de imaginar el mayor número 
posible de soluciones para un problema determinado. Es la capacidad de abrir la 
mente, de ver una posible salida, y otra, y otra... Las personas con conductas 
irreflexivas o agresivas, suelen carecer de este pensamiento, sólo ven una salida: la 
violenta. 
­ El pensamiento consecuencial es la capacidad cognitiva de prever las consecuencias de 
un dicho o un hecho. Supone lanzar el pensamiento hacia adelante y prever lo que 
probablemente pasará, si hago esto, o si le digo esto a tal persona. Son muchas las 
personas, en nuestra cultura audiovisual, que carecen de este pensamiento. Siempre 
lamentan o padecen las consecuencias que no fueron capaces de prever: en la vida de 
familia, al no estudiar a tiempo, al gastar más de lo que deben, al decir lo que no 
debieron decir, al consumir drogas... 
­ El pensamiento de perspectiva es la habilidad cognitiva de ponerse en el lugar de otro, 
en la piel del otro. Es lo contrario al egocentrismo. Es comprender por qué piensa así 
otra persona, por qué está alegre o triste, por qué actúa así. Nos hace comprender 
mejor, para perdonar, ayudar, consolar, aconsejar y también oponernos con firmeza a 
quienes no tienen razón. Es el pensamiento que hace posible la empatía o sintonía 
afectiva con otros. Es el pensamiento que hace posible el amor y, por tanto, nos hace 
seres humanos. Las personas agresivas, especialmente las de comportamiento más 
violento, suelen carecer totalmente de este pensamiento. 
                                                          




­ El pensamiento medios-fin es una capacidad compleja que supone saber trazarse 
objetivos (fin, finalidad), saber analizar los recursos con que se cuenta para llegar a ese 
objetivo, saber convencer a otras personas para que colaboren y saber programar y 
temporalizar las acciones que nos llevarán al fin. Es decir, fijarse objetivos y organizar 
los medios. 
La intervención en el grupo experimental consistió en el desarrollo de tres 
actividades: 
1. En la primera actividad la investigadora presentó a las personas mayores que la 
acompañaban y explicó la finalidad de la investigación en conexión con el año 2012 
como “Año europeo del envejecimiento activo y la solidaridad intergeneracional”. 
La investigadora procuró facilitar en todo momento un clima agradabe, cercano y 
afectuoso en el que el que mayores y adolescentes pudieran autopresentarse más 
ampliamente e interactuar conjuntamente en una actividad comunicativa distendida 
que consistió en pensar de forma individual las principales ventajas, inconvenientes 
y dudas (VID) –dudas son aquellas consecuencias que no sabemos si serán buenas o 
malas: se pueden formular como interrogantes, en vez de como afirmaciones– que 
ofrece actualmente la vida para la juventud de hoy en día (familia, escuela, amistades) 
y para las personas mayores de 65 años, en relación a épocas anteriores. 
La investigadora, tras unos breves minutos para pensar sobre el tema sugerido, 
pregunta a una persona mayor que sólo dice una ventaja, luego a un alumno o 
alumna que dice otra sin repetir y así sucesivamente, intentando dar la palabra 
alternativamente a mayores y jóvenes y procurando que todas las personas del grupo 
emitan sus opiniones. De esta forma, se dan las vueltas que sean necesarias, hasta 
que se acaben las ventajas. A continuación, se preguntan los inconvenientes, de la 
misma manera, pero empezando esta vez por un alumno o alumna. Posteriormente, 
se preguntan las dudas, de la misma manera, volviendo a empezar por una persona 
mayor. 
La investigadora intenta moderar al grupo en todo momento procurando y 
promoviendo la participación de todos los miembros del grupo sin repeticiones 
innecesarias. 
Para finalizar la sesión la investigadora guiará una discusión general o 
metacognición para reflexionar sobre el tema de fondo, que es la necesidad de 
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prever las consecuencias, positivas y negativas, de una situación y comparar 
nuestros puntos de vista con los de otras personas de dos grupos de edad diferentes 
(adolescentes y mayores): 
¿Es fácil y frecuente hacer VID antes de decidir?, ¿lo hacemos habitualmente, al 
menos de forma implícita?, ¿qué ventajas, inconvenientes y dudas tendríamos ante 
la situación propuesta si nuestra edad fuera la de las personas que nos acompañan 
(adolescentes vs. mayores), ¿influye la edad en nuestras decisiones? Finalmente se 
pregunta acerca de las principales conclusiones de la actividad de hoy. 
2. La segunda actividad consiste en la resolución conjunta, mayores y adolescentes, de 
un dilema moral y posterior descripción de un día en la vida de una persona del 
exogrupo. Así, las personas adolescentes debían describir por escrito un día en la 
vida de una persona mayor del grupo mientras que las personas mayores, una vez 
finalizado el escrito del alumnado, podían describir un día en la vida de un chico o 
chica adolescente del grupo. 
Dilema moral. Se lee en voz alta el texto que sigue y se realizan y debaten las 
preguntas en él incluidas: 
“Don Ramón es un viejo simpático, ya jubilado, buen bebedor y buen fumador, que, 
desde que murió su mujer, vive en casa de su hijo mayor. El anciano aporta su pensión 
y su simpatía, por lo que es querido de todos, especialmente por su nieta Esther, de 
quince años, que oye con interés las historias del abuelo y lo acompaña siempre que 
puede. Pero ahora Don Ramón ha tenido un infarto y ha estado dos días en la UCI, 
muy grave. Hoy es el primer día de su traslado a una habitación del hospital y Esther le 
está haciendo compañía y procurando que esté tranquilo. En esto, entra el cardiólogo 
que está atendiendo a Don Ramón, saluda a Esther y examina detenidamente al 
enfermo. Al terminar la auscultación, etc. le dice a Esther: “tu abuelo es fuerte como un 
roble y ha escapado de ésta. En un par de días más, si sigue la recuperación, lo 
enviaremos a su casa. Pero desde ahora quiero decirte una cosa: la principal causa del 
infarto ha sido el alcohol y el tabaco. Así que ahora, desde que vuelva a casa, nada de 
alcohol y nada de tabaco. Tú eres la responsable de que eso se cumpla”. Esther 
pregunta; “¿Ni siquiera una copita de ron, con lo que a él le gusta?”. El médico 
responde: “ni una copita, ni un dedal, ni una gota”. 
Se realizan las siguientes preguntas: ¿Hay un problema en esta situación?, ¿quién o 
quiénes lo tienen?, ¿cuál es exactamente el problema de cada persona?, ¿qué 
decisiones alternativas tendrá el abuelo, cuando se sienta bien y ya esté en casa? 
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Enumera todas las que se te ocurran, cuantas más mejor. ¿Qué consecuencias crees que 
tendría cada una de esas alternativas? 
Una vez contestadas y debatidas las preguntas anteriores se continúa con la lectura del 
texto: 
“Esther está muy contenta, porque ve que su abuelo mejora cada día. Ya lleva tres días 
en la casa y, aunque Don Ramón habla todavía poco, ya va recobrando su buen humor 
y su alegría. Hoy está especialmente animado y está más charlatán que nunca, 
contándole a su nieta cómo fueron los dos días que pasó en la UCI y cómo en aquellos 
días se reía, por dentro, de los médicos, al verlos preocupados por él. En medio de la 
conversación y de las risas de Esther, Don Ramón le dice: “como ahora ya estoy bien, 
tráeme un purito palmero de los que tengo en el armario de mi cuarto y una copita de 
ese ron bueno que tiene escondido tu padre”. Esther se queda un momento 
desconcertada, pero en seguida responde: “¡ni hablar!, abuelo, el médico me encargó 
que ya no le diéramos nunca un cigarrillo, ni una gota de ron”. 
El abuelo responde: ¿nunca? ¿Eso significa que ya me condenas a cadena perpetua de 
no fumar y no beber? ¿Qué sabrán los médicos? Anda, muchacha, y tráeme el purito y 
la copa de ron, que cuando estaba en la UCI y los médicos creían que yo no los 
escuchaba, les oí decir que por mucho que me cuide en adelante, no serán muchos los 
meses que me quedan de vida. Por eso, si de todas maneras tengo que morir pronto, 
deja que muera contento y tráeme lo que te pido. 
Esther queda confundida, pues comprende las razones de su abuelo, a quien ella quiere 
mucho, pero por otra parte recuerda las palabras tajantes del médico.” 
Se realizan las siguientes preguntas: 
¿Hay un problema en esta situación? ¿Quién o quiénes lo tienen? ¿Cuál es exactamente 
el problema de cada uno? 
¿Qué decisiones alternativas tiene ahora Esther? Enumera todas las que se te ocurran, 
cuantas más, mejor. 
¿Qué consecuencias crees que tendría cada una de esas alternativas? 
Discusión moral. Una vez leída la historia y ejercitados, sobre ella, los pensamientos 
causal, alternativo y consecuencial, nos centramos ahora en la discusión del problema 
moral planteado en esta historia. Ese problema moral es: si tú fueras el nieto o la nieta 
y el médico te hubiera prohibido dar alcohol o tabaco a tu abuelo, pero el abuelo, que 
va a vivir poco en todo caso, te pide por favor que se los des, ¿se los darías, o no? 
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Terminada la discusión del dilema, se debate sobre los valores implicados en este 
dilema. Son los siguientes: 
­ El afecto a la familia y a las personas mayores. 
­ La obediencia al médico, que sabe más. 
­ La importancia de la calidad de vida, no sólo la cantidad. 
­ Tal vez los valores religiosos, en la interpretación de la muerte. 
3. En la tercera y última actividad se da especial importancia al pensamiento de 
perspectiva, porque al determinar mis prioridades, debo tener en cuenta a los demás, 
tengo que recordar que ellos pueden, legítimamente, tener prioridades distintas a las 
mías. Además, al intentar determinar mis prioridades, se necesita del pensamiento 
alternativo, del causal y del consecuencial. Pero, como en la actividad anterior se tiene 
en cuenta que no entra sólo lo cognitivo, sino el mundo de los valores y de su jerarquía, 
donde hay también un importante componente emocional. 
Se plantea una actividad que consiste en pensar y compartir con el grupo, mediante el 
procedimiento indicado en la primera actividad, las respuestas a las preguntas que se 
plantean abajo, promoviendo y procurando el diálogo fluido entre los distintos 
miembros del grupo: 
¿Es primero la obligación que la devoción?, ¿elegir es renunciar?, ¿al decidir mis 
prioridades, debo tener también en cuenta las prioridades de quienes me rodean, o 
sólo lo que a mí me interesa? 
También se pedirá que recuerden conductas negativas que hubieran observado hacia 
otras personas por el mero hecho de ser de diferente edad, sexo, raza, país o religión. 
Una vez metidos en el ejercicio también se les pedía que recuerden alguna situación 
similar siendo ellas y ellos los protagonistas de dichas conductas negativas. 
Las tres actividades en los dos grupos control fueron iguales a las anteriormente 
descritas para los grupos experimentales con la excepción de que los componentes de 
estos grupos eran únicamente el alumnado de los mismos y la investigadora que era 
quien dirigía la actividad. 
Tanto antes de la primera actividad como después de la última se midieron en 
ambos grupos las variables dependientes y las que se esperaba que modulasen la 





La muestra estuvo constituida por 90 estudiantes (51 de 3º y 39 de 4º de ESO), 
aunque finalmente se excluyeron los datos de 9 participantes en el análisis, ya que 
manifestaron haber cometido errores cuando se encontraban respondiendo a los IATs.  
La muestra final estuvo integrada, por tanto, por 81 estudiantes con una edad 
media de 15,68 años (DT =0.94) y repartidos desigualmente por género (38 mujeres 
[46,91%] y 43 hombres [53,09%]). 
Con la ayuda del software estadístico SPSS se procedió a la distribución 
aleatoria de las personas de cada uno de los cuatro grupos entre los dos órdenes en que 
se presentaban los bloques del IAT (compatible-incompatible e incompatible-




Para obtener datos sobre los veintidós constructos (ó 26 si computamos además 
las cuatro dimensiones en las que se resumen los 10 valores de Schwartz) que fueron 
objeto de medida se utilizaron instrumentos estandarizados con el objeto de medir la 
personalidad y los valores; pruebas ad hoc para medir las variables sociodemográficas y 
el sesgo intergrupal explícito (prejuicio explícito hacia las mujeres mayores y prejuicio 
explícito hacia los hombres mayores); y el Test de Asociación Implícita (IAT), que 
posee una estructura estándar pero con un contenido que diseña la experimentadora, 
para medir los cuatro constructos implícitos (prejuicio implícito hacia las mujeres 
mayores, prejuicio implícito hacia los hombres mayores, prejuicio implícito hacia las 
mujeres mayores y prejuicio implícito hacia los hombres mayores). Se describirán a 
continuación cada una de las pruebas utilizadas. Todas ellas fueron trasladadas a un 
soporte informático para recoger los datos mediante ordenador. Con esta finalidad se 
empleó el software DirectRT (versión 2006.2) de Empirisoft (www.empirisoft.com)5. 
 
                                                          









Variables de personalidad 
 Amabilidad (NEO-FFI) 
 Extraversión (NEO-FFI) 
 Apertura a la Experiencia (NEO-FFI) 
 Variables de Valores (Escala Reducida de Schwartz) 
Apertura al cambio (estimulación y autodirección) 
Autotrascendencia (universalismo y benevolencia) 
Autopromoción (hedonismo, logro y poder) 
Conservación  (conformismo, tradición y seguridad) 
Variables dependientes 
Estereotipia implícita hacia las mujeres mayores (IAT) 
Estereotipia implícita hacia los hombres mayores (IAT) 
Prejuicio implícito hacia las mujeres mayores (IAT) 
Prejuicio implícito hacia los hombres mayores (IAT) 
Prejuicio explícito hacia las mujeres mayores (CENVE) 
Prejuicio explícito hacia los hombres mayores (CENVE) 
Variables sociodemográficas. Edad, curso y género. 
Variables de personalidad: NEO-FFI. Descrito en el apartado “instrumentos” 
del capítulo anterior. 
Valores. Descrito en el apartado “instrumentos” del capítulo anterior. 
Estereotipia y prejuicio implícitos: IATs. Como ya se ha mencionado, para la 
medida de la estereotipia, y el prejuicio implícitos se utilizó el Test de Asociación 
Implícita (Greenwald et al., 1998). Para su construcción se empleó el software DirectRT 
de Empirisoft (versión 2006.2). En lo que se refiere a la estructura de la prueba que era 
relevante para el experimento, ésta constaba, en el caso de la medida de la estereotipia y 
el prejuicio, de categorías de edad –o conceptos diana– y atributos que se situaban en la 
parte superior de la pantalla, y fotografías o palabras (i.e., ejemplos de las categorías y 
atributos, respectivamente) que se mostraban en el centro de la misma, y que las 
personas participantes debían hacer corresponder con alguna de las cuatro etiquetas 
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(categorías y atributos) situadas en la parte superior izquierda de la pantalla (tecla “E”) 
o superior derecha (tecla “I”).  
En primer lugar fue preciso seleccionar una única palabra para identificar al 
grupo de hombres mayores y al de mujeres mayores, puesto que al trabajar con 
estímulos visuales era necesario que las etiquetas asignadas fueran de una sola palabra. 
Para ello se le preguntó al alumnado del estudio 1 la palabra con la que más 
habitualmente solían denominar a los hombres y mujeres mayores de 65 años. La 
palabra elegida fue “anciano” y “anciana” seguida de “viejo” y “vieja”. 
Así, en el IAT de estereotipia, la imagen de una cara de un miembro del grupo 
“Anciano/a”–o, por ejemplo, la palabra “Solitario”– se presentaba en el centro de la 
pantalla y el participante debía clasificarla como “Anciano o Solitario” pulsando la tecla 
“E”, o bien como “Adulto  o Sociable” pulsando la tecla “I”6. 
 
 
Figura 39. Ejemplo de pantalla del IAT de estereotipia implícita 
 
Se eligió la dimensión bipolar “solitario – sociable” porque, aunque fueron 
muchos y muy diversas las atribuciones negativas asociadas a la vejez encontradas en el 
estudio 1, se creyó conveniente excluir aquellos que podían llevar una mayor carga de 
negatividad. Así, se seleccionó la dimensión “solitario – sociable” por ser la más neutral 
evaluativamente, ya que esto resultaba imprescindible para distanciar el constructo 
medido en el IAT de estereotipia del medido en el IAT de prejuicio. 
                                                          
6 Como es habitual, se utilizaron diferentes modalidades de estímulos (imágenes y palabras) 
correspondientes a las categorías y a los atributos para reducir la confusión en la tarea (i.e., el 
participante debía percibir con claridad la correspondencia entre cada estímulo y una de las cuatro 
etiquetas nominales). La distintividad de las dimensiones nominales también se potenció 
diferenciando el color de las etiquetas (azul para las categorías y rojo para los atributos) e 
identificando los colores de las etiquetas atributivas y de los estímulos correspondientes (palabras), así 
como alternando la presentación de imágenes y palabras. Estos son procedimientos habituales para 
facilitar la identificación de la pertenencia de los estímulos a las etiquetas categoriales o atributivas 




El Test de Asociación Implícita predice que cuando dos de estas etiquetas 
fuertemente asociadas comparten una misma tecla (e.g., anciano-solitario 
enparticipantes con prejuicio elevado), la tarea clasificatoria será fácil y rápida, mientras 
que cuando los términos se hallan débilmente asociados (e.g., anciano-sociable), la 
clasificación será difícil y lenta. En total, sólo los tiempos correspondientes a 80 ítems –
de los 150 de que constaba la prueba– fueron registrados, mientras que los 70 ítems 
restantes fueron de prácticas, incrementándose progresivamente su grado de dificultad 
(de la clasificación en un solo par de categorías o atributos a la clasificación en los dos 
pares). Entre los ítems transcurría un lapso de 250 ms, que representa un intervalo inter-
ítem habitualmente utilizado en la construcción del IAT. 
Los cuatro tests constaron de siete bloques o series de ítems, según se recoge en 
las tablas 86 y 87. Para la medida de la estereotipia (tabla 86) se introdujeron en las dos 
primeras series, respectivamente, las categorías de edad (Anciano vs. Adulto) y los 
atributos estereotipados (Solitario vs. Sociable), siendo asignado cada estímulo a una de 
estas categorías o atributos con la tecla “E” –correspondiente al asterisco de la 
izquierda– o con la tecla “I” –correspondiente al asterisco de la derecha–. En los dos 
bloques siguientes (bloque 3 de prácticas y bloque 4 de ítems críticos) se combinan ya 
las categorías con los atributos, de tal manera que determinados tipos de estímulos 
comparten una tecla. En la serie 5 se entrena nuevamente a los participantes en la 
clasificación de los estímulos en las categorías de edad, pero cambiando la posición de 
los mismos en el eje horizontal con respecto a la serie 1. Por último, en los bloques 6 
(ítems de práctica) y 7 (ítems críticos) se combinan las categorías y los atributos de 









Descripción esquemática del Test de Asociación Implícita para la medida de la estereotipia 
Bloque 1 2 3 4 5 6 7 
Descripción 

































































































































En esta tabla 86 y 87, los asteriscos de la fila "Categorías/Atributos" muestran el 
lado de la pantalla en el que se sitúa la etiqueta que indica la categoría o el atributo 
(izquierdo o derecho). Los asteriscos de la fila "Muestra de estímulos" indican si el 
ejemplo de imagen o palabra mostrada en el centro de la pantalla corresponde a una 
categoría o atributo situado a la izquierda o a la derecha de la pantalla. 
Tabla 87 
Descripción esquemática del Test de Asociación Implícita para la medida del prejuicio 
Bloque 1 2 3 4 5 6 7 
Descripción 


































































































































Para la medida del prejuicio, el test adoptó una estructura semejante, y sólo 
cambiaron los atributos, que esta vez fueron evaluativos (Malo vs. Bueno), así como los 
estímulos correspondientes a estos atributos (tabla 87). 
 
Figura 40. Ejemplo de pantalla del IAT de prejuicio implícito.  
Al comienzo de cada test se mostraron a las personas participantes tres pantallas 
en las que se daban las siguientes instrucciones: 
“Esta es una prueba que consiste en categorizar o clasificar imágenes y palabras. 
Para ello tendrás que tomar una serie de decisiones tan deprisa como puedas. Las 
decisiones son muy sencillas. Lo más difícil es tomarlas rápidamente. Para dar tus 
respuestas debes pulsar las teclas ‘E’ e ‘I’. Sitúa los dedos índice sobre estas teclas hasta 
que acabes la prueba. Así podrás responder con mayor rapidez, ya que no necesitarás 
mover las manos. Como práctica, pulsa la techa ‘E’ ahora, por favor”. 
“Recuerda que, una vez que comiences a contestar, debes responder todo lo 
deprisa que puedas. Es normal cometer algún error. Lo más importante para que la 
prueba sea útil es contestar con rapidez. Pulsa la barra espaciadora para continuar”. 
“Fíjate bien en los conceptos que aparecen en la parte superior de la pantalla. 
Pulsa la tecla ‘E’ cuando la palabra (o la fotografía) que veas en el centro de la pantalla 
corresponda al concepto que aparece arriba a la izquierda. Pulsa la tecla ‘I’ cuando la 
palabra (o la fotografía) que veas en el centro de la pantalla corresponda al concepto que 
aparece arriba a la derecha. ’X’ aparecerá cuando te equivoques de tecla. Si aparece ‘X’, 
pulsa rápidamente la otra tecla. Pulsa la barra espaciadora para continuar”. 
“Contesta lo más rápido que puedas. Es normal cometer algún error, pero 
procura que sean pocos. Pulsa la barra espaciadora para continuar”. 
Esta última instrucción se daba en el centro de la pantalla, de fondo negro, en 
cuya parte superior se encontraba el par de categorías o de atributos, una categoría o 
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atributo a cada lado de la ventana. La instrucción se repetía al comienzo de cada bloque 
de ítems. 
Las series 1, 2 y 5 constaron de 10 ítems cada una. Nosek, Greenwald y Banaji 
(2005) propusieron que el bloque 5 tuviera 40 ítems con el objeto de evitar un 
persistente efecto extraño debido al orden de la tarea, pero, en este caso, se decidió no 
incrementar más la longitud de la batería debido al considerable número de 
instrumentos (la adopción del consejo de estos autores habría supuesto la adición de 90 
ítems más en el total de los tres IATs). Por su parte, las series 3 y 6 estuvieron 
integradas por 20 ítems cada una, mientras que los bloques críticos 4 y 7 constaron de 
40 ítems. Las latencias correspondientes a los ítems de estos dos últimos bloques fueron 
las computadas, 40 pertenecientes al bloque compatible o coherente con el estereotipo y 
el prejuicio, y 40 al bloque incongruente. 
Se contrabalanceó el orden en el que se presentaron las series congruente e 
incongruente con el estereotipo y el prejuicio, teniendo en cuenta que los bloques 1  y 5 
acompañaban siempre a los bloques 3 y 4, y 6 y 7, respectivamente, en este 
contrabalanceo. Es decir, las reglas de clasificación en los bloques 1, 3 y 4 se 
contrabalancearon con las de los bloques 5, 6 y 7 entre participantes. 
Por último, los ítems dentro de cada bloque fueron aleatorizados para cada 
participante, considerando que, en las pruebas de estereotipia y prejuicio, en los grupos  
3, 4, 6 y 7 se alternaba la presentación de fotos y palabras, lo que implicaba que nunca 
se sucedían consecutivamente dos estímulos pertenecientes a la misma dimensión 
categórica o atributiva. 
Las fotografías empleadas como estímulos en los tests de estereotipia y prejuicio 
eran imágenes de caras que representaban miembros del grupo estereotipado 
(“Ancianos/as”) (n=15) y miembros del grupo de contraste (adultos, n=15), y fueron 
obtenidas a través de Internet o escaneadas de publicaciones impresas. De las quince 
imágenes por grupo adulto cinco fueron empleadas en los ítems de prueba (bloques 1, 2, 
3, 5 y 6) y diez en los ítems críticos (bloques 4 y 7). En este último caso, cada imagen 
fue presentada en dos ocasiones, mientras que las fotografías de prueba fueron 
mostradas en cuatro ocasiones. Así mismo fueron manipuladas digitalmente para ser 
presentadas en escala de grises con un fondo negro, y para que todas tuvieran un tamaño 
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de 150 x 200 píxeles. Las imágenes representaban caras posicionadas de frente que no 
tenían aditamentos (joyas, gafas, etc.). Se trataba de maximizar la probabilidad de que el 
estímulo facilitara la clasificación, evitando que el color o los objetos pudieran desviar 
la atención del participante. En la selección de las fotografías se llevó a cabo una 
comprobación para verificar que se podía identificar sin ninguna dificultad la 
pertenencia al grupo de las personas representadas. Esta comprobación es importante, 
puesto que la validez de las medidas de activación depende de la representatividad de 
los estímulos que son utilizados como primes (Fazio y Olson, 2003). Así, a 20 
estudiantes de las mismas características de edad y sexo que los integrantes de la 
muestra se les presentaron 60 fotografías (30 de ancianos/as y 30 de personas adultas) y 
se les pidió que puntuaran el tipicismo de las personas mostradas con respecto a las 
categorías “anciano/a” y “adulto/a” en una escala de 5 niveles (A = aspecto idéntico al 
de un anciano/a; B = aspecto parecido al de un anciano/a; C = aspecto indefinido; D = 
aspecto parecido al de un adulto/a; E = aspecto idéntico al de un adulto/a). Se 
descartaron las fotos en las que no hubo un consenso total de los jueces en los niveles A 
y E, y, entre las que reunían este requisito, fueron seleccionadas las de mejor calidad o 
definición. 
Prejuicio explícito: CENVE. Instrumento ya descrito en el apartado 
“instrumentos” del capítulo anterior. 
Equipamiento informático. Como ya se ha mencionado, el software utilizado 
como soporte de la manipulación y la batería de pruebas fue DirectRT (versión 2006.2) 
de Empirisoft, mientras que los veinte ordenadores en los que se pasó la prueba 
disponían de un procesador Intel Pentium Dual Core a 3.00 GHz y el sistema operativo 
Windows XP. Los monitores eran de 17” y se encontraban configurados a 1280x1024 
pixels. 
 
10.1.4.  Procedimiento 
Una vez elegidas las dos clases de 3º y las dos de 4º de ESO de características 
similares y asignados aleatoriamente un 3º y un 4º al grupo experimental y el otro 3º y 
el otro 4º al grupo control, se distribuyó aleatoriamente al alumnado participante entre 
las dos condiciones relacionadas con el orden de los bloques de los IATs (compatible-
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incompatible e incompatible-compatible). Las alumnas y alumnos de dichos grupos 
fueron citados por turnos en una sala de informática para completar la batería de 
pruebas en quince puestos informáticos repartidos equitativamente entre ambas 
condiciones y orden de los bloques.  
En cada ordenador, antes de que se situara cada participante en su puesto, se 
introducía el código grupal (1ci, 1ic, 2ci, 2ic), según la pertenencia del participante al 
grupo control (1) o experimental (2) y a un orden u otro de los bloques de los IATs. A 
continuación, cuando los participantes estaban sentados delante de la pantalla, se hacía 
una presentación mínima de la tarea, comunicando que el objetivo pretendido con ella 
era conocer las opiniones del alumnado de 3º y 4º de ESO de Córdoba sobre una 
considerable variedad de temas de interés social, y que debían seguir estrictamente las 
instrucciones presentadas en pantalla en cada uno de los bloques de preguntas. 
Una vez presentada la tarea, se pedía a los participantes que pulsaran sobre la 
opción “OK” para empezar a cumplimentar la prueba.  
Cuando los participantes ya habían leído las instrucciones, pulsaban la barra 
espaciadora y comenzaba la presentación de la serie de pantallas de instrucciones de los 
IAT de estereotipia y prejuicio, según se ha descrito en el apartado anterior. 
La evidencia sugiere que los efectos de orden en que se pasa el IAT y las 
medidas de autoinforme son mínimos o inexistentes (Nosek et al., 2007), por lo que se 
decidió que los participantes completaran en primer lugar los IATs por requerir éstos 
mayor atención y tratarse de pruebas de una longitud considerable. 
Concretamente, se cumplimentaron los instrumentos en el siguiente orden: 1) 
IAT de estereotipia sobre hombres mayores; 2) IAT de prejuicio sobre hombres 
mayores; 3) IAT de estereotipia sobre mujeres mayores; 4) IAT de prejuicio sobre 
mujeres mayores; 5) datos sociodemográficos: género, edad; 6) NEO-FFI: Extraversión, 
Apertura a la Experiencia y Amabilidad; 7) CENVE sobre prejuicio hacia hombres 
mayores; (8) CENVE sobre prejuicio hacia mujeres mayores; 9) Cuestionario de 
Valores de Schwartz. Cada uno de estos instrumentos iba precedido de una, dos o tres 




Al finalizar la cumplimentación de la batería de pruebas, se mostraba una 
pantalla en la que se agradecía la colaboración prestada. Cuando concluyó la sesión de 
recogida de datos, se informó a los participantes sobre la verdadera naturaleza del 
estudio en una sesión colectiva. 
 
10.2. Resultados 
10.2.1. Preparación de los datos y análisis preliminares 
Antes de acometer los análisis comprobatorios, se procedió a la preparación de 
los datos que, por ser más elaborada que lo habitual, se describirá con detalle en este 
apartado con el fin de posibilitar su replicación.  
En primer lugar se procedió a incorparar los resultados obtenidos al SPSS. Para 
ello fue necesario proceder a la recodificación de los ítems formulados en sentido 
inverso del NEO-FFI, es decir, aquellos a los que a menor puntuación otorgada mayor 
sería la intensidad del rasgo o dimensión de personalidad, para que todos tuvieran la 
misma direccionalidad de respuesta. Así, una vez realizada esta operación, todas las 
puntuaciones que se situaban en un determinado punto de la escala expresaban el mismo 
sentido de posesión de la faceta o dimensión de personalidad. 
Posteriormente, una vez incorporados los datos al SPSS, y tratadas debidamente 
las latencias (eliminación de outliers), se continuó con el cálculo de la fiabilidad de las 
pruebas ad hoc, y el cálculo de las puntuaciones individuales en los diferentes 
instrumentos. Se detalla a continuación esta secuencias de operaciones. 
 
10.2.1.1.  Disposición de los datos en SPSS y manipulaciones previas 
El DirectRT creó un archivo de datos output en Excel por cada participante, 
registrando las respuestas a cada ítem en una fila. Con el objeto de preparar 
adecuadamente los datos para los análisis, la primera operación consistió en importar 
los archivos de Excel en el SPSS para Windows (versión 20) y transponer las filas en 
columnas. Concretamente, se llevaron a cabo las siguientes operaciones. 
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1. En el SPSS se importó cada archivo individual en formato .csv, creando una nueva 
ventana del editor de datos por cada archivo. Al hacerlo con el primero de ellos, se 
diseñaron unos criterios de formato de la matriz de datos que fueron guardados y 
utilizados en la importación del resto de los archivos. 
2. Como todas las latencias recogidas con los IATs se encontraban en una única 
columna, era el momento de eliminar los tiempos superiores a 10000 ms y a los 
participantes con más de un 10% de latencias inferiores a 300 ms., siguiendo el 
algoritmo de Greenwald et al. (2003) para el cálculo de las puntuaciones 
individuales en el IAT. En este paso se eliminaron seis latencias superiores a 10000 
milisegundos, lo que representaban tan sólo el 0.02% del total (el número total de 
latencias fue de 25920 a razón de 80 tiempos en cada uno de los 4 IATs que se 
pasaron a las 81 personas participantes de la muestra final). En ninguna de las 
personas participantes se observó un porcentaje superior al 10% de latencias 
inferiores a 300 ms. (únicamente se registraron tres latencias por debajo de este 
umbral: el 0.01% del total y el 1.25% de las respuestas de cada uno de los tres 
participantes implicados). 
3. A continuación, en cada uno de los 81 archivos se reunieron en una sola columna las 
respuestas a los ítems correspondientes a las diferentes pruebas, ya que el DirectRT 
había registrado en una columna los datos de los IATs y en otra distinta los del resto 
de las pruebas. De esta manera se transpondría una sola columna por participante 
con sus respuestas en todos los ítems de todas las pruebas.  
4. Se procedió a la transposición de la columna de puntuaciones, encontrándose una 
limitación referida a los valores categóricos de la variable género. Éstos se 
introdujeron manualmente después de la transposición, una vez redefinida la 
variable correspondiente como “cadena” en el visor de variables. 
5. Después de transponer la columna de puntuaciones se crearon tres variables más: 
Participante –cuyos valores correspondían a la identificación inicialmente asignada–
,  Grupo –con dos niveles: experimental, control- y Prueba –con dos grupos: pre y 
postest–. 
6. Finalmente, las filas de datos de los 81 archivos se agregaron en uno solo para 
disponer de la matriz sobre la que se efectuarían los análisis preliminares y los 




10.2.1.2. Recodificación de puntuaciones en ítems de sentido inverso 
A continuación, se recodificaron las puntuaciones en los ítems de sentido 
inverso con el fin de efectuar el cálculo de las puntuaciones individuales en las pruebas. 
Concretamente, se recodificaron los datos de algunos ítems de las tres escalas del NEO-
FFI (Extraversión, Apertura a la Experiencia y Amabilidad), de tal forma que, una vez 
realizada esta operación, todas las puntuaciones que se situaban en un determinado 
punto de la escala expresaban el mismo sentido de posesión del rasgo. 
 
10.2.1.3. Fiabilidad 
Dentro de esta fase preliminar se procedió a efectuar los análisis de fiabilidad en 
las pruebas ad hoc. En el caso de las pruebas estandarizadas, éstas ya fueron 
seleccionadas precisamente por su validez y fiabilidad ampliamente acreditadas. 
A continuación se señalan los coeficientes de consistencia interna resultantes. Es 
preciso considerar que el método de las dos mitades resulta también habitual para el 
cálculo de la fiabilidad del IAT (Aberson y Haag, 2007; de Houwer y de Bruycker, 
2007; Olson y Fazio, 2003; Slabbinck, de Houwer y van Kenhove, 2011), por lo que, 
además del coeficiente alpha de Cronbach, se empleó este procedimiento para confirmar 
la consistencia del test. 
- IAT Estereotipia hacia hombres mayores: Alpha de Cronbach =.919; Coeficiente de 
Guttman de las dos mitades =.564; 
- IAT Prejuicio hacia hombres mayores: Alpha de Cronbach =.921; Coeficiente de 
Guttman de las dos mitades =.640. 
- IAT Estereotipia hacia mujeres mayores: Alpha de Cronbach =.914; Coeficiente de 
Guttman de las dos mitades =.724; 
- IAT Prejuicio hacia mujeres mayores: Alpha de Cronbach =.915; Coeficiente de 
Guttman de las dos mitades =.697. 
- CENVE hacia hombres  mayores: Alfa de Cronbach= .930; 
- CENVE hacia mujeres mayores: Alfa de Cronbach= .789. 
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Si se considera que la fiabilidad de las medidas implícitas suele encontrarse en el 
rango de .50 (Schneider, 2004), los coeficientes atribuidos a los IATs son enormemente 
satisfactorios y sobrepasan ampliamente las estimaciones iniciales. 
En el caso de los coeficientes pertenecientes al cuestionario CENVE, se juzgan 
como muy satisfactorios. 
 
10.2.1.4. Cálculo de puntuaciones individuales 
Se computó la media de las respuestas dadas en los ítems de las tres escalas del 
NEO-FFI para obtener las puntuaciones individuales en las variables correspondientes 
(extraversión, apertura a la experiencia, amabilidad). 
En el caso de la Escala de Valores de Schwartz, se siguieron las indicaciones de 
diferentes autores (Schwartz, 2006; Caprara, Schwartz, Capanna, Vecchione y 
Barbaranelli, 2006) y se centraron las respuestas de los individuos sobre su propia 
media en los 12 ítems con el fin de eliminar diferencias individuales en la utilización de 
la escala de respuesta. Esto se hizo, en primer lugar, hallando la media general centrada 
de los 12 ítems de la escala. En el segundo paso, la media de cada sujeto en cada valor 
fue restada de la media general centrada de los 12 ítems, por lo que en algunas 
dimensiones eran de esperar puntuaciones negativas. Por último se  procedió a calcular 
la puntuación individual en cada una de las cuatro dimensiones siguiendo las 
indicaciones de García Del Junco, Medina Susanibar y Dutschke (2010). 
En lo que se refiere a la escala CENVE, el primer paso fue realizar un análisis 
factorial de componentes principales con rotación Varimax y normalización Kaiser por 
cada uno de los 2 cuestionarios que se implementaron (diferenciando por género), para 
encontrar los factores subyacentes de la escala. 
El análisis factorial sobre el CENVE acerca de hombres mayores muestra 3 
factores que explican el 95.87% de la varianza (véase tabla 88): 
1. El primer factor que denominaremos “cognitivo-emocional” que muestra 2 facetas 
correlacionadas: decremento en amabilidad y pérdida de capacidad psicológica 
junto al incremento de la dependencia. 
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2. El segundo factor, denominado “psicofisico”. 
3. El tercer factor, llamado “motivacional-social”, acerca de la pérdida de interés por 
las relaciones sociales y las cosas en general. 
 
El análisis factorial sobre el CENVE hacia las mujeres mayores muestra 3 
factores que explican el 87.322% de la varianza (véase tabla 90): 
 
1. El primer factor que denominaremos “psicofísico”. 
2. El segundo factor denominado “motivacional-social”, explicado a partir de la 
pérdida de sociabilidad y el deterioro neurológico. 






Análisis factorial de la escala CENVE sobre estereotipia hacia los hombres mayores 
Componente 
Autovalores iniciales 
Sumas de las saturaciones al 
cuadrado de la extracción 
Suma de las saturaciones al 














1 10.048 66.986 66.986 10.048 66.986 66.986 5.320 35.467 35.467 
2 2.931 19.540 86.526 2.931 19.540 86.526 5.293 35.286 70.753 
3 1.401 9.341 95.867 1.401 9.341 95.867 3.767 25.114 95.867 
Método de extracción: Análisis de Componentes principales. 








Saturación de los ítems del CENVE hacia los hombres mayores por factores 




Se irritan y son “cascarrabias” (3) 
Enfermedades mentales (4) 
Se vuelven más rígidos e inflexibles (6) 
Incapacidades por las que dependen de los demás (10) 
Incapaces de resolver los problemas (11) 










Deterioro Memoria (1) 
Tienen menos interés por el sexo (2) 
Fuerte deterioro de salud (7) 
El deterioro cognitivo es parte inevitable de los hombres 
mayores (13) 










Tienen menos amistades (5) 
Pérdida de interés por las cosas (8) 






Método de extracción: Análisis de componentes principales.  





Análisis factorial de la escala CENVE sobre estereotipia hacia las mujeres mayores 
Componente 
Autovalores iniciales 
Sumas de las saturaciones al 
cuadrado de la extracción 
Suma de las saturaciones al 
cuadrado de la rotación 
Total 
 de la 









1 .664 1.091 51.091 .664 1.091 51.091 .053 3.685 33.685 
2 .810 5.400 76.490 .810 5.400 76.490 .363 9.088 62.773 
3 .625 0.832 87.322 .625 0.832 87.322 .682 4.550 87.322 
Método de extracción: Análisis de Componentes principales. 








Saturación de los ítems del CENVE hacia las mujeres mayores por factores 




Tienen menos interés por el sexo (2) 
Enfermedades mentales (4) 
Se vuelven más rígidos e inflexibles (6) 
Incapacidades por las que dependen de los demás (10) 










Deterioro Memoria (1) 
Tienen menos amistades (5) 
Pérdida de interés por las cosas (8) 
Son como niños (9) 










Se irritan y son “cascarrabias” (3) 
Fuerte deterioro de salud (7) 
Los defectos de los hombres se agudizan con la edad (12) 









Método de extracción: Análisis de componentes principales.  
Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser. 
Finalmente, de acuerdo con el análisis factorial realizado, se calcularon seis 
puntuaciones individuales CENVE de estereotipia hacia la vejez, promediando las 
puntuaciones en los ítems relacionados con cada factor. 
En lo que se refiere a los IATs, se siguió el algoritmo propuesto por Greenwald 
et al. (2003) para el cómputo de puntuaciones individuales (D) con la salvedad de que 
no fueron utilizados los bloques de prácticas (3 y 6). Por consiguiente, una vez que en la 
fase de preparación de los datos ya se habían eliminado los tiempos superiores a 10000 
ms sin haber identificado ningún participante con latencias inferiores a 300 ms en más 
del 10% de los ítems, se llevó a cabo el cálculo de la desviación típica de la distribución 
conjunta de datos de los bloques 4 y 7, así como la media de los ítems en cada uno de 
estos bloques. Posteriormente, se computó la puntuación diferencial entre las medias de 
los bloques 4 y 7, restándose siempre la media en el bloque compatible de la media en 
el bloque incompatible. Es decir, una puntuación positiva indica presencia del 
estereotipo o del prejuicio implícito hacia los hombres o las mujeres mayores. Por 
último, se calculó el cociente de esta media diferencial entre la desviación típica 
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conjunta, y ésta constituyó la puntuación típica D, cuyos valores positivos o negativos 
indican lo mismo que se acaba de mencionar en relación con la media diferencial7. 
Este algoritmo mejora los sesgos debidos a la experiencia previa y a las 
diferencias individuales en fluencia cognitiva o latencia media de respuesta (los 
participantes sin experiencia y los más lentos tienden a mostrar, en la cumplimentación 
del test, efectos IAT más elevados que quienes tienen experiencia o son más rápidos). 
También atenúa la relación entre la edad y el efecto IAT (a mayor edad, mayor es el 
efecto) y, sobre todo, logra que el IAT obtenga mayores correlaciones con las medidas 
explícitas. En definitiva, para obtener estos resultados y mejorar las propiedades 
psicométricas del test, se asumieron las siguientes propuestas de Greenwald et al. 
(2003): 1) mantener en el análisis las latencias correspondientes a los dos primeros 
ítems de los bloques críticos; 2) computar las latencias de los errores sumando el tiempo 
de la respuesta errónea más el tiempo de la respuesta correcta que se requería a 
continuación: el mismo software DirectRT suma automáticamente ambos tiempos; 3) 
utilizar la transformación D en lugar de cualquier otra (e.g., los logaritmos de los 
tiempos, la razón inversa, la raíz cuadrada); y 4) eliminar las personas participantes con 
un porcentaje de respuestas rápidas (< 300 ms) por encima del 10% (como ya se ha 
advertido, ningún participante de la muestra fue identificado dentro de este supuesto). 
 
10.2.2.  Resultados críticos 
10.2.2.1. Resultados relacionados con la hipótesis preliminar 
La primera hipótesis general se refería al hallazgo de posiciones estereotipadas y 
prejuiciosas en las medidas implícitas de sesgo, mientras que la intensidad del prejuicio 
explícito sería más moderada. Los sesgos implícitos fueron comprobados utilizando 
                                                          
7 Con fines de síntesis, no vamos a informar sobre la puntuación D desglosada para cada tipo de 
estímulo en los IATs de estereotipia y prejuicio. En el estudio de Álvarez (2005a) se calcularon los 
efectos IAT –algoritmo tradicional– para las imágenes y para las palabras. Puesto que no se halló 
ningún tipo de diferencia entre estos análisis particulares y el análisis global, se informará 
únicamente sobre este último. Sólo conocemos un estudio en el que se haya encontrado que el 
efecto IAT sea mayor para las palabras que para las imágenes en la medida del prejuicio implícito 
(Dasgupta et al., 2000), pero la interpretación más plausible es que las diferencias de procesamiento 
entre palabras e imágenes se atenúen o desaparezcan cuando se trata de palabras comunes que 
tienen un fuerte componente evaluativo –caso de nuestra medida de prejuicio implícito– frente a 
nombres propios que están conectados con la evaluación a través de su identificación con un grupo 
social –experimento de Dasgupta et al. (2000)–. 
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tests t de un grupo (dos colas) sobre las puntuaciones estandarizadas D. Pues bien, las 
puntuaciones en estereotipia implícita difirieron claramente de 0: 
PRETEST 
- IAT de estereotipia implícita hacia mujeres mayores, t (80) = 3.81, p< .001(M = 
0.16, DT = 0.39), alcanzando el tamaño del efecto una magnitud medio-alta, r = 
.398. 
- IAT de estereotipia implícita hacia hombres mayores, t (80) = 6.354, p< .001 (M = 
0.30, DT = 0.43), alcanzando el tamaño del efecto una magnitud alta, r = .57. 
Las puntuaciones D de prejuicio fueron asimismo significativamente mayores 
que 0. 
- IAT de prejuicio implícito hacia mujeres mayores, t (80)= 5.27, p< .001 (M = 0.25, 
DT = 0.42), correspondiendo a un tamaño del efecto grande, r = .50.  
- IAT de prejuicio implícito hacia hombres mayores, t (80)= 8.67, p< .001 (M = 0.35, 
DT = 036, correspondiendo a un tamaño del efecto muy grande, r = .69. 
POSTEST 
- IAT de estereotipia implícita hacia mujeres mayores, t (80)= 5.36, p< .001 (M = 
0.21, DT = 0.36), alcanzando el tamaño del efecto una magnitud medio-alta, r = 
.51.  
- IAT de estereotipia implícita hacia hombres mayores, t (80)= 3.22, p= .002 (M = 
0.18, DT = 0.51), alcanzando el tamaño del efecto una magnitud alta, r = .33. 
Las puntuaciones D de prejuicio fueron asimismo significativamente mayores que 
0.  
- IAT de prejuicio implícito hacia mujeres mayores, t (80)= 3.63, p< .001 (M = 0.15, 
DT = 0.38), correspondiendo a un tamaño del efecto grande, r = .37.  
- IAT prejuicio implícito hacia hombres mayores, t (80)= 5.9, p< .001 (M = 0.22, DT 
= 034, correspondiendo a un tamaño del efecto muy grande, r = .55. 
                                                          
8 La fórmula habitual para computar el tamaño de efecto r a partir del valor de un test t es rYλ = √[t² / 
(t² + df)].Este coeficiente de tamaño de efecto puede ser transformado en la d de Cohen mediante la 
fórmula d = 2r / √(1 - r²). Así, por ejemplo, r = .39 equivale a d = .84, lo que correspondería, según 
la escala de Cohen (1988), a un tamaño medio-grande. 
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Luego en el pretest, en el total de la muestra aparece una mayor preferencia por 
las asociaciones “adulto/a-sociable” y “anciano/a-solitario/a” que por las inversas, y lo 
mismo sucede con las asociaciones “adulto/a-bueno” y “anciano/a-malo” con respecto a 
“adulto/a-malo” y “anciano/a-bueno”. Esto confirma que los tiempos medios de 
reacción fueron significativamente más cortos en el bloque compatible que en el 
incompatible en todos los IATs. 
 
 
Figura 41. Latencias medias (en milisegundos) en los bloques incompatible y compatible de los 
IATs de estereotipia y prejuicio para hombres en el pretest. 
 
 
Figura 42. Latencias medias (en milisegundos) en los bloques incompatible y compatible de los 


































Si se atendiera únicamente al orden en el que se cumplimentaron los IATs, el 
efecto IAT que viene dado por las puntuaciones estandarizadas D tendría que haber sido 
menor en el test de prejuicio, ya que dicho efecto tiende a reducirse con 
administraciones repetidas (Nosek et al., 2007). No obstante, como se alegó al describir 
el instrumento, la dimensión solitario-sociable no era la más potente en la 
representación estereotipada sobre las personas mayores entre las que habían sido 
identificadas en un estudio previo. Sin embargo, ésta fue la seleccionada en la 
construcción del IAT de estereotipia por ser la más neutral evaluativamente, ya que esto 
resultaba imprescindible para distanciar el constructo medido en el IAT de estereotipia 
del medido en el IAT de prejuicio. Esto explicaría que el estereotipo sobre los 
ancianos/as no aparezca en el IAT con un mayor tamaño del efecto. Al mismo tiempo, 
el hecho de que la media de las puntuaciones D sea significativamente distinta de cero 
confirma que la dimensión seleccionada forma parte de la representación estereotipada 
que las personas participantes mantienen sobre las personas mayores. 
Por otra parte, los niveles de estereotipia y de prejuicio implícitos se 
demostraron independientes en la prueba sobre hombres, tal como lo confirmó la prueba 
de correlación entre las distribuciones D de ambas variables, r = .16, p = .889. Estos 
resultados corroboran el hecho de que si ya a nivel explícito la estereotipia y el prejuicio 
correlacionan muy moderadamente (Dovidio et al., 1996; Fiske, 2000; Schneider, 
2004), a nivel implícito no lo hacen en absoluto (Amodio y Devine, 2006). Sin 
embargo, en el IAT sobre las mujeres mayores se observó una correlación significativa, 
r = .254, p = .022. 
En cuanto a la tercera variable dependiente del estudio, la media CENVE de 
prejuicio explícito hacia la vejez, la escala empleada fue de 5 puntos: 1 = Nada de 
acuerdo; 5 = Totalmente de acuerdo; siendo 3 la media teórica. Por tanto, era necesario 
comparar las medias mediante la realización de la prueba “t” para una muestra con 
valor de prueba 3 (valor medio de la escala) con objeto de comprobar la existencia o no 






Resultados del CENVE en el pretest y de la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 
PRETEST Factores Media DT t gl p 
 
Hombres 
F1 2.83 .75 -2.00 80 .049 
F2 3.00 .81 .11 80 .913 
F3 2.88 .74 -1.47 80 .146 
 
Mujeres 
F1 2.74 .80 -2.87 80 .005 
F2 2.68 .85 -3.41 80 .001 
F3 2.72 .81 -3.13 80 .002 
 
Al analizar los resultados de la prueba “t” para una muestra con valor de prueba 
3 (valor medio de la escala) en el pretest, se puede observar la existencia de diferencias 
significativas en el factor 1 de hombres y en los tres factores de mujeres. Observando 
que estas cuatro medias son inferiores a 3 (valor medio de la escala), se puede afirmar 
que dichas medias empíricas son significativamente inferiores al valor medio de la 
escala y, por tanto, no existe prejuicio explícito en los factores mencionados. 
Con el postest era igualmente necesario comparar las medias mediante la 
realización de la prueba “t” para una muestra con valor de prueba 3 (valor medio de la 
escala) con objeto de comprobar la existencia o no de diferencias significativas. 
Tabla 93 
Resultados del CENVE en el postest y de la prueba t para una muestra con valor de prueba 3 
POSTEST Factores Media DT t gl p 
 
Hombres 
F1 2.82 .85 -1.84 78 .070 
F2 2.85 .85 -1.56 78 .123 
F3 2.76 .89 -2.33 78 .023 
 
Mujeres 
F1 2.68 .91 -3.09 78 .003 
F2 2.55 .86 -4.59 78 .000 
F3 2.63 .86 -3.77 78 .000 
 
Al analizar los resultados de la prueba “t” para una muestra con valor de prueba 
3 (valor medio de la escala) en el postest, se puede observar la existencia de diferencias 
significativas en el factor 3 de hombres y en los tres factores de mujeres. Observando 
que estas cuatro medias son inferiores a 3 (valor medio de la escala), se puede afirmar 
que dichas medias empíricas son significativamente inferiores al valor medio de la 
escala y, por tanto, no existe prejuicio explícito en los factores mencionados. 
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Por tanto, tras el análisis de los resultados de la prueba “t” para una muestra con 
valor de prueba 3 (valor medio de la escala) en pretest y postest, se pudo comprobar que 
las medias empíricas significativamente menores que la media de la escala son: 
- En el Pretest: Factor 1 de Hombres y Factores 1, 2 y 3 de Mujeres. 
- En el Postest: Factor 3 de Hombres y Factores 1, 2 y 3 de Mujeres. 
Por tanto, los resultados están indicando desacuerdo con los enunciados que 
sostienen actitudes estereotipadoras en los tres factores de mujeres, tanto en el pretest 
como en el postest, en el factor 1 de hombres del pretest y en el factor 3 de hombres del 
postest. Es decir, mientras que a nivel implícito se demuestra un nivel significativo de 
prejuicio, a nivel explícito se manifiesta desacuerdo con las posiciones sesgadas en los 
factores indicados. 
Las tres subhipótesis de la primera hipótesis general quedan, por consiguiente, 
corroboradas. Es decir, se ha detectado un sesgo significativo a nivel implícito, tanto 
cognitivo como evaluativo (hipótesis 1.4), al tiempo que a nivel explícito, por el 
contrario, se ha identificado un cierto desacuerdo con las creencias estereotipadas 
explícitas sobre el colectivo de hombres mayores y especialmente sobre el de mujeres 
mayores (hipótesis 1.2 y 1.3). 
 
10.2.2.2.  Resultados relacionados con la hipótesis explicativa 
Después de comprobar la primera hipótesis, la tercera hipótesis general del 
estudio anticipaba que la intervención rebajaría los niveles de estereotipia y prejuicio 
implícitos (hipótesis 3.2), y con el prejuicio explícito (CENVE, hipótesis 3.1). Pues 
bien, la comprobación de los efectos de la intervención destinada a reducir el prejuicio 
explícito e implícito y de la estereotipia implícita se hizo mediante ANOVAs de 
medidas repetidas –uno para cada una de las diez variables dependientes: las seis que 
figuran en la tabla 85 pasaron a ser diez a causa del desglose del prejuicio explícito en 
factores–, en los que la variable intersujeto se identificaba con el grupo (experimental 
vs. control) y la variable intrasujeto con el test (pretest vs. postest). Se optó por esta 
técnica de análisis frente a los modelos lineales mixtos porque, en primer lugar, la 
muestra utilizada no estuvo afectada por ninguna cuota de mortalidad entre el primer y 
el segundo momento de medida. Por otra parte, las medias obtenidas en los grupos en 
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ambos momentos de medida no sugerían, aparentemente, la utilización de técnicas 
analíticas más sofisticadas, ya que, en principio, la observación de los datos no 
aventuraba el hallazgo de efectos principales debidos a la intervención ni de interacción 
entre los factores –intersujetos e intrasujetos–, de tal manera que se decidió que 
únicamente en el caso de que en los ANOVAs se detectase esta interacción, se recurriría 
al modelado lineal mixto para confirmarla, tomando en cuenta la sensibilidad de esta 
última técnica hacia los errores correlacionados en las medidas repetidas. 
Considerando esta justificación, se procedió a la implementación de los diez 
ANOVAs: tres para los factores de prejuicio explícito sobre los hombres mayores, tres 
para los factores de prejuicio explícito sobre las mujeres mayores, uno para la 
estereotipia implícita sobre los hombres mayores, uno para el prejuicio implícito sobre 
los hombres mayores, uno para la estereotipia implícita sobre las mujeres mayores, y 
uno para el prejuicio implícito sobre las mujeres mayores. 
 
Prejuicio explícito sobre los hombres mayores 
Factor 1: cognitivo-emocional 
Antes de informar sobre los resultados de los efectos, presentaremos los 
correspondientes a la prueba de Box (la prueba de esfericidad de Mauchly no procedería 
por contar únicamente con dos momentos de medida en el factor intrasujetos). 
Con la prueba de Box se calculó la probabilidad de rechazar la hipótesis de 
igualdad de las matrices de covarianza de los datos del grupo control y los del grupo 
experimental con el objeto de calcular un único valor de épsilon en el diseño. El valor 
de la M de Box (2.73) se encontró asociado a p = .449, lo que no hizo posible rechazar 
la hipótesis nula, luego se confirmó el supuesto de homogeneidad necesario para la 
implementación del ANOVA. 
La tabla 94 muestra el efecto principal del test (factor intrasujeto) y la 
interacción con el factor intersujetos (grupo). Se verifica la imposibilidad de rechazar la 
hipótesis nula, tanto en el caso del efecto principal debido al factor intrasujeto, F (1, 77) 
= 0.021, p = .886, como en el caso de la interacción, F (1, 77) = 0.010,  p = .922. Este 
último efecto –el debido a la interacción– es el que realmente sirve para contrastar 
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nuestra hipótesis sobre la efectividad del tratamiento, concluyéndose que la intervención 
no modificó el nivel de prejuicio explícito de los participantes sobre los hombres 
mayores en la dimensión "cognitivo-emocional". 
Tabla 94 
Prueba de efectos intrasujetos en el ANOVA de medidas repetidas del factor 1 implicado en el prejuicio 
explícito sobre los hombres mayores 


















































   
 
En efecto, la figura 43 muestra la ausencia de decremento en el nivel de 
prejuicio del grupo experimental en el postest en relación con el pretest, así como su 
equiparación con el grupo de control en el postest. 
 
 
Figura 43. Medias en el factor "cognitivo-emocional" del prejuicio explícito hacia los hombres mayores 











Aunque ya no tenga interés para la hipótesis, la prueba de efectos intersujetos 
tampoco detectó ninguna diferencia estadística global entre el grupo control y el 
experimental, F (1, 77) = 0.14, p = .710. 
 
Factor 2: psicofísico 
En este segundo ANOVA, el valor de la M de Box (5.43) se encontró asociado a 
p = .153, lo que no hizo posible rechazar la hipótesis nula, luego se confirmó el 
supuesto de homogeneidad necesario para la implementación del ANOVA. 
En la tabla 95 se verifica la imposibilidad de rechazar la hipótesis nula, tanto en 
el caso del efecto principal debido al factor intrasujeto, F (1, 77) = 2.08, p = .153, como 
en el caso de la interacción, F (1, 77) = 2.55, p = .114. A partir de este último efecto se 
concluye que la intervención no modificó el nivel de prejuicio explícito de los 
participantes sobre los hombres mayores en la dimensión "psicofísico". 
Tabla 95 
Prueba de efectos intrasujetos en el ANOVA de medidas repetidas del factor 2 implicado en el prejuicio 
explícito sobre los hombres mayores 














































   
 
La figura 44 muestra una aparente reducción del nivel de prejuicio en el grupo 
experimental en el postest en relación con el pretest, si bien no fue suficiente para 
distanciar a ambos grupos en este último momento de medida. A pesar de la aparente 
distancia entre los dos grupos en el nivel de prejuicio de partida (pretest), tampoco se 





Figura 44. Medias en el factor "psicofísico" del prejuicio explícito hacia los hombres mayores en los 
grupos experimental y control, en ambos momentos de medida (pretest y postest). 
Aunque ya no tenga interés para la hipótesis, la prueba de efectos intersujetos 
tampoco detectó ninguna diferencia estadística global entre el grupo control y el 
experimental, F (1, 77) = 0.30, p = .585. 
 
Factor 3: motivacional-social 
En relación con el ANOVA correspondiente al tercer factor del prejuicio 
explícito sobre los hombres mayores, el valor de la M de Box (7.49) se encontró 
asociado a p = .064, lo que no hizo posible rechazar la hipótesis nula, luego se verificó 
nuevamente el supuesto de homogeneidad necesario para la implementación del 
ANOVA. 
Tampoco en este caso se pudo rechazar la hipótesis nula, ya que no se verificó 
interacción entre los factores, F (1, 77) = .39, p = .532 (obviamos, de aquí en adelante, 
la referencia al efecto principal debido al factor intrasujetos por no ser relevante para la 
confirmación de la hipótesis). A partir de este efecto se concluye que la intervención no 
modificó el nivel de prejuicio explícito de los participantes sobre los hombres mayores 















Prueba de efectos intrasujetos en el ANOVA de medidas repetidas del factor 3 implicado en el prejuicio 
explícito sobre los hombres mayores 








































   
 
 
La figura 45 muestra niveles de prejuicio explícito semejantes en ambos grupos, 
tanto en el pretest como en el postest. 
 
 
Figura 45 .Medias en el factor "motivacional-social" del prejuicio explícito hacia los hombres mayores en 
los grupos experimental y control, en ambos momentos de medida (pretest y postest). 
 
Por último, la prueba de efectos intersujetos tampoco detectó ninguna diferencia 














Prejuicio explícito sobre las mujeres mayores 
Factor 1: psicofísico 
Una vez implementados los ANOVAs de medidas repetidas dirigidos a la 
detección de efectos debidos a la interacción entre los grupos y los momentos de 
medida, tomando como variables dependientes los factores relacionados con el prejuicio 
explícito sobre los hombres mayores, se procedió a realizar este mismo tipo de análisis 
sobre los factores implicados en el prejuicio sobre las mujeres mayores. El primero de 
estos factores se refería al prejuicio asociado a la dimensión psicofísica de las mujeres 
mayores. 
El valor de la M de Box (7.63) se encontró asociado a p = .060, lo que confirmó 
el supuesto de homogeneidad necesario para la implementación del ANOVA. 
En la tabla 97 se comprueba la inexistencia de un efecto debido a la interacción 
del grupo con el momento de medida, F (1, 77) = 0.51, p = .477. Por consiguiente, no 
puede verificarse la efectividad de la intervención sobre el prejuicio explícito de los 
participantes acerca de las mujeres mayores en la dimensión "psicofísica". 
Tabla 97 
Prueba de efectos intrasujetos en el ANOVA de medidas repetidas del factor 1 implicado en el prejuicio 
explícito sobre las mujeres mayores 


















































   
 
Aparentemente, la figura 46 muestra una ligera diferencia entre ambos grupos en 
el prejuicio hacia las mujeres mayores, especialmente en el postest, pero incluso esta 






Figura 46. .Medias en el factor "psicofísico" del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores en los 
grupos experimental y control, en ambos momentos de medida (pretest y postest). 
 
La prueba de efectos intersujetos tampoco detectó ninguna diferencia estadística 
global entre el grupo control y el experimental, F (1, 77) = 0.01, p = .931. 
 
Factor 2: motivacional-social 
En el ANOVA correspondiente a este factor, el valor de la M de Box (8.07) se 
encontró asociado a p = .049, lo que permitía rechazar la hipótesis nula, luego no pudo 
confirmarse el supuesto de homogeneidad necesario para la implementación del 
ANOVA. No obstante, la figura 47 no sugiere la existencia de interacción entre los 
factores, luego tampoco es probable que la intervención haya incidido sobre la 


















Figura 47. Medias en el factor "motivacional-social" del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores en 
los grupos experimental y control, en ambos momentos de medida (pretest y postest). 
 
Factor 3: emocional-conductual 
En relación con el ANOVA correspondiente al tercer factor del prejuicio 
explícito sobre las mujeres mayores, el valor de la M de Box (4.49) se encontró 
asociado a p = .225, lo que no hizo posible rechazar la hipótesis nula, luego se verificó 
nuevamente el supuesto de homogeneidad necesario para la implementación del 
ANOVA. 
Nuevamente no fue posible rechazar la hipótesis nula, ya que no se verificó 
interacción entre los factores, F (1, 77) = .91, p = .344. A partir de este resultado se 
concluye que la intervención no modificó el nivel de prejuicio explícito de los 

















Prueba de efectos intrasujetos en el ANOVA de medidas repetidas del factor 3 implicado en el prejuicio 
explícito sobre las mujeres mayores 


















































   
 
La figura 48 muestra niveles de prejuicio explícito semejantes en ambos grupos 
en el postest. La aparente diferencia de partida en el pretest tampoco alcanzó 
significación estadística, t (79) = -0.83, p = .410. 
 
Figura 48. Medias en el factor "emocional-conductual" del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores 
en los grupos experimental y control, en ambos momentos de medida (pretest y postest). 
Por último, la prueba de efectos intersujetos tampoco detectó ninguna diferencia 
estadística global entre el grupo control y el experimental, F (1, 77) = 0.18, p = .676. 
 
Estereotipia implícita hacia los hombres mayores 
A continuación se mostrarán los resultados  de los ANOVAs de medidas 













los momentos de medida, tomando como variables dependientes la estereotipia y el 
prejuicio implícitos. Se hará referencia en primer lugar al posible efecto de la 
intervención sobre la estereotipia implícita acerca de los hombres mayores. 
El valor de la M de Box (0.42) se encontró asociado a p = .937, lo que confirmó 
el supuesto de homogeneidad necesario para la implementación del ANOVA. 
En la tabla 99 se verifica que no se produjo un efecto debido a la interacción del 
grupo con el momento de medida, F (1, 79) = 0.51, p = .908. Por consiguiente, no puede 
verificarse la efectividad de la intervención sobre la estereotipia implícita de los 
participantes acerca de los hombres mayores. 
 
Tabla 99 
Prueba de efectos intrasujetos en el ANOVA de medidas repetidas de la estereotipia implícita sobre los 
hombres mayores 


















































   
 
 
La figura 49 muestra un nivel semejante de estereotipia implícita en ambos 
grupos [F (1, 79) = 0.13, p = .908]. Aunque las pendientes de las rectas sugieren una 
diferencia global en el nivel de estereotipia entre los dos momentos de medida, no se 








Figura 49. Medias en estereotipia implícita hacia los hombres mayores en los grupos experimental y 
control, en ambos momentos de medida (pretest y postest). 
 
 
Prejuicio implícito hacia los hombres mayores 
En el ANOVA de medidas repetidas correspondiente al prejuicio implícito 
acerca de los hombres mayores, el valor de la M de Box (8.75) se encontró asociado a p 
= .037, lo que permitía rechazar la hipótesis nula, luego no pudo confirmarse el 
supuesto de homogeneidad necesario para la implementación del ANOVA. 
La figura 50 sugiere una cierta interacción, pero la diferencia entre los grupos no 
se pudo confirmar estadísticamente en el postest [t (79) = 0.74, p = .459], por lo que a la 
intervención no se le puede atribuir efectividad en la modificación del prejuicio 












Figura 50. Medias en prejuicio implícito hacia los hombres mayores en los grupos experimental y 
control, en ambos momentos de medida (pretest y postest). 
 
Estereotipia implícita sobre las mujeres mayores 
En el caso de esta variable dependiente, el valor de la M de Box (4.84) se 
encontró asociado a p = .195, lo que confirmó el supuesto de homogeneidad necesario 
para la implementación del ANOVA. 
En la tabla 100 se verifica que no se produjo un efecto debido a la interacción 
del grupo con el momento de medida, F (1, 79) = 0.02, p = .961. Por consiguiente, no 
puede verificarse la efectividad de la intervención sobre la estereotipia implícita de los 
participantes acerca de las mujeres mayores. 
Tabla 100 
Prueba de efectos intrasujetos en el ANOVA de medidas repetidas de la estereotipia implícita sobre las 
mujeres mayores 
































































La figura 51 apenas muestra variaciones en las medias de los grupos en ninguno 
de los momentos de medida. 
 
Figura 51. Medias en estereotipia implícita hacia las mujeres mayores en los grupos experimental y 
control, en ambos momentos de medida (pretest y postest). 
 
 
Prejuicio implícito hacia las mujeres mayores 
En relación con la última variable dependiente analizada en los ANOVAs, el 
valor de la M de Box (2.97) se encontró asociado a p = .409, lo que confirmó el 
supuesto de homogeneidad necesario para la implementación del ANOVA. 
En la tabla 101 se verifica que no se produjo un efecto debido a la interacción 
del grupo con el momento de medida, F (1, 79) = 2.21, p = .141. Por consiguiente, no 
puede verificarse la efectividad de la intervención sobre el prejuicio implícito de los 
















Prueba de efectos intrasujetos en el ANOVA de medidas repetidas del prejuicio implícito sobre las 
mujeres mayores 


















































   
 
La figura 52 sugiere una cierta interacción entre el grupo y el momento de 
medida, pero la diferencia entre los grupos no se puede confirmar estadísticamente enel 
postest [t (79) = -0.57, p = .569], por lo que se concluye que la intervención no modificó 
el prejuicio implícito acerca de las mujeres mayores. Ni siquiera se alcanza la 




Figura 52. Medias en prejuicio implícito hacia las mujeres mayores en los grupos experimental y control, 













10.2.2.3. Modulación de los efectos de la intervención: análisis de moderación 
Hasta el momento no se han podido comprobar los efectos de la intervención de 
reducción del sesgo intergrupal, por lo que se necesitarían análisis adicionales de tipo 
más pormenorizado. Este es precisamente el sentido que adquiere el análisis de 
moderación, que permite conocer si determinados subgrupos de participantes del grupo 
experimental se vieron beneficiados por la estrategia combinada de reducción de la 
estereotipia y el prejuicio, respondiendo así además a la hipótesis 3.3. En este apartado 
se informará sobre la implementación de varios análisis de moderación en el postest, 
para los que se empleó MODPROBE, que es una herramienta informática para SPSS (y 
SAS), desarrollada por Hayes y Matthes (2009), que sirve para demostrar interacciones 
de un único grado de libertad en regresión por mínimos cuadrados ordinarios –en sus 
siglas inglesas, OLS– y regresión logística. 
En primera instancia, tomaremos como variables moderadoras el género, las 
cuatro dimensiones de valores (Apertura al cambio, Conservación, Autopromoción, 
Autotrascendencia) y los tres factores de personalidad (Amabilidad, Extroversión, 
Apertura a la experiencia). Como se introduce una única variable moderadora en cada 
análisis de moderación, son ochenta los análisis implementados (8 variables 
moderadoras x 10 variables dependientes). 
Pues bien, en cinco de estos análisis se detectó interacción entre la variable 
independiente y el moderador, si bien la significación fue solamente tendencial en dos 
de ellos. Debido al elevado número de análisis, se detallarán únicamente los resultados 
de los efectos significativos, que se resumen en la tabla 102. En ella se muestran los 
efectos de regresión OLS debidos a la interacción entre el predictor focal (intervención) 
y las tres variables moderadoras con las que interactuó (Autotrascendencia, Apertura a 
la experiencia y Amabilidad) sobre la variable dependiente. Por tanto, el efecto de la 
variable independiente sobre la variable dependiente se encontró en función de las 






Efectos debidos a la interacción entre la variable independiente y diversas variables moderadoras sobre 
tres variables dependientes 
Variables 
Moderadoras b Se t p 
 
 Prejuicio explícito sobre las mujeres mayores: Psicofísico 
Variables 
dependientes 
Autotrascendencia .545 .264 2.06 .043 
Apertura a la 
experiencia -.629 .368 -1.71 .092 
 Prejuicio explícito sobre las mujeres mayores: Emocional-conductual 
Amabilidad -.585 .340 -1.72 .089 
 Prejuicio implícito sobre los hombres mayores 
Autotrascendencia -.272 .107 -2.54 .013 
Amabilidad .285 .141 2.02 .047 
 
Se observa en la tabla que la interacción de la intervención con la apertura a la 
experiencia alcanza solo significación tendencial en la producción de efectos sobre el 
primer factor del prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (psicofísico), y lo mismo 
le sucede a la interacción de la intervención con la amabilidad en su efectividad sobre el 
tercer factor de este mismo tipo de prejuicio (emocional-conductual). La tendencia a 
que interactúen la intervención y la amabilidad queda confirmada al alcanzar también 
significación en la producción de efectos sobre el prejuicio implícito en los hombres 
mayores. Junto con la amabilidad, el segundo moderador que demuestra su consistencia 
en su relación con la intervención es la autotrascendencia –una dimensión axiológica–. 
El siguiente paso consistiría en identificar los niveles de los moderadores en los 
que los participantes se ven beneficiados por la intervención. Pues bien, para calcular 
los efectos condicionales del predictor focal sobre cada variable moderadora se han 
tenido en cuenta los tres valores de estas que recomiendan Hayes y Matthes (2009): la 
media, una desviación típica por encima de ella, y una desviación típica por debajo de 
ella. 
En el caso del primer efecto mostrado en la tabla 102 (interacción de la 
intervención con la autotrascendencia en la producción de efectos sobre el prejuicio 
explícito acerca de las mujeres mayores en el factor 1), la figura 53 revela que fueron 
los participantes del grupo experimental que puntuaron bajo en el moderador los que se 
distanciaron del grupo de control. Es decir, la intervención fue capaz de reducir una de 
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las dimensiones del prejuicio explícito sobre las mujeres mayores en aquellos 
participantes menos universalistas y benévolos. 
 
Figura 53. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y la 
autotrascendencia en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F.1: psicofísico) (la zona 
sombreada representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
La técnica de Johnson-Neyman fue utilizada para identificar el umbral que 
marca el inicio de la región de significación (p<.05). El análisis realizado con 
MODPROBE arrojó que la intervención predice el prejuicio explícito hacia las mujeres 
mayores en el factor 1 cuando los participantes puntuaron por debajo de -1.66 
(puntuación centrada sobre la media, que equivale a la puntuación directa menos la 
media) en valores de autotrascendencia. En la figura 53 se destaca sombreada la región 
de valores del moderador en la que la interacción es significativa. 
En cuanto al segundo efecto mostrado en la tabla 102 (interacción de la 
intervención con la apertura a la experiencia en la producción de efectos sobre el 
prejuicio explícito hacia las mujeres mayores), la figura 54 revela que fueron los 
participantes del grupo experimental que puntuaron alto en el moderador los que se 
distanciaron del grupo de control. Es decir, la intervención fue capaz de reducir una de 
las dimensiones del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores en aquellas personas 


























Figura 54. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y la apertura a 
la experiencia en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F.1: psicofísico) (la zona sombreada 
representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE arrojó que la intervención predice el 
prejuicio explícito hacia las mujeres mayores en el factor 1 cuando los participantes 
puntuaron por encima de 4.35 en la dimensión de apertura a la experiencia. 
En referencia a la interacción de la intervención con la amabilidad, la figura 55 
revela asimismo que fueron los participantes del grupo experimental que puntuaron alto 
en el moderador los que se distanciaron del grupo de control. Es decir, la intervención 
fue capaz de reducir una de las dimensiones del prejuicio explícito hacia las mujeres 
mayores (F3: emocional-conductual) en aquellos participantes con una personalidad 































Figura 55. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y la 
amabilidad en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F.3: emocional-conductual) (la zona 
sombreada representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
En este caso, en la figura se observa que la intervención predice el prejuicio 
explícito a partir de una puntuación de 4.11 en el factor de amabilidad. 
En cuarto lugar, el efecto debido a la interacción de la intervención y la 
autotrascendencia sobre el prejuicio implícito acerca de los hombres mayores se detalla 
en la figura 56. En ella se comprueba que son los participantes del grupo experimental 
que puntúan más alto en autotrascendencia los que se distanciaron del grupo de control, 
reduciendo significativamente su nivel de prejuicio implícito hacia los hombres 
mayores. Se trata de un patrón muy diferente al encontrado en el caso del prejuicio 
explícito sobre las mujeres mayores, lo que viene a reafirmar nuevamente las 





















Figura 56. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y la 
autotrascendencia en el prejuicio implícito sobre los hombres mayores (la zona sombreada representa 
la región de significación de Johnson-Neyman). 
En este caso, en la figura se observa que la intervención predice el prejuicio 
implícito a partir de una puntuación de 0.04 en la dimensión axiológica de 
autotrascendencia. 
Por último, el efecto debido a la interacción de la intervención y la amabilidad 
sobre el prejuicio implícito acerca de los hombres mayores se detalla en la figura 57. En 
esta ocasión, son los participantes del grupo experimental que puntúan más bajo en 
amabilidad los que se distanciaron del grupo de control, reduciendo significativamente 
su nivel de prejuicio implícito sobre los hombres mayores. Se trata nuevamente de un 






























Figura 57. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y la 
amabilidad en el prejuicio implícito sobre los hombres mayores (la zona sombreada representa la región 
de significación de Johnson-Neyman). 
En este caso, en la figura se observa que la intervención predice el prejuicio 
implícito por debajo de una puntuación de 3.09 en el factor de amabilidad. 
Por consiguiente, aunque la autotrascendencia y la amabilidad fueron los dos 
moderadores que interactuaron significativamente con la intervención en dos ocasiones, 
las regiones de significación fueron totalmente diferentes para el prejuicio explícito 
sobre las mujeres mayores y para el prejuicio implícito sobre hombres mayores. 
Mientras que en la dimensión explícita del prejuicio hacia las mujeres mayores la 
intervención fue efectiva en aquellos participantes bajos en autotrascendencia y altos en 
amabilidad, en la dimensión implícita del prejuicio hacia los hombres mayores, la 
intervención fue efectiva en quienes puntuaron alto en autotrascendencia y bajo en 
amabilidad. 
Con objeto de profundizar aún más en el perfil de los participantes beneficiados 
por el programa aplicado de reducción del sesgo intergrupal hacia las personas mayores, 
se llevaron a cabo nuevos análisis de moderación. En esta ocasión se tomaron los diez 
valores de Schwartz como moderadores, en lugar de las 4 dimensiones en las que se 
agrupan y que fueron analizadas en el apartado anterior (véase tabla 102). Estos 10 

















moderación, así pues, son cien los análisis implementados (10 variables moderadoras x 
10 variables dependientes). 
Tabla 103 
Efectos debidos a la interacción entre la variable independiente y diversas variables moderadoras sobre 
tres variables dependientes 
Variables 
Moderadoras b se t p 
 




Autodirección -.462 .224 -2.07 .042 
 Prejuicio explícito sobre los hombres mayores: Psicofísico 
Tradición .308 .170 1.81 .073* 
Seguridad -.340 .141 -2.42 .018 
 Prejuicio explícito sobre las mujeres mayores: Psicofísico 
Tradición .581 .173 3.36 .001 
Seguridad -.391 .151 -2.59 .011 
Poder -.236 .126 -1.87 .065* 
 Prejuicio explícito sobre las mujeres mayores: Motivacional-social 
Tradición .349 .168 2.08 .041 
Seguridad -.275 .146 -1.88 .064* 
 Prejuicio explícito sobre las mujeres mayores: Emocional-conductual 
Universalismo .369 .217 1.70 .093* 
Tradición .385 .171 2.25 .027 
 Prejuicio implícito sobre mujeres mayores 
Autodirección -.176 .103 -1.70 .093* 
 Prejuicio implícito sobre hombres mayores 
Benevolencia -.177 .075 -2.35 .021 
Conformidad .145 .075 1.94 .056 
*El cálculo de estos umbrales se ha realizado considerando alfa = .10 
Vuelve a observarse que hay variables que inciden sobre el prejuicio implícito 
en los hombres mayores y sólo una que lo hace de forma muy tendencial sobre el 
prejuicio implícito hacia las mujeres mayores. Por otra parte, sobre el prejuicio 
explícito, encontramos valores como tradición y seguridad que componen la dimensión 
de Conservación junto con el conformismo, que también hace acto de presencia en una 
interacción con el prejuicio implícito sobre hombres mayores. Estos valores tienen una 
repetida interacción entre el efecto de la manipulación y su efectividad en la reducción 
del prejuicio explícito sobre hombres y mujeres en distintos factores. 
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En cuanto al primer efecto mostrado en la tabla 103, interacción de la 
intervención con la autodirección en la producción de efectos sobre el prejuicio 
explícito hacia los hombres mayores en el primer factor (F1: cognitivo-emocional), la 
figura 58 revela que fueron los participantes del grupo experimental que puntuaron alto 
en el moderador los que se distanciaron del grupo de control. Es decir, la intervención 
fue capaz de reducir una de las dimensiones del prejuicio explícito sobre los hombres 
mayores, en las personas participantes con una mayor autodirección. 
 
Figura 58. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y la 
autodirección en el prejuicio explícito sobre los hombres mayores (F1: cognitivo-emocional) (la zona 
sombreada representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE reveló que la intervención predice el 
prejuicio explícito hacia los hombres mayores cuando las personas participantes 
puntuaron por encima de 1.28 en el valor de autodirección. 
En cuanto al segundo efecto mostrado en la tabla 103 (interacción de la 
intervención con la tradición en la producción de efectos sobre el prejuicio explícito 
hacia los hombres mayores), la figura 59 revela que fueron las personas participantes 
del grupo experimental que puntuaron bajo en el moderador los que se distanciaron del 
grupo de control. Es decir, la intervención fue capaz de reducir una de las dimensiones 
del prejuicio explícito hacia los hombres mayores en el F2 en las personas participantes 






















Figura 59. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y la tradición 
en el prejuicio explícito sobre los hombres mayores (F2: psicofísico) (la zona sombreada representa la 
región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE mostró que la intervención predice el 
prejuicio explícito cuando las personas participantes puntuaron por debajo de -1.96 en 
tradición. 
En este mismo factor, psicofísico de los hombres mayores, respecto al valor 
seguridad, se puede observar en la figura 60 que son las personas que alcanzan 
puntuaciones que se alejan de la media quienes son más susceptibles de ser 
influenciados por la intervención. 
En estos casos, sin embargo hay que prestar especial atención. Como puede 
observarse en la figura 60, podemos encontrar dos efectos estadísticamente 
significativos pero con tendencias opuestas. Por una parte, encontramos un efecto 
positivo para aquellos participantes que puntúan alto en la variable moduladora. Sin 
embargo, la figura muestra también la posibilidad de producir un efecto negativo en 























Figura 60. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
seguridad en el prejuicio explícito sobre los hombres mayores (F2: psicofísico) (la zona sombreada 
representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE reveló que la intervención predice el 
prejuicio explícito, excepto cuando las personas participantes puntuaron entre los 
valores -2.43 y 1.44 (excluidos estos, en los que p es .05) en la variable seguridad. 
Al igual que sucedía con la variable analizada anteriormente, la figura 61 nos 
muestra cómo las personas participantes que puntúan en las zonas más altas y bajas en 
la escala de tradición son también quienes más se alejan de las puntuaciones del grupo 
control. En esta ocasión, son las personas participantes que puntúan más bajo en la 
variable moduladora quienes se ven beneficiados por la intervención (como ya pudo 
observarse acerca de esta misma variable en su efecto sobre el prejuicio explícito sobre 
hombres mayores, factor 2) mientras que quienes puntúan alto, ven aumentado su nivel 






















Figura 61. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
tradición en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F1: psicofísico). (La zona sombreada 
representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE mostró que la intervención predice el 
prejuicio explícito excepto cuando los participantes puntuaron entre los valores -.96 y 
.69 en la variable tradición. 
En esta ocasión, como muestra la figura 62, son las personas participantes que 
puntúan más alto en la variable seguridad quienes más se benefician de la intervención. 
Por el contrario, quienes puntúan bajo en esta variable, ven aumentado su prejuicio 

























Figura 62. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
seguridad en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F1: psicofísico). (La zona sombreada 
representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE reveló que la intervención predice el 
prejuicio explícito de nuevo cuando los participantes puntuaron por debajo de -2.00 o 
sobre 1.20. 
En cuanto a la variable poder, se observa claramente en la figura 63 que las 
personas participantes que puntúan alto en esta variable se ven beneficiadas por la 






























Figura 63. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
poder en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F1: psicofísico). (La zona sombreada 
representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE mostró que la intervención predice el 
prejuicio explícito cuando los participantes puntúan 4.00 o más, en el valor “poder” (p = 
.5 para un valor Schwartz de 4.00). O por encima de 2.59 (para una p = .1) 
De nuevo, la figura 64 nos muestra una diferencia significativa entre quienes 
puntúan alto en la variable tradición. La intervención supondría en estos participantes 

























Figura 64. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
tradición en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (factor 2, motivacional-social). (La zona 
sombreada representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE reveló que la intervención predice el 
prejuicio explícito cuando los participantes puntuaron .92 o más, en la variable 
tradición. 
De forma similar al efecto encontrado en el valor tradición, la figura 65 refleja 
una diferencia significativa entre aquellos participantes que puntúan bajo en el valor 
seguridad. La intervención supondría para estos participantes, un aumento de su nivel 
de prejuicio explícito sobre las mujeres (factor 2). 
 
















Figura 65. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención yel valor 
seguridad en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F2: motivacional-social). (La zona 
sombreada representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
El análisis realizado con MODPROBE mostró que la intervención predice el 
prejuicio explícito cuando los participantes puntuaron por debajo de -1.06 
En lo que respecta al valor universalismo, la figura 66 nos permite apreciar que 
las personas participantes que puntúan bajo en dicha variable, ven reducido su nivel de 
prejuicio explícito a raíz de la intervención. 
 
Figura 66. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
universalismo en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F3: emocional-conductual). (La zona 
sombreada representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
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El análisis realizado con MODPROBE reveló que la intervención predice el 
prejuicio explícito cuando los participantes puntuaron por debajo de -1.30. 
El valor tradición, se muestra como un modulador muy estable. Por cuarta vez y 
en el mismo sentido de las modulaciones anteriores puede observarse cómo las personas 
participantes que puntúan alto en esta variable ven aumentado su prejuicio explícito 
sobre las mujeres mayores (factor 3) a causa de la intervención. 
 
Figura 67. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
tradición en el prejuicio explícito sobre las mujeres mayores (F3: emocional-conductual). (La zona 
sombreada representa la región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE mostró que la intervención predice el 
prejuicio explícito cuando las personas participantes puntuaron 1.92 o más, en la 
variable Tradición. 
La figura 68 nos muestra una diferencia significativa entre las personas 
participantes que puntúan bajo en el valor de autodirección. Así pues, para estas 
personas, la intervención supondría un aumento en el nivel de prejuicio implícito hacia 





















Figura 68. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
autodirección en el prejuicio implícito hacia las mujeres mayores. (La zona sombreada representa la 
región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE reveló que la intervención predice el 
prejuicio implícito cuando las personas participantes puntuaron por debajo de -1.62. 
Por el contrario, las personas participantes que puntúan alto en el valor 
denominado benevolencia, se beneficiarían de la intervención, tal y como muestra la 
figura 69. Se puede observar en el grupo experimental, una puntuación 



























Figura 69. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
benevolencia en el prejuicio implícito hacia los hombres mayores. (La zona sombreada representa la 
región de significación de Johnson-Neyman). 
 
El análisis realizado con MODPROBE mostró que la intervención predice el 
prejuicio implícito cuando los participantes puntuaron .21 o más, en la variable 
Benevolencia. 
Por último y en la línea del anterior análisis de moderación, la figura 70 
evidencia una diferencia significativa entre las personas participantes que puntúan bajo 
en el valor de conformidad. De este modo, las personas participantes que tomaron parte 
en la intervención reflejan un nivel de prejuicio implícito hacia los hombres mayores, 


























Figura 70. Líneas de regresión que muestran el efecto de la interacción de la intervención y el valor 
conformidad en el prejuicio implícito hacia los hombres mayores. (La zona sombreada representa la 
región de significación de Johnson-Neyman). 
El análisis realizado con MODPROBE reveló que la intervención predice el 
prejuicio implícito cuando los participantes puntuaron -1.99 o menos, en la variable 
Conformidad. 
Los 180 análisis de moderación realizados suponen un aporte sustancial de cara 
a establecer el perfil de aquellos participantes que pueden verse beneficiados por la 
intervención. Así mismo, también permite definir un perfil de participante que no debe 
ser objeto de este tipo de dinámica o que requeriría un trabajo previo. 
Por otra parte, las variables que han arrojado algún efecto han mostrado una gran 
consistencia. Tanto si observamos la aparición reiterada de algunas de ellas como el 
valor tradición, como la reiteración en lo que a la tendencia en sus efectos se refiere, 
podemos concluir que dicha consistencia nos permitirá establecer pautas de intervención 
y establecer perfiles adecuados de forma muy precisa. 
 
10.2.3.  Resumen de resultados 
A continuación se presentan dos tablas resumen en las que se puede observar 
fácilmente los niveles de las variables moduladoras que se benefician y también los que 
se perjudican de la intervención en cada uno de los tres factores de prejuicio explícito 




















Niveles de las variables moduladoras que se benefician de la intervención en cada uno de los tres 




Prejuicio Explícito Prejuicio Implícito 
Hombres Mayores Mujeres Mayores Hombres 
Mayores 
Mujeres 
Mayores F.1 F.2 F.3 F.1 F.2 F.3 
Amabilidad      Alta Baja  
Apertura 
Experiencia 
    
Alta 
    
Autodirección Alta        
Autotrascendencia    Baja   Alta  
Universalismo      Baja   
Benevolencia       Alta  
Poder    Alta     
Conformismo       Baja  
Tradición  Baja  Baja     
Seguridad  Alta  Alta     
 
Tabla 105 
Niveles de las variables moduladoras que se perjudican con la intervención en cada uno de los tres 




Prejuicio Explícito Prejuicio Implícito 
Hombres Mayores Mujeres Mayores Homb.
Mayor. 
Mujeres 
Mayores F.1 F.2 F.3 F.1 F.2 F.3 
Amabilidad         
Apertura 
Experiencia 
        
Autodirección        Baja 
Autotrascendencia         
Universalismo         
Benevolencia         
Poder         
Conformismo         
Tradición    Alta Alta Alta   




A la vista de estos resultados se puede concluir que: 
1. La intervención no ha demostrado su eficacia global, sino que ésta se halla sometida 
a diferentes efectos condicionales. 
2. Es más probable que la intervención sea beneficiosa que perjudicial para las 
personas participantes, si bien los perfiles que pueden ser afectados positiva o 
negativamente son variados. 
3. Diversos valores y dimensiones de personalidad actúan como variables moduladoras 
haciendo que las personas que alcanzan en ellas determinados niveles se beneficien 
de la intervención con una reducción significativa del prejuicio explícito hacia los 
hombres y las mujeres mayores. 
4. Diversos valores y dimensiones de personalidad actúan como variables moduladoras 
contribuyendo a que las personas que alcanzan en ellas determinados niveles se 
beneficien de la intervención con una reducción significativa del prejuicio implícito 
hacia los hombres mayores. Sin embargo, no se han encontrado valores ni 
dimensiones de personalidad que actúen como variables moduladoras en la 
reducción significativa del prejuicio implícito hacia las mujeres mayores. 
5. Existen más valores y dimensiones de personalidad que actúan como variables 
modudadoras del prejuicio explícito que del prejuicio implícito, por lo que éste 
último se presenta como más estable y difícil de erradicar. 
6. Existen más valores y dimensiones de personalidad que actúan como variables 
modudadoras del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores que hacia los 
hombres mayores. Por tanto, el prejuicio explícito hacia hombres mayores aparece 
como más estable y difícil de erradicar que el prejuicio explícito hacia mujeres 
mayores. 
7. Existen varios valores y dimensiones de personalidad que actúan como variables 
modudadoras del prejuicio implícito hacia los hombres mayores si bien solo existe 
un valor (autodirección) que modula, cuando puntúa bajo, el prejuicio implícito 
hacia  las mujeres mayores y sólo en sentido negativo, es decir aumentándolo. Así, 
el prejuicio implícito hacia las mujeres mayores aparece como más estable y difícil 
de erradicar que el prejuicio implícito hacia los hombres mayores. 
8. Determinadas variables moduladoras han mostrado cierta consistencia en la 
regulación de los efectos positivos de la intervención. Como puede observarse en las 
tablas 89 y 90: 
466 
 
- La amabilidad es la dimensión de personalidad que más consistente aparece 
como variable que modula la reducción del prejuicio implícito hacia los hombres 
mayores y del prejuicio explícito hacia mujeres mayores, si bien lo hace en 
forma inversa. Es decir, mientras personas con niveles bajos de amabilidad se 
benefician de la intervención con una reducción significativa del prejuicio 
implícito hacia hombres mayores, son las personas con niveles altos en 
amabilidad las que se benefician de la intervención con una reducción 
significativa del prejuicio explícito hacia mujeres mayores, y más concretamente 
en el factor 3. 
- La autotrascendencia y su valor de benevolencia también aparencen como 
variables moduladoras de cierta consistencia que modulan la reducción del 
prejuicio implícito hacia los hombres mayores y del prejuicio explícito hacia las 
mujeres mayores, si bien lo hacen en forma inversa. Es decir, mientras personas 
con niveles bajos de autotrascendencia se benefician de la intervención con una 
reducción significativa del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores, y más 
concretamente en el factor 1, son las personas con niveles altos en 
autotrascendencia y benevolencia (valor de autotrascendencia) las que se 
benefician de la intervención con una reducción significativa del prejuicio 
implícito hacia los hombres mayores. 
- El valor universalismo actúa como variable moduladora en la reducción del 
prejuicio explícito hacia las mujeres mayores, ya que las personas con niveles 
bajos en este valor se benefician de la intervención con la reducción significativa 
del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores en el factor 3. 
- Las personas con niveles bajos de tradición se ven beneficiadas de la 
intervención con la reducción significativa del prejuicio explícito hacia los 
hombres mayores (factor 2) y hacia las mujeres mayores (factor 1). Sin embargo, 
las personas con niveles altos de tradición se ven perjudicadas de la intervención 
con un incremento significativo del prejuicio explícito hacia las mujeres 
mayores en los tres factores. Por lo que se puede concluir que este valor actúa 
como variable moduladora muy consistente con el prejuicio explícito 
especialmente hacia las mujeres mayores. 
- Las personas con niveles altos en seguridad se ven beneficiadas de la 
intervención con la reducción significativa del prejuicio explícito hacia los 
hombres mayores (factor 2) y hacia las mujeres mayores (factor 1). Sin embargo, 
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las personas con niveles bajos en seguridad se ven perjudicadas de la 
intervención con un incremento significativo del prejuicio explícito hacia los 
hombres mayores (factor 2) y del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores 
(factores 1 y 2). Por lo que se puede concluir que este valor actúa como variable 
moduladora muy consistente con el prejuicio explícito hacia los hombres y las 
mujeres mayores. 
9. Otras variables actúan como moduladoras reduciendo el prejuicio explícito solo 
hacia los hombres mayores, tales como niveles altos de autodirección (factor 1). 
10. Igualmente, otras variables actúan como moduladoras reduciendo el prejuicio 
explícito solo hacia las mujeres mayores, tales como niveles altos de apertura a la 
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11.1.  Introducción 
A  continuación  se  presentarán  sintéticamente  los  resultados  de  la  
investigación,  agrupados en torno a las hipótesis formuladas. Antes de comenzar con 
dicha presentación, conviene anticipar que en este capítulo se respetará el 
convencionalismo relacionado con el umbral de error p = .05, de tal forma  que no se 
considerarán los niveles tendenciales de significación estadística. La segunda anotación 
preliminar se dirige también a dotar los resultados de consistencia, por lo que se 
profundizará más en aquellas cuestiones que  han  demostrado  una  cierta  estabilidad a 
través de los dos estudios realizados. 
Previo  al  resumen  de  los  resultados  más  consistentes,  conviene  también 
recordar  que  los  instrumentos  que  se  han  utilizado  para  recoger  los  datos  han 
sido,  en  el primer estudio,  pruebas estandarizadas (el cuestionario reducido NEO-FFI, 
la Escala Reducida de SCHWARTZ y el Cuestionario de Estereotipos Negativos hacia 
la Vejez -CENVE-) que ya habían probado su calidad y adecuación a la investigación 
que aquí se presenta. También se diseñó una prueba ad hoc de respuesta abierta en la 
que se le preguntaba a las personas participantes acerca de las características o rasgos 
típicos, así como de las conductas típicas de los hombres y mujeres mayores de 65 años, 
que no revistió ningún problema. En el segundo estudio, se utilizó el Test de Asociación 
Implícita (IAT), de reconocida relevancia en la investigación sobre prejuicio implícito. 
Realizadas estas observaciones previas, se procede ahora a presentar la síntesis 
de resultados en función de las hipótesis generales a las que responden. 
 
 
11.2.  Verificación de la hipótesis preliminar (descriptiva) 
Como hipótesis preliminar, se anticipaba el hallazgo de posiciones 
estereotipadas y favoritismo endogrupal en las medidas de estereotipia y prejuicio 
explícitos e implícitos. Los resultados de los análisis efectuados confirman la existencia 
de sesgo intergrupal explícito (en el primer estudio) e implícito (en el segundo estudio). 
Recordemos que para la detección de la estereotipia explícita en el estudio 1 se 
utilizó, como ya se indicó, respuestas de evocación libre de adjetivos para identificar las 
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características o rasgos típicos que se atribuían a las mujeres y hombres mayores de 65 
años,  y respuestas de evocación libre de verbos para detectar las conductas que se 
consideraban típicas de las mujeres y hombres mayores de 65 años. En la figura 71 se 
puede observar la existencia de una mayor abundancia de adjetivos que de verbos y 
también una mayor presencia de adjetivos positivos que negativos. 
 
Figura 71. Media aritmética de riqueza de adjetivos y verbos, adjetivos positivos, negativos y 
neutros recibidos en función del género de la población objeto de estereotipia. 
 
Se mencionan a continuación los principales adjetivos, positivos y negativos, por 
géneros. 
Tabla 106 
Adjetivos positivos por géneros 
HOMBRES 
MAYORES 
















































Adjetivos negativos por géneros 
HOMBRES 
MAYORES 




















Adolescentes) 21 10 Aburridos 11 9 20 14 Arrugados 19 22 17 18 Cascarrabias 12 8 17 9 Pesados 25 14 32 17 Viejos 16 16 
 
La estereotipia explícita estaría constituida, por tanto, por los adjetivos, positivos 
y negativos, más abundantes que aparecen en las tablas 106 y 107. 
Por otra parte, la detección del prejuicio explícito en el estudio 1 se realizó 
mediante la cumplimentación, por parte de las personas participantes, del CENVE hacia 
mujeres o hacia hombres mayores de 65 años. El análisis de los resultados confirma la 
existencia de prejuicio explícito global, aunque únicamente hacia los hombres mayores. 
También confirma la existencia de prejuicio explícito en los ítems del CENVE y 
distribuciones de datos de la tabla 108 en las que se asigna una “P” (Prejuicio). 
 
Tabla 108 
Prejuicio explícito global y en los ítems con puntuaciones superiores a la media teórica del CENVE en 
alguna de las agrupaciones de datos 
Prejuicio Global y  









Prejuicio explícito global    P  
Ítem nº 1. Considerable deterioro de memoria a 
partir de los 65 años. 
P P P P P 
Ítem nº 2. Menor interés por el sexo. P P P P P 
Ítem nº 3. Se irritan con facilidad y son 
“cascarrabias”. 
P P P P  
Ítem nº 6. A medida que se hacen mayores, se 
vuelven más rígidas e inflexibles. 
P P P P P 
Ítem nº 9. Son, en muchas ocasiones, como niños.  P P P  
Ítem nº 10. La mayoría tienen una serie de 
incapacidades que les hacen depender de los 
demás. 
  P P  
Ítem nº 12. Los defectos se agudizan con la edad.    P  




A pesar de las 15 casillas que aparecen en blanco en la tabla 108, no puede 
afirmarse que no exista una actitud prejuiciosa en relación con los ítems 
correspondientes, sino simplemente que la diferencia entre la media empírica y la media 
teórica en cada uno de ellos no han alcanzado significación estadística. 
Igualmente, el análisis de los resultados confirma la ausencia de prejuicio 
explícito en los ítems del CENVE y distribuciones de datos de la tabla 109 en las que se 
asigna “AP” (Ausencia de Prejuicio). 
Tabla 109 
Ausencia de Prejuicio explícito global y en los ítems con puntuaciones inferiores a la media teórica del 
CENVE en alguna de las agrupaciones de datos 
Ausencia de Prejuicio Global y  









Ausencia de Prejuicio explícito global      
Ítem nº 4. Tienen alguna enfermedad mental. AP AP AP AP AP 
Ítem nº 5. Tienen menos amistades que las 
personas más jóvenes. 
AP AP AP AP AP 
Ítem nº 8. A medida que se van haciendo 
mayores van perdiendo el interés por las cosas. 
AP AP AP AP AP 
Ítem nº 11. Van perdiendo la capacidad de 
resolver los problemas a los que nos 
enfrentamos. 
 AP AP  AP 
Ítem nº 13. El deterioro cognitivo es una parte 
inevitable en las personas mayores de 65 años 
     
Ítem nº 14. No realizan un trabajo tan bien 
como las personas más jóvenes. 
AP  AP  AP 
 
No se confirma la ausencia de prejuicio explícito global en ningún caso. Sin 
embargo, en cada distribución de datos se verificó la ausencia de prejuicio explícito en 
los ítems de la tabla 109 que aparecen con “AP”. No obstante, no se puede afirmar la 
ausencia de prejuicio explícito en las celdas que aparecen en blanco, simplemente que 
las diferencias entre la media empírica y la media teórica no han sido significativas. 
Para la detección del prejuicio explícito en el estudio 2 se volvió a utilizar el 
CENVE, aunque en este caso se hizo en soporte informático y los participantes lo 
cumplimentaron por duplicado (1 prueba por cada género de la población diana). Es 
decir, a diferencia del estudio 1 en el que una persona participante solo respondía al 
CENVE hacia hombres mayores o hacia mujeres mayores, no a los dos; en el estudio 2 
cada participante respondía a los 15 ítems del CENVE dirigido hacia las mujeres 
mayores y también a los 15 ítems del CENVE dirigido hacia los hombres mayores. 
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 El análisis de los resultados confirma la ausencia de prejuicio explícito hacia las 
mujeres mayores en el pretest, en sus tres factores. También se confirma la ausencia de 
prejuicio explícito hacia los hombres mayores en el pretest, aunque únicamente en el 
factor 1. En el resto de factores no se confirma la ausencia de prejuicio explícito, si bien 
las medias empíricas se sitúan ligeramente por debajo de la media teórica de la escala o 
en su valor medio. Así, el prejuicio explícito medido a través del CENVE fue muy 
inferior en el segundo estudio, debido posiblemente a la alta deseabilidad social y a la 
utilización de una muestra reducida. 
Respecto a las medidas implícitas, la detección de la estereotipia implícita en el 
estudio 2 se realizó, como se recordará, mediante el hallazgo de una puntuación D 
estandarizada significativamente distinta de cero en el Test de Asociación Implícita. 
Así, el análisis de los resultados confirma una mayor preferencia por las asociaciones 
“anciano/a-solitario”, bloque compatible con la estereotipia, que por las asociaciones 
“anciano/a-sociable”, bloque incompatible con la estereotipia, debido a tiempos medios 
de reacción significativamente inferiores en el bloque compatible que en el 
incompatible en el IAT. 
 
Tabla110 
Latencias medias (en milisegundos) en los bloques compatible e incompatible del IAT de estereotipia 
Mayores Bloque compatible Bloque incompatible 
Hombres 896.22 969.8 
Mujeres 832.77 865.9 
 
Por otra parte, la detección del prejuicio implícito en el estudio 2 se realizó 
mediante el hallazgo de una puntuación D estandarizada significativamente distinta de 
cero en el Test de Asociación Implícita. Así, el análisis de los resultados confirma una 
mayor preferencia por las asociaciones “anciano/a-malo”, bloque compatible con el 
prejuicio, que por las asociaciones “anciano/a-bueno”, bloque incompatible con el 
prejuicio, debido a tiempos medios de reacción significativamente inferiores en el 






Latencias medias (en milisegundos) en los bloques compatible e incompatible del IAT de prejuicio 
Mayores Bloque compatible Bloque incompatible 
Hombres 867.88 869.6 
Mujeres 815.4 818.9 
 
Respecto a la hipótesis preliminar se puede concluir, por tanto, que: 
1. Se ha identificado un contenido consensuado en las creencias explícitas que el 
alumnado participante posee sobre hombres y mujeres mayores, especialmente en 
relación con la dimensión de amabilidad y, en menor medida, con la de 
competencia.  
Las respuestas de evocación de adjetivos y verbos relacionados con las 
características y conductas, respectivamente, atribuidas a las personas mayores han 
sido muy amplias y diversas, por lo que no se ha dado una gran abundancia de 
respuestas iguales. Sin embargo, en la tabla 106 se puede observar cómo la mayoría 
de los adjetivos positivos emitidos por las personas adolescentes están relacionados 
con la amabilidad atribuida a las personas mayores. Por el contrario, no se han 
encontrado un número destacable de adjetivos relacionados con la competencia. 
2. Se confirma la presencia de una estereotipia automática hacia mujeres y hombres 
mayores de 65 años debido al hallazgo de una puntuación D estandarizada 
significativamente distinta de cero en el Test de Asociación Implícita. 
3. Se confirma la presencia de actitudes de prejuicio manifiesto hacia hombres y 
mujeres mayores en el alumnado participante, especialmente en el estudio 1, al 
hallarse medias empíricas significativamente superiores a la media teórica de la 
escala en Prejuicio explícito global hacia hombres mayores y en los ítems y 
distribuciones de datos antes mencionados. Sin embargo, no solo no se confirma la 
presencia de prejuicio explícito en el estudio 2, sino que además se verifica la 
ausencia de prejuicio explícito hacia las mujeres mayores en el pretest, en sus tres 
factores. También se confirma la ausencia de prejuicio explícito hacia los hombres 
mayores en el pretest, aunque únicamente en el factor 1. Posiblemente esto se deba 
a la actuación de sesgos de deseabilidad social. 
4. Se confirma la presencia de prejuicio automático hacia hombres y mujeres mayores 
en el alumnado participante debido al hallazgo de una puntuación Destandarizada 




Las cuatro subhipótesis de la primera hipótesis general quedan, por tanto, 
comprobadas parcialmente. Es decir, se ha detectado un sesgo significativo a nivel 
implícito, tanto cognitivo (hipótesis 1.2) como evaluativo (hipótesis 1.4), y a nivel 
explícito se han identificado las principales creencias estereotipadas (hipótesis 1.1). Sin 
embargo, se han evidenciado escasas actitudes de prejuicio hacia los hombres mayores 
y especialmente hacia las mujeres mayores (hipotesis 1.3). La estereotipia y el prejuicio 
explícito hacia hombres mayores difiere de la estereotipia y el prejuicio explícito hacia 
mujeres mayores. También existen ciertas diferencias, aunque en menor medida, entre 
la estereotipia y el prejuicio explícito manifestado por los hombres adolescentes y la 
estereotipia y el prejuicio explícito manifestado por las mujeres adolescentes, como se 
ha podido observar en las tablas 108 y 109. 
 
11.3. Verificación de la hipótesis predictiva 
La hipótesis predictiva anticipaba que diversos factores sociodemográficos, de 
personalidad y axiológicos demostrarían su capacidad predictiva sobre el sesgo 
intergrupal (prejuicio explícito y automático). En concreto, se preveía el hallazgo de 
correlaciones positivas con estereotipia y prejuicio para los valores de autopromoción y 
conservación y correlaciones negativas para las variables de género, edad, extraversión, 
apertura a la experiencia, amabilidad y los valores de apertura al cambio y 
autotrascendencia. 
En este sentido, los factores que han demostrado ser predictivos de prejuicio 
explícito son los siguientes: 
A. Factores sociodemográficos 
- El nivel de estudios del padre es el único factor sociodemográfico que predice el 





B. Factores de personalidad 
- Las dimensiones de personalidad Extroversión y Amabilidad no se han 
confirmado como variables predictoras del prejuicio explícito en ninguna 
distribución de datos. 
- La dimensión de personalidad Apertura a la Experienciaanticipa el prejuicio con 
valencia negativa en Global, Hombres Mayores y Mujeres Mayores, en hombres 
adolescentes hacia hombres mayores, en mujeres adolescentes y en mujeres 
adolescentes hacia mujeres mayores. Es decir, a mayor nivel de apertura a la 
experiencia menor prejuicio explícito en las distribuciones de datos 
mencionadas. La apertura no predice el prejuicio explícito en hombres 
adolescentes, ni en hombres adolescentes hacia mujeres mayores. 
- Las facetas de valores, estética y sentimientos de la dimensión Apertura a la 
Experienciase vinculan, a través de coeficientes de regresión significativos de 
valencia negativa, al prejuicio explícito en el caso de las mujeres adolescentes 
hacia los hombres mayores. 
- La faceta de confianza de la dimensión Amabilidadanticipa negativamente el 
prejuicio explícito en seis de las nueve distribuciones de datos: global, hombres 
mayores, mujeres mayores, mujeres adolescentes, mujeres adolescentes hacia 
hombres mayores y mujeres adolescentes hacia mujeres mayores. 
- La faceta de emociones positivas de la dimensión de Extraversión aparece como 
variable predictora del prejuicio explícito con valencia positiva en hombres 
mayores y con valencia negativa en hombres adolescentes hacia mujeres 
mayores. 
- La faceta de actividad de la dimensión de Extraversión aparece como variable 
predictora del prejuicio explícito con valencia positiva en hombres adolescentes. 
C. Factores axiológicos o valores 
- La dimensión Conservación es la única dimensión de valores que aparece como 
variable predictora, aunque solo lo hace en Global y en Hombres Adolescentes, 
en ambos casos con valencia positiva. Es decir, a mayor nivel de Conservación 
mayor prejuicio explícito hacia las personas mayores y mayor prejuicio explícito 




- El valor de conformismo de la dimensión Conservación aparece como variable 
predictora de valencia positiva respecto a Hombres Mayores, mientras que el 
valor de tradición de la misma dimensión aparece como variable predictora de 
valencia positiva respecto a Mujeres Mayores. 
- El valor de logro de la dimensión Autopromoción aparece como variable 
predictora de valencia positiva en Hombres Mayores y en Hombres 
Adolescentes hacia hombres mayores, mientras que el valor de poder de la 
misma dimensión aparece como variable predictora de valencia positiva respecto 
a Mujeres Mayores. 
- El valor de benevolencia de la dimensión Autotrascendencia aparece como 
variable predictora de valencia negativa en Global y en Hombres Adolescentes, 
mientras que el valor de universalismo de la misma dimensión aparece como 
variable predictora de valencia negativa en Mujeres Adolescentes hacia mujeres 
mayores. 
 
Además de los factores sociodemográficos, de personalidad y axiológicos 
descritos anteriormente, la valencia diferencial de tipo negativo, es decir, mayor número 
de adjetivos negativos que positivos, se encuentra presente en todas las distribuciones 
de datos, por lo que se convierte en la mejor predictora del prejuicio explícito global. 
Aquí se pude apreciar la estrecha relación existente entre estereotipia explícita y 
prejuicio explícito. 
La primera subhipótesis predictiva exponía que la extroversión, la amabilidad y 
la apertura a la experiencia anticiparían negativamente el sesgo intergrupal (coeficientes 
beta significativos y de valencia negativa). Sin embargo, se puede concluir que esta 
subhipótesis no se confirma en su totalidad aunque sí lo hace para algunas de las facetas 
de las dimensiones de Extraversión, Amabilidad y Apertura a la Experiencia en algunas 







Tabla resumen de las variables predictoras de Prejuicio Explícito en función del género de las personas 

















 GLOBAL (H y M 
Mayores) 







Valencia Diferencial - 





Valencia Diferencial - 
APERT. EXPERIENC. - 
AUTOPROM_Logro + 
EXTRAV_Em. Positiv +. 
AMAB_Confianza - 
CONSE_Conformismo + 
Valencia Diferencial - 












Valencia Diferencial - 
AUTOPROM_Logro + 
APERT. EXPERIENC. - 
Valencia Diferencial - 
CONSERV_Tradición + 





Valencia Diferencial - 
APERT. EXPERIEN. - 
AMAB_Confianza - 
Valencia Diferencial - 
AP.EXP_Valores - 
AMAB_Confianza - 
Niv. Estudios Padre - 
AP.EXP_Estética - 
AP.EXP_Sentimientos - 
Valencia Diferencial - 
AMAB_Confianza - 




La segunda subhipótesis predictiva anticipaba que los diez valores de Schwartz 
demostrarían su capacidad predictiva sobre el sesgo intergrupal. Particularmente, los 
que se agrupan en las dimensiones de apertura al cambio (estimulación y autodirección) 
y autotrascendencia (universalismo y benevolencia) serán predictivos del sesgo en un 
sentido negativo, mientras que los que se agrupan en las dimensiones de auto-
promoción (hedonismo, logro y poder) y conservación (conformismo, tradición, 
seguridad) lo harán en un sentido positivo. En este sentido se puede concluir que esta 
subhipótesis no se confirma en su totalidad, aunque sí lo hace para algunos de los 
valores de estas dimensiones en algunas de las distribuciones de datos. 
Debido a lo anteriormente expuesto y para poder concretar los rasgos de 
personalidad y valores predictores del prejuicio explícito en cada una de las 
distribuciones de datos será fundamental analizar las diferencias por género de las 




- Hombres Adolescentes 
• Expresan más nivel de prejuicio explícito los que poseen los siguientes rasgos de 
personalidad: bajo nivel de Apertura a la Experiencia, alto nivel de actividad 
(faceta de Extraversión) y bajo nivel de emociones positivas (faceta de 
Extraversión). 
• Expresan más nivel de prejuicio explícito los que poseen los siguientes valores: 
alto nivel de Conservación, de tradición (valor de Conservación) y de logro 





Figura 72. Variables predictoras del prejuicio explícito manifestado por los hombres adolescentes 
(el signo positivo o negativo indica la valencia del coeficiente beta estandarizado de regresión). 
 
 
- Mujeres Adolescentes 
• Expresan más nivel de prejuicio explícito aquellas cuyos padres tienen un nivel 
bajo de estudios. 
• Valencia Diferencial - 
• Emociones Positivas - (Faceta de Extraversión) 
• Tradición + (Valor de Conservación) 
Mujeres 
Mayores 
• Valencia Diferencial - 
• Apertura a la Experiencia - 
• Logro + (Valor de Autopromoción) 
Hombres 
Mayores 
• Valencia Diferencial - 
• Actividad + (Faceta de Extraversión) 
• Conservación + 




• Expresan más nivel de prejuicio explícito las que poseen los siguientes rasgos de 
personalidad: bajo nivel de Apertura a la Experiencia, bajo nivel de valores, 
estética y sentimientos (facetas de Apertura a la Experiencia) y bajo nivel de 
Confianza (faceta de Amabilidad. 
• Expresan más nivel de prejuicio explícito las que poseen bajo nivel de 




Figura 73. Variables predictoras del prejuicio explícito manifestado por las mujeres adolescentes (el 
signo positivo o negativo indica la valencia del coeficiente beta estandarizado de regresión). 
 
- Hombres Mayores 
• Son receptores de mayor nivel de prejuicio explícito por parte de las personas 
cuyos padres tienen un nivel bajo de estudios (mujeres adolescentes). 
• Son receptores de mayor nivel de prejuicio explícito por parte de las personas 
que presentan los siguientes rasgos de personalidad: bajo nivel de Apertura a la 
Experiencia, bajo nivel de valores, estética y sentimientos (facetas de Apertura a 
• Valencia Diferencial - 
• Apertura a la Experiencia - 
• Confianza - (Faceta de Amabilidad) 
• Universalismo - (Valor de Autotrascendencia) 
Mujeres 
Mayores 
• Valencia Diferencial - 
• Nivel de Estudios del Padre - 
• Confianza - (Faceta de Amabilidad) 
• Estética - (Faceta de Apertura a la Experiencia) 
• Sentimientos - (Faceta de Apertura a la Experiencia) 
• Valores - (Faceta de Apertura a la Experiencia) 
Hombres 
Mayores 
• Valencia Diferencial - 
• Confianza - (Faceta de Amabilidad) 




la Experiencia), bajo nivel de confianza (faceta de Amabilidad) y alto nivel de 
emociones positivas (faceta de Extraversión). 
• Son receptores de mayor nivel de prejuicio explícito por parte de las personas 
que presentan los siguientes valores: alto nivel de logro (valor de 




Figura 74. Variables predictoras del prejuicio explícito hacia hombres mayores (el signo positivo o 
negativo indica la valencia del coeficiente beta estandarizado de regresión). 
 
- Mujeres Mayores 
• Son receptoras de mayor nivel de prejuicio explícito por parte de las personas 
que presentan los siguientes rasgos de personalidad: bajos niveles de Apertura a 
la Experiencia, de confianza (faceta de Amabilidad) y de emociones positivas 
(faceta de Extraversión). 
• Son receptoras de mayor nivel de prejuicio explícito por parte de las personas 
que presentan los siguientes valores: bajo nivel de universalismo (valor de 
• Valencia Diferencial - 
• Nivel de Estudios del Padre - 
• Confianza - (Faceta de Amabilidad) 
• Estética - (Faceta de Apertura a la Experiencia) 
• Sentimientos - (Faceta de Apertura a la Experiencia) 
• Valores - (Faceta de Apertura a la Experiencia) 
Mujeres 
Adolescentes 
• Valencia Diferencial - 
• Apertura a la Experiencia - 
• Logro + (Valor de Autopromoción) 
Hombres 
Adolescentes 
• Valencia Diferencial - 
• Apertura a la Experiencia - 
• Confianza - (Faceta de Amabilidad) 
• Emociones Positivas  + (Faceta de Extraversión) 
• Logro + (Valor de Autopromoción) 




Autotrascendencia) y altos niveles de tradición (valor de Conservación) y de 




Figura 75. Variables predictoras del prejuicio explícito hacia mujeres mayores (el signo positivo o 
negativo indica la valencia del coeficiente beta estandarizado de regresión). 
 
11.4. Verificación de la hipótesis explicativa y moduladora 
La tercera hipótesis general del estudio anticipaba que el programa de 
intervención basado en la Hipótesis del Contacto, la Teoría de la Disonancia Cognitiva 
y la Toma de Perspectiva rebajaría los niveles de estereotipia y prejuicio implícitos, 
pero no los de prejuicio explícito, que se mantendrían muy bajos en ambos grupos 
(experimental y control). Anticipaba, por tanto, que en las personas participantes del 
grupo experimental se hallarían niveles más reducidos de estereotipia y prejuicio 
automático que en los miembros del grupo control. 
Sin embargo, no habiéndose podido comprobar los efectos principales de la 
intervención de reducción del sesgo intergrupal (hipótesis explicativa), resultaba de 
especial importancia identificar las condiciones en las que el programa de intervención 
podría contribuir a la reducción del sesgo intergrupal. Es decir, puesto que la 
intervención no había demostrado una efectividad generalizada, al menos debía 
• Valencia Diferencial - 
• Apertura a la Experiencia - 
• Confianza - (Faceta de Amabilidad) 
• Universalismo - (Valor de Autotrascendencia) 
Mujeres 
Adolescentes 
• Valencia Diferencial - 
• Emociones Positivas - (Faceta de Extraversión) 
• Tradición + (Valor de Conservación) 
Hombres 
Adolescentes 
• Valencia Diferencial - 
• Apertura a la Experiencia - 
• Confianza - (Faceta de Amabilidad) 




demostrar su capacidad parcial, reduciendo la estereotipia y el prejuicio en determinadas 
personas participantes, por lo que se recurrió a la realización de análisis adicionales de 
tipo más pormenorizado como son los análisis de moderación efectuados. Estos análisis 
de moderación han permitido conocer las variables sociodemográficas, de personalidad 
y axiológicas de las personas del grupo experimental que se han visto beneficiadas por 
la estrategia combinada de reducción de la estereotipia y el prejuicio (hipótesis 3.3). 
Se presentan a continuación las variables que modularon la efectividad del 
programa de intervención en función del género e indicando el sentido en el que 
ejercieron la modulación: 
 
- Hombres Mayores 
• Ningún rasgo de personalidad contribuye a que las personas poseedoras de 
determinados niveles del mismo disminuyan su nivel de prejuicio explícito hacia 
los hombres mayores tras la intervención. 
• Las personas con determinadas puntuaciones en los siguientes valores 
disminuyen su nivel de prejuicio explícito hacia los hombres mayores tras la 
intervención: bajo nivel de tradición (valor de Conservación),  alto nivel de 
autodirección (valor de Apertura al Cambio) y/o alto nivel de seguridad (valor 
de Conservación). 
• Las personas con bajo nivel de seguridad (valor de Conservación) aumentan su 
nivel de prejuicio explícito hacia los hombres mayores tras la intervención. 
• Las personas con bajo nivel de Amabilidad disminuyen su nivel de prejuicio 
implícito hacia los hombres mayores tras la intervención. 
• Las personas con determinados niveles en los siguientes valores disminuyen su 
nivel de prejuicio implícito hacia los hombres mayores tras la intervención: bajo 
nivel de conformismo (valor de Conservación), alto nivel de Autotrascendencia 
y/o alto nivel de benevolencia (valor de Autotrascendencia). 
• Afortunadamente, ningún intervalo de puntuaciones en rasgos de personalidad o 
en valoresestá asociado a un incremento de la intensidad del prejuicio implícito 
hacia los hombres mayores tras la intervención. 
485 
 
- Mujeres Mayores 
• Las personas con determinados nivelesen los siguientes rasgos de personalidad 
disminuyen su nivel de prejuicio explícito hacia las mujeres mayores tras la 
intervención: alto nivel de Amabilidad y/o alto nivel de Apertura a la 
Experiencia. 
• Las personas que puntúan en ciertos intervalos de los siguientes valores 
disminuyen su nivel de prejuicio explícito hacia las mujeres mayores tras la 
intervención: alto nivel de poder (valor de Autopromoción), alto nivel de 
seguridad (valor de Conservación) y/o bajos niveles de Autotrascendencia, 
universalismo (valor de Autotrascendencia), benevolencia (valor de 
Autotrascendencia) y/o de tradición (valor de Conservación). 
• Afortunadamente, ningún nivel de ningún rasgo de personalidad se encuentra 
asociado a un incremento en el nivel de prejuicio explícito hacia las mujeres 
mayores tras la intervención. 
• Las personas que puntúan en determinadas franjas de los siguientes valores 
aumentan su nivel de prejuicio explícito hacia las mujeres mayores tras la 
intervención: alto nivel de tradición (valor de Conservación) y/o bajo nivel de 
seguridad (valor de Conservación). 
• Ningún nivel de ningún rasgo de personalidad o valor se halla asociado a la 
disminución del prejuicio implícito hacia las mujeres mayores tras la 
intervención. Por tanto, el prejuicio implícito hacia las mujeres mayores aparece, 
así, bastante estable y difícil de erradicar. 
• Afortunadamente, ningún nivel de rasgo se encuentra asociado a un incremento 
del prejuicio implícito hacia las mujeres mayores tras la intervención. 
• Las personas con bajo nivel de autodirección (valor de Apertura al Cambio) 





11.5. Otras conclusiones 
El prejuicio explícito hacia los hombres mayores se muestra más estable y 
duradero, mientras que el prejuicio explícito hacia las mujeres se ve más beneficiado 
por la intervención. Sin embargo, esto contrasta con lo que sucede con el prejuicio 
implícito, puesto que el dirigido hacia las mujeres mayores nunca se benefició de la 
intervención, mientras que sí lo hizo el prejuicio implícito hacia los hombres mayores, 
puesto que los participantes con determinados perfiles en un rasgo de personalidad y en 
tres valores vieron reducido su nivel de prejuicio implícito hacia los hombres mayores 
tras la intervención. 
La Amabilidad, como característica de personalidad, ha contribuido a reducir el 
prejuicio tanto hacia hombres como mujeres, si bien lo ha hecho de manera 
diferenciada. Mientras que un alto nivel de amabilidad se ha encontrado asociado a la 
reducción del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores (F3), la intervención fue 
capaz de reducir el prejuicio hacia los hombres mayores en los participantes que 
puntuaron bajo en Amabilidad. 
Por su parte, la Apertura a la Experiencia, como característica de personalidad, 
se halló asociada a la reduccióndel prejuicio explícito hacia las mujeres mayores (F1) en 
aquellas personas participantes que puntuaron alto en el rasgo. 
La dimensión Autotrascendencia y el valor de benevolencia han contribuido a 
reducir el prejuicio tanto hacia hombres como mujeres, si bien lo ha hecho en forma 
contraria. Mientras que un bajo nivel se ha encontrado asociada a la reducción del 
prejuicio explícito hacia las mujeres mayores, la intervención fue capaz de reducir el 
prejuicio hacia los hombres mayores en los participantes que puntuaron alto en 
Autotrascendencia y en benevolencia. 
Los valores de tradición y seguridadmodularon asimismo la relación entre la 
intervención y el prejuicio explícito hacia hombres y hacia mujeres. Es decir, un bajo 
nivel de tradición y/o un alto nivel de seguridad se encontraron asociados a la reducción 
del prejuicio explícito hacia hombres y también hacia mujeres mayores tras la 
intervención. Un bajo nivel de seguridad se encontró relacionado, por el contrario, con 
el aumento del prejuicio explícito hacia los hombres mayores y también hacia mujeres 
mayores. Por tanto, el valor seguridad se convierte en una pieza clave a tener en cuenta 
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cuando se pretenda reducir el prejuicio explícito hacia las personas mayores puesto que, 
como se acaba de ver, un bajo nivel puede ser perjudicial para la consecución de dicho 
objetivo. Igualmente, un alto nivel de tradición influye negativamente en el aumento del 
prejuicio explícito hacia las mujeres mayores tras la intervención, aunque no hacia los 
hombres mayores. Por tanto, la tradición también se convierte en un valor a considerar 
cuando se pretenda reducir el prejuicio explícito hacia las mujeres mayores. 
Un alto nivel del valor de autodirecciónse halló relacionado con la reducción del 
prejuicio explícito hacia los hombres mayores (F1), mientras que un bajo nivel en dicho 
valor se asoció con el aumento del prejuicio implícito hacia las mujeres mayores tras la 
intervención. Será, por tanto, importante tener en cuenta la autodirección en función del 
género de la población mayor hacia la que se quiera reducir el prejuicio. 
Los participantes que puntuaron bajo enconformismoredujeron su prejuicio 
implícito tras la intervención, aunque únicamente hacia los hombres mayores. 
Asimismo, un bajo nivel del valor universalismo (F1 y F3) y/o un alto nivel del 
valor poder (F1), se hallaron asociados a la reducción del prejuicio explícito, aunque 
únicamente hacia las mujeres mayores. 
El factor de prejuicio explícito hacia las mujeres mayores que más se beneficia 
de la intervención es el F1, mientras que el factor de prejuicio explícito hacia los 
hombres mayores que más se beneficia de la intervención, aunque en menor medida, es 
el F2. 
Tabla 113 
Factores del prejuicio explícito hacia hombres y mujeres mayores más beneficiados de la intervención 
Factores que más se 
benefician de la 
intervención 
 




Tienen menos interés por el sexo (2) 
Enfermedades mentales (4) 
Se vuelven más rígidos e inflexibles (6) 
Incapacidades por las que dependen de los demás (10) 




Deterioro Memoria (1) 
Tienen menos interés por el sexo (2) 
Fuerte deterioro de salud (7) 
El deterioro cognitivo es parte inevitable de los hombres mayores (13) 




Como se puede observar en la tabla 113, ambos factores comparten dos ítems, 
los números 2 y 14, que aparecen entre paréntesis y que marcarían, por tanto, las 
semejanzas en los beneficios de la intervención en el prejuicio explícito hacia las 
personas mayores, independientemente de su género. Aunque el resto de los ítems son 
diferentes, se podría concluir que todos ellos están relacionados con el declive y 
deterioro que se le atribuye a  la salud física y mental (habilidades o destrezas físicas y 
cognitivas) durante la vejez. 







Figura 76. Modelo resumen de las variables que modulan el Prejuicio Explícito hacia Mujeres Mayores. 
Nota. Las valencias hacen alusión al nivel de las personas participantes que se encuentra asociado a la 







































Figura 77. Modelo resumen de las variables que modulan el Prejuicio Explícito hacia Hombres Mayores. 
Nota. Las valencias hacen alusión al nivel de las personas participantes que se encuentra asociado a la 


































Figura 78. Modelo resumen de las variables que modulan el Prejuicio Implícito hacia Hombres Mayores. 
Nota. Las valencias hacen alusión al nivel de las personas participantes que se encuentra asociado a la 
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12.1. Conclusiones generales 
En este capítulo se van a presentar las conclusiones más relevantes de la 
investigación, así como los avances que éstas suponen con respecto al conocimiento 
previo. Se trata, por tanto, de integrar los resultados y conclusiones que aquí se 
presentan con el marco teórico de partida, comprobando en qué medida se genera 
conocimiento nuevo. 
En el capítulo anterior, en el que se resumían los resultados más consistentes de 
la investigación, se podía inducir fácilmente una serie de conclusiones significativas. Se 
condensa, a continuación lo que se considera más relevante: 
A. Aunque no se ha demostrado la existencia de prejuicio global hacia los hombres 
mayores ni hacia las mujeres mayores, tampoco se ha demostrado su inexistencia, 
por lo que es posible que hombres y mujeres adolescentes hayan negociado su 
autoimagen, deseabilidad social y egoprotección en las respuestas al CENVE. No 
hay un efecto de halo y por tanto los adolescentes discriminan en alguna medida 
entre distintos atributos que pueden caracterizar a las personas mayores. 
B. Sí se ha demostrado la existencia de prejuicio explícito hacia mujeres mayores (en el 
estudio 1, no en el estudio 2) y en mayor medida hacia hombres mayores (en el 
estudio 1, no en el estudio 2). 
C. También  se han evidenciado diferencias entre el prejuicio explícito hacia mujeres 
mayores y hacia hombres mayores, así como entre el prejuicio explícito manifestado 
por mujeres adolescentes y el manifestado por hombres adolescentes (en el estudio 
1). 
D. Las variables  con  mayor  potencial  de  predicción  sobre  el  prejuicio explícito 
global y también sobre el prejuicio hacia mujeres y hombres mayores son la 
valencia diferencial (diferencia entre número de adjetivos positivos y número de 
adjetivos negativos), que se vincula al prejuicio con un coeficiente de regresión de 
valencia negativa, la dimensión de personalidad Apertura a la Experiencia y la 
faceta de confianza correspondiente a la dimensión Amabilidad (coeficiente 
negativo de regresión). 
E. Las variables con potencial predictivo sobre el prejuicio explícito hacia hombres 
mayores pero no hacia mujeres mayores son las de emociones positivas (faceta de 
Extraversión), logro (valor de Autopromoción) y conformismo (valor de 
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Conservación), todas ellas vinculadas con el prejuicio mediante coeficientes 
positivos. 
F. La única variable con potencial de predicción sobre el prejuicio explícito hacia 
mujeres mayores pero no hacia hombres mayores es la de poder (valor de 
Autopromoción) (valencia positiva del vínculo predictivo). 
G. Una variable con potencial predictivo negativo sobre el prejuicio explícito global 
que sin embargo no actúa como predictiva del prejuicio explícito hacia los hombres 
ni hacia las mujeres mayores es la de benevolencia (valor de Autotrascendencia), 
además de la dimensión Conservación (coeficiente positivo de regresión), aunque 
como se acaba de ver su valor conformismo sí actúa como variable predictora del 
prejuicio explícito hacia hombres mayores. 
H. El nivel de estudios del padre anticipa negativamente el prejuicio manifestado por 
las mujeres adolescentes hacia los hombres mayores. 
I. Algunas variables demostraron su potencial moderador o modulador en la 
explicación del sesgo intergrupal explícito hacia mujeres mayores, en concreto las 
dimensiones de personalidad Amabilidad y Apertura a la Experiencia, la dimensión 
de valores Autotrascendencia y sus valores de universalismo y benevolencia, el 
poder (valor de Autopromoción), así como la tradición y la seguridad (valores de 
Conservación). 
J. Algunas variables demostraron también su potencial moderador o modulador en la 
explicación del sesgo intergrupal explícito hacia hombres mayores. En concreto, 
esto sucedió con la autodirección (valor de Apertura al Cambio, la tradición y la 
seguridad (valores de Conservación). 
K. Algunas variables demostraron igualmente su potencial moderador o modulador en 
la explicación del sesgo intergrupal implícito hacia hombres mayores. En concreto, 
esto sucedió con la dimensión de personalidad Amabilidad, la dimensión de valores 
Autotrascendencia, la benevolencia (valor de Autotrascendencia) y el conformismo 
(valor de Conservación). 
L. Sin embargo, ninguna variable demostró su potencial moderador o modulador en la 
explicación del sesgo intergrupal implícito hacia mujeres mayores. 
En resumen, aunque el programa formativo integrado por actividades basadas en 
la hipótesis de contacto, la Teoría de la Disonancia Cognitiva y la toma de perspectiva 
no sea útil para reducir el sesgo intergrupal de cualquier persona, sí ha demostrado 
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ampliamente su efectividad en las personas participantes que reunían determinadas 
características, aunque también ha demostrado su influencia negativa, en menor grado, 
en otras personas participantes con características muy concretas. Nos encontramos, por 
consiguiente, ante una investigación de análisis de procesos condicionales (Hayes, 
2013, Hayes y Preacher, 2013), en la que la efectividad de la intervención está 
vinculada a diferencias individuales. Igualmente, se ha podido comprobar que la 
incidencia de este programa formativo ha sido muy diferente respecto al prejuicio 
explícito y el implícito, y también muy diferente respecto al prejuicio hacia mujeres 
mayores y el mostrado hacia hombres mayores. 
Por este motivo, es preciso tener en cuenta que cuando se implementa una 
estrategia formativa, salvo que sea con fines investigadores, es necesario conocer a 
priori a quiénes beneficia y a quiénes perjudica, y no generalizar, por tanto, su 
aplicación, sino seleccionar, por el contrario, a las personas que realmente se pueden 
beneficiar de ella. Esto ha de hacerse obviamente no con fines discriminatorios, sino 
con la finalidad de optimizar el aprendizaje y el desarrollo, así como el fortalecimiento 
de las actitudes, cualidades o valores que se pretendan para la mejora personal y social. 
A pesar de que, como se acaba de exponer, el programa formativo desarrollado y 
evaluado en esta investigación no haya podido demostrar una efectividad generalizada, 
sí ha demostrado una efectividad parcial suficientemente importante en personas con 
determinadas características como para considerar conveniente su implementación con 
el alumnado de nuestros centros educativos en aras de su propio desarrollo personal y 
social favoreciendo y potenciando, así, una adecuada actitud de atención y respeto hacia 
las mujeres y hombres mayores y, por tanto, reduciendo el sesgo intergrupal 
(estereotipia, prejuicio y discriminación). 
Evidentemente, también será necesario evaluar la eficacia de otros programas 
formativos o incluso mejorar y ampliar el aquí presentado, con el fin de identificar las 
características de la estrategia que faciliten la expansión de sus efectos sobre la 
estereotipia y el prejuicio, especialmente de tipo implícito, puesto que se ha puesto de 
manifiesto que las modulaciones no actúan en la misma línea ni de igual forma en la 





12.2.1. Discusión sobre la hipótesis preliminar 
Los dos estudios confirman el resultado más básico de la investigación que 
emplea medidas implícitas: la presencia de estereotipos y prejuicios (e.g., Bodenhausen 
y Richeson,  2010; Dixon y Levine, 2012; Dovidio y Gaertner, 2010; Greenwald et al., 
1998; Greenwald  et  al.,  2003;  Nosek   et  al.,  2007;  Schneider,  2004;  Stangor,  
2009; Wittenbrink y Schwarz, 2007). Esta evidencia nos vuelve a poner de manifiesto la 
gran difusión de las representaciones estereotipadas y evaluaciones sesgadas sobre 
determinados grupos que en general suelen ser minoritarios, pero que, en este caso 
concreto no solo no lo es, sino que se va incrementando notablemente en nuestra 
sociedad y que cuenta con la peculiaridad que se trata de un grupo, personas mayores de 
65 años, al que todas y todos perteneceremos en algún momento futuro de nuestras 
vidas si la muerte no nos sobreviene con anterioridad. 
Nuestra investigación, por otra parte, ha de interpretarse en el marco de la 
conceptuación cognitivo-social sobre la estereotipia y el prejuicio, que ha ostentado una 
posición privilegiada en la psicología social contemporánea, y así aparece en las 
revisiones de la literatura sobre estereotipia y prejuicio (e.g., Brown, 2010; Chin, 2010; 
Fiske, 2000; Jackson, 2011; Nelson, 2009; Paluck y Green, 2009; Schneider, 2004) y, 
particularmente, en los resúmenes de la investigación sobre las representaciones acerca 
del envejecimiento (Nelson, 2004, 2008, 2011; Posthuma y Campion, 2009). 
En este tipo de literatura se sigue evidenciando la automaticidad con que 
funcionan estos procesos cognitivo-evaluativos y discriminatorios  (Bargh,  1999;  
Carlston, 2013; Dasgupta,  2004;  Devine,  1989). Esta mecánica de funcionamiento 
espontáneo de estereotipos y prejuicios se comprende dentro de un marco teórico que 
defiende que la mayor parte de la vida de las personas está condicionada por procesos 
mentales activados por características del entorno y que operan sin ningún grado de 
conciencia (Bargh,  1999;  Bargh  y  Chartrand,  1999;  Carlston, 2013; Dijksterhuis,  
2010; Dijksterhuis  et  al.,  2007). Es decir, las atribuciones de incompetencia y las 
emociones ambiguas y negativas hacia las personas mayores se exageran en ocasiones 
y, por otra parte, se aplican de manera generalizada a todos los miembros del colectivo, 
lo que resultado injustificado. De aquí se deriva la necesidad de controlar estas 
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creencias estereotipadas y evaluaciones que correlacionan negativamente con el 
bienestar psicológico de la población de avanzada edad (Kornadt y Rothermund, 2011). 
En este marco se aplicó la intervención del estudio 2, cuya efectividad ha sido limitada. 
Sin embargo, la literatura de la neurociencia cognitiva ha demostrado que 
existen mecanismos de control que empiezan a operar muy pronto en el proceso de la 
respuesta sesgada, y que lo hacen de una manera automática sin que la persona tenga 
acceso consciente (Lieberman, 2007, 2010; Nelson, 2013). Este podría haber sido 
también el caso de las respuestas de las y los estudiantes adolescentes al IAT de 
estereotipia y al IAT de prejuicio en el estudio 2 de nuestra investigación, ya que aun 
encontrando diferencias significativas entre los bloques compatibles e incompatibles de 
ítems, los tamaños de efecto son pequeños. Si vinculamos este hecho con los resultados 
del CENVE, podríamos aventurar, más allá de los datos empíricos, que los chicos y las 
chicas adolescentes poseen unos niveles moderados de prejuicio tanto hacia hombres 
como hacia mujeres mayores, pero son capaces de controlar sus respuestas 
estereotipadas y de prejuicio, tanto en pruebas explícitas como implícitas. Lógicamente, 
el grado de control es inferior en las medidas implícitas porque solo operaría el proceso 
de inhibición automático, mientras que a éste se sumaría, en las medidas explícitas, los 
dispositivos de control conscientes (véanse los fundamentos de esta interpretación en 
Monteith, Woodcock y Gulker, 2013). 
Merece la pena dedicar una reflexión al control consciente de las respuestas que 
los participantes hayan podido dar al cuestionario común a ambos estudios –el 
CENVE–, precisamente a causa de la posibilidad de que hayan operado sesgos de 
deseabilidad social o de control de la propia imagen. Si dividimos la distribución de 
datos de prejuicio explícito del primer estudio, que es la más consistente, en cuatro 
cuartiles, se puede comprobar que las varianzas correspondientes a dichos cuartiles es 
desigual. En efecto, la prueba de Levene arroja un efecto significativo, F (3, 924) = 
71.21, p< .001, siendo inferiores las varianzas de los cuartiles segundo y tercero a las de 
los cuartiles primero y cuarto. Ha de tenerse en cuenta que los umbrales cuartílicos son 
los siguientes: Q1 = 2.60, Q2 = 3.00 y Q3 = 3.47. Es decir, entre las puntuaciones 2.60 y 
3.47, entre las que se encuentran las puntuaciones correspondientes a los cuartiles 2 y 3, 
la variabilidad es pequeña (DT2 = .108, DT3 = .151), mientras que por debajo de 2.60 y 
por encima de 3.47 la variabilidad es significativamente mayor (DT1 = .325 y DT4 = 
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.272, respectivamente). Esta evidencia se ajusta a una lógica estadística, puesto que es 
indicativa de una distribución normal o que, en todo caso, agrupa un mayor número de 
sujetos en torno a la media empírica. Sin embargo, en el caso de nuestro estudio, la 
media empírica coincide con la media teórica de la escala, lo que estaría indicando una 
cierta tendencia a no expresar abiertamente el prejuicio hacia las personas mayores, lo 
que se traduce, a su vez, en una limitación del CENVE para discriminar más 
adecuadamente entre los participantes en cuanto a su nivel de prejuicio. La escasa 
varianza correspondiente a las puntuaciones de los cuartiles 2 y 3 se puede interpretar, 
por tanto, en términos de la existencia de un prejuicio moderado hacia la población 
mayor (es decir, un nivel de prejuicio más elevado que el que indica la media empírica 
obtenida). 
La conclusión anterior no solo se extrae de la comparación de las varianzas 
correspondientes a los cuartiles de prejuicio explícito global, sino que a ella también se 
llega cuando se analiza el prejuicio explícito hacia los hombres mayores y el prejuicio 
explícito hacia las mujeres mayores. En el primer caso, F (3, 439) = 36.84, p< .001, 
siendo las varianzas cuartílicas las siguientes: DT1 = .320, DT2 = .110, DT3 = .133 y 
DT4 = .253. En el caso del prejuicio hacia las mujeres mayores, la mayor homogeneidad 
en el caso de los cuartiles intermedios es también patente: F (3, 376) = 36.03, p< .001, 
siendo las varianzas cuartílicas las siguientes: DT1 = .309, DT2 = .133, DT3 = .123 y 
DT4 = .241. Luego la mayoría de los participantes optan de nuevo por no decantarse por 
la manifestación de posiciones libres de prejuicio, pero tampoco por posiciones 
prejuiciadas. Aunque el sesgo de deseabilidad social hubiera operado suavemente, se 
podríaninferir niveles verdaderos de prejuicio más elevados que los empíricos, tanto 
hacia hombres como hacia mujeres mayores, indicando asimismo una capacidad 
limitada del CENVE para discriminar adecuadamente a las personas participantes en 
relación con su prejuicio explícito hacia las mujeres y hacia los hombres mayores. 
No obstante, el nivel limitado de sesgo hacia las personas mayores también 
puede deberse a la representación ambigua sobre este colectivo. De hecho, en el estudio 
1 se identificó un buen número de adjetivos positivos. Este dato se comprende 
fácilmente en las conceptuaciones sobre estereotipia y prejuicio que toman como base el 
contenido. Así, el Modelo del Contenido del Estereotipo de Fiske y Cuddy (Cuddy et 
al., 2009; Cuddy, Norton y Fiske, 2005; Fiske, Cuddy, Glick y Xu, 2002) es una buena 
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muestra de la investigación psicosocial que se hace desde este enfoque no procesual. En 
él queda evidenciado que las creencias estereotipadas y la valoración sobre las personas 
de edad avanzada poseen un contenido ambiguo al contener rasgos socialmente 
deseables junto a otros más negativos. En la actualidad, los estudios en este ámbito 
parecen sugerir que existe un estereotipo sobre las personas mayores que es bastante 
común, al menos en sus rasgos centrales, en países diferentes. Las creencias básicas de 
este estereotipo giran en torno a la cordialidad/amabilidad y la incapacidad o 
incompetencia. Estas son, de hecho, dimensiones que se han utilizado en la 
investigación sobre la estereotipia y el prejuicio acerca de diversos grupos sociales 
(Crandall, Bahns, Warner y Schaller, 2011; Kervyn, Judd e Yzerbyt, 2009). En Estados 
Unidos, el país que ha producido un mayor número de estudios sobre los estereotipos y 
prejuicios acerca del envejecimiento, se sitúa el grupo de las personas de edad 
avanzada, en el imaginario colectivo, junto a las amas de casa y las personas 
discapacitadas (Cuddy et al., 2005). Tanto las personas mayores como estos dos últimos 
grupos no ocupan un elevado estatus social, siendo la competencia o capacidad un rasgo 
que correlaciona con el estatus en las representaciones sociales, de tal forma que los 
grupos de bajo estatus socioeconómico y de poder son percibidos como colectivos no 
competentes. Es decir, existe una relación entre la estructura social y el contenido de los 
estereotipos, y esta ha sido demostrada también en sociedades europeas y asiáticas 
(Cuddy et al., 2009). Toda esta teorización explicaría el tipo de representación hacia las 
personas mayores que hemos encontrado en nuestra investigación, así como la debilidad 
de los estereotipos y prejuicios de signo negativo identificados. 
Por su parte, el programa formativo implementado se dirigió a la reducción 
simultánea de la estereotipia y del prejuicio implícitos, constructos perfectamente 
diferenciados en la literatura (Devine, 2001; Devine y Sharp, 2009; Monteith et al., 
2013; Rudman et al.,  2001), llegándose también a evidenciar en nuestra investigación 
algunas características específicas de ambos fenómenos. Así, los resultados obtenidos 
ratifican una diferencia de intensidad entre la estereotipia y el prejuicio implícitos a 
favor de este último, a pesar de que los IAT de prejuicio fueron cumplimentados 
después de los de estereotipia, por lo que se podría esperar una  puntuación D media  
más  reducida,  ya que el efecto IAT tiende a disminuir con administraciones repetidas 
(Greenwald et al., 2009; Nosek et al., 2007). El  fenómeno evidenciado podría ser 
explicado  parcialmente por la dimensión atributiva empleada en el IAT de estereotipia 
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(sociable-solitario), que no es la más potente en la representación que se mantiene sobre 
las mujeres y hombres mayores, como se pudo evidenciar en el estudio 1. Sin embargo, 
fue seleccionada por ser la más neutral evaluativamente, ya que esto resultaba 
imprescindible para distanciar el constructo medido en el IAT de estereotipia del 
medido en el IAT de prejuicio. Adicionalmente, se podría argumentar que la reacción 
evaluativa es más rápida que la cognitiva (Ferguson, 2007), como se deduce de las 
latencias más cortas en el bloque compatible en el IAT de prejuicio con respecto al IAT 
de estereotipia. Por último, se podría aducir que las personas participantes habrían 
percibido la indeseabilidad del estereotipo al completar el IAT de prejuicio, puesto que 
ningún estudiante desea ser tildado de persona discriminadora. Esto hace que el efecto 
IAT se vea inflado (Frantz et al., 2004). La presión en las respuestas, sin embargo, 
habría tenido probablemente una intensidad menor en una tarea evaluativamente 
neutral, menos comprometida (IAT de estereotipia). 
Junto a la diferencia absoluta en la media de puntuaciones estandarizadas en 
ambos IATs, se comprobó que la estereotipia y el prejuicio implícitos correlacionaron 
muy moderadamente en nuestra investigación en el caso del sesgo hacia las mujeres 
mayores. Este resultado sería consistente con aquellos estudios en los que también se ha 
verificado que ambos constructos correlacionan moderadamente a nivel explícito 
(Dovidio et al., 1996; Fiske, 2000; Schneider, 2004;  Schutz y Six, 1996). No obstante, 
no se encontrarían de acuerdo con aquellos otros que anulan la covariación entre la 
estereotipia y el prejuicio a nivel implícito (Amodio y Devine, 2006). Precisamente, esta 
conclusión de Amodio y Devine (2006) es la que se confirmó en la ausencia de 
correlación evidenciada entre estereotipia y prejuicio hacia los hombres mayores en el 
estudio 2. Por consiguiente, si consideramos la diferencia entre las puntuaciones medias 
estandarizadas en ambos constructos junto con el hecho de la correlación moderada 
encontrada en el sesgo hacia las mujeres mayores y la ausencia total de correlación en el 
caso del sesgo hacia los hombres mayores, llegamos a la conclusión de que la 
estereotipia y el prejuicio implícitos representan modalidades de sesgo 
fundamentalmente distintas, que se basan en sistemas igualmente independientes 
(cognitivo y afectivo, respectivamente) (Monteith et al., 2013). 
Otro asunto distinto se refiere a la asociación de las dimensiones implícitas del 
sesgo con las explícitas. La identificación de moduladores diferentes en la estereotipia y 
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prejuicio implícitos y en la estereotipia y prejuicio explícitos, a la que nos referíamos en 
las conclusiones, no resulta extraña si se considera que el sesgo intergrupal implícito es 
un constructo diferente al del sesgo intergrupal explícito. Aunque se observa algún 
solapamiento entre ambos, este es pequeño, y esto hace sospechar que las técnicas 
implícitas y las explícitas no miden el mismo constructo (Aberson y Haag, 2007; 
Devine, Plant, Amodio, Harmon-Jones y Vance, 2002; Dovidio, Kawakami y Gaertner, 
2002; Fazio y Olson, 2003; Schneider, 2004; Wittenbrink et al., 2001). No obstante, el 
debate persiste en la literatura, ya que los investigadores difieren en cuanto a la relación 
que suponen entre las medidas explícitas e implícitas de prejuicio. Algunos concluyen 
que se trata de dos tipos diferentes de constructos; otros suponen que esto es así, pero se 
encuentran relacionados; y, por último, hay quien cree que se trata del mismo tipo de 
constructo subyacente, pero que puede ser medido de diversas maneras. A este respecto, 
Ferguson (2007) indica que las actitudes automáticas son constructos contextualmente 
dependientes y que, cuando se miden, el índice resultante es un efecto de una evaluación 
compleja de mucha información, tanto recuperada de la memoria como procesada en el 
contexto de medida. Este enfoque es denominado “constructivo” por la autora. En todo 
caso, lo cierto es que ambos tipos de medidas, explícitas e implícitas, poseen validez 
predictiva, por lo que tendrían que usarse las dos clases de instrumentos en la 
investigación sobre la estereotipia y el prejuicio, e incluso debería darse preferencia a 
medidas implícitas como el IAT por resultar aún más válidas que las técnicas de 
autoinforme, según se concluye en el meta-análisis de Greenwald, Poehlman, Uhlmann 
y Banaji (2009), y según podemos inferir también de nuestra propia investigación, en 
cuyo primer estudio se ha inferido un sesgo de deseabilidad social a partir de la menor 
variabilidad de las puntuaciones de los cuartiles centrales respecto a las de los cuartiles 
extremos. 
Las actitudes implícitas reflejan procesos asociativos que se activan de forma 
automática, sin intención, al encontrar un estímulo relevante, y a este hecho se llegaría a 
través de asociaciones de experiencias cotidianas entre conceptos y evaluaciones, que 
no poseen inherentemente un valor de autenticidad. Es decir, las personas elaborarían 
asociaciones implícitas que pueden juzgar como falsas si se les da la oportunidad de 
evaluarlas. Las actitudes explícitas, por el contrario, se  derivan de los  procesos  
proposicionales que operan en las asociaciones existentes. El razonamiento 
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proposicional permite la validación o rechazo de las evaluaciones asociativas 
(Ranganath y Nosek, 2010). 
Este intercambio entre los niveles implícitos y explícitos del sesgo también ha 
sido evidenciado por Nosek y Smith (2007), quienes a través de un análisis 
multifactorial y multimétodo encontraron que los instrumentos del IAT y los 
autoinformes se adaptan mejor a un modelo que los contempla como medidas de 
constructos diferentes, pero relacionados entre sí, y no como constructos 
independientes. También  Nosek,  Graham  y  Hawkins  (2010)  informan  de multitud 
de  correlaciones de medidas implícitas y explícitas, evidenciando cómo se modifica la 
relación de medición entre el prejuicio implícito y explícito cuando se utiliza un 
instrumento explícito menos sensible a la deseabilidad social, en contraste con una 
prueba clásica de medida del prejuicio explícito. Por último, Greenwald et al. (2009) 
han evidenciado que cuanto mayor sea la correlación entre medidas implícitas y 
explícitas, mayor será también la validez predictiva de ambos tipos de instrumentos. 
Otra conclusión muy relevante de esta investigación se halla relacionada con los 
resultados dispares en cuanto al prejuicio explícito en función del género de la 
población objeto de estereotipia y/o prejuicio. Así, mientras se demuestra un grado 
significativo de prejuicio explícito global hacia los hombres mayores, no se confirma la 
existencia, ni tampoco la ausencia, de prejuicio explícito global hacia las mujeres 
mayores. No se puede verificar en esta ocasión, por tanto, el doble estándar de 
envejecimiento para las mujeres (Calvo, Guerra, Andrés y Abella, 2009; De Lemus y 
Expósito, 2010; Farré y Salas, 2009; González García, 2012; Soler y Gálvez, 2012; 
Sontag, 1972). No obstante, sí se evidencian las creencias y actitudes prejuiciosas 
específicamente dirigidas hacia cada género, resaltándose así, las semejanzas y 
diferencias en las representaciones mentales del envejecimiento en función del género. 
 
12.2.2. Discusión sobre la hipótesis predictiva 
La hipótesis predictiva anticipaba que diversos factores sociodemográficos, de 
personalidad y axiológicos demostrarían su capacidad predictiva sobre el sesgo 
intergrupal (prejuicio explícito y automático). Veamos cómo se contextualizan nuestras 
conclusiones en el marco teórico previo. 
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A. Factores sociodemográficos 
Como se expuso en el capítulo anterior, el único factor sociodemográfico que ha 
actuado como variable predictora del prejuicio ha sido el nivel de estudios del padre y 
solo ha sido predictora del prejuicio explícito en el caso de las mujeres adolescentes 
hacia los hombres mayores. Así, el nivel educativo del padre ha sido más determinante 
del prejuicio explícito que el nivel educativo de la madre, que en ningún caso ha 
actuado como variable predictiva, lo que podría interpretarse desde un punto de vista 
androcéntrico y patriarcal de la familia y la sociedad. En esta se produciría una mayor 
transmisión de las creencias y valores paternos, que han podido estar más presentes en 
la socialización de los descendientes y en la propia asunción de las creencias 
estereotipadas de estos. Como es sabido, la familia es el primer agente socializador y las 
representaciones son interiorizadas por experiencia directa individual y por experiencia 
indirecta cultural –vías inseparables– (Schneider, 2004). Puesto que el nivel educativo 
del padre se relacionó inversamente con el prejuicio en el caso de las estudiantes 
adolescentes, se confirmaría lo que Levin y Levin (1980) y Palmore (1980) afirmaban 
respecto a que las personas con menor nivel educativo mantienen más estereotipos 
negativos hacia la vejez y las personas mayores. 
 
B. Factores de personalidad 
- Extraversión. Como se expuso anteriormente, la extraversión se había 
contemplado como variable predictiva del sesgo intergrupal (Akrami et al., 
2010; Ekehammar y Akrami,2003,2007;Flynn, 2005;SibleyyDuckitt,2008). Así, 
EkehammaryAkrami(2007) encontraron que tres de las seis facetas de 
extraversión contribuían a su relación con el prejuicio generalizado: cordialidad, 
gregarismo y emociones positivas. Pues bien, en el primer estudio de la presente 
investigación fueron las facetas de emociones positivas y actividad las que 
correlacionaron con el prejuicio explícito. Particularmente, la diferente valencia 
de emociones positivas sobre hombres mayores y sobre mujeres mayores 
pudiera deberse a diferencias de género, pero también a una mayor sinceridad, 
naturalidad y escaso deseo de control de sus respuestas en aquellas personas 
participantes con una mayor puntuación en dicha faceta. 
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- Amabilidad. Sólo la faceta de confianza de esta dimensión de personalidad se ha 
confirmado como variable predictora del prejuicio explícito. Sin embargo, 
Ekehammary Akrami (2003,2007, Akrami, Ekehammar y Bergh, 2011) habían 
verificado una íntima relación inversa entre amabilidad y prejuicio. Mientras que 
la amabilidad estaría directamente relacionada con las conductas de ayuda, es 
probable que los niveles de estereotipia y prejuicio correlacionen negativamente 
con las conductas de ayuda. Al menos, correlacionan positivamente con 
conductas de valencia contraria –las discriminatorias– (Dovidioetal., 1996; 
Fiske, 2000; Schutz y Six, 1996). Más recientemente, Graziano y Habashi 
(2010) han corroborado que la amabilidad se relaciona sistemáticamente con el 
prejuicio y con la ayuda en el sentido ya comentado, al igual que la faceta de 
confianza, que en el estudio 1 correlaciona negativamente con el prejuicio, luego 
se trata de un resultado que refrenda la evidencia previa. 
- Apertura a la Experiencia. Las facetas de valores, estética y sentimientos 
aparecen como predictores inversos del prejuicio explícito en el caso de las 
mujeres adolescentes hacia los hombres mayores. Como es sabido, la 
afectividad, la delicadeza y la belleza han sido características fundamentalmente 
atribuibles al género femenino, por lo que se considera importante que en 
investigaciones de este tipo se estudien las diferencias por género tanto de la 
población objeto de estereotipia como de las personas participantes. Por otra 
parte, nuestro estudio confirma parcialmente la correlación negativa entre estas 
facetas de apertura y el prejuicio (Akrami et al., 2011; Ekehammar y Akrami, 
2003, 2007; Flynn, 2005; Sibley y Duckitt, 2008). 
 
C. Factores axiológicos o valores 
Respecto a los 10 valores de Schwartz se anticipaba su valor predictivo sobre el 
sesgo intergrupal. Particularmente, los que se agrupaban en las dimensiones de Apertura 
al Cambio (estimulación y autodirección) y Autotrascendencia (universalismo y 
benevolencia) serían predictores del sesgo en sentido negativo, mientras que los que se 
agrupaban en las dimensiones de Autopromoción (hedonismo, logro y poder) y 
Conservación (conformismo, tradición y seguridad) lo harían en sentido positivo. Por 
ejemplo, en la literatura previa se ha encontrado que quienes puntúan alto en valores 
más individualistas se caracterizan en mayor medida por niveles elevados de sesgo 
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intergrupal (Feather y McKee, 2008): este podría ser el caso de los valores de 
hedonismo, logro y poder. 
Así, en el estudio 1 se ha podido evidenciar el valor predictivo de la dimensión 
Conservación y de sus valores de conformismo y tradición de acuerdo a lo esperado, 
aunque aportando ciertas diferencias entre el sesgo hacia hombres (conformismo) y 
hacia mujeres (tradición). 
También los valores de logro y poder de la dimensión de Autopromoción han 
demostrado el valor predictivo esperado aportando igualmente diferencias entre el sesgo 
hacia hombres (logro) y hacia mujeres (poder). 
Los valores benevolencia y universalismo de la dimensión Autotrascendencia 
han demostrado también el valor predictivo esperado, aportando diferencias en función 
del género. Así, la benevolencia lo ha demostrado en la global y en hombres 
adolescentes, mientras que el universalismo lo ha hecho en mujeres adolescentes hacia 
mujeres mayores. En este sentido, se podría recordar que entre las condiciones que 
Allport(1954) esbozó para reducir el prejuicio se encontraba la cooperación, así como la 
covariación positiva existente entre competición y prejuicio (Sassenberg etal.,2007). La 
cooperación se configura como facilitadora de la reducción del prejuicio (Hewstone y 
Swart, 2011; PettigrewyTropp, 2005, 2006, 2011; Pettigrew, Tropp, Wagner y Christ, 
2011). Además, Molina y Wittig (2006) señalan quela interdependencia cooperativa 
en la persecución de los mismos fines sería la segunda condición  con mayor potencial 
facilitador, sólo precedidapor la interacción frecuente. En este mismo sentido se 
comprende la correlación negativa entrelos valores de benevolencia y universalismo de 
la dimensión de Autotrascendencia con el prejuicio explícito. 
También se podría concluir que cuanto más se valora la justicia social y el 
bienestar de los demás, menor es el prejuicio manifestado y, por el contrario, cuanto 
menos se valora la justicia social y el bienestar de los demás, mayor es el prejuicio 
manifestado. 
Los predictores hallados en nuestra investigación y en la teoría previa, tanto en 
el ámbito de la personalidad como de los valores, apoyan el hecho de seguir 
defendiendo el contacto cooperativo como vía de reducción del prejuicio. De hecho, se 
ha demostrado que el mismo contacto funciona como moderador de los estereotipos 
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sobre las personas mayores (Hernández y González, 2008). En general, la hipótesis del 
contacto sigue siendo considerada como un marco muy consistente desde el que se 
pueden desarrollar actuaciones dirigidas a combatir la estereotipia y el prejuicio 
(Hewstone y Swart, 2011; Paluck y Green, 2009; Pettigrew et al., 2011). Si el 
componente de contacto de nuestra investigación no tuvo la potencia deseada en nuestra 
intervención tal vez fuera porque, aunque concurrían los requisitos de cooperación y 
apoyo institucional, no lo hacían los de elevado conocimiento mutuo y estatus similar. 
A esto habría que añadir que las condiciones en las que el contacto atenúa la estereotipia 
y el prejuicio, tal como están establecidas en la literatura, no se consideran factores 
necesarios ni tampoco los únicos que pueden facilitar los efectos del contacto sobre la 
reducción del prejuicio (Pettigrew et al., 2011). 
 
12.2.3. Discusión sobre la hipótesis explicativa y moduladora 
La tercera hipótesis general del estudio anticipaba que el programa de 
intervención basado en la Hipótesis del Contacto, la Teoría de la Disonancia Cognitiva 
y la Toma de Perspectiva rebajaría los niveles de estereotipia y prejuicio implícitos, 
pero no los de prejuicio explícito, que se mantendrían muy bajos en ambos grupos 
(experimental y control). Anticipaba, por tanto, que en las personas participantes del 
grupo experimental se hallarían niveles más reducidos de estereotipia y prejuicio 
automático que en los miembros del grupo control. Sin embargo, en los ANOVAs de 
medidas repetidas no se pudo constatar que la intervención fuera eficaz en la reducción 
del sesgo intergrupal. Por tanto, los resultados del segundo estudio no apoyan 
globalmente la predicción avalada en los modelos teóricos del contacto (Allport, 1954; 
Brown y Hewstone, 2005; Hewstone y Swart, 2011; Pettigrew y Tropp, 2005, 2006, 
2011; Pettigrew et al., 2011), la toma de perspectiva (Aberson y Haag, 2007; Epley et 
al., 2004a; Epley et al., 2004b; Galinsky, 2002; Galinsky y Ku, 2004; Galinsky et al., 
2005; Galinsky y Moskowitz, 2000; Galinsky et al., 2008; Hillamn y Martin, 2002; Ku, 
Wang, y Galinsky, 2010; Shih et al., 2009; Todd, Bodenhausen, Richeson, y Galinsky, 
2011; Todd, Galinsky, y Bodenhausen, 2012; Vescio et al., 2003; Weyant, 2007), y la 
inducción de discrepancias cognitivas (Álvarez, 2005; Moskowitz y Grant, 2009; 




Las posibles interpretaciones que se puedan dar a este hecho son diversas, pero 
junto a la imposibilidad de que concurrieran algunas de las condiciones establecidas en 
la hipótesis del contacto, antes comentadas, se podría añadir la ausencia de controles en 
la manipulación de toma de perspectiva y de inducción de discrepancias que nos 
hubieran proporcionado información sobre los procesos cognitivos y afectivos que 
concurrían en las personas participantes. No obstante, habría que considerar sobre todo 
otro tipo de explicación: como ya se ha argumentado, el sesgo intergrupal que se trataba 
de reducir en su operatividad era ambiguo y con una valencia negativa suave (Nelson, 
2004, 2008, 2011; Posthuma y Campion, 2009), luego la intervención debía ser muy 
potente con el objeto de poder rebajar aún más la valencia negativa del sesgo. Por este 
motivo se optó por una intervención combinada, si bien finalmente no se alcanzaron los 
niveles de significación necesarios asociados a la interacción del factor intersujetos con 
el factor intrasujetos en los ANOVAs de medidas repetidas. 
El efecto provocado por la ausencia de efectos principales fue el de redireccionar 
nuestra investigación hacia un análisis de procesos condicionales (Hayes, 2013; Hayes y 
Preacher, 2013), y aquí se obtuvieron resultados de mucho interés. Los vamos a agrupar 
tomando en primer lugar, como criterio, si el nivel del moderador asociado a la 
reducción del prejuicio predice o no un grado alto o bajo de sesgo intergrupal. De esta 
forma, nos encontraríamos con un grupo de resultados de modulación en los que las 
personas participantes que tienen en principio un nivel más elevado de sesgo son las que 
reducen su prejuicio después de la intervención combinada. Así, las y los participantes 
menos amables son los que reducen su prejuicio implícito hacia los hombres mayores. 
Las y los participantes más seguros son los que reducen su prejuicio explícito hacia los 
hombres mayores. Asimismo, las y los más seguros, que más valoran el poder, y que 
menos valoran el universalismo y los valores autotrascendentes son quienes más 
reducen su prejuicio explícito hacia las mujeres mayores. Este tipo de resultados son 
particularmente estimulantes porque sugieren que la estrategia combinada es útil para 
quienes más la necesitan –es decir, para quienes, en principio, son más prejuiciosos y 
prejuiciosas–. Ya tenemos alguna evidencia previa que va en esta misma línea: algunas 
intervenciones para reducir el sesgo intergrupal son efectivas en las personas más 
prejuiciosas. Así se ha demostrado en el caso del contacto (Adesokan, Ullrich, van 
Dick, y Tropp, 2011) y de la toma de perspectiva (Álvarez, Jiménez, Palmero y 
González, en prensa; Álvarez, Palmero y Jiménez, 2011). 
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Un segundo grupo de resultados están referidos a la eficacia de la intervención 
en algunas de las personas participantes menos prejuiciosas. En concreto, esto sucedió 
en las y los participantes más benevolentes y autotrascendentes, y que menos valoran el 
conformismo, que redujeron su prejuicio implícito hacia los hombres mayores tras la 
intervención. Lo mismo ocurrió en las personas participantes que menos valoran la 
tradición y más la autodirección, que vieron disminuido significativamente su prejuicio 
explícito hacia los hombres mayores. Por último, las y los participantes que menos 
valoran la tradición, y que son más amables y abiertos a la experiencia redujeron su 
prejuicio explícito hacia las mujeres mayores. Este tipo de resultados se encuentra más 
vinculado a los marcos teóricos en los que se han desarrollado modelos de predicción 
del sesgo intergrupal, como así se ha hecho desde el modelo de los Cinco Grandes 
Factores de personalidad (Akrami et al., 2011; Ekehammar y Akrami, 2003, 2007; 
Flynn, 2005; Sibley y Duckitt, 2008). 
Los análisis de proceso condicional nos están comunicando, en definitiva, que la 
efectividad de una intervención se encuentra en función de distintos parámetros: el tipo 
de representación social, el género de los miembros del colectivo que es objeto de 
estereotipia y prejuicio, el tipo de sesgo intergrupal (automático o explícito, estereotipia 
o prejuicio) y las características individuales de las y los perceptores. Estas dimensiones 
de variabilidad se unen a las del tipo de estrategia y la metodología seguida, así como al 
tipo de muestra. Tal vez con participantes adolescentes se consigue un nivel menor de 
implicación cognitiva y afectiva en las actividades vinculadas a la intervención. En este 
conglomerado de factores y de sus interacciones se van configurando los efectos de los 
programas de intervención dirigidos a lograr los objetivos de autorregulación y control 
del sesgo intergrupal. 
Una última observación en este subapartado va dirigida a la modulación de la 
relación entre la intervención y el prejuicio explícito en función del género de la 
población mayor que es objeto de sesgo. Los moduladores son más numerosos en el 
caso de la relación entre la intervención y el prejuicio explícito hacia las mujeres 
mayores que hacia los hombres mayores. Es decir, se diría que hay más participantes 
dispuestos a reducir su prejuicio hacia las mujeres mayores que hacia los hombres 
mayores después de la aplicación de la estrategia combinada evaluada en esta 
investigación. Esto es así teniendo en cuenta que el prejuicio explícito, en todo caso, no 
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se elevó significativamente por encima del punto medio de la escala teórica en el 
estudio 2. Por otra parte, la medida del prejuicio explícito hacia las mujeres mayores 
está regulada por los dos rasgos de personalidad que mayor relación guardan en la 
literatura con el prejuicio: la amabilidad y la apertura; y esto no sucede con la medida 
del prejuicio explícito hacia los hombres mayores. Es decir, quienes son más amables y 
abiertos a la experiencia reducen el sesgo, aun siendo este ya bajo, hacia las mujeres 
mayores, pero no hacia los hombres mayores. Es como si se observara una mayor 
sensibilidad en las y los participantes hacia las mujeres mayores. 
 
12.3. Limitaciones de la investigación empírica 
Las conclusiones generales de esta investigación confirman parcialmente las 
hipótesis estudiadas, por lo que se necesitan nuevas réplicas que concedan mayor 
consistencia a los hallazgos aquí presentados, y que puedan diseñar intervenciones 
combinadas más potentes que lleguen a alcanzar incluso efectos principales. No 
obstante, se consideran de una utilidad relevante desde el punto de vista de la 
transferencia del conocimiento, puesto que facilitan importantes directrices a considerar 
para el diseño de un programa formativo dirigido al control del sesgo intergrupal, que se 
detallan en el siguiente capítulo. Especialmente, se deberá tener presente que un mismo 
programa impactará de distinta forma en personas con características diferentes, por lo 
que será preciso conocer a priori estas diferencias y establecer la forma de acceso al 
mismo de aquellas personas que realmente se puedan beneficiar de una reducción del 
sesgo intergrupal y no de aquellas otras que puedan, no solamente no verse beneficiadas 
con la intervención, sino incluso verse perjudicadas. 
No obstante, aunque los resultados obtenidos tras esta investigación son 
consistentes, también se ha evidenciado la complejidad del estudio de la estereotipia, el 
prejuicio y la  discriminación. La amplitud y diversidad de mecanismos y variables que 
entran  en  funcionamiento  es de tal calibre que pequeñas variaciones en ellas pueden 
derivar en resultados diferentes a los esperados e incluso opuestos. Por ello, como en 
toda investigación, es necesario reconocer e informar de las limitaciones de la misma, 
determinadas en general por diversas dificultades de tipo práctico. 
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En primer lugar y respecto a la hipótesis explicativa en los dos estudios, habría 
que considerar la posibilidad de que la ausencia de confirmación de un efecto 
generalizado debido al programa formativo implementado basado en la hipótesis de 
contacto, la Teoría de la Disonancia Cognitiva y la toma de perspectiva, pueda ser 
atribuible a la presencia de la deseabilidad social, especialmente en lo relacionado con 
la estereotipia y el prejuicio explícitos, así como a ciertas limitaciones en la 
manipulación experimental del segundo estudio (ausencia de controles en las 
manipulaciones de toma de perspectiva y disonancia)..  
Sobre la cuestión de la deseabilidad social y la potencia discriminatoria del 
CENVE, ya se ha evidenciado en este capítulo la escasa variabilidad de las 
puntuaciones correspondientes a los dos cuartiles centrales, lo que aconsejaría mejorar 
en el futuro la capacidad discriminante del cuestionario antes de una nueva aplicación. 
Esta observación se hace aun siendo conscientes de los sesgos vinculados a la 
negociación de la autoimagen vinculados a cualquier medida explícita. 
En el caso de las medidas implícitas del segundo estudio se añadiría otra posible 
limitación. Se piensa que hoy día la categoría de hombres y mujeres mayores de 65 años 
es una categoría demasiado amplia, puesto que puede abarcar a personas con una 
diferencia de edad de más de 20 años, por lo que sería más oportuno subdividirla en dos 
tramos diferenciados de edad, como ya han propuesto algunos autores, cuyo punto de 
encuentro podría estar en torno a los 80 años, abarcando así el segundo tramo de edad lo 
que se ha dado en llamar “la cuarta edad”. De esta forma y puesto que la vejez se ha 
alargado considerablemente en las últimas décadas, se podría tener un conocimiento 
más certero del sesgo intergrupal en cada tramo de edad. En este sentido, se piensa que 
quizás las imágenes que se presentaron en pantalla de hombres y mujeres mayores de 65 
años, aunque estaban claramente diferenciadas en las categorías “adulta” y “anciana”, al 
no tener en cuenta lo anteriormente indicado, podrían corresponderse mayoritariamente 
con personas de edad inferior a 80 años. Si a esto se le añade el hecho de que muchas de 
las personas adolescentes que componían la muestra de ambos estudios mantenían una 
relación asidua y satisfactoria con abuelas o abuelos con buena salud, autonomía e 
independencia, es lógico pensar que el nivel de estereotipia y prejuicio detectado no 
siempre fuera significativo. Lo que al mimo tiempo estaría indicando una forma 
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diferente y más libre de mirar la vejez, especialmente en lo referente a su primer rango 
de edad –el que se podría situar por debajo de los 80 años–. 
Por otra parte, se piensa que el programa formativo implementado, en el que el 
grupo experimental compuesto por adolescentes y el pequeño grupo de mayores de 65 
años (tres mujeres y un hombre) interactuaron, tuvo una representación muy desigual en 
cuanto a tramo de edad. Es decir, mientras que el número de personas adolescentes se 
encontraban en torno a 25-30, el número de mayores era de solo cuatro personas, lo que 
podría tratarse una circunstancia que creó una relación asimétrica. Se estima que 
hubiera sido más interesante y beneficioso haber podido contar con un número más 
amplio de mujeres y hombres mayores, de forma que se hubiera así posibilitado la 
realización de actividades cooperativas en pequeño grupo con reparto similar por edad y 
género. Al no haber sido esto posible, solo pudieron realizarse actividades de gran 
grupo en las que el contacto quedó ciertamente difuminado. En resumen, algunas de las 
condiciones que en principio favorecen la reducción del sesgo a través del contacto no 
concurrieron en la intervención experimental. Como es sabido, las cuatro condiciones 
básicas son las siguientes: estatus similar, cooperación y metas supraordenadas, 
posibilidad de un elevado conocimiento mutuo (contacto profundo y en situaciones 
variadas), y apoyo institucional y normas igualitarias (Allport, 1954; Brown y 
Hewstone, 2005; Dovidio, Glick y Rudman, 2005; Dovidio, Hestone, Glick y Esses, 
2010; Koschate y van Dick, 2011; Pettigrew y Tropp, 2005, 2006, 2011; Schneider, 
2004; Tropp, 2006). Pues bien, el estatus similar con la consiguiente interacción 
simétrica que facilita, así como el elevado conocimiento mutuo no se materializaron en 
el estudio 2. 
Otra limitación en la implementación del programa formativo que se considera 
importante fue la escasez de tiempo con el que se contó, tanto en número de sesiones 
como en duración de cada sesión. Así, aunque se realizaron tres sesiones de una hora de 
duración, las características de los centros educativos (cambio de aula tras cada clase) y 
el perfil de las personas adolescentes (con necesidad de cierto tiempo para ubicarse y 
adaptarse al cambio de escenario físico y de actividad), junto con el hecho añadido de la 
asistencia al aula en la que se desarrollaron las intervenciones de personas ajenas al 
ámbito escolar, conllevó necesariamente la “perdida” de varios minutos en cada hora de 
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duración, que a la postre se le restaron a la actividad a realizar, tratándose de un retraso 
acumulado a lo largo de las tres sesiones de intervención. 
  
12.4. Prospectiva 
Con respecto a las mejoras futuras que puedan introducirse en la investigación 
dirigida a la reducción del sesgo intergrupal, será necesario seguir atendiendo tanto a la 
intervención como a la medida (calidad de los instrumentos y procedimiento de 
obtención de datos). Por una parte, habrá que seguir incidiendo en la utilización de 
estrategias combinadas robustas en experimentos en los que se podría comparar la 
efectividad de cada una de ellas, de forma aislada, junto a sus diferentes combinaciones. 
El carácter robusto vendrá garantizado por la duración del tratamiento, el cumplimiento 
de todas las condiciones en que deben realizarse las actividades asociadas a los 
diferentes modelos teóricos, y la introducción de controles en las diferentes 
manipulaciones con el fin de asegurar que las actividades cumplen sus objetivos 
intrínsecos de carácter inmediato. 
En relación con la medida, resulta relevante la introducción de instrumentos 
libres de sesgos debidos a invarianza o variabilidad muy reducida en determinados 
tramos de la escala de respuesta. Este hecho dificulta enormemente que los grupos que 
se comparan sean distanciados por la intervención. Por lo tanto, habrá que evitar la 
intervención de la autoimagen o la deseabilidad social, si bien este requerimiento no 
implica descartar las medidas explícitas, ya que con ellas se obtienen datos sobre 
constructos –los explícitos– que son diferentes de las dimensiones implícitas del sesgo. 
Al mismo tiempo, se debería incidir sobre los diseños, introduciendo con más 
frecuencia los de corte longitudinal con el objeto de poder informar sobre la efectividad 
delos programas formativos a corto, medio y largo plazo (Paluck y Green, 2009). 
Respecto a las técnicas de análisis estadístico utilizadas, Hayes y Matthes (2009) 
aconsejan el uso de regresión por mínimos cuadrados ordinarios y de regresión logística 
para evidenciar interacción entre las variables independientes. Se trata, por tanto, de una 
vía alternativa adecuada para analizar los efectos moderadores o moduladores. 
Igualmente, se considera importante complementarlas con análisis de tipo cualitativo 
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más exhaustivos que aporten aspectos y matices importantes a los que una investigación 
de índole cuantitativa nunca podrá llegar. Así, las técnicas cualitativas pueden ayudar a 
hacer explícitos los pensamientos y emociones que se han activado durante la 
interacción o después  de  ella, poniendo de manifiesto para las propias personas 
participantes en la investigación que muchas de estas creencias y emociones 
permanecen en el nivel preconsciente y solo se activan en situaciones de percepción 
interpersonal (Devine y Sharp, 2009). Es decir, la investigación futura tendrá que seguir  
combinando las medidas explícitas con las implícitas, pero también las cuantitativas  
con las cualitativas, tanto directas como indirectas, así como diseños de corte transversal 
con otros de corte longitudinal. Así, se podrán detectar más fácilmente las creencias y 
emociones que puedan condicionar la efectividad de las estrategias ensayadas y su 
efectividad en el tiempo. 
En definitiva, para favorecer el avance de la investigación futura en el ámbito de 
la reducción del sesgo intergrupal hacia las personas mayores, se propone acotar el 
rango de edad (ya se comentó que la categoría de “hombres y mujeres mayores de 65 
años” incluye a personas de más de 20 años de diferencia), potenciar las intervenciones 
combinadas robustas, mejorar la calidad de las medidas –particularmente, de las 
explícitas–, continuar utilizando la diferenciación en función del género, tanto de las 
personas participantes como de la población objeto de estereotipia y prejuicio (como se 
ha podido comprobar existen diferencias importantes entre géneros tanto en la visión del 
envejecimiento y de las personas mayores como en la recepción de estereotipia y 
prejuicio), diversificar las técnicas de medida y análisis de datos (e.g., implícitos y 
explícitos, cuantitativos y cualitativos, directos e indirectos), y articular diseños 
longitudinales con el fin de evaluar la efectividad delos programas formativos a corto, 
medio y largo plazo. Sin duda, la implementación de este tipo de sugerencias 
contribuirá a fortalecer la investigación cognitivo-social sobre la estereotipia y el 
prejuicio, así como a dotar de rentabilidad social a las estrategias en entornos 
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Tras observar el notable incremento del número de personas mayores de 65 años 
no sólo en nuestro país, sino en el resto de Europa; la celebración del “Año Europeo del 
Envejecimiento Activo y la Solidaridad Intergeneracional” en 2012; el evidenciado 
ageism, edadismo o viejismo o, lo que es lo mismo, la discriminación por razón de 
edad; las nefastas consecuencias que cualquier tipo de estereotipo, prejuicio y 
discriminación representa para la sociedad; y los resultados obtenidos y analizados tras 
la realización de esta investigación, se hace necesario dedicar el presente capítulo a 
proporcionar una orientación acerca de las posibilidades del programa formativo 
diseñado e implementado, de su aportación al control del sesgo intergrupal y de su 
posible generalización en el ámbito educativo. 
Las pautas que se van a introducir se presentan únicamente a modo de marco de 
referencia con objeto de que pueda ser el propio profesional de la educación quien 
defina el programa. Así, las estrategias resultantes podrán orientarse a la reducción del 
sesgo intergrupal en cualquier contexto educativo, formal o no formal, 
independientemente de la edad y de otras características de las personas participantes. 
Antes de comenzar a desarrollar el contenido nuclear del capítulo, se estima 
necesario proponer que las aplicaciones educativas de la presente investigación se 
enmarquen en los ámbitos educativos relacionados con los cambios sociales y nuevas 
relaciones de género, la ética y la educación para la ciudadanía, aunque no solo en la 
Educación Secundaria Obligatoria, sino desde la etapa infantil o primaria, puesto que, 
como se ha visto anteriormente, las creencias e ideas preconscientes en las que se 
asientan la estereotipia, el prejuicio y la discriminación se van adquiriendo desde los 
primeros años a lo largo del propio proceso de socialización del individuo. También se 
cree necesario que se fomente, desde las primeras edades, la autoexploración y el 
autoconocimiento de pensamientos, emociones, acciones y reacciones, así como la 
reflexión serena sobre esta información autodescubierta con la guía adecuada por parte 
de educadores y orientadores de cualquier etapa educativa. Esta forma de actuar se 
considera el primer antídoto contra la limitación mental y falta de libertad que supone el 
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encasillamiento al que nos someten los preconceptos y prejuicios que vamos 
adquiriendo desde la infancia. 
Puesto que la escuela no es el único agente socializador, se cree igualmente 
imprescindible que familias, profesionales diversos en activo (trabajadores y educadores 
sociales, fundamentalmente), así como mujeres y hombres mayores, cooperen con los 
centros educativos en la construcción de una convivencia armónica y plural en la que 
todas las personas tengan cabida independientemente de su edad, sexo, color, etc. En 
este sentido es conveniente recordar el valor que tiene la implicación familiar en el 
rendimiento académico y en las actitudes del alumnado hacia la educación escolar 
(Álvarez, 1999b; Ferguson, Jordan y Baldwin, 2010; Jeynes, 2012; Sánchez Núñez y 
García Guzmán, 2009; Santos Rego y Lorenzo Moledo, 2009). 
 
13.2. Modelo de intervención 
Una vez establecido el marco general, es imprescindible analizar en profundidad 
las estrategias evaluadas en la presente investigación para desentrañar y comprender las 
posibles aplicaciones prácticas en la educación integral del alumnado. 
Se debe tener en cuenta que cuando se diseñan actividades basadas en la 
hipótesis del contacto, la disonancia cognitiva y la toma de perspectiva, es necesario 
elegir con sumo cuidado a las personas mayores que van a interaccionar con las y los 
escolares, tener en cuenta sus características más relevantes, que nadie “haga sombra” a 
nadie y que hombres y mujeres estén igual o similarmente representados. Por el 
contrario, si no se tienen en cuenta los rasgos de las personas mayores, o estos no son 
socialmente deseables, es muy posible que, por aprendizaje vicario, el alumnado pueda 
llegar a adoptarlos como propios aunque solo sea en forma transitoria. Igualmente, si 
una de las personas mayores, debido a sus características, acapara la mayor parte de la 
atención del alumnado, o incluso existen muchos más hombres mayores que mujeres 
mayores o a la inversa, estaremos introduciendo un sesgo adicional en lugar de mostrar 
una realidad amplia y diversa. 
En consonancia con lo anteriormente expuesto y tras la experiencia llevada a 
cabo en la presente investigación, también se considera importante que el número de 
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personas participantes, escolares adolescentes en nuestro caso, y el número de personas 
del grupo estereotipado que participen conjuntamente en la implementación del 
programa diseñado sean similares. Esto permitiría realizar actividades en gran grupo 
pero también otras en grupos reducidos donde ambos tipos de participantes, 
adolescentes y mayores, con una distribución también similar en cuanto al género, 
puedan implicarse en una actividad cooperativa con un contacto simétrico mucho más 
estrecho y, por tanto, más beneficioso para la reducción del sesgo intergrupal. 
Tras estas advertencias previas al propio diseño del programa, se expondrán a 
continuación las pautas psicopedagógicas atendiendo a tres momentos que se 
consideran claves en el diseño e implementación de este tipo de estrategias de control 
del sesgo intergrupal: diagnóstico inicial y diseño de estrategias, conflicto cognitivo y 
reflexión final. 
 
13.3. Diagnóstico inicial 
En  primer  lugar, debido a la especial relevancia que determinadas variables  
han mostrado en la modulación del sentido en que se manifestarán los efectos del 
programa formativo implementado, es esencial utilizarlo únicamente con el alumnado 
que previamente disponga de niveles oportunos en los rasgos de personalidad y en los 
valores que han demostrado su efectividad como moduladores o moderadores en la 
reducción del sesgo intergrupal. 
Aunque la evaluación de los efectos del programa formativo implementado en la 
reducción del sesgo intergrupal se hizo mediante la utilización de un diseño pretest-
postest con grupo control y grupo experimental y se recogieron datos sobre la 
estereotipia y el prejuicio explícito e implícito en ambos momentos, la muestra, por 
necesidades obvias, tuvo que ser muy reducida. Se estima necesario hacer una réplica 
del experimento con una muestra mucho más numerosa en la que se pueda obtener una 
información más amplia en el momento del pretest y también en el postest.  
En función del diagnóstico previo se plantearán los objetivos que se deriven de 
las necesidades detectadas y se diseñará el programa que dé respuesta a las mismas. 
Independientemente de otros logros específicos, será necesario establecer una serie de 
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objetivos mínimos encaminados a: 
­ Facilitar la reducción de la estereotipia y el prejuicio. 
­ Desarrollar la empatía, mediante la toma de perspectiva social. Iannotti (1978, 1985) 
relacionó la capacidad para  ponerse en el lugar del otro con la  activación empática 
y con la realización de conductas prosociales. Por su parte, en el meta-análisis de 
Pettigrew y Tropp (2008), la empatía se configuró, junto con la reducción de la 
ansiedad, como el factor mediacional más potente entre el contacto y el prejuicio. 
De aquí se deriva la importancia de desarrollar, como parte de la formación dirigida 
al control o a la reducción del sesgo intergrupal, actividades que potencien las 
competencias empáticas. 
­ Incrementar la disponibilidad y, por tanto, facilitar la activación de una serie de 
metas y conductas (en definitiva, intenciones de implementación) socialmente 
deseables (e.g., metas relacionadas con la equidad o la justicia, según  la  evidencia  
proporcionada  por  Moskowitz  et  al.,  1999,  2000; Moskowitz e Ignarri, 2009; 
Moskowitz y Li, 2011;  véanse revisiones en Moskowitz, 2010; y Moskowitz y Li, 
2010). 
A estos objetivos más generales se podrán sumar otros que se consideren 
necesarios en función del diagnóstico específico del grupo en el que se vaya a 
intervenir, condicionando lógicamente el diseño del programa. Así por ejemplo, si una 
parte de las personas participantes puntúan bajo en seguridad y autodirección o alto en 
tradición, y puesto que se ha comprobado que las personas con dichos niveles en los 
valores mencionados han aumentado el sesgo intergrupal tras la intervención, antes de 
implementar el programa y de impedirle por tanto el acceso al mismo a las personas con 
dichos niveles de seguridad, autodirección y tradición, sería necesario realizar una fase 
previa al propio programa en la que se trabajaran dichos valores con la intención de que 
el entrenamiento elevara o disminuyera levemente la media en estos valores y se  
favoreciera, así, la efectividad del programa en la reducción del sesgo intergrupal. 
Volviendo al diagnóstico inicial, es obligado destacar que esta fase es de vital 
importancia, y  además  tiene  un  carácter  recurrente  en  la  medida  en  que  se debe 
reajustar cada vez que se aprecie una evolución en el grupo. No sólo porque el 
diagnóstico condiciona el diseño en general (e.g., evolución temática y uso de técnicas), 
sino también por el relevante papel de la formación y reestructuración de grupos. 
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De no haber tenido las dificultades propias de una actividad empírica, como son 
las limitaciones de tiempo o de acceso a la muestra, se hubiera trabajado con una 
muestra aleatoria estratificada a partir de un diagnóstico inicial. La efectividad de las 
manipulaciones probablemente hubiera sido significativa y generalizable si se hubieran 
podido realizar actividades en grupos reducidos compuestos por personas con creencias, 
respuestas emocionales y nivel de empatía diferentes respecto al exogrupo, en los que 
hubiera habido un reparto similar en cuanto al género y la edad, tanto en el alumnado 
participante como en las personas mayores. En esta misma línea, también hubiera sido 
importante aumentar la duración de la implementación del programa formativo, así 
como la realización de tres medidas de evaluación: antes, durante y después, que 
hubieran permitido el reajuste del propio programa. 
En  cualquier  caso,  frente  a  problemáticas  como  el  sesgo  intergrupal,  es 
preferible incluir, como se ha mencionado anteriormente, unas sesiones orientadas a 
conocer al exogrupo, ya que es muy probable que las personas participantes en un 
proceso formativo no conozcan en profundidad al colectivo de hombres y mujeres 
mayores, especialmente si se acota el intervalo de edad y el programa se centra en el 
grupo de personas más distante respecto a la edad de las personas participantes. Esta 
última cuestión también  debe  ser  diagnosticada  en  primera  instancia,  pasando  a  
formar  parte del desafío cognitivo que se plantee al alumnado participante. En 
definitiva, tras el diagnóstico  inicial,  la persona que guíe el proceso de diseño del 
programa formativo debe conocer, antes de su implementación, las creencias, así como 
las respuestas emocionales en general (Davis y Maitner, 2010), y la empatía en 
particular (Cohen, 2010) del alumnado participante hacia la población objeto de 
estereotipia y prejuicio, así como las diferencias existentes en función del género, tanto 
de las personas participantes como de las del exogrupo. Obviamente también deberá 
conocer a priori los niveles de las personas participantes en las variables críticas, 
especialmente en aquellas en las que personas con determinados niveles pueden 





13.4. Diseño de estrategias 
Como se ha visto anteriormente, el contacto atenúa la estereotipia y el prejuicio 
solo bajo determinadas condiciones: estatus similar, desconfirmación del estereotipo, 
cooperación y metas supraordenadas, posibilidades de un elevado conocimiento mutuo 
(contacto profundo y en situaciones variadas), y apoyo institucional y/o normas 
igualitarias (Allport, 1954; Brown y Hewstone, 2005; Dovidio, Glick y Rudman, 2005; 
Dovidio, Hestone, Glick y Esses, 2010; Koschate y van Dick, 2011; Pettigrew y Tropp, 
2005, 2006, 2011; Schneider, 2004; Tropp, 2006). 
Teniendo en cuenta dichas condiciones y siguiendo a Paluck y Green (2009b), se 
estima que el marco oportuno en el que pueden garantizarse es el del aprendizaje 
cooperativo. 
El aprendizaje cooperativo es 
­ Un término genérico usado para referirse a un grupo de procedimientos de 
enseñanza que parten de la organización de la clase en pequeños grupos mixtos y 
heterogéneos donde el alumnado trabaja conjuntamente de forma coordinada entre sí 
para resolver tareas académicas y profundizar en su propio aprendizaje. 
­ Una situación de aprendizaje en la que los objetivos de las personas participantes se 
hallan estrechamente vinculados, de tal manera que cada una puede alcanzar sus 
objetivos cuando las demás también consiguen alcanzar los suyos. 
­ Un sistema de interacciones cuidadosamente diseñado que organiza e induce la 
influencia recíproca entre las personas integrantes de un mismo grupo o equipo de 
trabajo. 
El aprendizaje cooperativo se fundamenta en: 
­ La Teoría Sociocultural de Vygotsky. 
­ La Teoría Genética de Piaget y su desarrollo a través de la Escuela de 
Psicología Social de Ginebra. 
­ La Teoría de la Interdependencia Positiva de los hermanos Johnson. 
­ El Aprendizaje Significativo de Ausubel. 
­ La Psicología Humanista de Rogers. 
­ La Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner. 
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El aprendizaje cooperativo constituye una opción metodológica que valora 
positivamente la diferencia, la diversidad, y que obtiene beneficios evidentes de 
situaciones marcadas por la heterogeneidad. Por este motivo, la diversidad de niveles de 
desempeño, de edad, de capacidades, circunstancia tradicionalmente vista como un 
inconveniente, se convierte en un poderoso recurso de aprendizaje. En este sentido, se 
puede decir que se trata de un método que respeta las particularidades de cada individuo 
y  lo ayuda a alcanzar el desarrollo de sus potencialidades. 
Así, el aprendizaje cooperativo: 
­ Permite la adecuación de los contenidos al nivel del alumnado. 
­ Contribuye al desarrollo cognitivo. 
­ Reduce la ansiedad de aceptación, orientación y de actuación, lo que beneficia la 
reducción de la estereotipia y el prejuicio explícito. 
­ Aumenta la motivación hacia el aprendizaje escolar. 
­ Mejora el rendimiento académico. 
­ Promueve el desarrollo de destrezas complejas de pensamiento crítico. 
­ Fomenta la interacción.  La relación entre cantidad y calidad del contacto actúa 
como predictor directo del prejuicio implícito. 
­ Fomenta la autonomía e independencia. 
­ Favorece la integración y la comprensión intercultural e intergeneracional. 
­ Favorece el desarrollo socioafectivo. 
­ Contribuye a la reducción de la violencia en la escuela. 
Como se comentó con anterioridad, posiblemente la condición con un mayor 
potencial facilitador de la reducción del prejuicio en contextos académicos sea la 
interacción frecuente al hacer posible el conocimiento individualizado y la amistad, 
seguida de la interdependencia cooperativa o persecución de los mismos fines (Molina y 
Wittig, 2006). Partiendo de esta premisa se diseñará la estrategia de intervención basada 
en la hipótesis del contacto, la disonancia cognitiva y la toma de perspectiva desde las 
aportaciones del aprendizaje cooperativo. Se prestará especial atención a los elementos 





­ Agrupamientos heterogéneos en cuanto al género y edad del alumnado participante 
y de las personas mayores. Si es posible, seleccionados de forma estratificada 
mediante instrumentos que permitan el conocimiento y clasificación del alumnado 
participante en función de las variables críticas. 
­ Interdependencia positiva. Solo se tendrá éxito si lo tienen también los demás 
componentes del grupo o equipo. 
­ Responsabilidad individual, evitando la pasividad y garantizando la implicación de 
todos los miembros. 
­ Igualdad de oportunidades para el éxito. Todas las personas del equipo 
independientemente de sus características deben estar en condiciones de realizar las 
actividades que se les propongan. 
­ Interacción promotora. Los miembros del grupo deben promover y facilitar el 
progreso de los demás a través de la ayuda y apoyo mutuo. 
­ Procesamiento cognitivo de la información. Se debe promover la construcción de 
aprendizajes de mayor calidad, en nuestro caso de tipo social e intergeneracional. 
­ Utilización de habilidades cooperativas: aprender a compartir, a escuchar 
activamente, a utilizar adecuadamente la comunicación verbal y no verbal, a 
resolver los conflictos que se puedan ir presentando en la interacción. 
­ Evaluación grupal. Promover dinámicas de evaluación dentro de cada grupo o 
equipo de trabajo que permitan regular el proceso y desempeño del mismo. 
 
13.5. Conflicto cognitivo 
Siguiendo la estructura e indicaciones expuestas en el diseño de estrategias, 
basadas estas en el aprendizaje cooperativo y en la hipótesis del contacto, la disonancia 
cognitiva y la toma de perspectiva, se podría comenzar por utilizar actividades 
encaminadas básicamente a la reducción del sesgo que se detecte en las personas que 
van a participar en el programa formativo. Así, una primera actividad iría dirigida a 
facilitar un mayor y mejor conocimiento del colectivo de mujeres y hombres mayores. 
Para ello, se podría entrevistar previamente a las personas participantes y comprobar 
quiénes tienen abuelas o abuelos, cuáles son sus edades, características y actividades 
cotidianas, y poder así seleccionar y pedir la colaboración de aquellas mujeres y 
hombres mayores, familiares del alumnado participante, que mejor pudieran contribuir a 
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la reducción de la estereotipia, el prejuicio y la discriminación hacia la población 
mayor. Si tras este intento no se contara con hombres y/o mujeres mayores suficientes, 
estos y estas se podrían seleccionar, siguiendo el mismo proceso, entre las abuelas y 
abuelos del resto de alumnado del centro educativo en el que se vaya a implementar el 
programa formativo. Y si aún así no fuera suficiente, siempre se podría contactar con 
los educadores y trabajadores sociales de la zona en la que se ubica el centro educativo 
u otras zonas con el fin de solicitar su colaboración para contactar con mujeres y 
hombres mayores adecuados para el correcto desarrollo del programa formativo. 
Algunas de las mujeres y hombres mayores seleccionados de acuerdo al anterior 
procedimiento podrían realizar alguna actividad introductoria con el alumnado 
participante dirigida a mostrar la diversidad y heterogeneidad de su colectivo mediante 
una mesa redonda en la que pudieran estar representados subgrupos diversos del 
exogrupo. Así, por ejemplo, se propone la participación en dicha mesa redonda de 
personas mayores con buen estado de salud física y mental, así como con "buena 
presencia", entendida ésta como una presencia natural y adecuada para su edad, sin 
pretender aparentar una edad que ya pertenece a un alejado pasado. En concreto se 
propone como posible composición de la mesa redonda la siguiente: un hombre o mujer 
mayor que participe activamente en la cátedra intergeneracional de la Universidad de 
Córdoba, otro hombre o mujer mayor implicado en alguna de las actividades de alguno 
de los centros cívicos de la localidad, una tercera persona mayor seleccionada de entre 
el ámbito del voluntariado, una cuarta podría participar activamente en alguna de las 
actividades físicas de alguno de los centros deportivos de la localidad, y un hombre o 
mujer mayor que realizara las actividades domésticas y de cuidado de sus familiares y 
contara al mismo tiempo con una saludable y armónica vida social. 
También se propone el visionado de algún documental dirigido a mostrar, 
igualmente, la realidad social diversa y heterogénea de este colectivo que antes se 
comentaba. Entre los recursos con los que se podría contar para este propósito se 
destacan los elaborados o recogidos con motivo de la celebración en 2012 del Año 





Seguidamente, se introducirían las actividades de contacto intergeneracional en 
las que el alumnado participante, junto con las mujeres y hombres mayores previamente 
seleccionados según se ha expuesto anteriormente, colaborarían estrechamente en una 
actividad cooperativa fomentando las relaciones sociales y la comunicación, a la vez 
que se estimula la empatía, la satisfacción emocional y la seguridad. Las actividades 
cooperativas son especialmente adecuadas para promover los mensajes positivos dentro 
del grupo, así como para potenciar y mejorar los valores de respeto y solidaridad desde 
el conocimiento mutuo. La informática puede suponer un motivo de interés común, un 
medio de exploración, intercambio y de descubrimiento mutuo. No obstante, siempre 
será necesario introducir actividades que fomenten el intercambio verbal sobre núcleos 
de interés compartidos en los que no exista un posicionamiento divergente que pueda 
entorpecer la finalidad de la actividad, se trabaje la toma de perspectiva social 
poniéndose en el lugar del otro (persona mayor), y también se lleven a cabo actividades 
basadas en la inducción de disonancia cognitiva. 
La implementación de los distintos métodos de aprendizaje cooperativo en la 
enseñanza tiene cada vez más éxito debido a sus indudables ventajas y a su 
aplicabilidad. Se trata de hacer que el proceso de enseñanza-aprendizaje sea dinámico y 
efectivo, posibilitando el desarrollo de habilidades interpersonales, el intercambio 
intergeneracional, y la ampliación de la responsabilidad compartida y la valoración 
personal que permita una actitud positiva ante sus compañeros en el trabajo grupal 
(Arellano, Navarro y Sosa, 2007).El aprendizaje cooperativo ofrece ventajas al 
alumnado: disminuye sentimientos de aislamiento, favorece sentimientos de 
autoeficacia, y propicia la responsabilidad compartida por los resultados del grupo 
(Gänzle, Meister y King, 2009). 
Se debe recordar que las actividades cooperativas que se desarrollen deben 
contemplar las hipótesis de partida, es decir, la hipótesis del contacto, la toma de 
perspectiva y la disonancia cognitiva. Así, la toma de perspectiva se basaría en el 
intento de ponerse en el lugar de un miembro del exogrupo, es decir, en aproximarse a 
una actividad desde la percepción de la otra persona(Aberson y Haag, 2007; Galinsky, 
2002; Galinsky y Ku, 2004; Galinsky et al., 2005; Galinsky y Moskowitz, 2000; 
Galinsky et al., 2008; Hillamn y Martin, 2002; Ku et al., 2010; Shih et al., 2009; Todd 
et al., 2011; Todd et al., 2012; Vescio et al., 2003; Weyant, 2007). Siguiendo a Cutting 
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(2010) se trataría de construir la comprensión acerca del modo en que otras  personas 
conceptualizan y responden a distintas situaciones. 
Entre los efectos evidenciados de la toma de perspectiva se encuentra el de una 
evaluación más positiva de los miembros estereotipados y de los mismos grupos 
minoritarios, una menor expresión de contenido estereotípico y una hiperaccesibilidad 
menor de la representación estereotipada cuando se juzga a los miembros exogrupales, 
actuando la accesibilidad del autoconcepto como factor mediador (Galinsky y 
Moskowitz, 2000; Galinsky et al., 2005, 2008; Ku et al., 2010; Todd et al., 2011), 
probablemente a causa de la aproximación empática entre el yo y el otro (Shi et al., 
2009). Pero, sobre todo, se trata de una estrategia que, de igual  forma que  las metas 
igualitarias, inhibe la activación de los estereotipos. 
En ambos tipos de situaciones (toma de perspectiva y contacto) se facilita la 
sintonía social que permite una interacción más funcional entre el perceptor y el 
miembro del grupo estereotipado. De hecho, como ya se  ha  visto  anteriormente ,  el  
contacto  puede  anticipar  la  toma  de perspectiva (Aberson y Haag, 2007). 
El mismo  hecho de ponerse en el lugar del otro tampoco es un fenómeno 
automático, sino una habilidad en la que la persona debe entrenarse. Como aseguran 
Epley et al. (2004b), antes de que  pueda producirse este aprendizaje, niñas y niños 
tienden a creer que sus percepciones del mundo reflejan con precisión las características 
de éste, y que los demás perciben la realidad externa como ellas y ellos lo hacen. 
Para la selección de las actividades a realizar se debe tener presente no solo el 
objetivo que con ellas se persigue, sino también que deben ser especialmente 
motivadoras para las personas que van a participar en su realización. Por ello, se deberá 
atender a: 
A. La teoría de las expectativas y el valor, que afirma que la “fuerza motivadora” que 
puede ejercer sobre nosotros cualquier actividad prevista es el resultado de 
multiplicar las expectativas que tengamos de poder realizar algo por el valor que 
atribuimos a esa acción. 
B. La teoría de la atribución, que defiende que la motivación de cada persona para 
actuar dependerá de cómo interprete sus éxitos o fracasos anteriores, a qué factor 
atribuya el éxito o el fracaso. 
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C. Las metas u objetivos, para poder llegar a la motivación intrínseca, la que más 
facilita la acción. Estas metas deben ser específicas o concretas, alcanzables pero no 
tan fáciles que se conviertan en aburridas y que supongan un cierto interés o desafío. 
En este sentido, es preciso recordar a Van Dick y sus colaboradores (2004), que 
confirman que un contacto es percibido como importante cuando es positivo y 
ayuda a conseguir una meta personal. 
Es igualmente importante conocer que el papel de la persona que guía la 
actividad debe ser el de facilitar el buen desarrollo del proceso y de la interacción, 
cuidando en todo momento que sean las personas participantes las verdaderas 
protagonistas de las actividades a realizar. Por tanto, su misión consistirá 
fundamentalmente en introducir cada actividad aportando las instrucciones pertinentes, 
propiciar la creación de un clima de confianza, reconducir el proceso cuando sea 
necesario y cerrar cada actividad guiando también las posibles conclusiones y la 
reflexión final.  Cuidará siempre de que las interacciones sean fluidas y adecuadas en un 
clima distendido en el que se posibilite la libre comunicación y se respeten las diferentes 
opiniones y puntos de vista. 
 
13.6. Reflexión  
La reflexión es siempre fundamental en el área educativa y especialmente en lo 
relacionado con la reducción del sesgo intergrupal, ya que, como se ha venido 
comentando, éste está compuesto por contenidos explícitos fácilmente detectables para 
las propias personas que los sustentan pero también por otros contenidos más ocultos 
que, sin embargo, operan de forma automática desde el preconsciente sin que ni siquiera 
la propia persona intuya su presencia. Por tanto, la finalidad de la reflexión antes, 
durante y al final de todo el proceso de implementación del programa formativo será 
crucial para explicitar y llevar así a la conciencia todos aquellos contenidos cognitivos  
(perceptivos y evaluativos), emotivos y conductuales que se vayan detectando, directa o 
indirectamente, a lo largo del proceso por parte de las distintas personas participantes. 
Esta metodología de autodescubrimiento y autoconocimiento compartido en el 
seno de una interacción social guiada entre endogrupo y exogrupo permitirá que cada 
participante pueda ir conociéndose mejor a sí mismo mediante la experiencia 
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compartida y analizada, liberándose de condicionamientos inconscientes, activando su 
voluntad y motivación vital y desarrollando sus valores personales e interpersonales, de 
forma que le permita en el futuro una convivencia más libre, justa, armónica, respetuosa 
y auténtica. 
Así mismo, las reflexiones permitirán asentar el conocimiento adquirido, 
comprender los mecanismos ocultos que se han ido poniendo de relieve en cada 
momento e integrar y generalizar el aprendizaje de forma que, al tomar conciencia de 
los mecanismos no conscientes que han actuado durante la interacción, se favorezcan y 
potencien las actitudes y conductas no sesgadas basadas en la elaboración colectiva. 
Con estas interacciones intergeneracionales guiadas y analizadas se espera 
contribuir a la creación y fomento de un concepto de escuela más relacionado con el 
aprendizaje para la vida y no solo para los libros o contenidos curriculares. Una escuela 
abierta al exterior y a la que se pueda extrapolar el concepto de entorno inteligente, 
accesible y amigable, en la que todos sus integrantes vayan dejando de ser meros 
observadores pasivos para ir convirtiéndose en verdaderos participantes activos y 
protagonistas de su propio desarrollo. Una escuela que facilite e incremente un nuevo 
sentimiento y actitud de inclusión, conexión y afectividad hacia cualquier exogrupo, en 
la que se aproveche lo bueno ya existente y se identifiquen los posibles desafíos para 
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INSTRUMENTOS Y MEDIDAS 
 
A. Cuestionarios utilizados en el estudio 1 
 
 
Encuesta sobre Hombres Mayores 
Esta encuesta anónima pretende identificar algunos pensamientos, ideas o creencias de las y los 
adolescentes respecto a los hombres mayores de 65 años. 
En la página siguiente debes describir las características y conductas más significativas de los 
hombres mayores de 65 años. Si te resulta más sencillo puedes tomar como referencia una 
persona conocida siempre que sea representativa de ese grupo, o simplemente imaginarte cómo 
pueden ser las características y conductas más características de los hombres mayores de 65 
años. 
Antes de empezar, queremos garantizarte que esta encuesta es totalmente anónima, pero 
necesitamos que nos indiques los siguientes datos: 
Centro de Estudios: ………...…………………………..……………………………………….… 
Fecha de Nacimiento: ...............................  Fecha de Hoy: ........................................ 
Edad: .........................      Curso: ....................................... 
Chica         Chico   
Nivel de estudios de tu madre: 
Sin estudios     Estudios Primarios   
Estudios Secundarios    Estudios Universitarios   
Nivel de estudios de tu padre: 
Sin estudios     Estudios Primarios   
Estudios Secundarios    Estudios Universitarios   
Te rogamos que escribas con total sinceridad. Las descripciones no tendrán ninguna validez si 
no eres sincera/o y, en este caso, habrá que repetir la prueba. 
Por favor, espera a que el profesor o profesora te indique que puedes comenzar. Tienes cinco 
minutos para escribir los rasgos y conductas más características de los hombres mayores de 65 
años. 
Una vez terminada esta primera encuesta encontrarás nuevos cuestionarios, algunos también 
referidos a hombres mayores de 65 años. 




Escribe en esta columna las características 
o rasgos típicos de los hombres mayores 
de 65 años. Para ello, utiliza sólo 
adjetivos. 
Escribe en esta columna las conductas 
típicas de los hombres mayores de 65 







































A continuación, te pedimos que respondas a algunas preguntas sobre tus intereses y 
forma de ser. Responde de forma sincera y con la suficiente rapidez y agilidad para que 
tus respuestas no estén condicionadas por recuerdos o circunstancias ajenas a tu primera 
impresión. 
 
No hay respuestas correctas ni incorrectas. No dejes ninguna pregunta en blanco. 
 
Todas las preguntas de este cuestionario ofrecen 5 posibles respuestas de acuerdo a la 
siguiente escala: 
 
1 = Totalmente en desacuerdo 
2 = Bastante en desacuerdo 
3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
4 = Bastante de acuerdo 
5 = Totalmente de acuerdo 
 
Debes elegir, rodeándola con un círculo, la respuesta con la que más te identifiques, la 
que más responda a tu forma de ser. Si te equivocas o cambias de opinión, tacha con 
una X el círculo realizado y haz otro alrededor de la nueva respuesta elegida. 
 
1. Algunas personas creen que soy egoísta y egocéntrico/a 1   2   3   4   5 
2. No soy una persona alegre y optimista 1   2   3   4   5 
3. A menudo siento como si estuviera explotando de energía 1   2   3   4   5 
4. Me despiertan la curiosidad las formas que encuentro en el arte y 
en la naturaleza 
1   2   3   4   5 
5. Con frecuencia disfruto jugando con teorías o ideas abstractas 1   2   3   4   5 
6. Preferiría cooperar con las demás persona a competir con ellas 1   2   3   4   5 
7. Me gusta tener mucha gente alrededor 1   2   3   4   5 
8. Cuando encuentro la manera de hacer algo, me aferro a ella 1   2   3   4   5 
9. Considero que dejar que los jóvenes oigamos a personas cuyas 
opiniones son polémicas sólo puede confundirnos o equivocarnos 
1   2   3   4   5 
10. Trato de ser cortés con toda persona que conozco 1   2   3   4   5 
11. Tiendo a ser cínico/a y escéptico/a respecto a las intenciones de los 
demás 
1   2   3   4   5 
12. Disfruto mucho hablando con la gente 1   2   3   4   5 
13. No me considero especialmente alegre 1   2   3   4   5 
14. Preferiría ir a mi aire a ser el líder de otras personas 1   2   3   4   5 
15. Me gusta estar donde está la acción 1   2   3   4   5 
16. No me gusta perder el tiempo soñando despierto/a 1   2   3   4   5 
17. Mi vida lleva un ritmo rápido 1   2   3   4   5 
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18. La poesía tiene poco o ningún efecto sobre mi 1   2   3   4   5 
19. Algunas personas piensan de mi que soy frío/a y calculador/a 1   2   3   4   5 
20. Tengo poco interés en andar pensando sobre la naturaleza del 
universo o de la condición humana 
1   2   3   4   5 
21. Si alguna persona no me cae simpática, se lo digo 1   2   3   4   5 
22. Rara vez me doy cuenta del humor o de las emociones que existen 
en cada ambiente 
1   2   3   4   5 
23. Si es necesario, estoy dispuesto/a a manipular a la gente para 
conseguir lo que quiero 
1   2   3   4   5 
24. Soy una persona alegre y animosa 1   2   3   4   5 
25. Soy una persona dura y poco sentimental en mis actitudes 1   2   3   4   5 
26. En general prefiero hacer las cosas en solitario 1   2   3   4   5 
27. Con frecuencia pruebo comidas nuevas o de otros países 1   2   3   4   5 
28. Por lo general trato de pensar en los demás y ser considerado/a 1   2   3   4   5 
29. Considero que deberíamos contar con las autoridades religiosas 
para tomar decisiones sobre cuestiones morales 
1   2   3   4   5 
30. Creo que la mayoría de la gente se aprovecharía de uno/a si se la 
dejara 
1   2   3   4   5 
31. Soy una persona muy activa 1   2   3   4   5 
32. A veces, cuando leo poesía o contemplo una obra de arte, siento 
una profunda emoción o excitación 
1   2   3   4   5 
33. Tengo mucha curiosidad por los temas intelectuales 1   2   3   4   5 
34. Con frecuencia me enzarzo en discusiones con mi familia y mis 
compañeros/as 
1   2   3   4   5 
35. Me río con facilidad 1   2   3   4   5 






ESCALA REDUCIDA DE SCHWARTZ 
 
A continuación describimos a algunas personas. Por favor, lee cada descripción y piensa 
hasta qué punto te pareces o no a cada una de esas personas. Debes elegir, rodeándola 
con un círculo, la respuesta que muestre mejor en qué grado te pareces a la persona que 
se está describiendo en cada momento. 
 
¿En qué grado se parece esta persona a ti? Responde de acuerdo a la siguiente escala: 
 
1 = Nada 
2 = Poco 
3 = Regular 
4 = Bastante 
5 = Mucho 
 
¿En qué grado se parece esta persona a ti? 
1. Tener ideas nuevas y ser creativo/a es importante para él o ella.  Le 
gusta hacer las cosas de manera propia y original 
1   2   3   4   5 
2. Para él/ella es importante mandar y decir a los demás lo que tienen que 
hacer.  Desea que las personas hagan lo que les dice. 
1   2   3   4   5 
3. Piensa que es importante que a todas las personas del mundo se les trate 
con igualdad.  Cree que todas deberían tener las mismas oportunidades 
en la vida. 
1   2   3   4   5 
4. Para él/ella es muy importante mostrar sus habilidades.  Quiere que la 
gente le/la admire por lo que hace. 
1   2   3   4   5 
5. Le importa vivir en lugares seguros. Evita cualquier cosa que pudiera 
poner en peligro su seguridad. 
1   2   3   4   5 
6. Es muy importante para él/ella la seguridad de su país. Piensa que el 
Estado debe mantenerse alerta ante las amenazas internas y externas. 
1   2   3   4   5 
7. Piensa que es importante hacer muchas cosas diferentes en la vida. 
Siempre busca experimentar cosas nuevas. 
1   2   3   4   5 
8. Es importante para él/ella comportarse siempre correctamente. Procura 
evitar hacer cualquier cosa que la gente juzgue incorrecta. 
1   2   3   4   5 
9. Le parece importante escuchar a las personas que son distintas a él/ella. 
Incluso cuando está en desacuerdo con ellas, todavía desea entenderlas. 
1   2   3   4   5 
10. Cree que es mejor hacer las cosas de forma tradicional. Es importante 
para él/ella conservar las costumbres que ha aprendido. 
1   2   3   4   5 
11. Busca cualquier oportunidad para divertirse. Para él/ella es importante 
hacer cosas que le resulten placenteras. 
1   2   3   4   5 
12. Es importante para él/ella tomar sus propias decisiones acerca de lo que 
hace. Le gusta tener la libertad de planear y elegir por sí mismo/a sus 
actividades. 
1   2   3   4   5 
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CUESTIONARIO DE ESTEREOTIPOS NEGATIVOS HACIA 
HOMBRES MAYORES DE 65 AÑOS (CENVE) 
 
Todas las preguntas de este cuestionario ofrecen 5 posibles respuestas de acuerdo a la 
siguiente escala: 
1 = Totalmente en desacuerdo 
2 = Bastante en desacuerdo 
3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
4 = Bastante de acuerdo 
5 = Totalmente de acuerdo 
 
Debes elegir, rodeándola con un círculo, la respuesta con la que más te identifiques, la 
que más responda a tu forma de ser. Responde de forma sincera y con la suficiente 
rapidez y agilidad para que tus respuestas no estén condicionadas por recuerdos o 
circunstancias ajenas a tu primera impresión. No dejes ninguna pregunta en blanco. Si te 
equivocas o cambias de opinión tacha con una X el círculo realizado y haz otro 
alrededor de la nueva respuesta elegida. 
 
1. La mayor parte de los hombres, cuando llegan a los 65 años de 
edad, aproximadamente, comienzan a tener un considerable 
deterioro de memoria 
1   2   3   4   5 
2. Los hombres mayores tienen menos interés por el sexo 1   2   3   4   5 
3. Los hombres mayores se irritan con facilidad y son “cascarrabias” 1   2   3   4   5 
4. La mayoría de los hombres mayores de 65 años tienen alguna 
enfermedad mental lo bastante seria como para deteriorar sus 
capacidades normales 
1   2   3   4   5 
5. Los hombres mayores tienen menos amistades que los más 
jóvenes 
1   2   3   4   5 
6. A medida que los hombres mayores se hacen mayores, se vuelven 
más rígidos e inflexibles 
1   2   3   4   5 
7. La mayor parte de los hombres mantienen un nivel de salud 
aceptable hasta los 65 años aproximadamente, en donde se 
produce un fuerte deterioro de la salud 
1   2   3   4   5 
8. A medida que los hombres se van haciendo mayores van 
perdiendo el interés por las cosas 
1   2   3   4   5 
9. Los hombres mayores son, en muchas ocasiones, como niños 1   2   3   4   5 
10. La mayor parte de los hombres mayores de 65 años tienen una 
serie de incapacidades que les hacen depender de los demás 
1   2   3   4   5 
11. A medida que los hombres se van haciendo mayores van 
perdiendo la capacidad de resolver los problemas a los que nos 
enfrentamos 
1   2   3   4   5 
12. Los defectos de los hombres se agudizan con la edad 1   2   3   4   5 
13. El deterioro cognitivo (pérdida de memoria, desorientación, 
confusión) es una parte inevitable en los hombres mayores de 65 
años 
1   2   3   4   5 
14. Casi ningún hombre mayor de 65 años realiza un trabajo tan bien 
como lo haría otro más joven 
1   2   3   4   5 
15. Una gran parte de los hombres mayores de 65 años “chochean” 1   2   3   4   5 
Gracias por tu colaboración 
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Encuesta sobre Mujeres Mayores 
 
Esta encuesta anónima pretende identificar algunos pensamientos, ideas o creencias de las y los 
adolescentes respecto a las mujeres mayores de 65 años. 
En la página siguiente debes describir las características y conductas más significativas de las 
mujeres mayores de 65 años. Si te resulta más sencillo puedes tomar como referencia una 
persona conocida siempre que sea representativa de ese grupo, o simplemente imaginarte cómo 
pueden ser las características y conductas más características de las mujeres mayores de 65 
años. 
Antes de empezar, queremos garantizarte que esta encuesta es totalmente anónima, pero 
necesitamos que nos indiques los siguientes datos: 
Centro de Estudios: ………...…………………………..……………………………………….… 
Fecha de Nacimiento: ...............................  Fecha de Hoy: ........................................ 
Edad: .........................      Curso: ....................................... 
Chica         Chico   
Nivel de estudios de tu madre: 
Sin estudios     Estudios Primarios   
Estudios Secundarios    Estudios Universitarios   
Nivel de estudios de tu padre: 
Sin estudios     Estudios Primarios   
Estudios Secundarios    Estudios Universitarios   
Te rogamos que escribas con total sinceridad. Las descripciones no tendrán ninguna validez si 
no eres sincera/o y, en este caso, habrá que repetir la prueba. 
Por favor, espera a que el profesor o profesora te indique que puedes comenzar. Tienes cinco 
minutos para escribir los rasgos y conductas más características de las mujeres mayores de 65 
años. 
Una vez terminada esta primera encuesta encontrarás nuevos cuestionarios, algunos también 
referidos a mujeres mayores de 65 años. 








Escribe en esta columna las características 
o rasgos típicos de las mujeres mayores 
de 65 años. Para ello, utiliza sólo 
adjetivos. 
Escribe en esta columna las conductas 
típicas de las mujeres mayores de 65 










































A continuación, te pedimos que respondas a algunas preguntas sobre tus intereses y 
forma de ser. Responde de forma sincera y con la suficiente rapidez y agilidad para que 
tus respuestas no estén condicionadas por recuerdos o circunstancias ajenas a tu primera 
impresión. 
 
No hay respuestas correctas ni incorrectas. No dejes ninguna pregunta en blanco. 
 
Todas las preguntas de este cuestionario ofrecen 5 posibles respuestas de acuerdo a la 
siguiente escala: 
1 = Totalmente en desacuerdo 
2 = Bastante en desacuerdo 
3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
4 = Bastante de acuerdo 
5 = Totalmente de acuerdo 
 
Debes elegir, rodeándola con un círculo, la respuesta con la que más te identifiques, la 
que más responda a tu forma de ser. Si te equivocas o cambias de opinión, tacha con 
una X el círculo realizado y haz otro alrededor de la nueva respuesta elegida. 
 
1. Algunas personas creen que soy egoísta y egocéntrico/a 1   2   3   4   5 
2. No soy una persona alegre y optimista 1   2   3   4   5 
3. A menudo siento como si estuviera explotando de energía 1   2   3   4   5 
4. Me despiertan la curiosidad las formas que encuentro en el arte y 
en la naturaleza 
1   2   3   4   5 
5. Con frecuencia disfruto jugando con teorías o ideas abstractas 1   2   3   4   5 
6. Preferiría cooperar con las demás persona a competir con ellas 1   2   3   4   5 
7. Me gusta tener mucha gente alrededor 1   2   3   4   5 
8. Cuando encuentro la manera de hacer algo, me aferro a ella 1   2   3   4   5 
9. Considero que dejar que los jóvenes oigamos a personas cuyas 
opiniones son polémicas sólo puede confundirnos o equivocarnos 
1   2   3   4   5 
10. Trato de ser cortés con toda persona que conozco 1   2   3   4   5 
11. Tiendo a ser cínico/a y escéptico/a respecto a las intenciones de los 
demás 
1   2   3   4   5 
12. Disfruto mucho hablando con la gente 1   2   3   4   5 
13. No me considero especialmente alegre 1   2   3   4   5 
14. Preferiría ir a mi aire a ser el líder de otras personas 1   2   3   4   5 
15. Me gusta estar donde está la acción 1   2   3   4   5 
16. No me gusta perder el tiempo soñando despierto/a 1   2   3   4   5 
17. Mi vida lleva un ritmo rápido 1   2   3   4   5 
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18. La poesía tiene poco o ningún efecto sobre mi 1   2   3   4   5 
19. Algunas personas piensan de mi que soy frío/a y calculador/a 1   2   3   4   5 
20. Tengo poco interés en andar pensando sobre la naturaleza del 
universo o de la condición humana 
1   2   3   4   5 
21. Si alguna persona no me cae simpática, se lo digo 1   2   3   4   5 
22. Rara vez me doy cuenta del humor o de las emociones que existen 
en cada ambiente 
1   2   3   4   5 
23. Si es necesario, estoy dispuesto/a a manipular a la gente para 
conseguir lo que quiero 
1   2   3   4   5 
24. Soy una persona alegre y animosa 1   2   3   4   5 
25. Soy una persona dura y poco sentimental en mis actitudes 1   2   3   4   5 
26. En general prefiero hacer las cosas en solitario 1   2   3   4   5 
27. Con frecuencia pruebo comidas nuevas o de otros países 1   2   3   4   5 
28. Por lo general trato de pensar en los demás y ser considerado/a 1   2   3   4   5 
29. Considero que deberíamos contar con las autoridades religiosas 
para tomar decisiones sobre cuestiones morales 
1   2   3   4   5 
30. Creo que la mayoría de la gente se aprovecharía de uno/a si se la 
dejara 
1   2   3   4   5 
31. Soy una persona muy activa 1   2   3   4   5 
32. A veces, cuando leo poesía o contemplo una obra de arte, siento 
una profunda emoción o excitación 
1   2   3   4   5 
33. Tengo mucha curiosidad por los temas intelectuales 1   2   3   4   5 
34. Con frecuencia me enzarzo en discusiones con mi familia y mis 
compañeros/as 
1   2   3   4   5 
35. Me río con facilidad 1   2   3   4   5 






ESCALA REDUCIDA DE SCHWARTZ 
 
A continuación describimos a algunas personas. Por favor, lee cada descripción y piensa 
hasta qué punto te pareces o no a cada una de esas personas. Debes elegir, rodeándola 
con un círculo, la respuesta que muestre mejor en qué grado te pareces a la persona que 
se está describiendo en cada momento. 
 
¿En qué grado se parece esta persona a ti? Responde de acuerdo a la siguiente escala: 
 
1 = Nada 
2 = Poco 
3 = Regular 
4 = Bastante 
5 = Mucho 
 
¿En qué grado se parece esta persona a ti? 
1. Tener ideas nuevas y ser creativo/a es importante para él o ella.  Le gusta 
hacer las cosas de manera propia y original 
1   2   3   4   5 
2. Para él/ella es importante mandar y decir a los demás lo que tienen que 
hacer.  Desea que las personas hagan lo que les dice. 
1   2   3   4   5 
3. Piensa que es importante que a todas las personas del mundo se les trate 
con igualdad.  Cree que todas deberían tener las mismas oportunidades 
en la vida. 
1   2   3   4   5 
4. Para él/ella es muy importante mostrar sus habilidades.  Quiere que la 
gente le/la admire por lo que hace. 
1   2   3   4   5 
5. Le importa vivir en lugares seguros. Evita cualquier cosa que pudiera 
poner en peligro su seguridad. 
1   2   3   4   5 
6. Es muy importante para él/ella la seguridad de su país. Piensa que el 
Estado debe mantenerse alerta ante las amenazas internas y externas. 
1   2   3   4   5 
7. Piensa que es importante hacer muchas cosas diferentes en la vida. 
Siempre busca experimentar cosas nuevas. 
1   2   3   4   5 
8. Es importante para él/ella comportarse siempre correctamente. Procura 
evitar hacer cualquier cosa que la gente juzgue incorrecta. 
1   2   3   4   5 
9. Le parece importante escuchar a las personas que son distintas a él/ella. 
Incluso cuando está en desacuerdo con ellas, todavía desea entenderlas. 
1   2   3   4   5 
10. Cree que es mejor hacer las cosas de forma tradicional. Es importante 
para él/ella conservar las costumbres que ha aprendido. 
1   2   3   4   5 
11. Busca cualquier oportunidad para divertirse. Para él/ella es importante 
hacer cosas que le resulten placenteras. 
1   2   3   4   5 
12. Es importante para él/ella tomar sus propias decisiones acerca de lo que 
hace. Le gusta tener la libertad de planear y elegir por sí mismo/a sus 
actividades. 






CUESTIONARIO DE ESTEREOTIPOS NEGATIVOS HACIA MUJERES 
MAYORES DE 65 AÑOS (CENVE) 
 
Todas las preguntas de este cuestionario ofrecen 5 posibles respuestas de acuerdo a la 
siguiente escala: 
 
1 = Totalmente en desacuerdo 
2 = Bastante en desacuerdo 
3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
4 = Bastante de acuerdo 
5 = Totalmente de acuerdo 
 
Debes elegir, rodeándola con un círculo, la respuesta con la que más te identifiques, la 
que más responda a tu forma de ser. Responde de forma sincera y con la suficiente 
rapidez y agilidad para que tus respuestas no estén condicionadas por recuerdos o 
circunstancias ajenas a tu primera impresión. No dejes ninguna pregunta en blanco. Si te 
equivocas o cambias de opinión tacha con una X el círculo realizado y haz otro 
alrededor de la nueva respuesta elegida. 
 
1. La mayor parte de las mujeres, cuando llegan a los 65 años de 
edad, aproximadamente, comienzan a tener un considerable 
deterioro de memoria 
1   2   3   4   5 
2. Las mujeres mayores tienen menos interés por el sexo 1   2   3   4   5 
3. Las mujeres mayores se irritan con facilidad y son “cascarrabias” 1   2   3   4   5 
4. La mayoría de las mujeres mayores de 65 años tienen alguna 
enfermedad mental lo bastante seria como para deteriorar sus 
capacidades normales 
1   2   3   4   5 
5. Las mujeres mayores tienen menos amistades que las más jóvenes 1   2   3   4   5 
6. A medida que las mujeres mayores se hacen mayores, se vuelven 
más rígidas e inflexibles 
1   2   3   4   5 
7. La mayor parte de las mujeres mantienen un nivel de salud 
aceptable hasta los 65 años aproximadamente, en donde se produce 
un fuerte deterioro de la salud 
1   2   3   4   5 
8. A medida que las mujeres se van haciendo mayores van perdiendo 
el interés por las cosas 
1   2   3   4   5 
9. Las mujeres mayores son, en muchas ocasiones, como niñas 1   2   3   4   5 
10. La mayor parte de las mujeres mayores de 65 años tienen una serie 
de incapacidades que les hacen depender de los demás 
1   2   3   4   5 
11. A medida que las mujeres se van haciendo mayores van perdiendo 
la capacidad de resolver los problemas a los que nos enfrentamos 
1   2   3   4   5 
12. Los defectos de las mujeres se agudizan con la edad 1   2   3   4   5 
13. El deterioro cognitivo (pérdida de memoria, desorientación, 
confusión) es una parte inevitable en las mujeres mayores de 65 
años 
1   2   3   4   5 
14. Casi ninguna mujer mayor de 65 años realiza un trabajo tan bien 
como lo haría otra más joven 
1   2   3   4   5 
15. Una gran parte de las mujeres mayores de 65 años “chochean” 1   2   3   4   5 
 




B. Medidas utilizadas en el estudio 2 
 
A continuación se muestran las instrucciones utilizadas en el IAT (tal y como aparecían 
en la pantalla) seguidas de cada una de las pruebas a las que daba acceso: 
 
A. DATOS SOCIO-DEMOGRÁFICOS: 
¿Qué edad tienes? Escríbela con el teclado numérico 
 
SEXO 
- Varón (pulsa la tecla V) 
- Mujer (pulsa la tecla M) 
 
Nivel de estudios de tu madre 
Pulsa el número correspondiente al nivel de estudios de tu madre: 1, 2, 3 ó 4, 
según sea el caso: 
 Sin estudios: pulsa el 1      - Estudios Primarios: pulsa el 2 
 Estudios Secundarios: pulsa el 3     - Estudios Universitarios: pulsa el 4 
 
Nivel de estudios de tu padre 
Pulsa el número correspondiente al nivel de estudios de tu padre: 1, 2, 3 ó 4, según 
sea el caso: 
 Sin estudios: pulsa el 1       - Estudios Primarios: pulsa el 2 
 Estudios Secundarios: pulsa el 3           - Estudios Universitarios: pulsa el 4 
 
B. TEST DE ASOCIACIÓN IMPLÍCITA (IAT9): 
A continuación te mostramos una prueba que consiste en categorizar o clasificar 
imágenes y palabras. Para ello, tendrás que tomar una serie de decisiones tan 
deprisa como puedas. 
Las decisiones son muy sencillas. Lo más difícil es tomarlas rápidamente. Para dar 
                                                          
9 Véase la estructura del IAT en el apartado 10.1.3 
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tus respuestas debes pulsar las teclas “E” e “I”. Sitúa los dedos índice sobre estas 
teclas hasta que acabes la prueba. Así podrás responder con mayor rapidez, ya que 
no necesitarás mover las manos. 
Como práctica, pulsa la tecla “E” ahora, por favor. 
 
Fíjate bien en los conceptos que aparecen en la parte superior de la pantalla. Pulsa 
la tecla “E” cuando la palabra o fotografía que veas en el centro de la pantalla 
corresponda al concepto que aparece arriba a la izquierda. Pulsa la tecla “I” cuando 
la palabra o fotografía que veas en el centro de la pantalla corresponda al concepto 
que aparece arriba a la derecha. 
“X” aparecerá cuando te equivoques de tecla. Si aparece “X”, pulsa rápidamente la 
otra tecla. Contesta lo más rápido que puedas. Es normal cometer algún error, 
pero procura que sean pocos. 
Pulsa la barra espaciadora para continuar. 
 
Recuerda que, una vez que comiences a contestar, debes responder todo lo 
deprisa que puedas. Es normal cometer algún error. Lo más importante para que la 
prueba sea útil es contestar con rapidez. 
Pulsa la barra espaciadora para continuar. 
 
































C. CUESTIONARIO NEO-FFI 
 
A continuación te vamos a pedir que respondas a distintos cuestionarios que 
tienen como objeto conocer las actitudes y la personalidad de la juventud 
española. 
Te garantizamos el anonimato porque, aunque te preguntemos por tus rasgos, no 
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queremos saber nada sobre ti en concreto, sino sobre tu grupo de coetáneos. Por 
eso, contesta, por favor, con total sinceridad. De lo contrario, estas pruebas no 
servirían para nada. 
¡Muchas gracias por anticipado! 




A continuación se mostraban cada uno de los 36 ítems del NEO-FFI, de uno en uno, 
en formato similar a la pantalla anterior. 
I. EXTRAVERSIÓN: 
- Cordialidad 
o Disfrutomucho hablando con la gente 
 
- Gregarismo 
o Megustatenermuchagente alrededor 
o En generalprefierohacerlas cosassolo 
 
- Asertividad 
o Preferiríaira miairea serellíderdeotras personas 
 
- Actividad 
o Amenudo siento como siestuviera explotando de energía 
o Mividalleva un ritmo rápido 
o Soyuna persona muyactiva 
 
- Búsqueda de emociones 
o Megustaestardonde estála acción 
 
- Emociones positivas 
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o No soyun alegreoptimista 
o No me considero especialmentealegre 
o Soyuna persona alegre y animosa 
o Merío con facilidad 
 
II. APERTURA A LA EXPERIENCIA: 
 
- Fantasía 
o No megusta perdereltiempo soñando despierto 
 
- Estética 
o Medespiertanla curiosidadlasformasqueencuentro en elarte yen la 
naturaleza 
o Lapoesíatienepoco o ningún efecto sobre mí 
o Aveces, cuando leo poesíao contemplo una obra de arte, siento una 
profunda emoción o excitación 
 
- Sentimientos 




o Cuando encuentrola manera dehaceralgo, me aferroaella 
o Con frecuencia pruebocomidasnuevaso de otrospaíses 
 
- Ideas 
o Con frecuencia disfrutojugando con teoríasoideasabstractas 
o Tengo poco interésen andarpensandosobre la naturaleza deluniversoo 
dela condiciónhumana 
o Tengo muchacuriosidad por los temasintelectuales 
 
- Valores 
o Considero que dejarquelosjóvenes oigan apersonas cuyasopiniones 
son polémicassólo puede confundirleso equivocarles 
o Considero que deberíamos contarcon lasautoridades religiosas para 





o Tiendoa sercínico yescépticorespecto alasintencionesdelosdemás 
o Creo que lamayoría dela genteseaprovecharía deunosise la dejara 
 
- Franqueza 




o Algunaspersonas creenque soyegoístayegocéntrico 
o Tratode sercortéscontodoelque conozco 
o Algunaspersonas piensan de míque soyfrío ycalculador 
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o Por lo generaltrato depensarenlosdemásyserconsiderado 
 
- Actitud conciliadora 
o Preferiría cooperarconlosdemása competirconellos 
o Si alguien no me caesimpático, selo digo 




o A la mayoría de las personas que conozco les caigo simpático 
 
- Sensibilidad a los demás 
o Soyduro ypoco sentimentalen mis actitudes 
 
 




A continuación se mostraban cada uno de los 12 ítems del SCHWARTZ, de uno en 
uno, en formato similar a la pantalla anterior. 
 
¿En qué grado se parece esta persona a ti? 
      Nada              Mucho 
13. Tener ideas nuevas y ser creativo/a es importante para él o ella.  
Le gusta hacer las cosas de manera propia y original 
 
A    B    C    D    E 
14. Para él/ella es importante mandar y decir a los demás lo que 
tienen que hacer.  Desea que las personas hagan lo que les dice. 
 
A    B    C    D    E 
15. Piensa que es importante que a todas las personas del mundo se 
les trate con igualdad.  Cree que todas deberían tener las 
mismas oportunidades en la vida. 
 
A    B    C    D    E 
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16. Para él/ella es muy importante mostrar sus habilidades.  Quiere 
que la gente le/la admire por lo que hace. 
 
A    B    C    D    E 
17. Le importa vivir en lugares seguros. Evita cualquier cosa que 
pudiera poner en peligro su seguridad. 
 
A    B    C    D    E 
18. Es muy importante para él/ella la seguridad de su país. Piensa 
que el Estado debe mantenerse alerta ante las amenazas internas 
y externas. 
 
A    B    C    D    E 
19. Piensa que es importante hacer muchas cosas diferentes en la 
vida. Siempre busca experimentar cosas nuevas. 
 
A    B    C    D    E 
20. Es importante para él/ella comportarse siempre correctamente. 
Procura evitar hacer cualquier cosa que la gente juzgue 
incorrecta. 
 
A    B    C    D    E 
21. Le parece importante escuchar a las personas que son distintas a 
él/ella. Incluso cuando está en desacuerdo con ellas, todavía 
desea entenderlas. 
 
A    B    C    D    E 
22. Cree que es mejor hacer las cosas de forma tradicional. Es 
importante para él/ella conservar las costumbres que ha 
aprendido. 
 
A    B    C    D    E 
23. Busca cualquier oportunidad para divertirse. Para él/ella es 
importante hacer cosas que le resulten placenteras. 
 
A    B    C    D    E 
24. Es importante para él/ella tomar sus propias decisiones acerca 
de lo que hace. Le gusta tener la libertad de planear y elegir por 
sí mismo/a sus actividades. 
 
A    B    C    D    E 
 
E. CUESTIONARIO DE ESTEREOTIPOS NEGATIVOS HACIA HOMBRES 






A continuación se mostraban cada uno de los 15 ítems del CENVE hacia hombres 
mayores, de uno en uno, en formato similar a la pantalla anterior. 
 
16. La mayor parte de los hombres, cuando llegan a los 65 años de 
edad, aproximadamente, comienzan a tener un considerable 
deterioro de memoria 
 
A  B  C  D   E 
17. Los hombres mayores tienen menos interés por el sexo A  B  C  D   E 
18. Los hombres mayores se irritan con facilidad y son “cascarrabias” A  B  C  D   E 
19. La mayoría de los hombres mayores de 65 años tienen alguna 
enfermedad mental lo bastante seria como para deteriorar sus 
capacidades normales 
 
A  B  C  D   E 
20. Los hombres mayores tienen menos amistades que los más 
jóvenes 
 
A  B  C  D   E 
21. A medida que los hombres mayores se hacen mayores, se vuelven 
más rígidos e inflexibles 
 
A  B  C  D   E 
22. La mayor parte de los hombres mantienen un nivel de salud 
aceptable hasta los 65 años aproximadamente, en donde se 
produce un fuerte deterioro de la salud 
 
A  B  C  D   E 
23. A medida que los hombres se van haciendo mayores van 
perdiendo el interés por las cosas 
 
A  B  C  D   E 
24. Los hombres mayores son, en muchas ocasiones, como niños A  B  C  D   E 
25. La mayor parte de los hombres mayores de 65 años tienen una 
serie de incapacidades que les hacen depender de los demás 
 
A  B  C  D   E 
26. A medida que los hombres se van haciendo mayores van 
perdiendo la capacidad de resolver los problemas a los que nos 
enfrentamos 
 
A  B  C  D   E 
27. Los defectos de los hombres se agudizan con la edad A  B  C  D   E 
28. El deterioro cognitivo (pérdida de memoria, desorientación, 
confusión) es una parte inevitable en los hombres mayores de 65 
años 
A  B  C  D   E 
29. Casi ningún hombre mayor de 65 años realiza un trabajo tan bien 
como lo haría otro más joven 
A  B  C  D   E 
30. Una gran parte de los hombres mayores de 65 años “chochean” A  B  C  D   E 
 
Seguidamente, se mostraban cada uno de los 15 ítems del CENVE hacia mujeres 
mayores, de uno en uno. 
 
31. a mayor parte de las mujeres, cuando llegan a los 65 años de edad, 
aproximadamente, comienzan a tener un considerable deterioro de 
memoria 
 
A  B  C  D   E 
32. Las mujeres mayores tienen menos interés por el sexo A  B  C  D   E 
33. Las mujeres mayores se irritan con facilidad y son “cascarrabias” A  B  C  D   E 
34. La mayoría de las mujeres mayores de 65 años tienen alguna 
enfermedad mental lo bastante seria como para deteriorar sus 
capacidades normales 
 
A  B  C  D   E 
35. Las mujeres mayores tienen menos amistades que las más jóvenes A  B  C  D   E 
36. A medida que las mujeres mayores se hacen mayores, se vuelven 
más rígidas e inflexibles 
 
A  B  C  D   E 
37. La mayor parte de las mujeres mantienen un nivel de salud  
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aceptable hasta los 65 años aproximadamente, en donde se 
produce un fuerte deterioro de la salud 
A  B  C  D   E 
38. A medida que las mujeres se van haciendo mayores van perdiendo 
el interés por las cosas 
 
A  B  C  D   E 
39. Las mujeres mayores son, en muchas ocasiones, como niñas A  B  C  D   E 
40. La mayor parte de las mujeres mayores de 65 años tienen una serie 
de incapacidades que les hacen depender de los demás 
 
A  B  C  D   E 
41. A medida que las mujeres se van haciendo mayores van perdiendo 
la capacidad de resolver los problemas a los que nos enfrentamos 
 
A  B  C  D   E 
42. Los defectos de las mujeres se agudizan con la edad A  B  C  D   E 
43. El deterioro cognitivo (pérdida de memoria, desorientación, 
confusión) es una parte inevitable en las mujeres mayores de 65 
años 
 
A  B  C  D   E 
44. Casi ningunamujer mayor de 65 años realiza un trabajo tan bien 
como lo haría otra más joven 
A  B  C  D   E 






C. III. SOFTWARE 
 
Proceso de selección del software para el diseño 
de la serie experimental. 
 
 
A. Introducción y objetivo 
En la investigación científico-social, el uso de las nuevas tecnologías no queda 
restringido a los ámbitos de la documentación y el análisis de datos, sino que también abarca 
los procesos de recogida de datos, e incluso el diseño del estudio completo en el caso de la 
experimentación. Particularmente,  en la psicología experimental están proliferando las 
herramientas de software que se utilizan para  presentar estímulos (texto imagen, audio, 
vídeo) y recoger respuestas (mediante teclado, ratón, micrófono, joystick, cajas de respuesta u 
otros dispositivos), siendo posible articular a través de ellas la manipulación de la variable 
independiente y la medida, así como otras tareas del  proceso  de  investigación  (asignación  
aleatoria  de  participantes  a  las  distintas condiciones, preparación de los datos para el 
análisis, etc.). Estos paquetes de software permiten a cualquier investigador diseñar 
informáticamente su propio experimento, sin tener que acudir a un programador cada vez que 
implemente un nuevo paradigma, con la reducción de costes que esto supone y, sobre todo, 
con la garantía de que el diseño digital se ajusta exactamente al plan científico trazado. 
Por otra parte, las medidas basadas en los tiempos de reacción, que con frecuencia 
siguen un paradigma de activación o priming –enfoque que viene siendo utilizado en la  
psicología  social  cognitiva  desde  hace  tres  décadas  (Higgins,  Rholes  y  Jones,1977)–, 
deben servirse necesariamente de estos recursos tecnológicos –o de otros de tipo   
neurofisiológico,  que  incluso  evitan  la  mediación  de  la  respuesta  motora (Bartholow et 
al.,  2006)–, ya que de otra manera no sería posible registrar con la debida precisión las 
latencias de respuesta ni, en definitiva, obtener datos de los que sepueda inferir la posición de 
los participantes en constructos implícitos, mucho más difíciles  de  medir  con  técnicas  
directas.  En  general,  en  la  experimentación  con software que ha utilizado un  paradigma 
de priming, los resultados de las medidas muestran una considerable validez predictiva en la 
literatura, hallándose pruebas de la relación existente entre éstas y diversos tipos de conductas  
(Fazio y Olson, 2003). Algo más controvertida es la validez de constructo del IAT de 
Greenwald et al. (1998),pero se trata de una técnica ampliamente utilizada en la medición de 
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actitudes de prejuicio y  estereotipia automática. Ambos procedimientos, activación y 
asociación implícita, se adoptarán en nuestro proyecto, lo que exige el uso de software 
adecuado. 
 
En definitiva, el objetivo propuesto en esta fase de la investigación se encontraba 
dirigido a la  selección de un software que permitiera el diseño de los paradigmas estándares 
de priming e IAT para medir estereotipia y prejuicio implícitos, pero que al mismo tiempo 
fuera capaz de proporcionar el soporte de todas las pruebas explícitas que iban a ser 
empleadas para medir las variables moduladoras y mediacionales. Este último requisito 
planteaba la necesidad de que el software admitiera la presentación de una considerable 
diversidad de formatos de estimulación y de respuesta. 
 
B. Herramientas de software analizadas 
En el mercado identificamos cinco paquetes de software que son utilizados en la 
experimentación  psicológica:  DirectRT  y  MediaLab  de  Empirisoft,  E-Prime  de 
Psychology Software Tools, Inquisit de Millisecond Software y SuperLab de Cedrus. Tres de 
ellos se encuentran especializados en tiempos de reacción (DirectRT, E-Prime e  Inquisit),  si  
bien  permiten  la  adopción  de  otros  paradigmas,  así  como  cierta diversidad de pruebas. 
Las dos herramientas restantes tienen un carácter más genérico (MediaLab y SuperLab), 
integrando pruebas y paradigmas heterogéneos. 
Una vez realizada esta identificación se procedió a la evaluación de estos paquetes a 
partir de la exploración de las versiones de prueba facilitadas en las webs de Inquisit y 
SuperLab, y la enviada por Psychology Software Tools (E-prime), previa petición. En el caso 
de DirectRT se conocía ya su  funcionamiento por haber sido utilizado anteriormente  
(Álvarez,  2005a,  2005b).  Sólo  MediaLab,  producido  también  por Empirisoft, no pudo ser 
evaluado directamente, si bien esta firma proporciona en su web un manual detallado sobre 
sus características y funcionamiento. 
Además de nuestra propia evaluación, Stahl (2006) ha comparado la facilidad de uso 
y flexibilidad de cuatro de los cinco paquetes mencionados (DirectRT, E-Prime, Inquisit y 
SuperLab). Sus resultados y conclusiones añaden importantes elementos de juicio  a  la  
decisión  final  tomada  sobre  el  software  más  apropiado  para  nuestros estudios. Pues 
bien, basándonos en Stahl (2006) y  en nuestra propia evaluación, sealcanzaron diversas 




C. Facilidad de uso 
Aparentemente, el sistema que utiliza E-Prime para el diseño de los experimentos, 
basado en  arrastrar y soltar objetos entre ventanas, es el más intuitivo de todos. No obstante, 
éste se aplica a los paradigmas más simples, de tal forma que en numerosos experimentos es 
necesario utilizar un  código  propio –el E-Basic, similar a VisualBasic– para implementar 
determinadas opciones. Es decir, no todo se puede hacer con la interfaz de arrastrar y soltar. 
Por el contrario, con DirectRT se puede realizar el diseño completo a través de una 
sintaxis sencilla que se transcribe en una hoja de cálculo. No utiliza el sistema de ventanas 
para editar el experimento, pero esto se suple con la estructura tabulada de la hoja de cálculo 
en la que se sitúan  atributos en las columnas (participante, bloque, trial, aleatorización 
intergrupo, aleatorización intragrupo, etc.) y los diferentes objetos en  las  filas  (por  ej.,  
instrucciones,  trials  y  despedida),   ejecutándose  luego  el experimento de modo 
secuencial, tal como se ha planeado, fila por fila. 
Por su parte, MediaLab utiliza editores basados en ventanas en los que se colocan 
secuencialmente los elementos en el orden en el que queremos que sean presentados al 
ejecutar  el   experimento,  resultando  también  muy  sencillo  integrar  sesiones  de 
DirectRT. Tanto el manual  de  MediaLab como el de DirectRT tienen un carácter 
extremadamente didáctico y funcional, de  modo que agilizan considerablemente el tiempo 
necesario para diseñar el experimento. 
En definitiva, con DirectRT y MediaLab se conseguiría el nivel más elevado de 
reducción de la complejidad. En el polo contrario se situaría Inquisit con una compleja 
sintaxis. 
 
D.  Flexibilidad 
La limitación de DirectRT es que no es un paquete útil para diseñar algunos 
experimentos complejos, mientras que E-prime tiene la virtud de hacer esto posible, 
precisamente a causa de su código propio. Es decir, aunque en este último software nose 
encuentren todas las opciones posibles prediseñadas en su sistema de ventanas, es posible 
añadir líneas de código E-Basic con las que se consigue dotar al experimento de las funciones 
necesarias. Stahl (2006) lo hace cuando tiene que generar problemas aritméticos   aleatorios,   
así   como   estímulos   que   proporcionen   feedback   a   los participantes. 
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MediaLab, por su parte, extiende las aplicaciones paradigmáticas de DirectRT, y 
permite  integrar  multitud de programas  en el diseño de los experimentos  y crear cualquier 
tipo de  pruebas,  además de ser más rico que E-Prime en la presentación multimedia de los 
estímulos. El uso conjunto de MediaLab y DirectRT representaría, por tanto, una opción más 
deseable que la de E-Prime. 
Por último, si sólo consideramos el procedimiento de E-Prime basado en arrastrar y 
soltar, este paquete resulta menos flexible que DirectRT, no sólo en lo que se refiere a la 
variedad de paradigmas experimentales, sino en otras características (formatos de respuesta –
voz, respuesta abierta, etc.–, formatos admitidos de imagen, característicasgráficas –por 
ejemplo, distintos tipos, colores y tamaños de letra en la misma pantalla–, etc.). 
 
E. Protección 
Una ventaja de E-prime frente a DirectRT y MediaLab es que aquel emplea un 
dispositivo USB para proteger el software de copia ilegal, y no códigos vinculados a equipos. 
Esto supone que la licencia no se pierde en caso de fallo del disco duro. Sólo adquiriendo 
DirectRT o MediaLab con licencia departamental o de sitio resulta posible obviar este 
problema, ya que éstas no se vinculan a  equipos concretos, sino a la IP institucional. Esta 
última opción presenta, a su vez, la limitación de no poder diseñar experimentos ni recoger 
datos fuera de la red de la universidad autorizada. 
La limitación derivada de vincular la licencia a la IP quedaría superada por la opción 
que ofrece Millisecond Software (Inquisit) de adquirir una licencia web, que permite  ejecutar  
un   experimento  y  recoger  datos  en  un  número  ilimitado  de ordenadores. En el apartado 
de  protección, ésta sería la mejor alternativa, incluso tomando en consideración el coste. 
 
F. Coste 
Las licencias por equipo y de sitio de Inquisit tienen un coste ligeramente mayor que 
las de DirectRT y MediaLab, pero su licencia web ($2500) es más rentable que la de estos 
últimos dos paquetes por permitir la ejecución del experimento en un número ilimitado de 
máquinas. 
Otra buena opción es la licencia para usuario único de E-Prime, que permite recoger 
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datos  simultáneamente en un  número  máximo de 25 ordenadores ($695). Paralelamente, 
cada licencia de sitio de DirectRT y de MediaLab tiene un importe de$2500  y  autoriza  a  
utilizar  el  software  en  25  equipos.  El  coste,  por  tanto,  es notablemente superior a E-
Prime, aunque hay que considerar que la licencia de este paquete permite  diseñar  el  
experimento  y analizar los  datos  en  un  único equipo. Tratándose de tres investigadores y 
dos  universidades, sería necesario adquirir tres licencias de usuario único de E-Prime, lo que 
elevaría el gasto a $2085. 
 
G. Conclusiones 
Los puntos fuertes de DirectRT y MediaLab son su facilidad de uso y, utilizados 
conjuntamente,  su  flexibilidad.  Por  su  parte,  en  el  caso  de  E-Prime  destaca  su 
flexibilidad  –solamente  si  se   emplea  el  código  de  E-Basic  en  la  edición  del 
experimento–, protección y coste. 
Aunque Inquisit comercializa una licencia web, la sintaxis que utiliza en el diseño de 
los experimentos es compleja en relación con el resto de los paquetes. En cuanto a SuperLab, 
se trata de  un software que no tiene una interfaz tan amigable como E- Prime y que, además, 
no es tan flexible como esta herramienta ni como DirectRT y MediaLab cuando se utilizan 
conjuntamente. 
Dada la facilidad de uso de DirectRT, las ventajas logísticas que nos ofrece su 
licencia web y su suficiencia en el diseño de experimentos que siguen los paradigmas de 
activación e IAT, se optó finalmente por adquirir este software. 
 
